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FEOLOSO  n  IL  mUU  EDICIOH 

DEL  B()S()UEJO  HÍSTÓIMCO. 


El  doctor,  ciudadano  Mariano  Gal  vez.  Jel'e  del  antiguo  Estado  de 
Guatemala  en  la  Confederación  de  Centro-América,  no  solo  se  esfor- 
zó en  reglamentar  la  hacienda  pública  y  las  milicias,  la  enseñanza  de 
la  juventud  y  la  lejislacion,  sino  hizo  esfuerzos  porque  su  patria  fue- 
ra conocida  en  ambos  mundos. 

Al  efecto,  comisiono  al  i:)resbítero  doctor  Francisco  de  Paula  Gar- 
cía Pelaez,  posteriormente  Arzobispo  de  esta  Diócesis,  i^ara  que  es- 
cribiera la  Historia  de  la  Capitanía  jeneral  de  Guatemala,  desde  líi 
conquista;  y  al  ciudadano  doctor  Alejandro  Marure,  para  que  con- 
tinuara la  obra,  desde  la  Independencia  hasta  el  año  de  834. 

El  señor  García  Pelaez  x)iit>licó  tres  volúmenes.  En  ellos  se  encuen- 
tra un  cúmulo  de  datos  y  una  aglomeración  de  noticias  correspon- 
dientes á  la  época  cuyos  acontecimientos  debían  narrarse. 

Por  desgracia,  esos  libros  carecen  de  método  y  de  amenidad.  Son 
un  hacinamiento  de  diferentes  estilos,  sin  que  se  esprese  siemj)re  el 
autor  á  que  cada  uno  i)ertenece. 

Marure  emplea  un  lenguaje  correcto,  ameno  y  castizo.  Apoya  su 
narración  en  documentos  justificativos,  y  ameniza  la  obra  con  pensa- 
mientos filosóficos  que  entonces  dominaban  al  autor. 

Solo  dos  volúmenes  se  publicaron.  Ellos  comprenden  los  sucesos 
acaecidos,  desdé  la  Independencia  de  Centro- America,  hasta  el  año 
de  1828. 

El  primer  volumen  tuvo  gran  publicidad,  y  la  edición  se  agotó. 
El  segundo,  apenas  vio  la  luz  pública.  Son  muy  jDCcas  las  personas 
que  lo  hanleido.  Los  ejemplares  desax)arecieron  sin  haber  circulado. 

Esto  debe  atribuirse  al  cambio  político  de  1839.  El  partido  que  su- 
bió al  poder  entonces,  está  j)resentado  en  los  libros  de  Marure  con 
todos  sus  errores  y  deformidades;  y  es  natural  pensar  que  se  hubiera 


í^st'orzado  en  que  no  viera  la  luz  pública  una  obra  que  no  lo  trata  ñi- 
A'orablemente. 

El  Jeneral,  ciudadano  Justo  Riifino  Barrios,  Presidente  actual  de^ 
la  República  de  CTuatemala,  animado  por  las  mismas  ideas  progre- 
sistas del  doctor  Galvez,  no  solo  lia  operado  grandes  reformas  de 
todos  conocidas,  entre  las  cuales  se  hallan  los  Códigos  civil,  penal. 
mercantil  y  de  procedimientos,  sino  que  se  empeña  en  que  su  patria 
no  sea  el  único  pais  civilizado  del  mundo  que  carezca  de  una  Histo- 
ria escrita. 

El  señor  Milla  y  Vidaurre  escribe  la  Historia  de  la  Capitania  jene- 
ral, y  oti-as  personas  la  que  corresponde  á  los  sucesos  posteriores  al 
año  de  1821. 

Se  lia  creido  que  no  debe  relegarse  al  olvido  lo  escrito  j)ov  el  señor 
Maniré,  y  se  lian  mandado  reimprimir  sus  dos  volúmenes,  conti- 
luiándose  la  narración  desde  el  año  de  1828  por  otras  plumas. 

Si  en  todas  partes  es  difícil  escribir  la  Historia,  lo  es  aun  mas  en 
Guatemala,  porque  faltan  datos.  En  otros  paises,  siempre  que  un 
hombre  aparece  en  la  escena  política,  se  publica  su  biograña.  En- 
tre nosotros,  solo  se  escribe  la  biografía  de  uno  úotro  personaje^nota- 
bílisimo  á  quien  toca  morir  cuando  su  i^artido  se  halla  en  el  poder. 
La  carencia  de  biografías  constituye  una  carencia  de  datos  historicos^ 
que  es  difícil  suplir. 

En  otras  naciones,  siempre  que  se  realiza  un  suceso  político  de- 
importancia, diversas  plumas  publican  su  monografía,  y  esta  co- 
lección de  monografías,  que  nosotros  no  tenemos,  son  importantísi- 
mos datos  para  la  Historia.  Se  llevan  Diarios  ó  Efemérides,  donde 
están  apuntados  los  sucesos  que  todos  los  dias  acaecen.  Nosotros  no 
tenemos  mas  Efemérides  que  las  escritas  por  el  señor  Marure.  Ellas 
son  incompletas.  Comienzan  con  la  Independencia  y  terminan  el  aña 
de  842.  Son  ademas  defícientes.  No  comprenden  acontecimientos  de 
primera  imj)ortancia.  Solo  poseemos  como  datos  para  la  Historia,  Iuk 
Mem  orias  de  los  señores  Montúfar,  Arce,  Morazany  García  Gríina- 
dos. 

Los  archivos  X)úblicos  no  <'stan  completos.  Durante  la  Adminis 
í  i'acion  del  Jeneral  CaiTera  desaparecieron  documentos  importantes. 
No  se  ha  tenido  cuidado  de  formar  colecciones  de  tpdos  los  periódi- 
cos políticos  de  las  diferentes  épocas,  y  para  complemento  de  caren- 
cia de  datos,  los  archivos  federales  se  trasladaron  á  San  Salvador. 
Kn  efitu  situación,  fácilmente  se  comprenderá  cuan  difícil  es  la  tarea 
de  escribir  la  Historia.  Sin  embargo,  se  está  escribiendo  y  pronto^ 
verá  la  luz  pública.  Esos  libros  llenarán  un  gran  vacío,  aun  cuando 
sean  defícientes  y  defectuosos.  Ellos  servirán  para  que  mejores  plu- 
mas, con  los  materiales  ya  aglomerados  que  contienen,  puedan  pre- 
sentar una  obra  perfecta. 


Con  ellos,  no  tendrán  los  gniitenialtecos  ([ne  vinjan,  la  penosa  im- 
presión qne  hoy  esperinientan,  enando  las  Academias  de  la  Histoiia 
y  otros  Cneipos  eientíñros  estranjeros  les  ])iden  ejemplares  de  la 
Historia  de  (Tuatemala. 

Marure  tnvo  al  es(*ribir,  necesidad  de  ofender  susceptibilidades, 
como  acaece  á  I  odo  historiador  que  reñere  sucesos  c  on temporáneos, 
y  en  la  misma  diñcultad  se  encuentran  los  que  continúan  escribiendo 
ahora.  Pero  no  importa;  ningún  liomb re  político  imede  aspirar  á  es- 
tar bien  con  todos  los  jmrtidos.  El  que  lo  pretenda  no  hará  mas  que 
;rangearse  la  des(M)nñan/a  y  < '1  (l(N-^]>i'e(*io  de  todos  los  hombres  públi- 
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El  hístoriadoi-no  (l<4)e  tener  mas  aspiración  que  presentar  de  relie- 
ve la  verdaíl.  aiMnpK'  ali^unas  vf^ces  ofenda  á  sus  mismos  coopartida- 
rios. 

i  n  lilxro  de  Historia coiitcjiíporánea,  al  vei' la  luz  pública,  es  ipi 
X)ara-ray(j  en  doiide  descarga  toda  la  electricidad  política.  Todas  las 
l)ersonalidades  ofendidas,  todos  los  cír(*ulos  heridos,  se  desencade- 
nan conti'a  el  autor;  x^ero  el  lapso  del  tiemjx)  mitiga  el  furor  de  la>s 
tempestades  y  (^1  ]i1)ro  triunfa  si  contiene  «v^encialmente  la    verdad. 


(ruateniala.  INlc  abril  de    1S7S. 


Lorenzo  Moiitáfair. 
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PREFACIO. 


La  República  de  Centro- América  apenas  es  conocida  por  las  re- 
laciones que  han  publicado  algunos  escritores,  poco  impuestos  en 
los  acontecimientos  de  su  revolución,  ó  demasiado  resentidos  para 
referirlos  con  imparcialidad.  Solo  se  lian  presentado  los  sucesos 
bajo  un  aspecto  vergonzoso,  y  Mk  habido  empeño  en  desfigurarlos, 
porque  se  tenia  también  en  dar  una  idea  desventajosa  de  la  rege- 
neración de  los  centro-americanos.  # 

Se  ignora  todavía  cuál  es  la  importancia  política  de  un  pais  en 
-que  han  comenzado  á  hacerse  prácticas  algunas  de  las  doctrinas 
mas  liberales  del  siglo,  y  de  donde  han  desaparecido  las  institu- 
-ciones  viejas  del  despotismo,  con  una  facilidad  de  que  se  encuen- 
tran pocas  identidades  en  la  historia:  aun  no  ha  sido  objeto  de 
grandes  especulaciones  uno  de  los  territorios  mas  centrales  del 
mundo  conocido,  acaso  el  mas  variado  en  sus  producciones  natu- 
rales y  tal  vez  el  mas  fecundo  de  cuantos  se  conocen  en  el  globo. 
Haría  pues  un  servicio  interesante  á  la  nación  centro-americana, 
el  que  la  diese  á  conocer,  refiriendo  sencillamente  todo  lo  que  ha 
pasado  en  ella  desde  que  dio  principio  á  su  revolución. 

Tal  es  el  objeto  de  los  trabajos  que  ahora  presento  al  público. 
Ya  los  tenia  emprendidos,  y  aun  adelantados,  cuando  tuvo  co- 
nocimiento de  ellos  el  Jefe  del  Estado  de  Guatemala,  que  se  ocu- 
paba ya  de  la  formación  del  Atlas  del  mismo  Estado:  quiso  au- 
xiliarme en  una  empresa  que  juzgó  útil,  y  que  coadyuvaba  al  logro 
de  la  que  era  entonces  objeto  de  sus  desvelos,  mandando  poner 
íi  mi  disposición  los  archivos  que  existían  en  la  Capital  y  solici- 
tando de  los  Jefes  de  los  otros  Estados  los  documentos  que  no 
pudienm  conseguirse  en  el  de  Guatemala;  ha  facilitado  también 
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la  publicación  de  dichos  trabajos,   y  este  es  todo  el  participio  que 
el  Gobierno  lia  tenido  en  ellos. 

No  lie  escrito  con  la  presunción  de  ofrecer  á  mis  contemporáneos- 
una  obra  que  merezca  el  nombre  de  liistoria^  al  menos,  en  la  a- 
cepcion  que  han  dado  los  modernos  á  esta  palabra:  refiriendo  acon- 
tecimientos que  han  influido  directamente  en  los  destinos  de  mi 
patria,  yo  no  podria  vanagloriarme  de  ser  el  liomhre  impasible  de 
Luciano,  ni  tendré  la  vanidad  de  exclamar  con  Tácito:  sine  ira  ae 
stiidío  quorum  causóos  procul  licibeo.  Estando  aun  vivos  los  in- 
tereses y  las  pasiones  que  han  producido  la  revolución  y  que  la 
han  presentado  con  tantas  faces  diferentes,  yo  seria  demasiado  ])re- 
suntuoso  ó  temerario,  si  no  escribiese  con  la  circunspección  indis- 
pensable para  poner  en  armonía  con  la  certeza  histórica  las  c(jn- 
sideraciones  que  no  deben  olvidarse  cuando  se  habla  de  una  jene- 
racion  presente:  es  decir,  que  procuraré  ser  imparcial  sin  herir  las- 
c*onveniencias,  sino  en  cuanto  sea  j^reciso  para  establecer  la  vei'- 
dad  de  los  hechos. 

No  me  he  propuesto,  pues,  mas  objeto,  al  emprender  este  tra- 
bajo, que  el  de  |prmar  un  extracto  metódico  y  prolijo  de  una  mul- 
titud de  documentos  que  no  me  ha  sido  dado  reunir  sino  á  cos- 
ta de  gastos  é  innumerables  fatigp.s,  y  que,  después  de  algunos 
años,  acaso  ya  no  hubiera  sido  posible  recojer.  Y  protesto  que  no 
lo  he  empreMido  sin  procurar  antes  desnudarme  de  toda  afección 
de  amistad  o  aborrecimiento  á  determinadas  personas:  cosa  que 
no  se  considerará  imposible,  si  sé  sabe  que  no  debo,  en  especial. 
favor  alguno  á  la  revolución,  ni  puedo  quejarme  de  daños  inferi- 
dos directamente  á  mi  individuo  por  los  que  se  han  hallado  al  fren- 
te de  los  negocios,  desde  que  mi  patria  se  'declaró  independien- 
te. He  procurado  asi  mismo  que  mi  estilo  sea  mas  bien  el  simj)le 
y  desaliñado  de  un  puro  analista,  que  el  artificioso  ó  ardiente  de 
\v[\.  escritor  entusiasta  ó  poco  sincero. 

Por  lo  demás,  mi  situación  personal  durante  las  oscilaciones  de  la 
revolución,  y  mis  relaciones  con  muchos  de  los  sujetos  que  han  figu- 
rado á  la  cabeza  de  los  partidos,  me  han  puesto  al  nivel  de  los  acon- 
tecimientos y  al  alcance  de  las  causas  é  intereses  que  los  han  produ- 
cido: yo  refiero,  pues,  sucesos  que  he  visto  sin  haber  tenido  parte  en 
ellos,  '^'  y  hablo  de  personajes  á  quienes  he  tratado  íntimamente,  ó  á 
quienes  he  observado  muy  de  cerca.  Estas  circunstancias  dan  á  mi 
narración  un  grado  de  certeza  superior  al  que  pudieran  merecer  otra^ 
que  han  partido  de  plumas  vivamente  afectadas  del  espíritu  de  í'ík - 
cion. 


*  Entiéndtise  esto  respecto  de  todo  lo  sucedido   Imsta   el  año   de  1831,    eu  que  entré  á 
funcionar  como  representante  en  la  Asamblea  de  Guatemala. 
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Mas,  en  ñn,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  de  esta 
obra,  y  aun  cuando  se  la  suponga  dictada  por  la  envidia  6  la  li- 
sonja, ella  servirá  de  término  de  comparación  para  juzgar  de  otras 
-que  se  han  escrito  en  el  mismo  sentido;  y  cuando  lan  animoHida- 
'des  se  hayan  cahnado^  como  dice  Bacon  hablando  de  esta  espé- 
jele de  relaciones,  podrá  suministrar^  á  un  historiador  iviparcial 
y  juicioso^  hítenos  materiales  y  ahimdavfe  semilla  para  una  his- 
loria  mas  perfecta. 

Tal  ha  sido  la  idea  predominante  entre  todas  las  que  compo- 
nen el  sistema  de  este  Bosquejo.  Nunca  he  desconocido  las  diñcul- 
tades  que  naturalmente  debia  ofrecer  un  trabajo,  demasiado  ím- 
probo por  sí  mismo,  y  mucho  mas  aun  por  el  tiempo  y  circuns- 
tancias en  que  se  ha  verificado.  Nada  he  perdonado  por  vence]* 
las  primeras  y  acomodarme  á  estas  últimas,  sin  lisonjearme  jamjis 
con  la  esperanza  efímera  de  que  seria  escuchado  de  mis  contem- 
poráneos. No  es  posible  que  los  jefes  de  partido  contemx)len  con 
una  atención  desapasionada  el  cuadro  en  que  aparezcan  sus  ac- 
ciones sin  el  falso  colorido  q  iie  les  diera  el  entusiasmo  del  momen- 
to ó  la  combinación  de  incidencias  que  ya  se  han  disipado;  y  aun 
<ís  mucho  menos  posible  que  prescindan  de  sus  resentimientos  y 
preocupaciones  los  hombres  que  se  han  mezclado  en  la  contienda 
€ivil,  sin  discusión  ni  discern^iento  y  cediendo  solo  á  una  impul- 
sión estraña,  6  al  instinto  ciego  de  las  localidades.  Pero  yo  no  es- 
cribo por  obtener  los  aplausos  de  mi  tiempo:  escribo  pai'a  la  poste- 
ridad, cuyos  votos  y  la  aprobación  de  un  corto  número  de  hom- 
bres sensatos,  son  las  dos  miras  profundas  que  nunca  debe  olvidar 
nn  historiador  que  aspire  'á   ilierecer  este  nombre. 
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LIBRO  PRIMERO 


roMPKEXDE   TODOS    LOS  SICKSOS  (¿LE    PRECEDIEROX    A    LA  IXSTALA- 

(^loX   I)1-:L  IMilMER    CONGRESO    NACIONAL    ])E    LA  REPÚBLICA  CENTIÍO- 

AMERICANA. — ESTE  PERIODO  ES  DE  DOCE  AÑOS, 

Capitialo  primero. 

Ortf/eri  de  la  Independe /¿cía — Medios  de  que  se  millo  el  Gobierno  es- 
pañol epeira  contener  los  p>''onuncia7mentos  de  sus  colonias  de 
América, — Carácter  del  Capitán  General  de  Guatemala,  D.  Jo- 
sé Bustaniante. — Insurrecciones  de  8.  Salvador,  León  y  Grana- 
da^ en  los  años  de  1811  y  1812. — Conjuración  de  Betlen. — Pro- 
gresos déla  opinionliasta  el  r  establecimiento  de  la  Constitución 
española  en  1820. — Partidos  del  Gaz  y  del  Caco. — Proclama- 
ción de  la  Independencia  absoluta. 


Un  genio  vasto,  emprendedor  y  atrevido  descubrió  el  nuevo  mun- 
do: tres  aventureros  célebres  lo  sometieron  áM,  dondnacion  castella- 
na. Leyes  despóticas,  fanatismo  y  superstición  fueron  los  grandes 
ajentes  que  mantuvieron  largo  tiempo  sobi*e  la  América  el  ]3oderío  de 
la  España.  Pero  el  americano  no  delna  peimanecer  eternamente  en 
la  barbarie  y  la  esclar\átud;  una,  época  debia  llegar  en  que  conocie- 
se toda  su  dignidad  y  poder,  Washington  era  el  liombre  destina- 
do por  la  Providencia,  para  dar  el  primer  grito  de  libertad  en  el 
hemisferio  occidental:    esta  voz  seductora  resonó  en  todas  las   de- 
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mas  secciones  del  mundo  de  Colon;  y  el  sublime  ejemplo  que  aca- 
baba de  dar  el  padre  de  los  norte-americanos  no  podia  quedar 
sin  imitadores.  El  triunfo  de  York  Town,  asegurando  la  indepen- 
dencia anglo-americana,  fué  el  precursor  de  la  emancipación  gene- 
ral del  Continente. 

Entre  tanto,  una  c(mtiagracion  prodigiosa  parte  del  seno  de  la 
Francia  y  abrasa  toda  la  Euj;opa:  doctrinas  regeneradoras  se  di- 
funden por  todas  partes  en  medio  de  los  ^astornos;  y  la  misma 
España,  invadida  y  en  gran  parte  sojuzgada,  se  pronuncia  contra 
el  funesto  derecho  de  conquista  que  antes  sancionara  y  creando 
autoridades,  anulándolas  y  erijiendo  tumultuariamente  juntas  y  go- 
biernos provisorios,  dio  á  las  colonias  el  primer  ejemplo  de  insur- 
rección. 

La  América  no  podia  permanecer  de  simple  espectadora  á  vista 
de  escena  tan  grandiosa:  vuelve  los  ojos  sobre  sí  misma,  y  cree 
que  puede  proclamar  contra  la  metrópoli  los  mismos  principios  que 
esta  habia  hecho  valer  contra  el  conquistador  del  siglo.  Esto  po- 
ne en  fermentación  los  ánimos;  y  bien  pronto  en  el  Mediodía  los 
arjentinos,  capitaneados  por  los  Castellis,  los  Balcarces  y  los  Bel- 
granos  levantan  el  estandarte  de  la  insurrección;  Quito,  Santa  Fe 
y  Cartagena  se  conmueven;  la  patria  del  gran  Bolívar  (Caracas) 
proclama  su  independencia,  y  otras  provin^^ias  siguen  su  ejemplo. 
En  JSTueva  España  los  Ayendes,  los  Hidalgos,  Avazolos,  Aldamas 
y  otros  ilustres  mejicanos  dan  en  Dolores  el  glorioso  grito  de  eman- 
cipación. Una  lucha  obstinada  se  entabla  entre  los  antiguos  opreso- 
res y  los  amigos  de  la  libertad:  la  sangre  de  estos  corre  en  abun- 
dancia bajo  la  espada  de  los  Pezuelas  y  Callejas;  pero  esta  sangre 
no  se  derrama  inútilmente,  y  en  medio  de  los  desastres  de  Acúl- 
eo y  Guaqui  el  espíritu  de  independencia  recibe  un  gran  impulso. 

En  Guatemala  procuraban  ocultarse  estos  movimientos,  6  solo 
se  hacían  de  ellos  falsas  narraciones:  se  pintaba  como  á  unos  mons- 
truos á  los  promovedores  de  la  independencia,  y  los  nombres  de 
insurjente  y  hereje  eran  sinónimos  en  boca  de  los  españolistas  (1). 


(1)  Gaceta  de  Guatemala  tomo  XV.  mím.  233. — Edicto  del  Arzobispo  de  Guatemala, 
8  de  Noviembre  de  1811. — "Cartas  sin  número,  dice  D.  José  Guerra  en  el  prefacio  de  su 
Historia  de  la  Bevoluclon  de  Nueva  Kspaña,  páj.  XI,  se  dirijian  al  gobierno  de  España  y  á 
los  particulares,  que  copiaban  sus  periódicos  y  trasladaban  los  estranjeros.  En  Londres  mis- 
mo se  iiabian  ganado  los  españoles  un  periodista  de  los  mas  célebres.  En  todos,  los  iu- 
surjeutes  no  eran  sino  bandidos  y  asesinos;  los  españoles  que  los  degollaban  unos  san- 
tos, que  no  luiciau  sino  alguims  justicias  en  represalia  para  contener  el  furor  de  aque- 
llas hordas  forajidas;  cantinela  tan  establecida  contra  todas  las  insurrecciones  de  Amé- 
rica, que  EL  ESPAÑOL  del  célebre  Blanco,  porque  no  cantaba  sobre  esa  solfa,  fué  proscripto 
por  el   gobierno   español," 
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Se  aseg'uró  también  que  algunos  emisarios  de  IS'apoleon,  á  quien  se 
suponia  primer  autor  de  los  movimientos  insurreccionales  de  Amé- 
rica (2),  se  hablan  introducido  al  reino  y  estaban  sembrando  máxi- 
mas contrarias  al  culto  católico  en  combinación  con  los  indepen- 
dientes; y  se  dijo  de  aquellos,  que  nada  menos  proyectaban  que  el 
convertir  en  caballerizas  los  templos,  degollar  á  los  sacerdotes, 
violar  á  las  vírgenes,  destinar  á  l®s  usos  mas  viles  los  vasos  sagra- 
dos y  entregarse  desenfrenadamente  al  saqueo* y  ala  matanza  (3). 
Con  estas  imputaciones,  finjiendo  milagros,  inventando  castigos 
del  cielo  (4),  fulminando  anatemas  (5)  y  emx3leando  otras  super- 
cherías se  procuraba  atraer  sobre  los  amigos  de  la  independencia 
la  execración  de  los  pueblos  , crédulos.  Al  mismo  tiempo  que  se 
echaba  mano  de  todas  estas  sujestiones  del  fanatismo,  se  ponian  en 
movimiento  los  resortes  de  una  política  mas  astuta  y  racional.  Se 
ofrecía  exención  de  todo  tributo  y  servicio  personal  á  los  indíjenas 
que  permaneciesen  sumisos;  se  abolían  algunas  joenas  infamantes; 
se  suprimía  la  ceremonia  vergonzosa  que  se  celebraba  anualmente 
para  perjietuar  la  memoria  de  la  conquista,   se  declaraba  á  los  ame- 


(2)  Gaceta  de  Guatemala,  tomo  XIV.  N.  193.  — ''Falsamente,  dice  Mr.  de  Prat,  se  ha  atii- 
Taiiido  á  Napoleón  la  separación  de  las  colonias  españolas  de  su  metrópoli ;  él  no  hizo  mas 
que  acelerar  el  momento  en  que  su  divorcio  debia  declararse:  es  verdad  que  cortó  el  ca- 
ble que  retenia  aun  á  la  América  unida  á  la  España;  mas  el  tiempo  le  habia  gastado  y 
reducido  á  algunos  hilos  cuya  debilidad  no  habia  podido  calcularse  por  estar  sumerjidos 
bajo  el  agua;  algunos  dias  mas  hubieran  sido  bastantes  para  que  se  rompiese  por  si  mismo." 
(Véase  el  iDrefacio,  p.  XV,  de  la  obra  tituladíi:  Bes  Colonics  et  de  la  Bevohdion  uduelle  de  i' 
Amériqíie. ) 

(3)  Proclama  del  Arzobispo  Virey  de  Méjico  Dr.  D.  Francisco  X.  Liza:)a  y  Beaumont. 
24  de  Abril  de  1810.— Gaceta  de  Guatemala,  tom.  XIII.  núm.  142. — Id.  tom.  XIV.  mím.  154. 
— Bando  del  Capitán  General  de  Guatemala  D.  Antonio  González  Saravia,  6  de  Julio  de 
1810.— Edicto  del  Arzobispo  de  Guatemala,  ya  citado,  8  de  Noviembre  de  1811,.— Circular 
ílel  Capitán  General  D.  José  Bustamante,  12  de  Noviembre  de  1811.— Id.  del  Ayuntamiento 
•de  Guatemala,  de  la  misma  fecha. 

(4)  Graceta  de  Guatemala,  tom.  XVI.  núm.  269.— El  terremoto  que  en  26  de  Marzo  de 
•-812  arruinó  á  Caracas,  la  Guayra,    Mérida  y  otras  ciudades  americanas  sirvió  de  pretesto  ;i 

los  eclesiásticos  partidarios  de  España  para  proclamar  %ue  Dios  condenaba  la  independen- 
cia, y  amenazaron  con  su  cólera  á  los  que  la  favorecian.  Daban  por  prueba  la  época  del 
terremoto,  víspera  del  aniversario  en  que  habia  empezado  la  revolución.  (Véase  el  Atlas  de 
Xesage,  Cuadro  geográfico  etc.  de  la  América  meridional.) 

(5)  Edicto  de  la  inquisición  de  Méjico,  22  de  Abril  de  1810.— Id.  del  Vicario  Capitular 
de  Guatemala  de  4  de  Enero  de  1811.— Id.  del  Obispo  de  Comayagua  de  25  de  Noviembre 
del  mismo  año.— Gaceta  de  Guatemala,  tom.  XVI.  uxm.  246. 
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ricanos  iguales  en  derechos  y  privilegios  á  los  lial)itantes  de  la  Pe- 
nínsula; se  les  procuraba  alucinar  con  una  insigniñcante  representa- 
ción en  las  Cortes;  y  en  especial  á  los  guatemaltecos  se  les  halago  con 
los  títulos  tan  pomposos  como  humillantes  de  fidelísimos  y  muy  lea- 
les vasallos  (6).  Una  policía  inquieta  y  desconfiada  velaba  sobre  las 
menores  acciones  de  los  ( iudadanos;  se  establecian  tribunales  de 
fidelidad,  (7)  y  la  delación,  el  espionaje  y  otros  procedimientos  in- 
cpiisitoriales  se  ponían  en  uso  por  todas  i3artes.  A  favor  de  todas 
estas  arterías  y  con  promesas  vagas  de  mejoras,  cien  veces  repe- 
tidas y  otras  tantas  olvidadas  (8),  el  reino  de  Guatemala,  en  vez. 
de  indig-narse  contra  los  engaños  de  la  metrópoli,  se  mantenía  tran- 
quilo y  sumiso  cuando  ya  las  demás  secciones  de  la  América  es- 
pañola (á  escepcion  de  Lima  y  Cubt)  ardían  en  el  fuego  de  la  in- 
surrección. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  en  Guatemala,  cuando  por  nombra- 
miento de  la  Rejencia  y  como  sucesor  del  Teniente  General  D.  An- 
tonio González  Sara  vía,  el  de  la  misma  clase  D.  José  Bustamante 
y  Guerra  entró  a  gobernar  el  espresado  Reino  en  14  de  Marzo  de 
1811.  Este  español  acababa  de  señalar  su  celo  contra  los  indepen- 
dientes en  la  plaza  de  Montevideo,  y  era  uno  de  los  peninsulares 
mas  aparentes  para  retardar  la  emancipación  de  los  guatemalte- 
cos. Duro,  inflexible,  suspicaz,  absolutp,  vijilante  y  reservado,  sus 
planes  de  gobierno  estaban  en  perfecta  consonancia  con  su  carác- 
ter. El  dio  mas  vigor  á  las  disposiciones  que  encontró  establecidas 


(G)  Real  orden  de  22  de  Enero  de  1809. — Manifiesto  y  Decreto  del  Consejo  de  Regen- 
cia, 14  de  Febrero  de  1810.— Id.  de  6  de  Setiembre  de  id.— Real  orden  de  23  de  Febrero  de 
1811.  Gaceta  de  Guatemala,  tom.  XIV.  núm.  149. — Id.  tomo  XV.  núm.  197. — Id.  id.  núm. 
224.— Decreto  de  las  Cortes  de  9  de  Febrero  de  1811.— Id.  de  22  de  Abril  del  mismo  año. — 
Id.  de  7  de  Enero  de  1812.— Id.  de  9  de  Noviembre  de  id.— Id.  de  8  de  Seftembre  de  1813.— 
Bando  del  Capitán  General  de  Guatemala,  D,  José  Bustamante,  de  3  de  Enero  de  812. — El 
Español  de  D.  J.  M.  Blanco  White,  tom.  2^  núm.  VII.  páj.  02. 

(7)  Bandos  del  Capitán  General  D.  Antonio  González  Saravia  de  15  y  27  de  Mayo  de  1810. 
—Los  españoles  D.  José  Méndez,  Comandante  del  cuerpo  de  artillería,  el  Oidor  D»  Joaquin 
Bernardo  Campusano  y  el  Auditor  de  guerra  D.  Joaquin  Ibañez  fueron  los  primeros  vocalefv 
d'il  tribunal  de  Fidelidad  que  se  instiiló  en  Guatemala  el  9  de  Junio  de  1810  y  estuvo  funcio- 
nando hastii  mediados  de  1811,  en  que  se  recibió  la  real  orden  de  su  abolición,  datada  el  20  de 
Febrero  del  mismo  año.-  Gaceta  de  Guatemala,  tom.  \Y\^.  mím.  158.  —Id.  lom.  XV.  núm.  219. 

(8)  Véase  El  Español  por  D.  J.  Blanco  White,  t<nn.  1^/  núm.  IV.  p.  318.— Ibid.  tom.  2'^ 
núm.  VIII.  p.  335. — Y  la  Historia  de  la  Revolución  de  Nuevaí  España  por  Don  José  Guerra.. 
tom.  1.  desde  la  páj,  138  hasta  la  157, 
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para  contener  los  movimientos  insurreccionales  y  adoptó  otras  nue- 
vas y  mas  estrictas;  sistemo  la  persecución  y  las  delaciones,  tuvo 
un  tino  particular  para  elejir  sus  ajentes  y  espías,  desobedeció  cons- 
tantemente las  disposiciones  moderadas  que,  una  que  otra  vez,  dic- 
tó la  metrópoli  en  favor  de  los  inñdentes  y  se  avocó  del  modo 
mas  arbitrario  el  conocimiento  de  sus  causas  (9).  Apenas  liabia 
guatemalteco  distinguido  por  sus  opiniones  iMstradas  que  no  debie- 
se temer  las  pesquisas  de  algún  delator  destinado  á  asechar  sus  pa- 
sos y  á  interpretar  sus  mas  sencillas  operaciones.  La  mas  tijera  sos- 
pecha presentaba  suficientes  motivos  para  el  allanamiento  de  ca- 
sas y  rejistro  de  papeles;  y  cualquiera  pretesto  se  estimaba  bas- 
tante para  decretar  encarcelamientos  y  destierros. 

Sin  embargo,  las  ideas  de  Ijjpertad  se  propagaban  secretamente, 
y  aunque  con  lentitud  los  jérmenes  de  la  independencia  comenza- 
ron á  desarrollarse  en  el  suelo  guatemalteco.  Aun  no  era  llegada 
la  época  de  proclamarla,  aun  no  existia  ningún  plan  bien  combi- 
nado, aun  no  se  contaba  con  los  elementos  necesarios  para  reali- 
zar una  empresa  de  tanto  tamaño,  cuando  algunos  patriotas,  de- 
masiado exaltados,  se  atrevieron  á  promover  algunas  insurreccio- 
nes ]3arciales,  honrosas  para  sus  autores,  pero  que  no  tuvieron  un 
éxito  favorable  para  la  nación. 

Los  curas  de  San  Salvador,  Doctor  D.  Matias  Delgado  y  D.  Ni- 
colás Aguilar,  los  dos  hermanos  de  éste  Don  Manuel  y  Don  Vi- 
cente, Don  Juan  Manuel  Eodriguez  y  Don  Manuel  José  Arce  fue- 
ron los  primeros  promotores  de  la  indei^endencia  en  el  reino  de 
Guatemala;  y  con  tal  idea  formalizaron  en  aquella  ciudad,  contra 
el  intendente  de  la  provincia  Don  Antonio  Gutiérrez  ÜUoa,  una 
conspiración  que  estalló  el  5  de  Noviembre  de  1811.  Los  autores 
de  este  movimiento  tuvieron  por  i)rincii3al  objeto  hacerse  dueños 
de  tres  mil  fusiles  nuevos  que  existían  en  la  sala  de  armas  y  mas 
de  doscientos  mil  pesos  que  estaban  depositados  en  las  cajas  rea- 
les; y  fuertes  ya  con  estos  grandes  recursos,  se  proponían  dar  el 
grito  de  libertad.  Una  gran  j^arte  del  pueblo  salvadoreño  secun- 
daba sus  miras;  y  aun  parecía  que  obraban  en  combinación  con  al- 
gunas secciones  de  los  pueblos  de  Metapan,  Zacatecoluca,  Usulu- 
tan  y  Chalatenango,  en  donde  se  hicieron  sentir  sucesivamente 
-algunos  sacudimientos  parciales.  Pero  no  estaban  en  el  mismo  sen- 
tido los  demás  partidos  de  la  provincia:  al  contrario,  la  ciudad  de 
San  Miguel  y  las  villas  de   Santa   Ana,    Sonsonate  y   San  Ticen- 


(9)  Véase  el  Editor  Coustitucioual.  uúm.  16. 
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te  (10)  se  pusieron  en  armas,  renovaron  el  juramento  de  vasalla- 
je y  fidelidad,  declararon  sacrilega  la  revolución,  remitieron  al  Ca- 
pitán General  las  invitaciones  liberales  que  se  les  hablan  dirijido, 
y  aun  en  la  primera  de  dichas  poblaciones  se  mandaron  quemar 
en  la  plaza  pública  por  mano  del  verdugo  (11).  A  vista  de  esto  los 
primeros  móviles  de  la  conmoción  entraron  en  desaliento  y  abando- 
naron una  empresa  á  que  hablan  dado  principio  invocando  el  nombre 
de  Femando  7.  "^  y  en  la  cual  se  hablan  empeñado  sin  plan,  sin  con- 
cierto ni  decisión:  asi  fué  que  todo  quedó  reducido  á  la  destitución 
de  algunos  mandarines  españoles  y  á  varios  tumultos  populares  que 
bien  pronto  se  calmaron.  Durante  estas  primeras  conmociones  el 
pueblo  salvadoreño  dio  un  ejemplo  de  moderación,  que  no  debie- 
i-a  haber  olvidado  en  épocas  recientes.  Seis  dias  estuvo  la  ciudad 
sin  ninguna  autoridad  que  la  gobernase,  y  mas  de  un  mes  lo  fué 
por  alcaldes  que  se  mudaban  á  cada  instante;  y  sin  embargo,  no 
se  cometió  ningún  jénera  de  excesos,  á  pesar  de  que  el  populacho^ 
se  hallaba  en  la  mayor  agitación  (12). 

Luego  que  se  supieron  en  la  capital  las  ocurrencias  de  S.  Salvador,. 
Bustamante  confirió  amplios  poderes  al  Coronel  de  milicias  D.  Jo- 
sé Aycinena,  y  le  comisionó  para  que  pasase  á  encargarse  de  la 
Intendencia  de  aquella  provincia  y  trabajase  en  su  pacificación. 
El  Ayuntamiento  de  Guatemala  asoció  á  esta  misión  á  su  Regi- 
dor decano  Don  José  Maria  Peynady;  por  su  parte,  el  Arzobispo 
electo  D.  Fray  R-amon  Casaus  hizo  salir  al  recoleto  Fr.  José  Ma- 
ñano Vidaurre  y  á  otros  misioneros  para  que  fuesen  á  predicar 
centra  los  insurj entes. 

El  3  de  Diciembre  del  mismo  año  hizo  el  señor  Aycinena  su  en- 
trada á  S.  Salvador  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo.  Su 
presencia  y  la  del  señor  Peynado,  que  poco  después  le  sucedió  en 
el  mando,  y  las  exhortaciones  de  los  misioneros  fueron  bastantes  pa- 
ra calmarlos  síntomas  revolucionarios;  la  benignidad  con  que  se  tra- 
tó á  los  autores  de  la  insurrección  y  una  amnistía,  concedida  en  fa- 

m 


(10)  Los  servicios  que,  esta  vez,  prestaron  á  la  causa  española  merecieron  á  la  ciudad  de 
San  Miguel  el  título  de  M.  N.  y  L;  á  la  villa  de  San  Vicente  el  de  ciudad,  y  al  pueblo  de  San- 
ta Ana  el  de  villa.  Los  párrocos  de  estas  poblaciones  D.  Miguel  Barroeta,  Don  Manuel  An- 
tonio Molina  y  Don  Manuel  Ignacio  Cárcamo  fueron  premiados  con  los  honores  de  canónigos 
de  la  Iglesia  Metropolitana.  [Gaceta  de  Guatemala,  tom.  XVI.  núm.  278]. 

(11)  Acta  del  Ayuntamiento  de  San  Miguel  de  9  de  Noviembre  de  1811.— Id.  del  Ayunta- 
miento de  Sta.  Ana  de  11  del  mismo  mes  y  año.— Gaceta  de  Guatemala,  tom.  XVI.  números 
245  y  247. 

[12]  Gacíia  de  Guatemala,  toui.  XVI.  núm.  251.  p.  88.— Id.  núm.  254. 
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vor  de  todos  los  culpados,  dieron  la  última  mano  á  la  i3acifícacion 
de  aquella  provincia  (13). 

Poco  tiempo  después,  el  13  y  26  de  Diciembre,  se  verificó  una 
sublevación  semejante  en  la  ciudad  de  León,  Villa  de  Nicaragua  y 
otros  pueblos  de  la  provincia  del  mismo  noml#e;  pero  quedo  redu- 
cida, como  la  de  San  Salvador,  á  algunos  tumultos  populares  y  á 
la  deposición  del  Intendente,  que  lo  era  entonces  el  Brigadier  D. 
José  Salvador  (14). 

Las  insurrecciones  de  San  Salvador  y  León  impulsaron  la  de  Cira- 
nada,  que  es  una  de  las  ciudades  mas  considerables  de  esta  última 
provincia.  El  22  de  Diciembre  del  mismo  año,  el  pueblo  granadi- 
no, reunido  en  las  casas  consistoriales,  pidió  enérjicamente  la  de- 
posición de  todos  los  emj)leados  españoles;  intimidados  estos  hi- 
cieron sus  renuncias  y  emigraron  á  Masaya.  El  8  de  Enero  del  si- 
guiente año  los  granadinos  se  apoderaron  por  sorpresa  del  fuerte  de 
San  Carlos  y  •  pusieron  presos  á  los  jefes  europeos.  No  por  esto  se 
mantuvieron  disidentes  de  su  capital,  antes  bien  reconocieron  á  la 
junta  gubernativa  que  allí  se  instaló  después  que  se  sosegáronlos 
tumultos  populares;  y  aun  determinaron  mandar  dos  diputados  que 
los  representasen  en  la  misma  junta;  asi  mismo  reconocieron,  como 
gobernador  intendente,  al  Obispo  Fray  Nicolás  Garcia  Xerez,  á 
qijien  obedecieron  en  todo,  menos  en  aquellas  medidas  en  que  cre- 
yeron encontrar  tendencias  á  favorecer  a  los  empleados  expulsos. 
Este  fué  el  orí  jen  de  la  guerra  que  se  le  hizo  á  Granada. 

Los  expulsos,  ó  emigrados,  se  reunieron  en  la  villa  de  Masaya  y 
pidieron  auxilios  que  se  les  franquearon  prontamente  por  el  Capi- 
tán General.  Mas  de  mil  hombres  se  reunieron  en  dicha  Villa,  á  las 
órdenes  del  Sarjento  Mayor  Don  Pedro  Gutiérrez,  destinados  á  la 
conquista  de  Granada.  Pocos  dias  antes  del  ataque  de  la  plaza  en- 
tró á  ella,  con  el  carácter  de  pacificador  y  por  comisión  del  Obispo 
García  Xerez,  el  P.  Don  Benito  Soto.  Este  comisionado  reunía  á  las 
virtudes  de  su  estado  un  carácter  firme  y  un  verdadero  patriotismo: 
procuró  pues  flenar  los  objetos  de  su  misión,  pero  procuró  hacer- 
lo sin  degradar  á  sus  compatriotas;  y  cuando  observó  que  el  ñn 
de  la  guerra  no  era  otro  que  el  de  anonadar  á  los  americanos  li- 
berales, cuando  se  vio  desobedecido  en  Masaya,  á  donde  también  se 
estendia  su  autoridad,  hizo  causa  común  con  los  granadinos,  y  se  re- 
solvió á  seguir  la  misma  suerte  que  ellos.  Tan  noble  conducta  le  me- 
reció después  mil  padecimientos  (fué  uno  de  los  confinados  á  los 


[13]  Gaceta  de  Guatemala,  tom.  XVI.  uúm.  251,  252  y  255. 
[14]  Gaceta  de  Guatemala,  tom.  XVI.  números  2()1  y  262. 
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puertos  de  ultramar  en  donde  falleció),  en  medio  de  los  cuales  acre- 
ditó constantemente  su  ilustración  y  su  ñrmeza. 

Aun  no  se  liabian  movido  de  Masaya  las  tropas  de  Gutiérrez  y 
ya  los  granadinos  teiian  cubiertas  de  trincheras  todas  las  avenidas 
de  la  plaza,  y  puestos  en  batería  doce  cañones  de  grueso  calibre. 
A  la  madrugada  del  12  de  Abril  de  dicho  año,  D.  Josó  María  Pa- 
lomar, oficial  de  las  tropas  invasoras,  se  acercó  á  hacer  un  reco- 
nocimiento y  penetró  con  sus  caribes  hasta  la  plazuela  de  Jalteba, 
haciendo  algunos  estragos  en  la  población  que  estaba  fuera  de  las 
fortificaciones.  Desde  allí  comenzó  el  tiroteo  con  la  guarnición  de 
la  plaza  que  se  defendió  todo  aquel  dia;  al  aproximarse  la  noche 
ios  realistas  evacuaron  la  ciudad  temerosos  de  que  se  les  cortase 
la  retirada. 

El  22  los  cabildantes  de  Granada  entraron  en  contestaciones  con 
el  Comandante  en  jefe;  y  el  mismo  dia,  á  virtud  de  mil  promesas 
capciosas,  se  celebró  una  especie  de  capitulación  reducida:  á  que 
Hería  ocupada  la  plaza  por  una  dimsion  de  las  tropas  reales, 
y  que  los  granadinos  entregarían  todas  las  armas  y  pertr eolios 
de  guerra  que  estuviesen,  en  su  poder;  ofreciendo  Gutiérrez  ó. 
nombre  del  Rey  y  del  Compitan  General^  y  bajo  su  palabra  de  lio- 
nor^  que  no  se  tomaría  providencia  alguna  ofensiva  contra,  los 
que  liábian  defendido  la  'misma  plaza,  de  cualquiera  clase'  y 
condición  que  fuesen.  Los  granadinos  cumplieron  religiosamente 
con  k)  estipulado,  y  el  28  del  mismo  mes  fué  ocupada  la  ciudad 
sin  resistencia  alguna.  No  lo  hicieron  así  los  realistas:  Bustaman- 
te  creyó  que  no  debia  tratar  con  rebeldes,  y  negó  su  aprobación 
á  los  ofrecimientos  del  Comandante  Gutiérrez  (15).  En  consecuen- 
cia autorizó  al  Obispo  de  Nicaragua  para  que  tomase  todas  las 
medidas  conducentes  á  la  aprehensión  y  castigo  de  los  granadinos. 
Este  prelado,  secundando  las  miras  de  su  comitente,  nombró  á  I). 
Alejandi-o  Carrascosa,  para  que,  en  concepto  de  juez  fiscal,  se  cons- 
tituyese en  la  ciudad  de  Granaáa  y  formase  causa  á  todos  los 
conspiradores.  Carrascosa  desempeñó  su  comisión  con  demasiada 
exactitud,  y  en  la  secuela  del  proceso  y  confisc^acion  de  bienes, 
desplegó  una  severidad  que  le  hizo  muy  poco  recomendable  a  los 
independientes:  es  verdad  que  se  vio  estrechado  por  Bustamante 
que  le  previno  se  arreglara  en  sus  procedimientos  al  bando,  de 
25  de  Junio  de  1812,  que  publicó  en  Méjico  el  Mrey,  I)cm  Fran- 
cisco Xavier  Venegas  (10).  Confiadf)s  en  las  promesas  de  Gutiérrez, 


[15]  Proceso  iiLstruidt)   eontiM   los  inficientes  de  GniUiída.  M  8.  en  manos   del   autor. 
[líJ]  Esta  pieza  es  un  monumento  irrefragable  de  la  barbarie  coa  que  se  condujeron 
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y  no  iniajinándose   tanta  mala  fe  de  parte  de  iin  gobierno,  los  prin- 
cipales autores  de  l(fe  movimientos  de  Granada  se  mantuvieron  tran- 
quilos en  sus  liaciendas;   allí  fueron  sorprendidos  por  los  satélites 
del  desx)otismo.   Cerca  de  dos  años  duro  la  instrucción  del  proce- 
so; y  desi)ues  de  sufrir  todos  los  padecimientos  consiguientes  á  tan 
larga  prisión,   después  de  habérseles  despojado  con  la  mayor  in- 
liumanidad  de  todos  sus  bienes,  los  infelices  granadinos  fueron  sen- 
tenciados militarmente;  resultando  del  dictamen  ñscal:  que  debian 
ser  x)asad()s  por  las  armas  como  cabezas  de  la  rebelión,  D.  Miguel 
Lacayo,  D.  Telésforo  y  T>.  Juan  Arguello,  D.  Manuel  Antonio  Cer- 
da, D.  Joaquín  ChamoiTo,  D.  Juaii  Cerda,  D.  Francisco  Cordero, 
D.  José  Dolores  Espinoza,  D.  León  Molina,  D.  Cleto  Bendaña,  J). 
Vicente  Castillo,  Gregorio  Robledo,    Gregorio    Bracamonte,  Juan 
Dámaso  Robledo,   Faustino  Gómez  y  Manuel  Parrilla.  A  x)residio 
perpetuo,  nueve  individuos,  entre  ellos  los  mas  notables,  D.  Juan 
Espinoza  el*  Adelantado  de   Costarica  y   D.  Pió  Arguello;  y  cien- 
to treinta  y  tres  también  á  presidio,  pero  x3or  tiempo  deterndnado. 
De  estas  condenas  solamente  la  primera  no  tuvo  efecto;   y  asi 
fué  que  se  vieron,    con  el  carácter  de  presidarios,   en  los  puertos 
de  Omoa  y   Trujillo,  el  Licenciado  D.  José  Manuel  de  la  Cerda,  D. 
Pedro  Guerrero,  D.  Silvestre  Selva  y  otros  varios  individuos  de  las 
primeras  familias   de  Granada.   Casi  todos  los  comprendidos  en  la 
pena  de  último  suplicio  y  presidio  ■  per]3étuo  fueron  conducidos  á 
Guatemala,    y   después  de  nuevos   sufrimientos,  confinados  á  los 
puertos  de  ultramar  de  dej)endencia  española:  algunos  de  estos  i)e- 
recieron  durante  su   destierro,  los  demás  recobraron  su  libertad  en 
virtud  de  la  real  orden  de  25   de   Junio  de  1817. 

Xo  solo  estos  guatemaltecos  padecienm  por  la  independencia, 
también  sufrieron  vejaciones  de  toda  es^Decie  x^oi'  hi  misma  causa 
D.  Mateo  Antonio  Marure,  que  en  unión  de  los  granadinos  y  de 
D.  Francisco  Cordón,  fué  destinado  á  los  jDuertos  de  la  Península 
(17),  D.  Manuel  J.  Arce  y  D.  J.  Manuel  R-odriguez  que  sufrieron 
una  x)i*isic)n  de  cinco   años   después  de  las  convulsiones  que   se  re- 


íos maudariues  españoles  respecto  de  los  amerieauos  independientes.  Según  el  espirita  de  di- 
cho bando,  cualquiera  i3odia  matar  impunemente  ú  los  insurgentes :  todos  los  cabecillas  de 
esta  clase,  cpie  fueran  aprehendidos,  debian  ser  pasados  por  las  armas,  sin  darles  mas  tiempo 
que  el  preciso  para  morir  cristianamente:  y  por  intimo,  se  manda  br.  diezmará  los  que  so- 
lamente figuraran  como  subalternos. 

[17]  Permítaseme  consagrar  algunas  lineas  de  e^te  escrito  á  la  memoria  de  un  padre,  que 
me  dejó  en  la  oríandad  y  la  miseria  por  servir  á  su  pais,  cuya  libertad  promovió  á  costa  de 
su  existencia.  D.  Mateo  Antonio  Marure  era  natural  de  la  N.    Guatemala:  sus  ¡madres  le   des- 
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pitieron  en  S.  Salvador  en  el  de  814,  D.  J.  Francisco  Earrundia 
que  tuvo  necesidad  de  estar  oculto  igual  tienfpo,  D.  J.  Francisco 
Córdova,  D.  Juan  de  Dios  Mayorga,  D.  Santiago  Zelis,  D.  Fulgen- 


tioarou  á  la  e.irrera  literaria,  eu  la  que  descubrió  tiileutos  precoces  bajo  la  dirección  del  céle- 
bre Goycoecliea.  A  los  7  añ'^s  de  edad  sabia  leer,  escribir  y  contar  con  perfecccion:  á  los  II 
se  graduó  por  suficiencia  en  Filosofía,  defendiendo  toda  la  obra  conocida  con  el  nombre  de- 
4  LHfjdunense;  á  los  18  recibió  el  grado  mayor  en  Artes  y  sucesivamente  tuvo  otros  actos 
con  el  mayor  lucimiento.  Pero  no  pudo  satisfacerle  el  estudio  limitado  de  las  facultades  que 
se  enseñaban  en  la  antigua  Univeráid:id  de  San  Carlos:  solicitó  con  ansia  las  obras  de  los  es- 
critores modernos,  haciendo  toda  especie  de  sacrificios  por  conseguirlas.  Su  lectura  le  ins- 
piró grandes  pens<\mie-jtos;  y  esta  circunstanicia  y  su  genio  fogoso  lo  precipitaron  en  la  re- 
volución. Lleno  Marure  del  mas  ardiente  anhelo  por  la  libertad  la  promovió  por  cuantos 
medios  estuvieron  á  su  alcance ;  y  aunque  sin  esperiencia  y  sin  recursos,  proyectó,  eu  unión 
de  otros  guatemaltecos,  la  rejeneracion  política  de  su  patria:  bien  funesta  le  fué  su  heroica. 
indiscreción.  BusLamante  le  encerró  en  un  obscuro  calabozo:  le  puso  bajo  la  autoridad  de 
su  capital  enemigo,  Dn,  Joaquin  Ibañez,  uno  de  los  europeos  mas  empeñados  en  la  des- 
trucción de  los  independientes;  y  al  cabo  de  dos  años  de  la  mas  rigurosa  prisión,  cansado  su 
Excelencia  de  sufrir  á  un  joven  que,  desde  el  centro  de  su  bartolina,  hacia  resonar  la  voz: 
enérjica  del  hombre  libre,  determinó  remitirlo  á  España,  bajo  partida  de  registro,  y  con 
su  voluminosa  causa,  á  disposición  del  Consejo  supremo  de  la  Rejencia.  Esta  determinación 
se  lundó  en  las  causales  siguientes:  ^ue  eíiJfaes/ro  en  Filosojia  D.  Mateo  Antonio  3íarure  era 
uno  de  los  espíriiiis  mas  inquietos  y  revoltosos  que  se  distinriulan  en  toda  la  Provincia — que  obce- 
mdo  con  las  ideas  de  subversión  y  trastorno  no  hahia  desistido  un  momento  en  proyectarlo,  aun  en 
íTiedío  de  la  prisión  en  que  se  hallaba,  desde  que  se  arrojó  a  reenardecer  el  fae(/o  de  la  insur- 
rección en  la  ciiulacl  de  S.  Salvador — que  había  trazado  j  'lañes  de  horror  y  de  sangre  para  aco- 
meter su  persona  {Ifi  de  B\iíitíima.nte,)  la  del  auditor,  (D.  Joaquin  Ibañez,)  la  respetable  y  sa- 
grada del  señor  Arzcb'Lspoylasdeotros  jefes  militares— que  era  uno  de  los  monitores  de  la  cons- 
piración que  se  mediiaba  por  una  reunión  de  juramentados  en  la  celda  prioral  del  convento  de  Be'.~ 
lemitas,  quiems  contaban  con  él  para  la  ejecución  de  sus  infames  acuerdos,  acaso  por  su  concepto 
púJilico  de  (dtivo  y  arrojado— que  los  insultos  y  excesos  que  habia  cometido  en  los  actos  mas  serios- 
de  visitas,  y  la  insolencia  de  sus  escritos  y  papeles  manifestaban  su  incorrejihilidad  y  loca  ima- 
jimicion:  por  todo  lo  cual  era  intolerable  ya  sa  permanencia  en  ciudquiera  de  los  puntos  del  rei- 
no á  domie  no  podía  confinársele  sin  riesgo  de  su  faga  á  países  revueltos,  ó  de  causar  la  alteración 
de  otros  que  gozaban  Me  tranquilidad.— (Providencm  del  Capitán  Gral.  D.  José  Bustamante  de 
12  de  Enero  de  814.  MS.  en  manos  del  autor.)  Estas  ¡palabras  en  boca  de  \in  visir  español 
forman  el  mas  bello  elogio  del  autor  de  mis  dias  y  serán  siempre  r.u  atestado  honroso  á  sn 
memoria.  De  este  modo  el  desgraciado  Marure,  á  la  edad  de  29  años,  se  vio  arrancado  del 
seno  de  su  familia  y  do  su  patria,  y  fué  conducido  á  los  j^uertos  del  Norte  con  las  segu- 
ridades acostumbradas  en  ti\les  casos  reíf>ecto  de  los  grandes  malhechores.  Sin  embargo, 
nunca  le  abandonó  su  buen  humor,  y  aun  en  los  momentos  mas  críticos  una  risa  festiva  es- 
plicaba  la  tranquilidad  de  sn  alma.  Apenas  llegó  á  Cuba  cuando  le  sorprendió  la  enferme- 
dad endémica  de  ac^uel  país  y  terminó  (en  uno  de  los  hospitales  de  la  liabana)  todos  sus. 
padecimientos  á  mediados  del  año  de  lvS14. 
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CÍO  Morales  y  otros  varios  que  fueron  procesados  y  perseguidos  por 
sus  opiniones  liberales.  Igualmente  lo  fué  el  Lie.  D.  Venancio  Ló- 
pez, por  suponérsele  complicado  en  la  famosa  conjuración  de  Betlen: 
famosa  porque  los  españolistas  le  dieron  un  carácter  demasiado  gra- 
ve, y  una  importancia  que  realmente  no  tenia;  pues  solo  quedó  re- 
ducida á  algunas  pocas  Juntas  celebradas  en  Betlen  y  en  casa  de 
D.  Cayetano  Bedoya,  en  donde  se  proyectó  la  prisión  del  Capitán 
Greneral  y  de  los  principales  jefes  militares,  la  libertad  de  los  pre- 
sos granadinos;  y  verificado  esto,  proclamar  la  independencia:  sin 
embargo,  los  anti-independientes  publicaron  que  en  Betlen  se  traza- 
han  planes  incendiarios  y  horribles  de  saqueo  y  devastación,.  La 
junta  Betlemítica  estaba  presidida  por  Fr.  Juan  de  la  Concei^cion. 
Sub-Prior  de^  dicho  convento,  y  era  dirijida  por  el  Dr.  I).  Tomás 
Ruiz,  indíjena:  se  contaba  entre  sus  vocales  al  guarda  almacén  del 
ciierpo|  de  artillería  D.  Manuel  Julián  Ibarra,  al  Alférez  del  Es- 
cuadrón de  dragones  milicianos  D.  José  Francisco  Barrundia,  y  al- 
gunos otros  oficiales  militares  que  debian  sublevar  á  la  tropa  y  en- 
tregar las  armas.  El  secreto,  prometido  bajo  una  especie  de  jura- 
mento masónico,  era  el  alma  de  esta  conspiración;  sin  embargo,  al- 
gunos de  sus  ajentes,  á  los  primeros  apremios  lo  descubrieron  todo, 
y  acusaron  á  sus  compañeros.  Las  primeras  pesquisas  se  hicieron  el 
21  de  Diciembre  de  813  por  el  Sargento  Mayor  D.  Antonio  del  Vi- 
llar, comisionado  para  la  instrucción  de  la  causa:  este  español  in- 
humano apuró  todos  los  medios  posibles  para  hallar  reos  aun  á 
los  que  no  lo  eran;  y  en  su  conclusión  fiscal  de  18  de  Setiembre 
del  siguiente  año,  pidió  que  fuesen  condenados  á  la  pena  ordina- 
ria de  f/arrote  el  I)r.  Ruiz,  Fr.  Victor  Castrillo,  Barrundia  y  D. 
Joaquín  Yúdice,  por  ser  hidalgos:  á  la  de  horca  el  Prioi^  Ibarra, 
Dardon,  (D.  Andrés),  Fr.  Manuel  de  San  José,  Manuel  Tot,  in- 
díjena, y  otros  seis  individuos;  y  á  diez  años  de  presidio  en  África 
y  estrañamiento  perpetuo  de  las  Américas  á  otros  cuatro  supues- 
tos reos,  á  quienes  no  se  habia  xDodido  comprobar  el  delito.  Afor- 
tunadamente no  tuvo  efecto  tan  bárbaro  pedimento,  y  muchas 
personas  resx)etables  de  Guatemala  se  interesaron  por  los  i)roce- 
sados,  que  en  819  recobraron  su  libertad,  conforme  á  la  real  or- 
den de  28  de   Julio  del  año  de  817  (18).  * 

Este  fué  el  resultado  de  los  primeros  pasos  que  se  dieron  en 
favor  de  la  independencia:  no  era  iDosible  que  tuvieran  otro  éxito 
en  medio  de  un  pueblo  todavía  dominado  por  las  preocupaciones 
de  una  educación  servil,  y  que  x)or^  lo  mismo  no  podía  interesar- 


[18]  Proceso  instniiclo  contra  los  jx-irameutaclos  en  Bstleu,  M.  S.  en  manos  cM  autor. 
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se  por  una  causa  cuya  justicia  le  era  aun  desconocida:  en  me- 
dio de  un  pueblo,  que  acostumbrado  á  no  oir  mas  voz  que  la  del 
fanatismo,  alimentaba  sus  creencias  con  los  absurdos  mas  estra- 
vagantes,  entretenía  su  curiosidad  con  falsos  milagros,  y  veia  con 
liorror  todo  lo  que  tendia  á  sacarle  de  su  abyección  e  ignorancia: 
en  medio  de  un  pueblo  fascinado  que  estaba  dando  pruebas  rele- 
vantes de  fidelidad,  haciendo  cuantiosos  donativos  a  la  metrópoli 
(19)  y  prosternándose  ante  el  busto  del  monarca  cautivo.  No  obs- 
tante, estas  tentativas,  inútiles  en  aquel  tiempo,  sirvieron  después 
de  base  á  las  opiniones  liberales,  que  aunque  comprimidas  bajo  el 
despótico  gobierno  de  Bustaimante,  insensiblemente  se  fueron  pro- 
pag*ando  y  penetraron  en  todas  las  clases,  durante  el  débil  man- 
do de  D.  Carlos  Urrutia  que  sucedió  á  Bustamante  por  el  año 
de  1818.  Cuando  se  restableció  la  Constitución  española  en  1820, 
á  la  luz  de  los  primeros  rayos  de  libertad  que  brillaron  en  Gua- 
temala, los  amigos  de  la  independencia  acabaron  de  generalizar  la 
voz  que  la  proclamaba:  la  imprenta  libre  fué  un  auxilio  podero- 
so pai^  llevar  al  cabo  el  importante  designio  de  emancipación. 

El  Dr.  D.  Pedro  Molina  comenzó  á  publicar  el  Editor  Constitucio- 
nal {^):  en  este  periódico  se  habló  sin  disfraz  el  idioma  elocuente  del 
patriotismo,  defendiendo  los  derechos  del  americano  y  criticando  los 
vicios  de  la  antigua  administración.  Por  el  mismo  tiempo  apare- 
ció el  Amigo  de  la  Patria.  El  autor  de  este  apreciable  escrito,  que 
hizo  ver  con  tanta  destreza  las  ventajas  de  la  civilización  y  trató 
íX)n  tanto  acierto  las  materias  científicas,  de  que  aquel  fué  principal 
objeto,  destinó  algunas  de  sus  páginas  para  combatir  á  Molina.  La 
oposición  que  habia  entre  estos  dos  escritores,  nacida  de  la  diver- 
gencia de  los  partidos  á  que  ambos  respectivamente  pertenecían,  dio, 
lugar  á  discusiones  que  acaloraron  los  ánimos  y  dieron  una  impul- 
sión mas  fuerte  á  las  opiniones.  Don  José  del  Valle  á  la  cabeza  del 
bando  Gazista,  formado  de  los  españoles  europeos  y  de  la  (ílase 
artística,  trabajó  afanosamente  para  disputar  la  victoria  en  las  elec- 
ciones á  los  Cacos.  Este  segundo  partido  se  C()mi3(mia  de  las  fami- 
lias nobles  y  de  la  mayor  parte  de  los  que  se  llamaban  indepen- 
dientes. Los  nazistas  í>  Baros  se  hicieron  mas  fuertes  y  numero- 
sos, porque  contaban  con  el  auxilio  de  los  gobernantes,  porque 
lisonjeaban  á  los  artesanos  con  la  espemnza  de  que  se  prohibirla 


[19]  Cerca  de  un  millón  y  medio  de  pesos  remitió  el  reino  de  Guatemala  á  Ii  Península 
por  cuenta  de  donativos  y  otros  ramos  destinados  á  la  amortización  de  Viiles  reales.  (Gaceta 
de  Guatemala  Tom.  XIII.  N.  112.  Tom.  XIV.  N.   191. 

[•]  24deJaliodel820. 
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el  comercio  con  AYalis  y  la  introducción  de  todo  jénero  de  algo- 
don  (20),  y  porque,  contando  entre  los  suyos  á  muclios  ricos  nego- 
ciantes, prodigaban  el  oro  entre  la  clase  ignorante  y  miserable,  que 
arrastrada  por  la  necesidad,  se  presentó  tumultuariamente  en  los  ac- 
tos electorales  á  dar  sus  vendidos  votos.  A  favor  de  estos  medios 
ganaron  completamente  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  y  de- 
mas  funcionarios  que  creaba  la  Constitución:  triunfo  efímero  que 
disiparon  muy  pronto  acontecimientos  posteriores  y  de  mayor  im- 
portancia. 

Viendo  los  Cacos  que  todaá  las  nuevas  municipalidades  6  ayun- 
tamientos iban  á  componerse  de  sus  enemigos,  y  que  la  rei3resen- 
tacion  de  Guatemala  en  las  Cortes  españolas  igualmente  debia  for- 
marse, en  su  mayor  parte,  de  Gazístas,  trabajaron  con  mas  ardor 
por  la  independencia.  A  los  liberales  habia  perjudicado  mucho,  é 
inñuido  en  su  vencimiento  la  unión  con  los  nobles:  para  remover 
este  obstáculo  y  atraerse  á  los  artesanos,  se  creó  un  partido  medio, 
que  sin  estar  en  contacto  con  la  nobleza,  lo  estuviese  con  los  de- 
mas  independientes.  Este  fué  un  punto  de  aproximación  en  que  fue- 
ron confundiéndose  los  partidos  y  uniformándose  las  oxmíiones  so- 
bre independencia,    aunque   diverjentes  en  lo  demás. 

Mientras  que  los  ánimos  se  ocuj^aban  con  tanto  ardor  en  el  esta- 
blecimiento de  municix)alidades  y  elección  de  Diputados,  la  Junta 
provincial,  que  se  habia  reinstalado  el  13  de  Julio  del  mismo  año 
de  1820,  á  moción  de  uno  de  sus  vocales  el  Dr.  Don  Simeón  Cañas, 
después  de  varias  insinuaciones  inútiles,  estrechó  á  Urrutia  para 
que  delegase  los  mandos. político  y  militar  en  D.  Gabino  Gainza, 
Sub-inspector  general  del  ejército.  Urrutia  no  estaba  j)or  la  inde- 
epndencia;  pero  ni  su  avanzada  edad  ni  sus  achaques  le  iD^rmitie- 
ron  conservarse  en  el  Gobierno  loara  retardarla.  Gainza  era  el  hom- 
bre mas  apropiado  para  gobernar  en  aquellas  circunstancias:  sus- 
ceptible de  las  impresiones  que  querían  dársele,  su  carácter,  na- 
turalmente voluble  siguió  la  dirección  que  hicieron  tomar  á  los 
asuntos  los  reguladores  de  la  ox)inion  en   Guatemala. 

Poco  después  de  su  ingreso  al  mando  (en  9  de  Marzo)  Gainza  tu- 
vo noticia  del  grito  que  en  Iguala  había  dado  Iturbide  en  combi- 
nación con  Guerrero;  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  que€iizo  para  des- 
fígurarla,  esta  nueva  acabó  de  dar  en  Guatemala  la  última  mano 
al  gran  proyecto  de  emancipación.  Todos  los  hombres  que  tenían 
influencia  en  los  negocios  convinieron  unánimes  en  la  necesidad  de 


[20]  Manifiesto  del  Capitán  General  D.  Carlos  Urrutia.   9   de  Diciembre    de  820.  —Suple- 
mentos á  los  números  11.  12.  y  15.  del  Editor  Constitucional. 
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proclamarla:  el  pueblo  también  estaba  acorde  en  este  sentimiento, 
y  solo  habia  diferencias  eu  cuanto  á  los  medios  de  ejecución.  Al- 
gunos deseaban,  que  sin  esperar  los  resultados  que  pudieran  te- 
ner en  Méjico  los  esfuerzos  que  se  estaban  haciendo  por  la  inde- 
pendencia, Guatemala  proclamase  la  suya:  esta  era  la  opinión  de 
los  que  después  formaron  el  partido  liberal;  otros  pretendían  que 
el  Gobierno  de  Guatemala  modelase  su  conducta  por  la  que  se  ob- 
serva ]-a  en  Méjico  respecto  de  este  delicado  asunto,  y  que  no  se 
hiciese  novedad  alguna,  hasta  no  sa\)ev  el  éxito  que  tuviera  el  plan 
de  las  tres  garantías  ('^);  y  estos  fueron  los  que  posterionnente  for- 
maron del  antiguo  reino  de  Gu/itemala  una  provincia  del  imperio 
mejicano.  C^'-) 

Por  estos  últimos  estaba  dominado  Gainza,  quien  para  salvar 
las  apariencias  en  cualquiera  mal  evento,  cubrir  su  responsabilidad 
en  el  gabinete  de  Madrid  y  moderar  la  impetuosidad  de  los  libe- 
rales, publicó  un  maniñesto,  redactado  según  parece  por  D.  Ma- 
nuel Montúfar,  en  que  hablaba  poco  favorablemente  del  plan  de 
Iguala  y  pintaba  á  su  autor  con  los  mas  negros  colores  (21);  man- 
do con  el  mismo  objeto  procesar  á  los  autores  de  una  represen- 
tación dirijida  á  que  él  mismo  proclamase  la  independencia.  Poco 
tiemiDo  después  hizo  suspender  estos  procedimientos  y  mando  reco- 
jer  el  manifiesto. 

Esta  conducta  vacilante  descontentó  á  los  independientes  que  re- 
conocieron en  Gainza  un  hombre  sin  opinión,  y  que  no.  tenia  mas 
guia  en  sus  operaciones  que  su  propio  interés  y  conveniencias:  tra- 
taron de  atacarlo  por  este  lado,  y  lo  lisonjearon  haciéndole  entendei- 
que  pennanecerla  con  el  mando  y  sería  el  primer  Magistrado  de  h\ 
nación,  1^1  secundaba  el  pronunciamiento  de  independencia.  Como 
aun  i)ermanececia  en  su  irresolución,  se  discurrió  otra  medida  para 
acabar  de  comprcmieterlo.  Se  hizo  salir  á  D.  Cayetano  Bedoya  con  di- 
rección á  Oaxaca,  á  fin  de  que  pusiese  en  noticia  del  General  Bravo 
este  estado  de  cosas,  anunciándole  que  los  libei-ales  de  Guatemala 
harían  sin  tardanza  su  pronunciamiento  si  en  caso  necesario  podían 
ííontar  con  sus  auxilios.  Este  proyecta)  de  ccmibinacion  con  Bravo  no 
llegó  á  tener  e^cto,  pues  cuando  Bedoya  se  presentó  en  la  capital 


[•]  Se  llíiiuó  tnmbieu  nsí  el  plan  de  Iguala  porque  tenia  tres  objetos  csceuciales.  -  -La  con- 
servación de  la  religión  C.  A.  11.— la  independencia  de  nueva  España  bajo  jlui  Gobierno 
monárquico  moderado;  y  la  unión  íntima  de  americanos  y  europeos.  (Plan  del  Coronel  D. 
Agustín  de  Iturbide  i)ublicado  en  Iguala  el  24  de  Febrero    de  1821.) 

(**)  Véase  el  mí m.  3  de  "El  Siglo  de  Lafayete". 

(21)  Proclama  de  Gainza  de  10  de  Abril  de  1821. 
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de  Chiapas,  aquella  provincia,  á  consecuencia  del  pronunciamiento 
de  Tehuantepec,  y  Oaxaca  acababa  de  proclamar  el  plan  de  Iguala. 
La  noticia  de  este  suceso  produjo  en  Guatemala  una  tan  grande  e- 
xaltacion  en  los  ánimos,  que  el  ndsmo  Gainza  tuvo  que  ceder  á  la  vo- 
luntad general;  y  á  pesar  de  que  dos  dias  antes  liabia  exijido   que 
los  jefes  militares  renovasen  su  juramento  de  ñdelidad  al  Rey,  de 
conformidad  con  la  excitación  que   le  liizo   la  Diputación  provin- 
cial, convocó  á  todas  las   autoridades   y   funcionarios  públicos   de 
?:■         la  capital  para  que,    reunidos  en  junta,    dictasen  una  medida  de- 
finitiva sobre  el  grande  asunto  que  tanto  ajitaba  los  espíritus.    La 
noche  que  precedió  al  memorable   lo  ue  setiembke,  I).    Mariano 
V  Aycinena,   el  Dr.   Molina  y  otros  corifeos  del  partido  caco,  derra- 

:  marón  á  sus  ajentes  por  los  barrios   y  lo  pusieron  todo  en  movi- 

' '  miento  para  dar  una  actitud  imponente  á  la  población  é  intimi- 

I  dar  á  los  españolistas.  En  efecto  á  las  oclio  de  la  mañana  de  aquel 

I  dia  ya  estaban  ocupados  el  portal,  patio,   corredores  y    antesalas 

I  de  palacio  por  una  inmensa  muchedumbre  acaudillada  por  D.  Jo- 

|;  sé  Francisco  Barrundia,   el  Dr.   Molina  y  otros  guatemaltecos,  en- 

tre los  cuales  figuraba  Don  Basilio  Porras.  Sucesivamente  fueron 
llegando  dos  diputados  por  cada  corjooracion,  el  Arzobispo,  los 
Prelados  de  las  Ordenes  relijiosas,  los  Jefes  militares  y  de  rentas, 
que  reunidos  con  los  individuos  que  componían  la  Diputación  pro- 
vincial y  presididos  por  Gainza,  comenzaron  la  sesión  por  la  lec- 
tura de  las  actas  de  Chiapas.  Valle  tomó  en  seguida  la  palabra, 
y  en  un  elocuente  discurso,  después  de  evidenciar  la  necesidad  y 
la  justicia  de  la  independencia,  concluyó  manifestando,  que  no 
convenia  hacer  su  proclamación  hasta  no  oir  el  voto  de  las  pro- 
vincias. Algunos  se  adhirieron  á  este  dictamen,  opinando  que  no 
debia  tomarse  ninguna  resolución  hasta  no  saber  el  resultado  fi- 
nal de  Méjico;  y  estos  fueron  el  Arzobispo  Don  Fray  Ramón  Ca- 
saus,  los  Oidores  Don  Miguel  Moreno  y  Don  José  A^aldez,  el  Co- 
mandante del  fijo  Don  Félix  Lagrava,  Fray  Luis  Escoto,  Prelado 
de  Santo  Domingo,  Don  Juan  Bautista  Jáuregui,  Capitán  de  inje- 
nieros,  Don  José  A^illafañe  y  otros  menos  notables,  todos  del  par- 
tido anti-independiente.  Si  este  dictamen  hubiera j3revalecido,  los 
patriotas  habrían  sido  víctima  de  los  españoles  á  cuyo  influjo  que- 
daba la  fuerza.  Sostuvieron  con  enerjía  la  necesidad  de  proclama j- 
aquel  mismo  dia  la  indei)end encía  y  votar  en  este  concepto:  el  Canó- 
nigo Dr.  Don  José  María  Castilla,  el  Dean  Dr.  Don  Antonio  García 
Redondo,  el  Rejente  Don  Francisco  Bílches,  los  Oidores  D.  Miguel 
Larreínaga  y  Don  Tomas  0-Horan,  los  Doctores  Don  Mariano  Gal- 
vez  y  Don  Serapío  Sánchez,  diputados  por  el  Claustro,  Don  José 
Francisco  Córdova  y  Don  Santiago  Milla  por  el  Colegio  de  aboga- 
dos; Don  Antonio   Rivera  Cabezas,  Don  Mariano  Beltranena,  Don 
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J.  Mariano  Calderón,  el  P.  Dr.  D.  Matías  Delgado,  Don  M.  A.  Moli- 
na, individuos  de  la  Dii^utacion  provincial;  Don  Mariano  Larrave, 
Don  José  Antonio  Larrave,  Don  Isidoro  Castriciones,  Don  Pedro 
AiToyave  y  Don  Mariano  Ayoinena,  individuos  del  Ayuntamiento; 
Don  Lorenzo  Romana,  Secretario  del  Gol^ierno  y  Don  Domingo 
Dieguez,  Secretario  de  la  Junta;  Fr.  Mariano  Pérez,  Prelado  de 
los  Recoletos,  Fmy  José  Antonio  Taboada,  Prelado  de  los  Fran- 
ciscanos, y  otros  entre  los  cuales  se  hicieron  notar  algunos  es- 
pañoles europeos.  Cada  voto  que  se  emitia  por  la  afirmativa 
era  celebrado  con  aclamaciones  y  vivas,  lo  contrario  sucedía  con 
los  opuestos;  un  sordo  rumor  manifestaba  el  descontento  de  la  mul- 
titud (22).  Estas  señales  de  desaprobación  y  el  entusiasmo  popu- 
lar, que  se  aumentaba  por  momentos,  atemorizaron  á  los  anti- 
independientes que  tuvieron  á  bien  retirarse  de  un  sitio  que  creían 
peligi'oso. 

Como  la  mayoría  de  la  junta  general  había  estado  porque  se 
declarase  la  independencia,  y  los  concurrentes  la  pedían  con  ins- 
tancia, la  Diputación  provincial  y  el  Ayuntamiento  que  permane- 
cieron reunidos  y  se  consideraron,  en  este  caso,  como  órganos  le- 
jítimos  de  la  voluntad  pública,  acordaron  los  puntos  que  contiene 
la  famosa  acta  de  aquel  día.  En  este  precioso  documento,  después 
de  consignarse  el  pronunciamiento  del  pueblo  guatemalteco  por  su 
absoluta  independencia,  se  convocó  á  las  provincias,  para  que  sin 
demora  alguna,  procediesen  á  la  elección  de  los  representantes  que 
debían  componer  el  Congreso  de  la  nación;  al  cual  correspondía 
acordar  la  forma  de  gobierno  y  ley  fundamental  que  la  rijiéra.  Es- 
ta elección  debia  verificarse  por  las  mismas  juntas  electorales  que 
acababan  de  hacer  la  de  diputados  á  Cortes,  y  en  la  misma  for- 
ma i)rescríta  por  la  constitución  española;  sin  escluir,  no  obstan- 
te, de  la  ciudadanía  á  los  orijinarios  de  África.  El  Congreso  de- 
bia reunirse  el  día  1.  ^  de  Marzo  del  año  próximo  de  1822;  y  has- 
ta su  reunión  no  se  hacía  novedad  alguna  en  cuanto  á  la  obser- 
vancia délas  leyes  esi)añolas  ni  res^jecto  de  los  tribunales  y  fun- 
cionarios existentes  (23):  asi  mismo  se  determinó  que  Gainza  con- 
tinuase con  el  gobierno  superior,  político  y  militar,  obrando  de  a- 
(íuerdo  con  la* Junta  provisional  consultiva,  que  se  formó  délos 
mismos  individuos  que  componían  la  Diputación  provincial,  y  de 
los  señores  Don  Miguel  de  Larreinaga,  Don  José  del  Valle,  P.  Don 
J.  Antímio  Alvai-ndo,  Mai*quez  de  Aycinena,  Dr.  Don  Josó  Yal- 
dez,  Dr.  Dcm  Ángel  diaria  Candína  y  Lic^enciado  Don  Antonio  Ro- 
bles: el  primero  i)or  la  provincia  de  León,  el  segundo  por  Coma- 


(22)  Procliima  (le  Gainza  de  15  fie  Setiembre  de  1821. 

(23)  Bando  del  Jefe  Superior  político  de  17  de  Setiembre  de  1821. 
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yagua-,  el  tercero  por  Costa- Rica,  el  cuarto  x^or  Qiiezaltenango,  el 
quinto  por  Solóla  y  Cliimaltenango,  el  sesto  por  Sonsonate,  y  el 
séptimo  por  Ciudad  Real  de  Chiapas.^'  Todo  lo  acordado  el  lo  se 
puso  en  conocimiento  de  los  gobiernos  subalternos  de  las  iDrovin- 
cias  por  medio  de  estraordinarios;  una  comisión  x)articular  de  la 
Junta  lo  notificó  al  ex- Capitán  General  Urrutia,  insinuándole  que 
continuaría  disfrutando  el  sueldo  que  le  correspondía  por  su  gra- 
do militar  y  de  las  demás  consideraciones  á  que  liabia  sabido  ha- 
cerse acreedor,  si  i^restaba  el  juramento  de  independencia.  Urrutia 
contestó  con  espresiones  de  gratitud  manifestando  que  su  resolu- 
ción era  la  de  regresarse  á  la  Habana,  como  en  efecto  lo  verificó 
algún  tiempo  des]3ues  (24). 

Para  dar  alguna  planta  y  arreglo  á  la  nueva  administración  se 
encomendó  posteriormente  á  Valle  la  formación  del  plan  respecti- 
vo; y  para  el  mas  espedito  despacho  de  los  negocios  se  nombraron 
comisiones,  de  instrucción  pública,  de  seguridad  y  defensa  del 
reino,  de  estadística,  de  agricultura,  de  comercio,  de  industria  y 
hacienda  (25). 

El  j)ueblo  no  abandonó  el  salón  de  palacio,  en  donde  se  habian 
reunido  las  autoridades,  hasta  no  hacer  que  Gainza  prestase  en 
manos  del  Alcalde  primero  el  juramento  de  indeiDendencia  abso- 
luta de  Méjico  y  de  cualquiera  otra  nación;  porque  aquel  jefe  ha- 
bla pretendido  jurar  adhiriéndose  al  j)lan  de  Iguala.  Los  concur- 
rentes prestaron  igual  juramento,  protestando  que  respetarían  á 
toda  clase  de  personas  de  cualquiera  orí  jen  que  fuese,  como  en 
efecto  se  cumplió;  pues  lejos  de  ser  vejados  los  españoles  anti- 
independientes fueron  tratados  con  toda  consideración:  se  les  an- 
ticiparon dos  sueldos  para  que  pudiesen  regresar  a  su  patria;  (26) 
y  no  se  ejecutó  con  rigor  la  providencia  en  que  se  exijia  el  diez 
por  ciento  de  todo  el  oro  y  plata  que  se  extrajese  para  España. 

El  «mismo  día  15  se  le  dio,  por  aclamación  popular,  el  empleo 
de  Coronel  efectivo  á  Don  Lorenzo  Romana,  nombrándole  también 
para  que  sostituyese  en  el  mando  del  Batallón  fijo  veterano  al  Co- 
ronel esioañol  Don  Félix  La  grava,  depuesto  en  aquella  misma  fe- 
cha j)or  su  oposición  á  la  independencia:  de  la  misma  manera  ob- 
tuvo el  coronelato  y  el  mando  de  la  artillería  Don  Manuel  Arzú. 
Estos  dos  agraciados  correspondieron  muy  mal  á  la  confianza  del 
pueblo,  uniéndose  después  al  ]3artido  anti-popular. 

La  X3roclamacion  de  la  independencia  absoluta  se  verificó  297  a- 


(*)  Véase  el  documento  uúm.  I'?. 

(24)  Acta  de  la  Exma,  Junta  consultiva,  20  de  Setiembre  de  1821.  M  S. 

(25)  Id.  id.  de  19  y  29  de  Setiembre  y  3  de  Octubre  de  1821.  M  S. 
r2G)  Id.    id.  de  26  y  27  de  Setiembre  de  1821.  MS. 
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ños  3  meses  y  19  dias  después  del  2  de  Junio  de  1524,  en  que  llego 
á  Guatemala  con  300  españoles  el  conquistador  Don  Pedro  Alva- 
mdo.  Para  perpetuar  la  memoria  de  tan  glorioso  acontecimiento  se 
mandó  acuñar  una  medalla  en  que  figuran  los  emblemas  siguien- 
tes: por  su  anverso,  en  el  centro,  se  halla  colocada  la  Historia  en 
figura  de  una  matrona,  vestida  de  túnica  talar  y  tunicela,  con  un 
martillo  en  una  mano  y  un  cincel  en  la  otra,  en  actitud  de  escul- 
pir en  el  pedestal  de  la  pirámide,  la  inscripción  que  recuerda  el  me- 
morable 15  DE  setiembre;  haciendo  mención  igualmente  del  gober- 
nador español  que  coadyuvo  á  facilitar  esta  gran  empresa,  según  se 
advierte  en  la  leyenda  que  tiene,  y  dice:  15  de  setiembre  de  1821. — 
(Tener al  Gainza. — Delante  de  sí  tiene  esta  figura,  puestos  en  el  sue- 
lo, un  rollo  de  papel  y. un  libro,  símbolo  de  la  historia  general  de  to- 
dos los  países:  la  pirámide  de  que  se  ha  hecho  mención,  y  es  la  que 
ocupa  el  primer  término,  significa  el  monumento  del  triunfo  que  en 
dicho  día  consiguió  Guatemala,  y  por  eso  se  halla  condecorada  con 
sus  armas.  Las  otras  pirámides  que  se  ven  á  lo  lejos  son  los  monu- 
mentos de  igual  triunfo,  obtenido  en  los  demás  Estados  ó  Repúblicas 
Americanas;  por  lo  que  se  hallan  marcadas  sus  bases  con  las  iniciales 
délos  nombres  á  que  corresponden,  como  la  M.  Méjico.  La  L.  Li- 
ma, k.  En  su  orla  contiene  el  siguiente  lema:  Guatemala  libre 
É  INDEPENDIENTE.  Por  SU  rever^o  se  ve  en  el  centro  una  figura 
alada,  que  representa  al  Genio  de  la  libertad  americana,,  coronado 
de  laurel,  ceñido  de  un  tahalí  de  plumas,  con  un  carcax  á  la  es- 
palda, separando  con  entrambos  brazos,  y  el  mayor  esfuerzo,  los 
dos  mundos,  desunidas  las  manos  que  hacían  dependiente  al  nue- 
vo del  antiguo;  pero  al  mismo  tiempo  ofrece  á  este  su  amistad  y 
paz  por  medio  del  ramo  (Je  olivo  que  le  presenta  en  la  misma  ma- 
no que  lo  separa;  y  á  aquel  la  próspera  abundancia  por  el  cuerno 
de  la  fertilidad  que  derrama  sobré  él,  en  manifestación  de  que 
han  cesado  los  obstácuh)s  que  la  impedían:  la  leyenda  de  ,1a  orla 
es  confoi-me  al  emblema  que  representa:  El  libre  ofrece  paz;  pe- 
ro el  siervo  jamas.  Asi  mismo  se  mandó  formar  un  libro  en  folio, 
doi-ado,  para  que  se  escribiesen  en  él  los  nombres  de  todas  las 
I)ersonas  existentes  en  la  capital  al  tiempo  de  declararse  indepen- 
diente, y  que  se  adhirieron  voluntariamente  á  la  causa  de  la  liber- 
tad. A  Gainza  se  le  nombró,  á  propuesta  del  Ayuntamiento  y  por 
aclamación  de  la  Junta,  Capitán  General  con  el  sueldo  de  diez  mil 
pesos  anuales,  y  se  le  mandó  condecorar  con  una  banda  de  tres 
colores  alusivos  á  las  tres  garantías;  y  con  una  medalla  de  oro  á 
los  individuos  del  Ayuntamiento  que  proclamaron  la  independen- 
cia el  dia  de  la  jura  solemne  (27). 

(27)  Actiis  de  la  Exiim.  Juutii  consultiva  de  22  y  25  de  Setiembre  de  1821.  M  S.— El  Ge- 
nio de  la  Libertad,  uúuieroK  17  v  20. 


P  1^^ 


DE  LA  AMERICA  CENTRAL. 


27 


Esta  se  verifícó  el  23  del  mismo  Setiembre  en  la  plaza  mayor  de 
la  capital  con  toda  la  pompa  y  magnificencia  correspondientes  á 
tan  augusta  ceremonia:  el  júbilo  mas  puro,  el  entusiasmo  del  i)a- 
triotismo,  los  sentimientos  dulces  de  la  unión  y  concordia  tenian 
enajenados  todos  los  ánimos;  y  Guatemala  presentó,  en  estos  mo- 
mentos, un  espectáculo  tan  interesante  como  nuevo,  el  de  un  x)ue- 
blo  que  desde  la  triste  condición  de  esclavo  se  elevaba  al  alto  ran- 
go de  la  soberanía  é  independencia,  que  desde  el  seno  de  las  preo- 
cupaciones se  levantaba  orgulloso  proclamando  los  grandes  prin- 
cipios del"  siglo;  y  que  verificaba  esa  transición  prodijiosa  sin  que 
^se  derramase  una  sola  lágrima,  sin  que  hubiera  una  sola  víctima. 
¡Quién  liabia  de  pensar  que  tan  hermoso  fenómeno  ocultase  bajo 
su  esplendor  el  foco  horrible  que  iba  á  lanzar  mil  elementos  de 
muerte  sobre  la  mas  bella  sección  del  nuevo  mundo!  ¡Quién  se 
habría  imajinado  entonces  que  algunos  pocos  ambiciosos  harían 
]3asar  á  las  jeneraciones  futuras,  con  la  memoria  de  la  gloriosa 
emancipación  de  Guatemala,  los  tristes  recuerdos  de  la  guerra 
civil  que  ha  desolado  'á  la   República  Central! 


OA.PITXJLO  SEGMJISÍDO. 


Provincias  de  Honduras  y  Nicaragua,  disidentes. —  Union  á  Mé- 
jico.— San  Salvador  se  separa  de  Guatemala  y  sostiene  la  in- 
dependencia absoluta.— Retirada  y  dispersión  de  la  columna 
imperial  de  Arzü. — Entrada  de  las  tropas  niejicanas  en  Gua- 
temala.— Filisola  en  San  Salvador. — Decreto  de  29  de  Marzo 
.de  1823. — Esfuerzos  de  los  imperiales  en  Costarica. 


Si  todas  las  clases  convinieron  unánimes  en  la  necesidad  de  se- 
parar á  Guatemala  de  su  antigua  metrópoli:  si  todos  los  partidos 
.se  liabian  reunido  en  este  punto,  no  todos  se  liabian  propuesto 
linos  mismos  fines.  Los  verdaderos  patriotas  promovieron  la  inde- 
pendencia porque  pensaban  levantar,  sobre  este  fundamento,  un 
edificig  social  enteramente  nuevo,  erijir  un  gobierno  arreglado  á 
los  principios  modernos,  destruir  envejecidos  errores  y  hollar  añe- 
jos timbres  y  vanas  distinciones,  que  formaban  el  patrimonio  que 
la  España  nos  habia  dejado  en  cambio  de  nuestras  riquezas:  i3or- 
que  querian  restrinjir  los  abusivos  privilejios  del  clero  y  arrancar- 
le el  funesto  poder  que  ejercía  sobre  la  muchedumbre:  porque  se 
proponían  sacar  al  pueblo  de  la  humillante  esclavitud  en  que  le 
mantuvieran  sus  opresores,  para  darle  una  importancia  política  y 
«elevarlo  al  nivel  de  las  mismas  clases  que  lo  tenian  sojuzgado:  en 
lina  i3alabra,  porque  deseaban  establecer  un  gobierno  democrático 
bajo  los  auspicios  de  la  igualdad.  Pensaban  de  muy  diferente  mo- 
do aquellos  que,  aun  bajo  la  dominación  española,  hablan  go- 
bernado juntamente  con  los  peninsulares  á  los  que  llamaban  ple- 
be^^os  6  de  baja  estraccion;  y  que  acostumbrados  á  no  ver  en  estos 
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mas  que  su  condición  servil,  se  les  hacia  insoportable  tener  que 
alternar  con  los  mismos  á  quienes  antes  liabian  mandado.  De  este 
mismo  sentir  era  la  mayor  parte  del  clero,  regular,  que  nopodia  ver 
con  indiferencia  que  se  le  disputasen  las  jjrerogativas  de  que  siempre 
liabia  gozado,  y  que  si  liabia  hecho  algo  á  favor  de  la  indei^enden- 
cia,  mas  bien  fué  por  ponerse  á  cubierto  de  los  ataques  que  las 
Cortes  españolas  estaban  dando  á  sus  privilejios  que  por  un  ver- 
dadero amor  á  la  causa  de  América. 

Todos  sin  embargo,  hicieron  causa  común  y  disimularon  sus  sen- 
timientos mientras  lo  creyeron  necesario;  mas  después  que  se  ju- 
ró la  independencia,  unos  y  otros  comenzaron  á  descubrir  sus  in- 
tenciones. Los  republicanos  pusieron  en  movimiento  al  pueblo,  lo 
hicieron  tomar  izarte  en  el  Gobierno  y  lo  conducian  á  las  galerías 
de  la  Junta  consultiva  jDara  que  interviniese  en  las  deliberaciones. 
de  la  misma  Junta.  Barrundia,  Molina  y  C  ordo  va  eran  los  órganos 
de  la  multitud,  y  los  que  la  llevaban  á  presenciar  todas  las  opera- 
ciones del  Gobierno.  El  establecimiento  de  milicias  nacionales,  la 
destitución  de  los  empleados  sospechosos  de  adhesión  al  Gobierno 
español  y  la  reforma  del  artículo  3  del  Acta  del  15,  que  prevenía  se 
hiciesen  las  elecciones  para  diputados  al  Congreso  por  las  últimas 
juntas  electorales,  eran  los  objetos  que  ocupaban  preferentemente 
la  atención  de  los  patriotas.  Solicitaban  con  particular  emj)eño  es- 
ta reforma,  porque  creían  contrarias  á  la  soberanía  nacional  las 
disposiciones  del  artículo  en  cuestión,  pues  en  virtud  de  él  las  elec- 
ciones se  dejaban  al  arbitrio  del  bando  gazista,  cuyo  jefe,  Valle^ 
al  redactar  el  Acta  del  15  habla  incluido  maliciosamente  aquella 
cláusula.  Con  estas  medidas  se  proponían  los  liberales  añanzar  la 
independencia  jurada:  asi  lo  representaron  á  la  Junta,  y  ésta  acor- 
dó de' confoiTnidad;  i)ero  al  mismo  tiempo  creyó  peligrosa  la  con- 
currencia del  pueblo  á  sus  sesiones,  porque  frecuentemente  que- 
ría tomar  parte  en  la  discusión  y  aun  alguna  vez  había  dejado 
oír  voces  descompasadas:  en  consecuencia  determinó  celebrarlas  en 
secreto  contm  el  voto  de  los  señores  Larreynaga,  Delgado  y  Ri- 
vera; y  desde  el  29  de  Setíeml)re  las  puei'tas  del  salón  de  sesiones 
estuvieron  cerradas  para  el  público.  Este  paso  desconceptuó  á  la 
Junta  é  hizo  sospechar  que  entre  sus  individuos  había  algunos  qne- 
abrigaban  miras  oscuras  y  nada  populares  (1). 

En  efecto,  luego  que  vieron,  los  que  se  habían  imajiíiado  que  donii- 
naiian  en  Guatemala  sin  la  (íoncurrencia  de  los  penínsiilaies,  que 


[1]  Actas  de  la  J.  C.  de  10.  2ó.  27  y  28  de  Setiembre  de  1821  M.  S.  oti  maiKw  ,IA  anfor.- 
Génio  de  la  libertad,  núni.  2(i. 
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iban  á  tener  por  concurrentes  en  el  Gobierno  á  los  hombres  del 
pueblo,  trabajaron  secretamente  para  someter  á  un  nuevo  yugo  el 
reino  de  Guatemala.  Todas  las  circunstancias  de  aquella  época  fa- 
cilitaban la  ejecución  de  este  proyecto;  confoi-me  á  los  tratados  de 
Córdova,  Méjico  debia  tener  un  Monarca:  allá  pues  buscaron  su 
apoyo  creyendo,  con  razón,  que  solo  en  un  trono  hallarían  el  que 
necesitaban  para  conservar  sus  antiguos  prestijios.  La  disidencia 
de  algunas  provincias  contribuyó  al  pronto  desarrollo  de  este  plan. 
El  Intendente  de  Laf)n,  Don  Miguel  González  Saravia,  el  Obis^Do 
de  la  misma  jjrovincia  y  el  Coronel  de  milicias  Don  Joaquín  Are- 
chavala,  (todos  tres  españoles  europeos  y  el  primero  altamente  re- 
sentido contra  los  independientes,  á  cuyas  manos  habla  perecido 
su  padre)  em jileando  el  poder  j)olítico  y  los  resortes  de  la  reli- 
jion,  hablan  impedido  que  Nicaragua  se  pronunciase  abiertamen- 
te por  la  independencia  absoluta;  y  en  acta  celebrada  á  princi- 
pios de  Octubre  de  1821,  el  Ayuntamiento  y  Diputación  provincial 
del  mismo  León,  influidos  por  dichos  europeos,  se  declararon  se- 
parados de  Guatemala,  espresando,  que 'permcuiecerían  indepen- 
»  dientes  del  Gobierno  esjjaüol^  Jiasta  tanto  que  se  aclarasen  los 
nublados  del  día  y  'pudieran  obrar  con  arreglo  á  lo  que  exijle- 
ran  sus  euipeños  relijíosos  y  verdaderos  intereses.  Posteriormen- 
te acordaron  adherirse  al  plan  de  Iguala  (2).  Granada  y  otros  par- 
tidos de  la  misma  pi'ovincia  de  Nicaragua  no  siguieron  la  opinión 
de  su  capital;  juraron  sin  condiciones  la  indei^endencia  y  perma- 
necieron unidos   á   Guatemala,. 

En  (Comayagua  el  español  Don  José  Tinoco,  según  x^arece  de 
acuerdo  con  Saravia,  proclamó  también  la  independencia  de  aquella 
l^rovincia,  pero  con  la  precisa  condición  de  quedar  independien- 
te de  Guatemala  y  únicamente  sometida  al  Gobierno  de  Méjico. 
Este  fué  el  voto  de  la  ciudad  de  Comayagua;  mas  Tegucigalpa, 
los  Llanos  y  otros  departamentos  ó  subdelegaciones  de  Honduras 
se  pronunciaron  en  el  mismo  sentido  que  lo  habla  hecho  la  mayo- 
ría del  reino  (3) ;  y  sin  embargo  de  que  tanto  el  Intendente  de  Hon- 
duras, como  el  de  León  hablan  dado  el  primer  ejemxDlo  de  excisión, 
independiéndose  de  la  capital  del  reino,  ambos  se  creyeron  con  de- 
recho para  someter  por  la  fuerza  á  los  partidos  de  sus  respectivas 
provincias  que   se  unieron  á  Guatemala.  Tinoco  reunió  tropas  y  se 


[2]  Actas  (lela  J.  C.  de  11  y  21  de  Octubre  de  1821.  M  S.  números  21,  23  y  24   del   Gcuio 
-de  la  libertad. 

[3]  El  Gínio  de  la  libertad,  números  24 y  25.- Acta  déla  J.  C.  IG  de  Octubre  ds  1821.  MS. 
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clisx)Uso  á  marchar  sobre  Tegucigalpa  C^')  estando  ya  apoderado  de 
los  i^uertos  de  Omoa  y  Trujiílo;  cuya  i^osesion  le  facilitó  en  el  pri- 
mero el  Capitán  Don  Bernardo  Caballero,  el  P.  Don  Pedro  .Bnto  y 
otros  cabecillas,  que  aprovecliándose  de  la  enfermedad  del  Coman- 
dante D.  Antonio  Prado  le  redujeron  á  prisión  y  se  declararon  nnidos 
á  Comayagua  (4):  al  mismo  tiempo  Saravia  hacia  una  especie  de  guer- 
ra sorda  á  Granada  embarazando  sus  relaciones  con  Guatemala  (5). 

A  estas  desavenencias  hablan  i^recedido  otras  suscitadas  en  San 
Salvador  por  motivos  muy  diferentes.  Después  de  haberse  jurado 
solemnemente  en  esta  provincia  la  independencia  absoluta,  el  29 
de  Setiembre,  el  Jefe  j)olltico  y  el  Ayuntamiento  acordaron  se  i3ro- 
cediese  á  la  elección  de  siete  individuos  que  debian  componer  una 
junta  subalterna  económica  y  consultiva.  Esta  disposición  dio  lu- 
gar á  algunos  movimientos  populares,  de  que  fueron  autores,  por 
una  i^aite,  los  serviles  entre  quienes  se  distinguió  el  Vicario  Don 
Ignacio  Zaldaña;  tan  conocido  después  por  su  carácter  fanático  y 
revolucionario,  y  por  otra,  Arce,  Don  J.  Manuel  Rodríguez  y  algu- 
nos otros  liberales.  Estando  ya  reunido  el  pueblo;  el  dia  30  de  Se- 
tiembre, para  veriñcar  la  elección,  el  Jefe  superior  político,  Don  Pe- 
dro BaiTiere,  disgustadlo  por  las  incidencias  que  hablan  precedido 
y  temiendo  que  la  elección  recayera  en  personas  exaltadas  contra 
Jos  serviles,  manifestó  públicamente  'que  se  creía  sin  facultades 
para  autorizar  aquel  acto,  é  hizo  otras  indicaciones  á  que  corres- 
pondió el  pueblo  con  gritos  y  voces  amenazadoras.  Barriere  enton- 
ces mandó  salir  las  tropas  que  tenia  acuarteladas,  hizo  que  disper- 
sasen al  pueblo  y  redujo  á  prisión  á  Don  Domingo  Lara,  á  Arce,  Ro- 
dríguez y  otros  liberales  (6).  ^ 

Luego  que  se  tuvo  noticia  en  Guatemala  de  todo  lo  ocurrido,  la 
Junta  consultiva  acordó  que  el  Dr.  Delgado  fuese  á  San  Salvador 
á  calmar  estos  desórdenes;  al  efecto  se  le  conñrieron  amplios  facul- 
tades para  que  pudiese  reasumir  el  mando  político  y  aun  ()l)ra]' 
en  ]()  militar  ci)m()  lo  exijieran  las  circunstancias.   Desde  que   llegó 


[*]  La  noble  comlacta  de  la  Villa  de  Tegucigalpa,  eu  esta  ocasiou,  le  valió  el  uombie  de 
ciudad  y  ú  ku  Ayuntamieuto  el  de  patriótico.— Acta  de  la  J.  C.  de  11  de  Diciembre  de  1821. 
M  S. 

[4]  AcUis  de  lik  J.  C.  du  (i,   h,  l;j  y  15  de  Noviembre  de   1821.    M  S. 

[5]  Acta  de  la  J.  C.  22  de  Noviembre  de  1821.   MS. 

[6]  Acta  de  la  J.  C.  de  9  de  Octubre  de  1821.  M  S.-El  Ginio  de  la  libertad  números  22 
y  24. 
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i  Santii  Ann,,  Delgado  toii] 6  el  mando  de  la  provincia  y  comenzó 
íí  desemxjeñar  su  comisio]i,  haciendo  salir  de  ella  á  Barriere,  po- 
niendo en  libertad  á  los  patriotas  presos,  separando  de  sus  desti- 
nos á  los  empleados  sospechosos,  estinguiendo  el  cuerpo  de  A7>lnn- 
tarios,  é  instalando  una  Junta  j)rovincial  conforme  á  los  deseos  del 
pueblo  (7). 

Los  proyectos  hostiles  de  Tinoco  se  disiparon  con  la  misma  fa- 
cilidad que  los  disturbios  de  San  Salvador.  El  puerto  de  Omoa  se 
'olvió  á  unir  a  Guatemala  á  virtud  de  una  contra-revolución  que 
verificó  la  guarnición  de  aquella  plaza  el  1.  ^  de  Diciembre  del 
mismo  año  de  821;  coadyuvó  al  buen  éxito  de  este  movimiento  la 
aproximación  de  un  cuerj^o  de  patriotas  guatemaltecos,  que  á  sus 
espensas  y  espontáneamente  marcharon  ;í  restablecer  el  orden  en 
Omoa.  Otro  tanto  sucedió  en  Trujillo  á  mediados  de  Enero  siguien- 
te (8).  Estos  reveses  y  la  noticia  de  que  ya  hablan  penetrado  en  el 
erritorio  de  Honduras  las  fuerzas  que  de  San  Salvador  y  Chiqui- 
Inula  hablan  salido  para,  protejer  los  pronunciamientos  de  Tegu- 
cigalpa,  intimidaron  á  Tinoco  que  desistió  de  sus  miras,  dimitió  el 
mando  de  la  provincia  y  no  volvió  á  figurar  mas.  La  Diputación 
provincial  de  Comayagua  lo  comisionó  para#  que  pasase  á  Méjico  n 
informar  á  Iturbide  de  todas  estas  ocurrencias,  permaneciendo  di- 
sidente aquel  partido  a  inliuencia  del  Canónigo  Don  Nicolás  Mas 
\^  de  Don  Juan   Lindo  que  sucedieron  á  Tinoco  en  el  mando  (9V 

Los  amantes  del  orden  velan  con  dolor,  que  apenas  se  habia  da- 
do el  primer  paso  hacia  la  libertad,  cuando  ya  las  disenciones  civi- 
les anunciaban  un  x>orvenir  funesto:  que  apenas  acababa  de  desa- 
parecer el  despotismo  español,  y  ya  se  presentaban  pequeños  am- 
bffiosos,  que  fomentando  las  antiguas  prevenciones  contra  la  ca- 
pital, pretendían  disponer  arbitrariamente  de  la  suerte  de  los  pue- 
l>los.  Para  estirpar  en  su  orí  jen  estos  jérmenes  anárquicos  se  dis- 
currieron arbitrios  suaves  y  prudentes,  que,  sin  la  peligrosa  in- 
tervención de  las  armas,  fuesen  bastantes  para  restablecer  el  orden 
y  armonía  entre  las  diversas  secciones  del  reino:  con  este  objeto 
la  Junta  consultiva  nombró  una  comisión  encargada  de  meditar 
y  proponer  todos  los  medios  (pie  creyese  adecuados  á  aquel  iin.  En- 


[7]  Actas  de  1:1  J.  ('.  ']  •  (;,;:it  uiil  i.  '1    '.' .1-.  (.V-tubiv  ,v -■',  de  Noviembre  (Ib  1821.  Núm.  22 
-<lt-l  Genio  (le  l;i  liberwiii. 

[8]  Gacetu  del  Gobiernu  de  (>rmioju;ii?i,  i.úriieros   4  y  12  de  Diciembre  de  1821.  Acta    de  In 
•T.  C.  29   de  Enero  do  1822. 

[9]  Aehí  de  l;i  Junt-i  ooiis-ütivn  .i.- rTiíatoiunl.-i.    "3  de    Dieiembre  de  1821. 
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tve  estos  se  juzgo  como  uno  (lelos  mas  aparentes  la  misión  de  dos 
personas  de  toda  confianza  que  fuesen  á  tratar  con  los  respectivos 
gobiernos  de  las  provincias  disidentes,  y  á  pei'suadirles  que  en- 
viasen sus  diputados  al  Congreso  general:  asi  mismo,  se  creyó  ne- 
cesario constituir  otros  dos  comisionados  en  Méjico  para  que  ob- 
servaran el  estado  político  de  aquella  cax)ital  y  el  jiro  que  fuesen 
tomando  las  cosas;  y  se  acordó  abreviar  la  reunión  del  Congreso, 
señalándose  para  ella  el  dia  1.  ^  de  Febrero  del  año  de  1822.  Pa- 
i-a  la  misión  á  Méjico  se  nombro  al  Prevendado  D.  José  Maria  Cas- 
íilbi,  á  Don  Pedro  Molina  y  á  Don  José  Francisco  Barrundia;  ;i 
Comayagua  debian  marcliai'  Don  Juan  de  Dios  Mayorga  y  el  Pro- 
vincial de  la  Merced  Frai  Luis  García;  y  á  León  el  de  San  Fran- 
cisco, Fi-ai  José  Antonio  Taboada.  (10). 

Para  preparar  un  buen  éxito  á  estas  misiones  de  paz,  se  dispu- 
so la  publicación  de  algunos  manifiestos  y  proclamas  en  que  se 
apuiTisen  todos  los  esfuerzos  del  convencimiento  para  calmar  la  efei- 
vescencia  de  los  ánimos  y  poner  acordes  con  la  capital  á  las  x)ro- 
vincias  disidentes.  Tan  juiciosos  proyectos  liid^ieran,  acaso,  produ- 
cido los  buenos  efectos  que  se  esperaban,  .d  también  hubiera  sido 
posible  ponerlos  en  ejecución;  pero  la  celeridad  de  los  íleon  te- 
cimientos  de  Méjico,  las  intrigas  de  que  ya  be  dado  idea  y  la  ines- 
[>eriencia  prox)ia  de  una  jeneracion,  que  acababa  de  recorrer  súbita- 
mente el  espacio  inmenso  que  separa  la  esclavitud  de  la  libertad, 
influyeron  de  un  modo  irresistible  en  la  suerte  de  Guatemala.  Aun 
algunos  patriotas  fueron  arrastrados  por  el  torrente  de  las  circuns- 
tancias y  cooperaron  á  la  agregación  á  Méjico,  no  viendo  liasta 
(mténces  en  Itur])ide  sino  al  libertador  del  Setentrion. 

El  l)r.  Don  (/irilo  I^lores  y  Don  Antonio  Corzo,  que  des  [mes  ]*- 
decieron  tanto  ])or  la  (^ausa  de  la  libertad,  apoyarcm  la  opinión  de 
los  Quezaltecos  que  (el  lí^  de  íí"oviembre)  se  ^-onunciaron  en  el  mis- 
mo sentido  que  lo  Imbia  heclio  (Jhiapas,  es  decir  jxu*  el  plan  de 
Iguala,  é  invitaron  á  los  Ayuntamientos  de  Suícliitepequez,  Solóla 
\  la  Antigua  para  que  hiciesen  otro  tanto  (11).  Estos  ])ronuncia- 
iiiientos  unidos  á  los  de  Nicaragua  y  Honduras  por  una  x)ai*te.  \ 
jKH-  otra,  la  i'esolucion  de  San  Salvador  y  Granada  de  sostener  su 
inde])endencia  a])soluta,  secundada  poj*  algunos  otros  ])iieblos.  te- 
uiaii  en  i)eri)lejidades  á  la  Junta  consultiva  que  címocio  muy  ])ieii. 
(pie  di'  su  final  detenni nación  pendia  la  suelte  de  todo  el  reino. 
En  ín«^*<li<>    <b^  (^shi^   osrilíiriuiH's.    Co^fnricíi.    colocadM   {[    l:n-.o-;i   dis- 


(10)  ActHs  il'^  l.k  1.  (  .  .1    10  V  14  de  Xoviemlm;  de  ls21.  M  S. 

(11)  Actas  (le  k  J.  (•'.  ¿1  y  2(\  <!«'  NoNieinbn-,  (1«  1821.  M  S. 
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tancia  de  la  capital,  aprovechó  esta  circunstancia  y  determinó  man- 
tenerse neutral  sin  querer  aceptar  ni  la  acta  de  León  ni  la  de 
Gnateiuala,  hasta  que  el  orden  de  los  sucesos  le  señalase  el  rum- 
bo que  clebia  seguir  (12).  Costarica  ha  observado  constantemente 
esta  misma  política  en  las  contiendas  que  han  njitado  al  i'esto  de 
la  nación. 

Tales  eran  las  opiniones  que  fermentaban  en  pro  y  en  contra 
de  la  unión  al  imperio,  cuando  el  Capitán  General  dio  cuenta,  en 
sesión  de  28  de  JN'oviembre,  á  la  Junta  provisional  con  un  oficio 
del  Excmo.  señor  Don  Agustín  Iturbide,  en  que  contrayéndose  al 
artículo  2.  ^  del  Acta  de  15  de  Setiembre,  manifestaba:  que  Gua- 
temala no  debía  quedar  independiente  de  Méjico^  sino  formar  con 
aquel  Yireinaio  un  grande  imperio  bajo  el  plan  de  Iguala  y 
t rajados  de  Córdova:  que  Guatemala  se  liallaha  toda m a  impoten- 
te para  gobernarse  por  si  misma,  y  que  podría  ser  por  lo  }uís- 
lao  objeto  de  la.  ambición  estranjera;  anunciando  por  último,  que 
marchaba  ya  á  la  raya  un  numeroso  ejercito  de  protección  (13). 
Estas  indicaciones  ponían  de  manifiesto  las  miras  del  futuro  Em- 
perador de  Méjico:  la  Junta  lo  conoció  asi;  pero  en  vez  de  reser- 
var la  resolución  de  este  punto  al  Congresa  que  debia  reunirse  en 
Febrero,  determinó  precipitadamente  contestar  á  Iturbide:  que  no 
se  creía,  la  misma  Junta,  con  facultades  para  resolver  i^or  si  un  ne- 
gocio de  tanta  imj)or tancia  y  cuya  decisión  debia  ser  el  resultado 
del  voto  general  de  las  provincias;  que  x)ara  esplorar  la  voluntad 
de  estas,  se  había  dispuesto  imprimir  y  circular  su  comunicación 
para  que  todos  los  Ayuntamientos,  en  cal)ildo  abierto,  oyesen  e^ 
sentir  de  los  pueblos.  En  efecto,  asi  se  ejecutó;  disponiendo,  que 
sin  perjuicio  de  esto,  se  prosiguiesen  celebrando  las  elecciones  df^ 
dixmtados  al  (Congreso  general  ya  ci invocado.  El  Marques  de  Ay- 
cinena,  que  (^ra  persdnalmente  inteí'esado  en  que  su  patria  que- 
dase ]-educida  á  un  apéndice  subalterjio  del  Gobierno  de  Méjico, 
fué  el  que  su  jí  rió  el  ilegal  espediente  de  es  plorar  la  voluntad  pú- 
blica por  medio   de  cabildos  abiei'tos. 

Desde  (pie  llegó  á  la  capital  \){y\\  José  uñate  con  los  pliegos  d(* 
rtur])Tde,  los  patriotas  comenzaron  á  sufrir  vejámenes  y  persecu- 
ciones. Tna  j)arte  del  imeblo,  escitada  por  los  partidarios  de  Ir 
unión  á  ^léjiro,  se  formaba  en  i)elotones  por  las  noches  é  iba  a, 
insultarlos  {\  sus  casas;  y  hasta  el  síndico  municipal  Don  Pedro 
Arroya  ve.    olvidándosf^  de  sus  prinei}>ales  funciones,  se  convirtió  e)] 


12)  Attii  (le  la  J.  C.  lU  (le  Noviembiv  de  18-2].    M  S. 

t,i:}i  Otiei-i  del  K.  S.  J).  A<;nstiii  ltr.i1»ide  ¡d  Cflpilí;i¡  (inifial    de  (iníitiiual:!.  llt  de  Oeínl-re 
de  1821. 
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acusador  y  solicitó  de  la  Junta  consultiva  el  destierro  de  Molina, 
Barrundia,  Córdova  y  otros  liberales  (14).  El  mismo  Gainza  no  tu- 
vo á  menos  el  emplear  contra  estos  patriotas  un  medio  tíj^i  inde- 
coroso como  ridículo:  pasó  oficios  á  varios  vecinos  de  la  capital,  de 
los  mas  conocidos  por  su  iiii'periaUsino^  á  efecto  de  que  informa- 
sen contra  aquellos. 

Estas  animosidades  tomaron  un  carácter  mas  serio  la  noche  del 
30  de  Noviembre  en  que  tuvieron  un  encuentro,  en  las  inmedia- 
ciones del  templo  de  San  José,  los  republicanos  que  sallan  de  la 
junta  patriótica  de  la  Universidad  con  un  grupo  de  imperiales  que 
acaudillaba  el  Doctor  médico  Don  Mariano  Larrave,  que  entonces 
funcionaba  como  alcalde.  De  una  y  otra  parte  se  procedió  con  el  ma- 
yor acaloramiento:  los  patriotas  dando  voces  y  gritos  alarmantes,  y 
Larrave  mandando  hacer  fuego  sobre  ellos  sin  reparo  alguno.  Es- 
ta fué  la  vez  primera  que  los  x^artidos  presentaron  en  Guatemala 
una  escena  de  sangre,  y  las  primeras  víctimas  de  la  revolución  fue- 
ron dos  liberales,  Don  Mariano  Bedoya  y  Don  liemijio  Maida  (15). 

De  esta  época  datan  las  desgracias  de  la  que  después  se  ha  lla- 
mado República  de  Centro- América:  desde  aquí  comienza  la  serie 
de  sucesos  infaustos  que  nos  hacen  ver  al  pueblo  guatemalteco  es- 
traviándose  de  su  marcha  política  y  separándose  á  cada  paso  de 
la  senda  de  la  felicidad,  como  ha  sucedido  á  todas  las  naciones  del 
Orbe  en  su  infancia  social. 

El  término  de  un  mes  se  señaló  en  la  circular  de  30  de  Noviem- 
bre para  que  todas  las  autoridades  y  Ayuntamientos  emitiesen  su 
opinión  y  esplorasen  la  voluntad  pública  sobre  el  punto  de  agre- 
gación a  Méjico.  En  consecuencia,  se  verificó,  en  los  primeros  di^^s 
de  Enero,  el  escrutinio  y  regulación  de  los  votos.  De  esta  opera- 
ción resultó:  que  las  contestaciones  de  los  Ayuntamientos  estaban 
divididas  en  cuatro  ('lases:  la  1.  ^  de  los  que  espresa])an  que  so- 
lamente el  Congreso  general»  podia  acordarla  unión  á  Méjico: — la 
2.  ^  de  los  que  la  querían  simplemente: — la  3.  <^  de  los  que  consen- 
tían con  pactos  ó  condiciones; — y  la  4.  ^  de  los  que  descansaban 
en  lo  que  resolviese  el  gobierno  provisional  de  Guatemala.  En  el 
primer  concepto  votaron  veintitrés  Ayuntamientos;  ciento  cuatro  • 
en  el  segundo:  once  en  el  tercero;  y  treinta  y  dos  en  el  cuarto  y 
iiltimo  sentido:  siendo  muchos  los  que  no  iludieron  emitir  su  opi- 
nión por  la  premura  con  que  se  les  exijió,  y  no  jjocos  los  que  ja- 
mas recibiero7i   la  circular  de  Noviembre.  Esta  diverjínicia  dio  lugar 


(11)  Actas  de  la  J.  C.  de  30  de  Noviembre,   3,  4  y  5  de  DieiMuhrc  d.:  lH2l.  M  S. 
,(15)  Acta.s  de  la  Junta  cousiiltivu  de  1",  3  y  4  de  Diciemhr»-. 

f 


DE  LA  AMÉRICA  CENTRAL.  87 

á  varias  dudas  que  se  discutieron  largamente  en  la  Junta.  Algu- 
nos de  sus  individuos  propusieron  (en  la  sesión  del  5  de  Enero) 
varias  condiciones;  y  no  faltó  quien  pidiese  que  la  incorporación 
durase  mientras  que  Guatemala  llegaba  al  grado  de  prosperidad 
necesaria  jjara  que  pudiese  constituirse  por  sí  misma.  Yalle  ma- 
nifestó, que  debia.  diferirse  la  resolución  de  este  x>iinto  hasta  que 
se  recibiesen  las  contestaciones  de  sesenta  y  siete  Ayuntamientos 
que  no  las  hablan  dado;  mas  á  pesar  de  tan  justa  representación 
y  de  las  reclamaciones  de  los  vocales  Rivera,  Calderón  y  Alvara- 
do,  y  no  obstante  la  diverjencia  que  se  notaba  en  los  votos  de  los 
Ayuntamientos,  se  acordó  la  incorporación  á  Méjico,  sin  mas  con- 
diciones que  las  que  espresaba  la  invitatoria  de  Iturbide,  reduci- 
das á  la  observancia  del  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdova  (16). 
Antes  de  que  se  emitiese  este  acuerdo,  Gainza  habia  espuesto  su 
parecer  y  procurado  dispcmer  los  ánimos  á  favor  de  él,  leyendo  un 
largo  y  estudiado  discurso  en  que  pintaba  á  Guatemala  con  los. 
colores  mas  dex)resivos,  sin  ninguno  de  los  elementos  necesarios  pa- 
ra constituirse  nación  soberana,  y  haciéndola  fincar  todo  su  ser  y 
futura  grandeza  en  la  protección  de  un  pais  vecino,  que  apenas 
podia'  bastarse  á  sí  mismo  y  á  cuya  frente  se  veia  una  administra- 
ción vacilante  y  provisoria  (17).  A  no  ser  tan  conocida  la  volubi- 


(16)  Actas  de  la  J.  C.  2,  3,  5,  7  y  8  do  Enero  de  1822.  M  S.— N.  20,  27  y  28  del  Genio  de  la 
libertad. — Oficios  de  la  Municipalidad  de  Zacatecoluca,  en  la  provincia  del  Salvador,  al  Ca- 
pitán General  de  Guatemala,  27  de  Diciembre  de  1821  y  11  de  Enero  del  siguiente  año.  Véa- 
se el  Documento  N.  2. 

(17)  Actas  da  la  J.  C.  dj  2  y  5  de  Enero  de  1822.— No  han  pensado  lo  mismo  que  el  Señor 
Gaiuza  el  célebre  Mora,  el  Conde  Pecliio  y  oír<3s  escritores  de  reputación.  No  citaré  lo  que 
han  diclio  en  honor  de  Guatemala- porque  seria  íi^no  de  mi  asunto;,  pero  no  puedo  pasar 
en  silencio  lo  que  ha  escrito  sobre  el  particular  un  historiador  mejicano  intachable  en  este 
asupto  "El  reino  de  Guatemala:  dice  el  Señor  D.  Lorenzo  Zavala,  hizo  solo  su  independen- 
cia, asi  como  la  hizo  lu  provincia  de  Yucatán  sin  ninguna  cooperación  de  parte  de  Nueva 
España.  Ambas  enviaron  sus  diputados  á  Méjico,  y  Guatemala  en  su  agregación  no  adquiría 
ningunas  ventajas,  pues  como  se  ha  visto  posteriormente  podia  muy  bien  subsistir  con  absoluta 
independencia;  y  ademas  siempre  fué  considerada  como  tal,  aun  antes  de  haber  reconquista- 
do aquellos  paises  su  libertad.  Las  provincias  que  componían  el  antiguo  reino  de  Guatema- 
la, hoy  República  del  Centro  de  América,  manifestaron  repugnancia  á  la  resolución  tomada 
en  la  capital  por  el  partido  aristocrático.  Pueblos  y  ciudades  separadas  por  distancias  de- 
centenare^e  leguas,  divididas  por  montañas  inaccesibles,  por  rios,  pantanos,  lagos  y  desier- 
tos ¿qué  ventajas  podi  an  tener  en  buscar  el  principio  de  su  existencia  política  en  una  capital 
como  Méjico,  cuyas  comunicaciones  le  eran  tan  difíciles?  Pero  los  teóricos  constitucionales 
y  ricos  hombres  de  la  capital  de  aquel  reino  querían  el  plan  de  Iguala  ó   al  emperador  Itur- 
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lidad  de  Gainza,  hubiera  parecido  muy  chocante  este  lenguaje,  y 
mucho  mas  el  empeño  que  tomó  en  persuadir  que  eran  bastantes 
los  votos  de  los  Ayuntamientos  para  declarar  la  agregaciom  á  Mé- 
jico, cuando  aun  no  hacia  dos  meses  que  tratando  de  este  mismo 
asunto  hal)ia  hablado  á  la  Diputación  de  Comayagua  en  estos  pre- 
cisos términos:  ''Esta  cuestión  de  interés  tan  grande  para  todas  las 
l^rovincias,  no  puede  ser  decidida  por  esta  Excma.  Junta  provisio- 
nal, ni  por  esa  Excma.  Diputación  provincial,  ni  por  corporación 
alguna  de  las  que  existen  constituidas.  Los  funcionarios  no  tienen 
oti-a  facultad  que  aquella  que  les  dá  la  ley:  y  la  ley  no  nos  ha  fa- 
cultado para  decidir  si  estas  provincias  deben  serlo  de  Méjico.  Los 
Ayuntamientos  tampoco  tienen  otra  autoridad  que  aquella  que  les 
han  dado  los  pueblos  electores.  Estos  los  elijen  para  tratar  de  las 
atribuciones  que  designa  la  Constitución;  y  en  ellas  no  se.  ve  la  de 
resolver  aquel  punto.  La  voluntad  general  de  los  pueblos  es  la  que 
debe  determinarlo,  y  esta  voluntad  solo  puede  espresarse  por  un 
Congreso  foiTnado  de  diputados  elejidos  por  los  mismos  pueblos  pa- 
m  decidir  si  todos  ellos  deben  ser  provincias  de  N.  España"  (18). 
Estos  mismos  conceptos  habia  manifestado  á  la  Diputación  de  Ni- 
caragua en  nota  de  22  de  Octubre. 

C(m  tales  circunstancias  se  veriñcó  la  unión  del  reino  de  Gua- 
temala al  nuevo  imperio  mejicano:  unión  que  redujo  á  una  verda- 
deiu  nulidad  á  todos  los  guatemaltecos,  y  á  una  condición  mas 
triste  que  la  que  tuvieran  b*ajo  el  réjimen  colonial:  unión  que  fué 
el  resultado  de  votos  emitidos  con  premura,  sin  deliberación  ni  li- 
bertad; de  votos  que  no  fueron  el  eco  de  la  jeneralidad  de  la  na- 
<áon.  ?Es  concebible  que  dos  millones  de  habitantes,  esparcidos  en 
una  área  de  mas  de  veinticinco  mil  leguas  cuadradas,  hubieran 
podido,  en  el  periodo  de  treinta  dias,  espresar  reñexivamente  su 
sentir  sobre  tan  delicado  asuntoí  Podrá  creerse  que  se  obró  con  li- 
bertad cuando  se  ha  arrancadí^pel  voto  de  dos  provincias  por  la  fuer- 
za y  la  seducción'^  Cuando  se  ha  intimidado  al  pueblo,  anuncián- 
dole falsamente  que  cinco  mil  mejicanos  hablan  ya  atravesado  el 


biíle.  No  pensaban  así  los  de  la  provincia  de  San  Salvador,  que  se  rasistieron  cuanto  puede 
un  estado  pobre  y  poco  poblado  contra  las  fuerzas  unidas  de  mejicanos  y  guatemaltecos.  A- 
quel  pueblo  heroico  combatió  por  su  libertad,  y  á  sus  esfuerzos  se  debe  en  mucha  parte  la 
existencia  política  do  esa  llepública  del  Centro,  que  será  con  el  tiempo  una  de  las  mas  pode- 
rosas y  ricas  de  aquellas  regiones-"  {Ensayo  histórico  sóbrelas  revoluciones  de  MtJiM,  idihlicaOo 
fu  París  en  1831). 

(18)  Oficio  del  Señor  Gainza  á  la  Diputación  provincial  de  Comayagua.  11  de  Noviembre 
áe   1821.-— M  S.  en  manos  del  autor. 
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i^aiidaloso  rio  de  Teliiiantepec;  y  cuando  todos  los  go])ei'nantes  em- 
pleaban su  ascendiente  para  sojuzgar  la  opinión  pública';!  (19) 

Yeñficada  la  unión  á,  Méjico,  la  Junta  provisional  consultiva  en- 
tendió que  debía  cesar  en  sus  funciones  y  acordó  disolverse  el  dia 
21  de  Febrero  de  1822.  En  consecuencia  el  Capitán  General  convocó 
á  los  individuos  nuevamente  electos  para  la  Diputación  provincial, 
que  se  instaló,  por  tercera  vez,  en  Guatemala  el  29  de  Marzo  del 
^tnismo  año.     . 

Sin  embargo  de  que  el  acuerdo  que  liizo  á  los  guatemaltecos  va- 
sallos de  un  nuevo  emj)erador,  llevaba  el  sello  de  La  inesperiencia 
y  todos  los  caracteres  de  la  nulidad,  se  quizo  sostenei'  por  la  f  uei-- 
za  contra  los  pueblos  que  no  quisieron  someterse  á  él;  y  se  conmi- 
nó, con  la  pena  de  ser  tratado  como  sedicioso  á  todo  el  que  de 
palabra  ó  por  escrito  intentase  censurar  la  unión,  que  se  suponía 
adoptada  por  la  mayoría  (20).  A  pesar  de  todo,  la  mayor  parte  de 
la  provincia  del  Salvador  sostuvo  con  firmeza  su  x)roriunciamient(  > 
de  independencia  absoluta,  y  se  declaró  también  separada  de  Gua- 
temala en  todos  los  conceptos  que  antes  la  unian  á  esta  antigua 
metrópoli  del  reino  (21);  mas  obraron  en  sentido  contrario  casi  to- 
dos los  pueblos  que  componían  los  partidos  de  Santa  xina  y  San 
Miguel,  separándose  de  su  capital  de  provincia  y  adhiriéndose  á 
el  acta  de  5  de  Enero  que  los   sometía  al  imperio. 

Gainza  se  creyó  obligado  á  protejer  estos  pronunciamientos,  y 
aun  preguntó  á  la  Junta  si  tenia  facultad  en  derecho  para  obrar 
militarmente  sobre  la  provincia  del  Salvador:  se  le  contestó  nega- 
tivam vente,  indicándole,  no  obstante,  que  procediera  conforme  lo 
exijiesen  las  circunstancias  en  caso  de  que  fueren  invadidos  algu- 
nos de  los  pueblos  unidos  á  Guatemala  (22).  Consiguiente  con  es- 
ta indicación,  el  Capitán  General  comenzó  á  dictar  providencias 
para  fomentar  la  desunión  entre  los  pueblos  salvadoreños,  mientras 
se  le  presentaba  una  coyuntura  qii^ diese  un  carácter  menos  injus- 
to y  violento  á  la  agresión  que  se^editaba  ya  por  el  partido  do- 
minante de  Jos  imperiales.  Se  lia  querido  cohonestar  la  primera  in- 
cursión sobre  San  Salvador,  alegando  que  aquella  provincia  ha- 
bla sido  la  primera    en  cometer  actos  hostiles  sobre   el  territc^rio 


(19)  Véase  la  exposición  que  publicó  en  Méjico  D.  Juan  de  Dios  Mayorga  eu  12  de  Agoste 
-'de  1822  y  la  representación  de  Valle  al  Congreso  mejicano  de  12  de  Abril  de  823. 

(20)  Bando  de  9  de  Enero  de  822. 

(21)  Actas  de  la  J.  C.  18  da  Diciembre  de  821  y  17  do  Enero  de  822. 

(22)  Acia  de  la  J,  C.   G  de  Febrero  de  1822.— M  8. 
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guatemalteco:  es  verdad  que  asi  sucedió  respecto  de  algunas  po- 
lílaciones  que  perteneciendo  al  territorio  salvadoreño  se  liabian  alia- 
do con  Guatemala,  como  Quezal tepeque,  Atlieos,  Santa  Ana  y  otras; 
pero  no  por  esto  puede  negarse  que  conforme  al  jylaii  de  los  meji- 
canistas,  San  Salvador  siempre  hubiera  sido  reducido  por  la  fuerza ; 
porque  el  proyecto  de  unión  á  Méjico  envolvía  el  de  sometimien- 
to de  todas  las  provincias  á  la  antigua  capital  del  reino,  en  don- 
de preponperaban  ciertas  personas  que  para  adquiíirse  títulos  ii 
las  gracias  del  Generalísimo  almirante  (cuyas  aspiraciones  al  trono 
liabian  comenzado  á  traslucirse)  tmba jaban  con  un  celo  estraor- 
dinario  por  la  causa  de  aquel  presunto  monarca  (28).  ; Podrían  ta- 
les personas  ver  con  indiferencia  las  pretensiones  de  diez  y  ocho 
pueblos  que  proclamaban  principios  republicanos  contrarios  al  or- 
den de  cosas  que  se  pretendía  establecer?  Hubieran  tolerado  estos 
actos  de  excisión  los  que  ya  solicitaban  pensiones  y  se  iDrometian 
para  lo  sucesivo  títulos  y  distintivos^  En  todo  caso,  pues,  a  San 
Salvador  se  le  habría  agredido,  y  por  muy  moderada  que  hubiese 
isido  la  conducta  de  sus  gobernantes,  la  guerra  era  inevital)le  sino 
se  unían  á  Méjico.  A  mas  de  las  indicatíiones  hechas,  lo  acredita  asi 
la  prontitud  con  que  se  le  invadió  tan  luego  como  liubo  un  pretesto 
ostensible  para  hacerlo;  el  empeño  que  se  tomó  en  apresurar  la  mar- 
cha de  Filísola;  y  el  muy  grande  con  que  quiso  dar  un  carácter 
relijioso  á  esta  contienda,  haciendo  rogativas  y  procesiones  públicas 
paiu  que  triunfasen  las  armas  imperiales  sobre  los  salvadoreños^ 
á  quienes  algunos  fanáticos  no  tenían  embarazo  en  llamar  herejes:; 
asi  como  tampoco  lo  tuvieron  para  prodigar  el  mismo  apodo  á  los 
liberales  guatemaltecos  y  suponer  que  el  día  de  Gimdalupe  ha- 
bían aparecido  señales  prodijiosas  en  el  Cielo,  manifestando  la  vi- 
sible protección  de  este  en  favor  del  imperio  (*). 

Poco  antes  de  que  comenzara  la  guerra,  aquella  piovincia  elijió 
por  su  jefe  superior  político  ^Valle,  cuyo  rasgo  manifiesta  las  rec- 
tas intenciones  con  que  allí  se  procedía.  El  nombrado  no  quiso  acep- 
tar un  destino  cuyos  peligros  le  eran  bien  conocidos,  .y  que  le  im- 
l^edia  su  viaje  á  Méjico,  teatro  entonces  mas  á  propósito  para  hacer 
brillar  sus  talentos  y  defender  la  causa  de  Guatemala.  Por  la  di- 
misión de  Valle  continuaron  dirijíéndolo  todo,  el  P.  Delgado  y  Ar- 
ce. Este  último,  en  concepto  de  General  en  jefe  de  las  tropas  sal- 
vadoreñas, marchó  con  una  división  sobre  Santa  Ana,  la  ocupó  sin 


(23)  Acta  d3  la  Diputtvciou  provincial  d'i  Guateninla,  2  de  Mnyo  de  822.  M  S. 
(*)  Véase  el  dictamen  Hobrj  iudepoudencia  absoluti  presentado  á  la  A.  N.  C,  por   niiH  co- 
iniaion  de  su  seno,  en  29  de  Junio  de  823. 
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resistencia  y  siguió  en  persecución  del  Sarjento  Mayor  Abos  Pa-* 
(lilla,  que  con  una  parte  de  la  fuerza  de  Sonsonate  y  por  orden 
de  Gainza,  se  liabia  situado  en  aquella  ciudad  para  ponerla  á  cu- 
bierto de  cualquiera  sorpresa.  Padilla  fué  completamente  der- 
rotado en  la  hacienda  del  Esi)inal.  Este  fué  el  primeí  combate  que 
se  dio  entre  tropas  de  Guatemala  y  San  Salvador:  insignificante  y 
de  ninguna  importancia  por  si  mismo,  pero  muy  remarcable  en  nues- 
tra historia  porque  en  el  campo  del  Espinal  quedo  sembrada  la 
semilla  de  la  guerra  civil  de  que  ha  sido  víctima  la  nación  centro- 
americana. 

Para  conseguir  este  pequeño  triunfo  Arce  tuvo  necesidad  de  o- 
cui:)ar  algunos  puntos  del  territorio  de  Sonsonate,  que  era  uno  de 
los  corregimientos  ó  alcaldías  mayores  de  Guatemala;  cuyo  inciden- 
te ofreció  la  ocasión  que  tanto  se  deseaba  para  invadir  á  San  Sal- 
vador. Con  esta  idea,  el  19  de  Marzo  salió  de  Guatemala  el  Coro- 
nel Arzú  para  ponerse  á  la  cabeza  de  la  columna  invasora.  "Este 
jefe,  cuyas  lentitudes  fueron  siempre  tan  funestas  al  partido  servil, 
empleó  dos  meses  y  medió  en  organizar  su  ejército,  reunir  artille- 
ría y  demás  elementos  necesarios  para  atacar  la  plaza  capital  de 
aquella  provincia,  en  donde  estaban  reunidas  todas  las  fuerzas  de 
los  disidentes.  Estos,  luego  que  se  vieron  amenazados  de  una  inva- 
sión, manifestaron  oficialmente,  que  su  declaratoria  de  independen- 
cia no  era  una  declaratoria  de  guerra:  que  sus  intenciones  no  eran 
hostiles,  ni  tenían  ánimo  de  invadir  á  una  provincia  hermana  y  ve- 
cina como  lo  era  Guatemala,.  Para  dar  una  prueba  mas  auténtica 
de  sus  miras  pacíficas,  escribieron  al  Ayuntamiento  y  Diputación 
provincial  de  Ja  capital,  interesando  á  estas  dos  corporaciones  pa- 
ra que  interpusiesen  sus  respetos  con  el  señor  Gainza,  á  efecto  de 
que  mandase  regresar  las  troj)as  espedicionarias,  y  aun  ofrecieron 
constituir  en  Guatemala,  en  calidad  de  rehenes,  dos  personas  de 
las  mas  distinguidas  de  San  Salvador^ntre  tanto  se  ajustaba  un 
acomodamiento.  Con  el  mismo  fin  uno  de  los  vocales  de  la  Dipu- 
tación de  Guatemala,  Don  J.  Santiago  Milla,  hizo  j^roposicion  para 
que  se  previniese  al  General  Arzú  que  no  traspasase  la  frontera 
del  Salvador,  á  no  ser  en  el  cascí'de  que  se  viese  acometido  (24);  pe- 
ro todos  estos  pasos  fueron  inútiles;  había  empeño  en  sojuzgar  á 
San  Salvador,  y   á  este  interés  se  sacrificaba  todo. 

La  ciudad  de  San  Salvador  situada  sobre  la  costa  del  Sur,  á  do- 
ce leguas  del  océano  pacífico,   en  una  sierra  escarpada,  circunvala- 


(24)  Exposición  de  D.  Juan  de  Dios  Mayorga,  ya  citada,  12  de  Agosto  de  822. --Acta  de  la 
Diputación  provincial  de  Guatemala,  15  de  Abril  del  mismo  año. 
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da  de  barrancos  2)r()f lindos,  defendida  al  occidente  por  el  vol(íaii 
del  mismo  nombre,  y  cuyas  entradas  son  del  mas  difícil  acceso,  es 
una  posición  verdaderamente  militar,  que  sus  naturales  hicieron 
aun  mas  ventajosa  con  algunas  de  las  fortificaciones  que  lia  inven- 
tado el  arte.  Sin  embargo,  Arzu  halló  modo  de  introducirse  á  la 
plaza  con  toda  su  división,  tomando  el  camino,  poco  practicado,  que 
atraviesa  la  falda  de  dicho  volcan,  punto  que  no  estaba  defendido 
porque  nunca  pudieron  imajinarse  los  sitiados  que  se  les  atacarla 
por  una  posición  que  parecía  inexpugnable.  Dos  dias  gasto  Arzíi 
en  esta  operación,  y  á  la  madrugada  del  3  de  Junio  de  822,  se  hallo 
en  las  calles  de  la  misma  ciudad  sin  haber  sufrido  pérdida  alguna ; 
pero  después  de  haber  ejecutado  con  tanta  habilidad  esta  manio- 
bra, no  tuvo  la  que  se  necesitaba  para  dirijir  con  acierto  el  ataque. 
Sus  soldados  hambrientos  se  desbandaron  por  el  barrio  del  Calva- 
rio, y  otros  arrabales;  incendiaron  veinte  y  tantas  chozas,  saquea- 
ron algunas  casas,  y  á  proporción  que  hacian  botin  abandonaba]  i 
el  combate.  Este  desorden  se  aumentó  con  la  noticia  de  que  estaba 
clavada  una  culebrina,  en  que  tenian  su  mayor  confianza  los  in- 
vasores, cuyo  incidente  y  el  temor  de  qne  les  sorprendiese  la  no- 
che en  medio  de  una  población  enemiga,  llevaron  el  desconcierto 
á  su  último  grado.  Después  de  nueve  horas  de  un  ataque  muy  mal 
sostenido  y  en  que  la  pérdida,  por  una  y  ot]*a  parte,  fué  de  muy 
poca  consideración,  Arzíi  tuvo  que  emprender  su  retirada,  y  aun- 
que comenzó  á  verificarla  en  buen  orden,  conduciendo  todos  sus 
bagajes  y  artillería,  en  lo  mas  escarpado  y  estrecho  del  camino  sí> 
volcó  un  canon;  cortada  asi  la  marcha  la  voz  aterradora  de  alarma 
se  difundió  rápidamente,  y  desde  el  General  hasta  el  último  solda- 
do, todos  no  pensaron  ya  sino  en  saharse  individualmente:  cada 
uno  tomó  el  rumbo  que  le  pareció  mas  seguro,  llegando  el  desor- 
den á  tal  grado,  que  muchos  oficiales  abandonaron  sus  monturas 
para  huir  por  entre  las  zarz|^  y  malezas.  Algunos  áe  los  fujitivos 
fueron  víctimas  del  furor  de  los  pueblos  del  tránsito  que  aprove- 
charon esta  ocasión  para  vengar  los  ultrajes  de  todo  jénero  que 
hablan  sufrido  durante  la  mansión  del  ejército  invasor  en  el  ter- 
ritorio salvadoreño.  Esta  dispersioli  equivalió  á  la  mas  completa 
den^ota;  y  de  e^ste  modo,  sin  ser  batida,  quedó  enteramente  des- 
hecha la  primera  columna  imperial,  dejando  en  poder  de  los  salva- 
doreños, armas,  equipajes  y  municiones.  Tal  fué  el  término  de  una 
espedí cion,  cuyo  buen  éxito  se  habia  creido  tan  seguro  que  no 
se  tuvo  dificultad  en  señalar  el  dia  5  de  Abril  pai*a  la  toma  déla 
plaza. 

Los  imperiales  de  (xuatemala  temian  la  llegada  de  los  mejicanos, 
y  aun  procuraban  retardai'la;  mas  el  desastre  de  que  acabo  de  ha- 
blar los  obligó   á  recurrirá   un  auxilio  que  ya  se  habia  hecho  tan 
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necesario:  á  cambio  de  dominar  á  los  salvadores  se  resignaron  á  ser 
mandados  por  estranjeros. 

El  Brigadier  D.  Vicente  Filísola  se  habia  constituido  en  Clüapas, 
con  el  objeto  de  protejer,  decide  aUi^  los  pronunciamientos  de  las  de- 
mas  provincias  del  reino;  pero  fueron  tales  y  tan  exajeradas  las  pin- 
í  liras  que  se  hicieron  del  estado  anárquico  de  aquel,  que  la  Rejen- 
'cia  de  Méjico  determinó  que  el  mismo  Filísola  pasase  á  Guatema- 
la á  tomar  el  mando  y  á  relevar  al  señor  Gainza  que  fué  llamado 
-ü  Méjico,  y  contra  quieii  se  habia n  hecho  concebir  sospechas  acer- 
<r\  de  su  sinceridad  por  la  independencia  (25).  Ya  tenia  en  su  po- 
der esta  orden, el  Comandante  de  la  división  mejicana,  cuando  re- 
<'ibió  las  comunicaciones  de  los  imperiales  guatemaltecos  en  que  se 
Je.instaba  para  que  apresurase  su  marcha. 

Filísola  era.  uno  de  aquellos  Generales  mejicanos,  de  quienes  ha 
^dicho  el  historiador  Zavala:  que  su  ohedíencla  era  ciega  y  no  co- 
nocía limites:  que  Iturhide  era,  el  jefe ^  el  ídolo  á  quien  reveren- 
'CÍal)an,  y  que  obedecerle  era  el  único  deber  que  conocian  (26). 
'Sin  embargo,  durante  su  permanencia  en  Guatemala,  se  manejó  con 
una  moderación  y  una  política  que  ciertamente  hacen  honor  a  su 
carácter,  asi  como  le  desacreditaron  después  los  folletos  que  publi- 
có en  Puebla  contra  un  pais,  en  donde  se  le  haoia  tratado  con  el 
¿mayor  aprecio  y  deferencia.  Es  verdad  que  estas  producciones  em- 
ponzoñadas, combatidas  en  gran  parte,  y  victoriosamente,  por  Bar- 
a-undia  y  el  Doctor  Gal  vez,  fueron  obra  de  los  imx)eriales  de  Gua- 
temala, ó  jjor  lo  menos  se  formaron  sobre  datos  y  apuntamientos 
suministrados  por  ellos. 

Filísola  enl^'ó  á  la  capital  de  Guatemala  la  tarde  del  12  de  Ju- 
nio de  822  con  poco  menos  de  600  soldados  á  que  habia  quedado 
reducida,  con  los  reemplazos  de  Chiapas,  la  jDonderada  división  del 
4Jonde  de  la  Cadena.  Este  fué  un  dia  de  luto  para  los  patriotas, 
\]ue  vieron  con  dolor  pisado  por  las  hi*estes  mercenarias  de  un  usur- 
pador el  suelo  que  creían  destinado  á  la  libertad.  Ya  se  sabían  en- 
tonces las  intrigas  de  Iturbide,  confirmadas  poco  después  con  la 
noticia  de  la  famosa  jornada  del  19  de  Mayo,  en  que  se  hizo  pro- 
clamar Emperador  jjor  un  Congreso  intimidado  con  la  vocería  de  un 
populacho  frenético  y  de  algunos  ofíciales  y  frailes  que  sofocaron 


'[25]  Apuntes  parala  historia  de  la  libertad  de  Guatemala  publicados  en  Puebla  por  D.  Vi- 
'•eeute  Filísola,  año  de  1824, 

[26]  Ensayo  histórico  sobre  las  revoluciones  de  Méjico  por  Don  Lorenzo  Zavala.  T.  1. 
página  145. 
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la  voz  de  los  diputados  liberales  con  los  gritos  de,  Viva  Agustín 
primero^  mueran  los  traidores:  el  Emperador  b  la  muerte  (27). 

Diez  dias  después  de  su  entrada  tomó  las  rienda-s  del  gobierno 
el  nuevo  Capitán  General,  quien  sin  perder  momento  hizo  uso  de 
todos  los  arbitrios  que  pudo  sujerirle  su  política  para  consolidar 
la  unión  á  Méjico  (28).  El  plinto  mas  difícil  y  esencial  de  este  pro- 
yecto consistía,  en  hacer  entrar  á  los  salvadoreños  por  un  acomoda- 
miento que  evitase  una  guerra,  necesariamente  odiosa,  y  que  debía 
hacer  menos  estable  la  dominación  mejicana.  Con  esta  mira,  y  mien- 
tras reunía  los  caudales  y  demás  elementos  necesarios  para  espedi- 
cionar  segunda  vez  sobre  San  Salvador,  Filísola  provoco  á  los  direc- 
tores de  aquella  provincia  para  que  propusiesen  una  transacción  ami- 
gable. El  Doctor  Delgado  y  Arce,  de  acuerdo  con  sus  partidarios, 
y  dando  el  primer  ejemplo  de  esa  política  capciosa  que  después  ha 
servido  de  normíi  á  algunos  gobernantes  salvadoreños  en  todos  los 
casos  apurados,  no  solo  se  manifestaron  anuentes,  sino  que  también 
hicieron  demostraciones  públicas  de  regocijo  cuando  recibieron  la 
noticia  de  la  exaltación  de  Iturbide  al  trono,  y  aun 'acordaron  man- 
dar una  diputación  á  Guatemala  á  felicitar  á  Filísola  por  aquel 
acontecimiento.  Todo  esto  se  hacia  para  ganar  tiempo,  poder  forti- 
ficarse mas  y  dar*ugar  á  que  recayese  alguna  decisión  de  las  Cor- 
tes sobre  el  asunto  de  agregación  de  Guatemala  á  Méjico  (29).  Don 
Antonio  Cañas  y  Don  Juan  Francisco  Sosa  pasaron  á  Guatemala 
con  el  carácter  de  comisionados  por  San'  Salvador,  siéndolo  por  la 
primera,  los  Coroneles  mejicanos  Don  Felipe  Codallos  y  Don  Luis 
González  Ojeda.  Estos  representantes  ventilaron  detenidamente  los 
puntos  á  que  se  contraía  su  comisión,  y  después  de  varias  confe- 
i-encias,  tenidas  en  presencia  de  Filísola,  se  íirmó  el  10  de  Setiem- 
bre de  822   un  convenio  sobre  las  siguientes  bases: 

El  Gobierno  de  la  provincia  de  San  Salvador  ó  los  representan- 
tes de  ella,  debían  entenderske  directamente  con  el  Congreso  y  Go- 
bierno de  Méjico,  sobre  la  demarcación  territorial  de  la  misma 
])rovincia  y  demás  x)nntos  que  mereciesen  sus  reclamaciones;  y  á 
este  efecto  debían  constituir  en  aquella  Corte  uno  ó  mas  comisio- 
nados, cuyo  nombramiento  y  marcha  debía  verificarse  precisamen- 
te en  todo  Noviembre  del  mismo  año  de  822. 


[27]  Ensayo  histórico  Hobre  liis  rovol liciones  de  Méjico  por  Don  Lorenzo   Zavala.  T.  1_ 

pájin»  171. 

[28]  Manifiesto  de  Filísola,  10  de  Agosto  de  822. 

[21)]  Acti\  de  la  Diputación  provincial  do  San  Salvador,    2  de  Julio  de  822.  — M  S". 
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Entre  tanto  que  se  resol-via  en  Méjico  sobre  las  Jestiones  de  San 
1^  ^Salvador,  las  hostilidades  quedaban  suspensas,  y  reconociendo  al 
Gobierno  de  Guatemala  los  partidos  de  San  Miguel,  Usulutan,  San 
.Aviejo  y  Gotera,  la  ciudad  de  Santa  Ana,  y  pueblos  de  Chalchuapn 
y  Coatepeque;  los  demás  partidos  y  pueblos  de  la  provincia  de  San 
Salvador  quedaron  sujetos  á  su  gobierno  provisorio:  este  se  obli- 
^gaba  a  devolver  las  diferentes  clases  de  armas  que  Arce  habia  sa- 
cado de  la  Villa  de  Sonsonate  con  calidad  de  restituirlas  luego 
cjue  se  cimentase  la  paz.  Otros  varios  artículos  contenia  el  conve- 
nio garantizando  el  comercio,  intereses  y  opiniones  de  los  particula- 
res de  las  dos  j)rovincias  belijerantes.  Veinte  dias  se  señalaron  al 
Gobierno  salvadoreño  para  la  ratifícacion  de  esta  especie  de  annis- 
ticio;  el  de  Méjico,  debia  verificarla  dentro  de  dos  meses:  en  ca- 
so de  la  no  ratificación  ]3or  cualquiera  de  los  dos  Gobiernos,  las 
hostilidades  no  podian  romperse  sino  veinte  dias  después  de  hecha 
la  primera  intimación  de  guerra. 

En  28  del  mismo  mes  de  Setiembre  la  Junta  gubernativa  de  San 
Salvador  ratifico  el  armisticio  con  estas  cuatro  modificaciones:    * 

^'1.^  Los  partidos  de  San  Miguel  y  Santa  Ana  reconocerán  al 
Gobierno  de  Guatemala,  según  se  espresa  en  el  referido  tratado, 
si  antes  de  que  lo  ratifique  el  Gobierno  de  Mq|lco,  no  se  mandase 
publicar  el  decreto  de  10   de   Julio." 

'•^2.  ^  Si  las  convulsiones  políticas  del  im23erio  fueren  en  aumen- 
to, de  manera  que  amenazen  el  sistema  de  independencia,  la  pro- 
t  vincia  incorporará  inmediatamente  estos  partidos  entre  los  demás 
de  su  comprensión,  y  el  Gobierno  de  Guatemala  no  podrá  hacer 
oposición  alguna." 

''3.  ^  Las  armas  de  Sonsonate  se  devolverán  cuando  la  guerra 
esté  totalmente  concluida  j)or  orden  esj)resa  del  soberano  Congre- 
so y  del  Gobierno  del  imperio,  6  por  la  publicación  del  espresado 
decreto. " 

^'4.  ^  La  pi'ovincia  de  San  Salvador  enviará  otros  diputados  i\ 
Méjico  en  el  caso  que  le  convenga,  y  esto  queda  á  su  discreción." 

A  la  esplicacion  de  los  motivos  en  que  se  fundaban  estas  pocas 
:alteraciones  anadia  la  Junta :  que  en  prueba  de  los  deseos  positivos 
que  tenia  de  evitar  la  guerra,  habia  dado  sus  órdenes  para  que  con- 
tramarchai'a  una  división  de  700  liombres,  que  se  hallaba  en  las  in- 
mediaciones del  Lempa,  destinada  á  obrar  sobre  el  departamento 
«de  San  Miguel.  Cuando  se  recibieron  en  Guatemala  las  comunica- 
ciones oficiales  relativas  á  este  asunto,  ya  se  hablan  retirado  los  co- 
misionados de  aquella  x)rovincia,  y  de  consiguiente  no  se  pudo  con- 
ferenciar de  nuevo  sobre  unas  condiciones  que  variaban  de  un 
modo  tan  notable  el  tratado;  asi  lo  manifestó  Filísola,  espresando 
también  que  daria    cuenta  á  S.  M.  I.   con  este  accidente  para  (pie 
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no  se  olvidase  al  tiempo  de  la  ratificación;  y  que,  ínterin  se  saMa 
el  éxito  de  esta  consulta,  por  sii  parte  estaba  disx)nesto  á  cumplii  • 
el  armisticio,  atendiendo  a  los  beneficios  que  reportaban  los  pue- 
blos de  la  cesacicm  de  hostilidades.  No  influyó  poco  en  esta  con- 
ducta jenerosa  de  Filísola  la  resolución  del  Congreso  de  10  de  Julio- 
(que  aunque  no  se  liabia  publicado  era  generalmente  sabida)  en  que- 
se  prevenía  á  Iturbide  que  procurase  atraer  á  la  unión  lapromn- 
cia  de  San  Salvador  sin  liacer  uso  de  la  fuerza;  y  que  si  ya  se 
hahia  empleado^  al  momento  se  suspendiese  todo  acto  liostil  (30),. 

Mióntras  que  el  Capitán  General  de  Guatemala  estaba  en  contes- 
taciones con  los  gobernantes  de  San  Salvador,  en  Méjico  liabiaii 
ocurrido  grandes  novedades.  El  Emperador  desde  fines  de  Agostcv 
habia  dado  ya  un  ataque  escandaloso  á  la  soberanía  nacional,  po- 
niendo presos  á  varios  de  sus  miembros  por  sospechas  de  compli- 
cación en  la  conspiración  de  Mier:  fueron  del  número  de  los  apri- 
sionados los  representantes  por  Guatemala  Don  José  del  Yalle,  Don 
Marcial  Zebadiia,  Don  Santiago  Milla  y  Don  Juan  de  Dios  Mayor- 
ga  que  al  car¿lcter  de  representante  unía  el  de  ájente  secreto  de  la 
Junta  de  San  Salvador,  de  que  liabia^  sido  vocal.  El  31  de  Octubre 
Iturbide  acabo  de  descubrir  sus  planes  ambiciosos,  emitiendo  el 
decreto  imperial  q%  disolvió  las  Cortes. 

Después  de  haber  cometido  tan  grande  atentado  y  constituí dose 
f'u  wxí  Monarca  absoluto,  no  era  de  esperarse  que  Iturbide  guar- 
dase consideraciones  de  ninguna  especie  á  una  pequeña  sec  cion  de 
un  vasto  imperio,  contra  la  cual  ya  habia  manifestado  sus  malas 
disposiciones,  resistiéndose  al  cumplimiento  de  la  citada  orden  de 
10  de  Julio.  En  efecto,  negó  la  ratificación  al  armisticio,  declaró  que- 
no  i'econoceria  representación  alguna  en  el  Congreso  convocado  en 
San  Salvador  pa ni  el  1 0  de  Noviembre,  y  despachó  un  espreso  violen- 
to comunicando  á  Filísola  las  órdenes  mas  terminantes  para  que  ata- 
case á  San  Salvadoi-,  si  i  mned  lata  mente  no  se  unia  á  Méjico  so- 
bre la  base  de  una  entera  sumisión  al  Gobierno  imprrial  y  slif 
condición  alguna  que  pudiese  contrariarlo  (31). 

Cumpliendo  con  estas  prevenciones  y  con  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 17  de  los   ti'atados,  Filísola  dirijió  la  primera  intimación  de 
guerra  á  San  Salvado)'  <d  2f)  de  Octubre.  Por  est(í  mismo  tiempo  c( » 
nienzaron  á  movcrs!'.    con  dirección  íÍ  la   ca])ital  de  aquella   proviu- 


[¡{0]  Notu  oficial  «le  la  Dipntaciou  il»-  Sun  Sulvador  al  Gapiüm  Genor.il  de  íluatomala.  2n 
dé  Setiembre  de  822.     Contosta'-iou  do  este,  7  do  Octubre  del  mismo  año. 

[:U1  Ord^-ii  iiiii-riiil  .!.■  I"  <l.-  ( ).-nibr.'  d-  s-i'i.      Vbtnifipvt..  d.>  Filísola  d-  ¿C.  del  mismo  iü»-; 
V    níio. 
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cía,  las  tropas  imperiales  de  Sonsonate,  Santa  Ana  y  Sa.n  Miguel. 
Filísola  liabia  determinado  ponerse  á  la  cabeza  de  estas  fuerzas  á 
jjrincipios  de  Noviembre,  y  dirijir  en  persona  la  espedicion;  pero 
la  asonada  promovida  en  Totonicapan  por  los  dragones  del  Reji- 
miento  núm.  7  contra  su  Comandante  Don  Francisco  Miranda,  lo 
obligó  á  retardar  su  marclia  hasta  el  26  de  dicho  mes  en  que  pudo 
\'e]'iíicarla,  dejando  en  la  capital  con  el  mando  superior  político  á 
su  segundo  el  Coronel  Codallos.  Luego  que  llegó  á  Santa  Ana  dio 
[)rincipio  á  sus  operaci<mes  por  el  sometimiento  de  Texistepeque 
y  Metapan.  El  9  de  Diciembre  la  caballeria  mejicana  sorprendió  y 
acuchilló  sin  piedad  á  una  pequeña  partida  de  salvadoreños  que 
estaba  recojiendo  víveres,  por  la  fuerza,  en  aquel  pueblo,  cuyo  ve- 
cindario todo  se  había  pronunciado  con  entusiasmo  por  el  impe- 
lió (32). 

El  11  de  Diciembre  situó  Filísola  su  cuartel  general  á  cuatro  le- 
,i;iias  de  San  Salvador,  entre  Nejapa  y  Apopa,  en  la  hermosa  ha- 
cienda de  Mapilapa,  destruida  por  los  salvadoreños  en  827  á  con- 
secuencia de  las  ponderaciones  que  hizo  este  Jefe  de  su  ventajosa 
posición.  Allí  j)ublicó  la  órdejí  de  4  de  Noviembre  anterior,  en  que 
se  mandaron  dividir  las  Intendencias  del  reino  de  Guatemala  (lla- 
madas entonces  provincias  orientales)  en  tres  ^mandancias  gene- 
rales:— la  primera  debía  componerse  de  la  provincia  de  Chiapas,  de 
los  partidos  de  Tabasco  y  Chontalpas,  y  de  las  dos  alcaldías  ma- 
yores de  Totonicapan  y  Quezal tenango;  debiendo  ser  la  cabecera 
Ciudad  Real  y  su  Jefe  superior  político  Don  Miguel  González  Sa- 
ravía: — la  segunda  (comprendía  el  partido  de  Sacatepequez,  cuya 
capital,  en  lugar  de  la  Antigua,  debía  ser  la  nueva  Guatemala,  reu- 
niendo las  alcaldías  mayores  de  Solóla,  Sonsonate,  Chimaltenango, 
Verapaz,  Suchitej)equez,  Chíquimula,  Intendencia  de  San  Salvador,- 
y  Oníoa;  nombrándose  para  dicho  empleo  al  Brigadier  Filísí)la: 
-!,!  ulcera  debían  formarla  la  ]Drovincia  de  Costarica,  Puerto  de 
'l'j'MJillo  y  las  dos  Iniendencias  de  Comayagua  y  Nicaragua;  de- 
signándose por  capital  h*  ciudad  de  León,  en  donde  debía  residir 
su  gobernador  el  Brigadier  Don  Manuel  Rincón.  Estas  Comandan- 
cias eran  independientes  entre  sí,  y  debían  entenderse  directamen- 
te i'A^w  los  respectivos  ministerios:  en  cuanto  á  lo  judicial,  las  dos 
últimas  debían  reconocer  á  la  Audiencia  de  Guatemala  y  la  de  Chía- 
[)as  á  la  (le  Méjico.  Esta  determinación,  (dictada  con  el  preciso  idh- 
jeto  (ItMnantenei-   <')  leiu;»  sometido  á    un  rcjimen  militnr.  y  ríe  que 


[32]  C  irta  dé  Filísola   ¡ilDr.  DeliíH.lo   10  ile   Dicieíal.r^  dt-  S2-2. 
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desapareciese  del  mapa  su  antigua  y  natural  demarcación,  para 
destruir  así  toda  idea  de  independencia)  no  llegó  á  tener  efecto,  y 
aun  el  mismo  Filísola  hubiera  retardado  mas  tiempo  su  publica- 
ción si  no  se  le  hubiese  anticipado  el  Intendente  Saravia  j)ara  tenei* 
nuevos  pretestos   de  hacer  la  gueiTa  á  Granada. 

Por  este  mismo  tiempo,  el  Congreso  de  San  Salvador,  que  se  ha- 
bla instalado  en  el  mes  de  Noviembre  con  treinta  y  tres  represen- 
tantes, acordó  la  unión  á  Méjico  bajo  ciertas  bases  misteriosas  que 
debian  poner  en  conocimiento  de  las  Cortes  del  imperio  dos  comi- 
sionados del  mismo  San  Salvador,  sin  que  antes  fuera  i)ermitido 
comunicarlas  ni  al  mismo  Iturbide:  se  fundaba  la  necesidad  de  o- 
cultarlas  en  la  mala  impresión  que  su  noticia  causarla  en  el  pue- 
blo. En  Guatemala  se  creyó  que  este  pretendido  sijilo  no  era  mas 
que  una  especie  de  dilatoria  con  que  se  procuraba  ganar  tiempo; 
mas  al  i>resente  se  sabe,  con  certeza,  que  el  pueblo  salvadoreño 
se  dispuso  á  atentar  contra  su  mismo  Congreso  cuando  llegó  á  tras- 
lucirse el  acuerdo  secreto  de  incorporación.  Al  principio,  la  ma- 
yoría de  los  representantes  habia  repugnado  un  tal  acuerdo;  pero 
Arce  y  Delgado  que  deseaban,  el  primero  ser  Obispo  y  el  segun- 
do pénnanecer  de  jefe  militar  de  la  provincia,  lograron  seducir  á 
algunos  de  los  miedibros  del  Congreso  y  le  arrancaron  la  indicada 
resolución.  Para  hacerla  ilusoria  los  del  partido  opuesto  laadiccio- 
naron  con  estas  condiciones:  que  se  estableciese  en  Méjico  el  sls- 
iema  re'presentatwo:  que  no  se  discutiese  la  Constitución  nacio- 
nal hasta  que  no  llecjasen  los  dlpiitados  por  San  Salvador:  que 
díclia  promncla  no  deprenderla  en  ningún  concepto  de  Guatema- 
la^ y  que  sus  autoridades  se  entenderían  directamente  con  el  Go- 
Meruo  general:  que  no  se  le  despajarla  de  su  armamento:  que 
allí  se  erljirla  una  silla  Kp^lscopal;  y  que  no  se  liarla  novedad 
alguna,  en  cuanto  á  las  personas  que  ejercían  los  destinos  pv- 
hllcos.  Todo  en  el  ccmcepto  de  que,  mientras  se  aceptaban  ó  nó  di- 
chas condiciones,  la  piovincia  ccrntinuaria  en  su  actual  sistema;  dán- 
dose por  no  hecha  la  agregación  si  las  tropas  imperiales  cometían  al- 
gún'acto  de  hostilidad  por  pequeño  que  fuese. 

Cuando  se  le  participó  este  acuerdo  á  Filísola,  manifestó:  qi'( 
era  indispensable  se  le  impusiese  en  dichas  bases  para  arreglar 
su  conducta  militar  y  política*  ci  las  Instrucciones  con  que  se  ha- 
llaba; entre  las  cuales  era  terminante  la  de  exljír  y  entregarse 
de  las  armas,  como  paso  preliminar  y  previo  á  todo  acomoda- 
uiiento.  El  Ccmgreso  de  San  Salvador  no  quiso  pasar  j>or  un  so- 
metimiento tan  vergonzoso,  y  dando  el  ejemplo  que  en  825  imi- 
tó Cartajena,  x><>niendose  bajo  la  protección  de  la  Gran  Bretaña 
para  salvarse  de  las  garras  del  General  Morillo,  acordó  incorpo- 
rarse á  los  Estados  Unidos  del  Ní)rte  de  America,  declarando:  que 
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á  nonil)i-e  de  esta  nación  sostendría  la  guerra  (íon  que  era  amena  - 
zada  la  provincia.  El  mismo  Congreso  comisionó  á  uno  de  sus  miem- 
bros, Don  Juan  Manuel  Rodríguez,  para  que  pasase  al  Norte  á  po- 
ner en  conocimiento  del  Gobierno  de  aquella  República  el  acta  de 
incorporación.  Esta  medida  fué  extemxx)ránea,  si  no  ridicula;  pero 
sirvió  para  entusiasmar  mas  y  mas  al  pueblo,  que  llegó  á  creer  ven- 
dría muy  pronto  á  protejerlo  ó  vengarlo  una  escuadra  anglo-ame- 
ricana:  al  menos  asi  se  lo  hicieron  entender  los  mismos  hombres  que 
estaban  bien  persuadidos  déla  estra vagancia  de  semejante  proyec- 
to. Posteriormente  se  hizo  correr  el  rumor  de  que  1500  norte-ame- 
ricanos se  hablan  hecho  á  la  vela  de  Nueva  York  para  tomar  servi- 
cio á  las  órdenes  del  Grobierno  salvadoreño,  y  que,  por  falta  de  un 
ájente  que  animase  esta  empresa,  se  hablan  alistado  bajo  las  bande- 
ras de  Colombia  (33). 

Filísola  dio  á  aquel  pron-unciamiento  la  importancia  que  merecía, 
y  protestando  que  no  hacia  la  guerra  á  los  Estados  Unidos  conti- 
nuó sus  operaciones  militares.  Una  división  de  S..  Salvador  habla 
batido  y  desarmado  á  los  migueleños:  Filisola  marchó  á  Cojutepe- 
que  para  atacar  en  su  regreso  á  los  vencedores;  pero  la  noticia  de 
que  se  iva  á  dar  un  asalto  á  su  cuartel  general,  lo  precisó  a  evitar 
un  encuentro,  que  él  mismo  parecía  desear,  y  se  lívolvió  precipitada- 
mente á  Mapilapa.  Después  de  esta  ocurrencia  la  campaña  ya  no  se 
señaló  con  ningún  otro  acontecimiento  notable  hasta  el  14  de  Enero 
siguiente  en  que  hubo  un  encuentro  de  bastante  consecuencia,  en- 
tre los  pueblos  de  Guasapa  y  el  Guayabal,  en  que  salió  gravemen- 
te herido  el  Coronel  mejicano  Miranda  y  perecieron  de  veinte  á 
treinta  salvadoreños  (34).  Estos  volvieron  á  salir  fuera  de  sus  for- 
tificaciones y  se  formaron  en  las  llanadas  del  Anjel  á  poca  distancia 
de  Mapilapa,  pero  los  imperiales  no  quisieron  aceptar  la  batalla.  En- 
tre tanto.  Arce  cayó  gravemente  enfermo  y  este  incidente  resfrió  mu- 
cho el  ánimo  de  sus  tropas.  Filísola  no  desperdició  una  coyuntura 
tan  favorable,  y  el  7  de  Febrero  de  1823  se  movió  con  el  grueso  de  su 
ejército,  que  ascendía  a  dos  mil  hombres,  por  el  camino  que  va  de 
Aj)opa  á  Ayustepeque,  mientras  que  otras  divisiones  llamaban  la 
atención  por  el  Volcan,  Milingo  y  el  Atajo.  Esta  maniobra  ei-a  acer- 
tada; los  salvadoreños  lo  notaron  así  pero  no  supieron  desconcertar- 
la: sin  embargo,  se  defendieron  eoít  un  valor  de  qut  no  se  ten'nf 
¡dea  (''•)  y  no  cedieron  el  terreno  sino  al  cabo  de  dos  horas  de  una 


[33]  Manifiesto  de  Filisola,  10  de  Noviembre  y  17  de  Diciembre  de  1822.  -Jai   Tribuna  mi- 
mero  4. 

(34)  Parle  oficial  de  Filisola,  17  de  Enero  de  823. 

(*)  Espresion  de  Filísola  eu  el  parte  oficial  de  8  de  Febrero. 
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vigorosa  resistencia.  Los  invasores  contimiaron  su  marclia  jjor  el 
callejón  cid  Diablo^  y  se  posesionaron  de  Mejicanos  por  retaguar- 
dia. En  este  pueblo,  distante  media  legua  de  la  ciudad ,  se  trabo  un 
segundo  combate  mas  obstinado  que  el  primero:  después  de  tres  ho- 
ras de  un  fuego  mal  dirijido  por  parte  de  los  salvadoreños,  la  vic- 
toria se  declaró  por  los  imperiales;  la  caballería  de  estos  hizo,  un  des- 
trozo hoiTible  en  los  fujitivos.  La  pérdida  de  los  invasores  fué  de 
muy  poca  consideración,  pues  no  pasó  de  12  muertos  y  40  heridos, 
siendo  cuadrupla  la  de  los  vencidos.  En  San  Salvador  habia  mucho 
entusiasmo  y  una  verdadera  decisión  por  la  libertad,  como  lo  acre- 
ditaron los  actos  heroicos  con  que  se  señalaron  hasta  las  personas 
mas  miserables  del  pueblo,  contribiiyendo  de  todos  modos  á  la  de- 
fensa común:  la  plaza  estaba  guarnecida  con  32  cañones;  poco  mas 
de  1.500  fusileros  la  defendían,  sin  contar  los  de  arma  blanca  que 
eran  en  mayor  número;  pero  faltaba  disciplina  y  no  habia  un  solo 
militar  esperto  que  dirijiese  las  operaciones  militares:  las  masas  con- 
fusas, á  manera  de  los  primeros  insurjentes,  solo  servían  de  embara- 
zo, y  la  artilleria  en  que  fundaban  su  mayor  confianza  era  mal  ma- 
nejada: no  es  estraño,  pues,  que  con  tantas  desventajas  tuviesen 
que  ceder  ante  las  filas  bien  organizadas  de  los  imperiales.  También 
se  ha  asegurado,  en  documentos  públicos,  que  la  traición  tuvo  bas- 
tante parte  en  la  desgracia  de  los  salvadoreños  (85). 

Filísola  pudo  haber  entrado  aquel  mismo  dia  á  la  plaza;  pero  tu- 
vo á  bien  detenerse  en  Mejicanos,  ya  fuese  porque  temiera  verse  aco- 
metido en  el  interior  de  la  ciudad  por  entre  las  ventanas  y  troneras, 
como  le  habia  sucedido  á  Arzú,  ó  acaso  con  la  esperanza-  de  que  se 
le  rendiría  voluntaríamente  la  plaza,  evitando  asi  nuevos  desastres. 
Xo  le  salió  mal  su  designio.  Los  republicanos  después  de  haberlo 
molestado  con  algunas  partidas  volantes  en  el  resto  de  la  jornada, 
se  replegaron  al  pueblo  de  San  Marcos,  situado  sobre  un  desfiladero: 
los  ancianos,  las  mujeres  y  los  niños  huyeron  despavoridos  á  los  mon- 
tes: entonces  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  viéndola  indefensa, 
mandó  una  diputación  de  su  seno  para  que  manifestase  al  General 
enemigo;  que poclia  ocuparla  con  sus  fuerzas^  y  que  esiyeraba  ffr. 
su  liumanídad  no  seria  saqueada  ni  mol  estad  os  sus  recínos  pa- 
cíficos. Para  que  no  se  desconfiase  de  la  buena  fé  con  que  daba  este 
paso,  el  mismo  Ayuntamiento  puso  á  disposición  de  Filísola,  en  ca- 
lidad de  rehenes,  dos  pei'sonas  notables  del  lugai*.  El  General  meji- 
cano los  devolvió,  asegui-andí)  que  nada  tenian  que  temer  de  él  los 
X)ueblos  desai-mados.   El  9  hizo  su  entrada  en  San  Salvador,  y  al  si- 


(35)  VéaHe  La  Trlhami  número  10. 
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«Tiiente  dia  exijió  de  las  autoridades  locales  y  vecinos  que  liabian 
I)ermanecido  en  la  ciudad,  juramento  de  obediencia  al  imj)erio  (36). 

Al  mismo  tiempo  que  Filísola  se  posesionaba  de  la  plaza,  los  sal- 
vadoreños continuaban  su  retirada,  por  el  camino  de  Olocuilta,  en 
el  mayor  desorden:  no  hicieron  alto  liasta  Sacatecoluca:  allí  se  paso 
revista,  y  se  halló  reducido  á  800  hombres,  con  muy  pocas  municio- 
nes, el  numeroso  ejército  republicano.  Aumentaba  los  embarazos  de 
tan  crítica  situación  una  multitud  de  gentes  desvalidas  que  seguian 
al  ejército,  temerosas  de  la  rapacidad  y  furia  del  vencedor.  Para 
salir  de  tanto  apuro,  y  á  propuesta  del  ex-diputado  D.  J.  Manuel 
Kodriguez,  se  creo  una  Junta  de  guerra  y  esta  acordó,^  que  la  fuer- 
za toda  marchase  á  Granada  á  unirse  con  la  guarnición  de  aquella 
ciudad  iDara  echarse  de  un  golpe  sobre  Saravia  que  la  tenia  sitiada. 
Se  lisonjeaban  con  la  esx)eranza  de  que  destruidos  los  imjperiales  de 
iSTicaragua  y  engrosada  la  división  salvadoreña,  X)odria  volver  á  re- 
conquistar el  pais  ocupado  i)or  el  General  Filísola. 

Firmes  en  este  propósito  tomaron  el  camino  del  Lenij^a  i3or  el  va- 
do de  Titiguapa;  pero  el  miedo,  que  es  tan  común  en  estos  casos, 
hizo  creer  á  algunos  ofíciales,  y  estos  á  todo  el  ejército,  que  los  im- 
periales ivan  á  sorprenderlos  al  esguasar  el  rio;  este  temor  los  deter- 
minó á  ccnitramárchar  á  Sensuntepeque.  En  este  pueblo  se  organizó 
una  junta  gubernativa  militar,  que  dio  el  mando  de  las  pocas  tro- 
llas que  quedaban  al  Teniente  Coronel  graduado  Don  Rafael  Cas- 
tillo, (relijioso  apóstata  de  la  orden  de  San  Agustín)  y  al  italiano  D. 
Feliciano  Viviani  porque  el  Coronel  Comandante,  D.  Antonio  José 
Cañas,  fué  atacado  allí  de  un  fuerte  cólico,  cuyo  incidente  lo  obli- 
gó, poco  desx^ues,  á  presentarse  á  Filísola,  como  lo  hizo  también 
el  Dr.   Delgado  y  algunos  otros  corifeos  salvadoreños. 

^o  creyéndose  seguros  en  Sensuntepeque,  y  cerciorados  de  que 
las  fuerzas  mejicanas  no  se  habían  avanzado  lo  bastante  para  cor- 
tarles la  retirada,  vadearon  el  Lempa  y  tomaron  posición  en  Gual- 
zince,  pueblo  de  la  provincia  de  Comayagua.  Temperamento  sa- 
ludable, víveres  y  forrajes  en  abundancia  y  la  mejor  disposición 
de  parte  de  los  naturales;  tales  eran  las  ventajas  que  ofrecía  aquel 
punto,  unidas  á  una  situación  inespugnable.  Rodríguez,  que  hasta 
entonces  había  sido  el  oráculo  de  los  fujitivos,  quería  que  perma- 
neciesen allí,  sin  darse  á  iDartido,  hasta  adquirir  noticias  ciertas  que 
les  indicasen  con  seguridad  el  que  debían  tomar;  pero  no  fué  esta  la 
opinión  de  la  mayor  parte  de  los  oficiales,  que  alhagados  con  los 
ofrecimientos  de  Filísola.   capitularon  el  21  del  mismo  Febrero.  Es- 


(oH)  ;i';ivíe  nti.'ial  (le  Filísola  12  de  Febrero  de   ^23 
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te  Jefe  no  solo  concedió  toda  especie  de  garantías  á  los  capitula- 
dos sino  que  también  les  suministró  algunas  cantidades  j^ara  que 
se  volviesen  á  sus  hogares  (37). 

La  conducta  del  General  mejicano  en  esta  espedicion  es  sin  du- 
da digna  de  elojio;  no  abusó  de  su  triunfo  y  usó  con  la  mayor  mo- 
deración délas  ventajas  que  habia  adquirido  sobre  los  vencidos: 
bajo  estos  conceptos  ninguno  podrá  disputarle,  con  justicia,  la  no- 
ía  de  humano  y  jeneroso  que  le  dieron  sus  mismos  enemigos.  Con 
todo,  para  juzgar  mejor  á  este  General,  es  preciso  examinar  las  causas 
que  impulsaron  todas  sus  operaciones  en  aquella  espedicion.  Desde 
el  2  de  Diciembre  Santa  Ana  habia  proclamado  el  sistema  republica- 
no en  Vera-Cruz,  y  Guadalupe  Victoria,  secundándolo,  se  habia  po- 
sesionado del  Puente  nacional;  ('')  poco  después  Bravo  y  Guerrero 
salieron  de  Méjico  para  los  departamentos  del  Sur  con  el  mismo 
designio.  Filísola  no  ignoraba  estos  sucesos,  puesto  que  se  sabian 
en  Guatemala  desde  principios  de  Enero,  (j''^)  ni  podia  tampoco 
ocultársele  lo  que  pasaba  en  las  provincias  y  aun  en  la  misma  ca- 
pital del  imperio;  todo  anunciando  la  jDróxima  é  inevitable  calda 
del  nuevo  Emperador,  cuyo  trono  ya  habia  comenzado  á  desquiciar- 
se. Xo  obstante,  lleva  al  cabo  la  invasión  de  una  provincia  cuya 
causa  estaba  en  consonancia  con  el  grito  de  Vera-Cruz  y  con  la  voz 
de  los  primeros  caudillos  de  la  nación  mejicana:  ejecuta,  sin  exa- 
men, las  órdenes  de  un  Gobierno  cuya  lejitimidad  era  cuestionable, 
y  que  obraba  en  contradicción  con  las  intenciones  que  habia  ma- 
nifestado la  soberanía  nacional  antes  de  ser  disuelta;  y  hace  todo 
esto  cuando  podia,  sin  peligro  alguno,  esperar  el  desenlace  de  los 
acontecimientos  de  Méjico  para  arreglar  por  ellos  su  conducta  res- 
pecto de  San  Salvador. 

A  vista  de  estas  reflexiones,  es  natural  pensar,  que  el  Capitán 
'General  de  Guatemala  obró  como  un  instrumento  ciego,  como  el 
ájente  de  un  poder  absoluto;  y  que  procedió,  mas  bien  como  un  sol- 
dado acostumbrado  á  la  obediencia  pasiva  que  como  un  hombre  di- 
rijido  por  sus  proj^ios  principios  y  opiniones.  Si  se  quieren  borra i- 
estos  conceptos  desventajasos,  haciendo  aparecer  á  Filísola  como 
á  un  militar,  que  interesado  en  el  honor  de  las  armas  mejicanas. 


(37)  Parte  oficial  de  Filísola  2G  de  Febrero  de  82:{. 

(*)  Ensayo  histórico  de  la  Revolución  de  X.  España  por  1).    Lorenzo  Zavnl.i.   tom.  1.  páj. 
202  y  207. 

(**)  Proclama  delJefe  politico  accidental  de  CTiiatemala,  D.  Felipe  Cüdalli»s.  5  de  Enero 
.de  823. 
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no  debía  mantenerse  indeciso  ni  empeñar  sn  reputación  con  tardan- 
zas que  denotasen  timidez;  aun  en  este  supuesto,  su  conducta  no 
está  á  cubierto  de  la  mas  justa  censura.  pEs  acaso  preferible  á  la 
sangre  de  los  pueblos  la  gloria  militar?  No  pudo  conservarse  esta; 
y  aun  adquirir  nuevos  timbres,  sin  necesidad  de  sacrificar  víctimas 
inocentes,  que  no  tenían  mas  delito  que  el  de  sostener  los  princi- 
pios que  algunos  días  después  se  vio  precisado  á  proclamar  el  mis- 
mo Filísola,  haciendo  ilusorio  su  triunfo  í  Estas  propias  reflexio- 
nes inducen  á  creer  igualmente,  que  si  en  aquella  época  no  hubie- 
ra sido  tan  problemática  la  existencia  del  imperio,  los  caudillos 
salvadoreños  no  habrían  permanecido  en  libertad,  no  habrían  re- 
cibido habilitación  ni  pasaporte,  ni  habrían  esperimentado  tanta 
generosidad  y  atenciones  de  parte  de  un  vencedor  que  tenia  ór- 
denes precisas  "para  tratarlos  como  perturhadores  del  orden  y  Tía- 
celólos  castigar  con  la  mayor  severidad  (38).  ISTo  se  píense  que  es- 
tas observaciones  tienen  por  objeto  manchar  la  reputación  de  un  Je- 
fe que,  desde  que  comenzó  á  manejar  los  negocios  de  Guatemala, 
acreditó  un  carácter  tolerante  que  nunca  le  hubiera  permitido  sei* 
inhumano,  aun  cuando  las  circunstancias  lo  hubiesen  obligado  a  ser 
menos  jeneroso:  sí  se  han  presentado  á  la  consideración  del  lector^ 
ha  sido  únicamente  para  que  se  conozcan  las  verdaderas  causas  que 
influyeron  en  la  conducta  del  Sr.  Filísola,  y  no  se  entienda,  como 
lo  han  asegurado  sus  partidarios,  que  todo  fué  obra  de  su  magna- 
nimidad. 

Por  una  consecuencia  necesaria,  Filísola  se  halló  en  contradic- 
ción consigo  mismo  y  tuvo  necesidad,  en  un  intervalo  muy  corto, 
de  representar  dos  papeles  absolutamente  opuestos.  Aun  no  bien  ^ 
había  acabado  de  someter  á  los  pueblos  del  Salvador  y  de  hacer- 
les jurar  el  imperio,  cuando  recibió  las  primeras  excitaciones  de 
los  Generales  Echavarri  y  Bravo  para  que  se  adhiriese  al  plan  de 
Casa-Mata  (39).  Esta  novedad  lo  hizo  volver  jjrecípitadamente  á 
Guatemala,  en  donde  publicó  un  manifiesto  procurando  contener 
los  pronunciamientos  que  pudieran  hacerse  contra  Iturbide  (40). 

Luego  que  llegó,  el  P.  D.  Fernando  Antonio  Dávila  y  otros  pa- 
triotas, pusieron  en  sus  manos  una  petición,  en  que  le  representa- 
ban la  necesidad  de  convocar  un  Congreso:   Filísola  que  todavía 


(o8)  Orden  imperial  de  8  de  Enero  de  823. 

(39)  Véase  la  contestación  de  Filisola  al  Manifiesto  de  Barrundia  de  10  de   Agosto  de  824, 
páj.  G8. 

(40)  Manifiesto  de  Filísola,  12  de  Marzo  de  823. 
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permanecia  indeciso  y  que  consideraba  como  dudosa  la  ( aida  de 
Iturbide,  desechó  esta  propuesta,  y  aun  impidió  la  reunión  de  la 
Diputación  provincial,  que  Barrundia  promovía  con  calor  para  que 
deliberase  sobre  un  pliego  que  le  hablan  dirijido  los  Generales  li- 
bertadores (41).  Mas  entre  tanto  que  Pilísola  vacilaba  sin  saber  que 
partido  elejir,  los  sucesos  del  ejército  liberal  se  agolpaban,  como 
de  concierto,  para  restablecer  en  sus  derechos  á  los  pueblos  opri- 
midos; entonces  ya  no  se  ocupó  mas,  que  de  acordar  una  medida 
que  le  dejase  bien  puesto  en  la  grande  crisis  que  habia  mudado  el 
aspecto  político  de  la  nación. 

El  29  de  Marzo  por  la  noche  convocó  extraordinariamente  á  la 
Diputación  provincial:  puso  en  su  conocimiento  las  comunicacio- 
nes oficiales  que  participaban  la  reinstalación  del  Congreso  gene- 
ral y  el  acta  de  Puebla  de  9  del  mismo  mes;  y  tomando  en  segui- 
da la  palabra  dijo:  esto?/  viendo  con  toda  claridad,  la  liorrorosa, 
anarquía  en  que  se  halla  Méjico^  y  para  salvar  de  ella,  a  Gua- 
femalajno  encuentro  otro  arhitrio  que  el  que  se  conliene  en  el  de- 
creto que  tengo  el  honor  de  xoresentar.  Este  decreto  era  el  de  con- 
vocatoria para  la  reunión  de  un  Congreso  en  Guatemala,  confor- 
me al  plan  de  lo  de  setiembre.  Filisola,  por  no  dividir  la  gloria 
de  haberlo  emitido,  tuvo  á  menos  consultar  con  las  autoridades 
de  Guatemala,  que  tenian  el  mayor  interés  en  tan  grave  aconte- 
cimiento, y  solo  contó  con  los  votos  de  su  tropa,  que  no  se  dieron 
con  unanimidad  ni  sin  repugnancia  (42).  Sin  embargo,  este  paso 
Jiubiera  hecho  para  siempre  grata  la  memoria  del  General  mejicano 
ú  los  pueblos  de  Centro-América,  si  él  mismo  no  se  hubiera  arre- 
pentido de  haberlo  dado  ('"),  y  si  procedimientos  ulteriores  no  hu- 
biesen puesto  en  claro,  que  habia  sido  mas  bien  hijo  de  la  nece- 
á^Idad  y  de  las  circunstancias,  que  del  deseo  sincero  de  hacer  fe- 
liz á  la  nación  guatemalteca. 

Poco  tiempo  después,  el  C(jngreso  restaurado  de  Méjico,  á  vir- 
tud de  las  representaciones  de  Valle  y  Mayorga,  apoyadas  por 
otros  diputados  liberales,  i)uso  el  sello  á  la  independencia  de  las 
provincias  de  Guatemala,   declarando:  qiie  eran  libres  'para>  pro- 


(41)  Esposiciou  (le  Barrundia  de  10  de  Marzo  de  1823.  —Acta  de  la  Diputación  provincial, 
29  del  mismo  mes  y  año.  M  S.— Comunicación  oficial  de  Filisola  al  Marques  de  Yivanco,  1  de 
Abril  de  823. 

(42)  Contestación  de  Filisola  al  Manifiet>to  de  Barrundia  (íe  10  de  Agosto  de  824,  púj.  18. 

(*)  Véanse  los  folletos  que  publicó  eu  Puebla,  con  el  titulo  de  Aounies  pura  la  .Jlistoria  de  la 
libertad  de  Guaieviala. 
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liUíwiarse  en  el  sentido  que  mas  les  conmniera.  Esta  declara - 
toña  llevaba  imbíbita  la  de  nulidad  de  la  unión,  que  nunca  fué 
-aceptada  por  la  soberanía  nacional,  y  que  se  había  hecho  sobre  la 
base  de  los  tratados  de  Córdova  que  el  mismo  Congreso  declaro 
nulos,   como  realmente  lo  eran. 

Entre  los  grandes  resultados  que  tuvo  el  decreto  de  29  de  Mar- 
zo, uno  de  los  mas  notables  fué  la  cesación  de  hostilidades  entre 
León  y  Granada.  Esta  guerra  tuvo  su  oríjen  en  la  separación  del 
partido  de  Granada  del  resto  de  la  provincia  de  Nicaragua  á  que 
pertenecía:  la  rivalidad  se  aumento  considerablemente  cuando  el 
Jefe  superior  Saravia  publicó  el  decreto  sobre  división  del  reino  en 
tres  Comandancias  generales,  que  él  mismo  había  solicitado  con 
calor  y  trataba  de  llevar  á  cabo  por  la  fuerza. 

Entre  los  disidentes  llevaba  la  voz  el  Coronel  Don  Crisanto  Sa- 
caza;  pero  muy  pronto  la  tomó  su  protejído,  el  artillero  retirado 
Cleto  Ordonez.  Este  hombre  que  ha  tenido  tanta  parte  en  las  con- 
vulsiones de  la  República,  y  que  en  el  día  vive  en  una  quietud  que 
antes  le  fuera  desconocida,  reunía,  en  la  época  de  que  hablamos, 
con  un  carácter  astuto,  kitrígante  y  emprendedor  los  defectos  de 
una  educación  que  no  pudo  ser  la  mas  esmerada,  puesto  que  pa- 
só los  años  de  su  juventud  reducido  á  una  condición  servil.  Desde 
su  tierna  edad  entró  al  servicio  militar  en  el  cuerpo  de  artillería 
de  Trujíllo,  comenzando  la  carrera  por  las  i3lazas  mas  subalternas; 
después  fué  doméstico  del  Obispo  de  León,  quien  le  recojió  á  su 
paso  por  aquel  puerto.  Ordonez,  con  una  figura  nada  recomenda- 
He,  tiene  algún  agrado  en  su  trato  familiar,  descubre  injenio  en 
sus  conversaciones  y  no  carece  de  sagacidad  para  prevenir  los 
ánimos  en  su  favor;  sus  procedimientos  han  corres^Dondido  á  sus 
cualidades  personales  y  á  las  circunstancias  de  su  edu(.»acion.  El 
tuvo  bastante  habilidad  para  ganarse  la  confianza  de  sus  paisanos 
y  aun  sobreponerse  al  mismo  Sacaza ;  pero  abusó  de  estas  ventajas, 
pues  luego  que  se  vio  dueño,  por  sorj)resa,  de  todo  el  ai-niamento 
y  artillería  de  Granada,  engrilló  á  su  mismo  protector  y  á  otras 
personas  notables  que  podían  hacerle  sombra,  relegándolos  en  se- 
guida al  fuerte  de  San  Carlos:  permitió  que  su  tropa  hiciese  algu- 
nos saqueos  y  mandó  en  aquella  plaza  con  un  poder  absoluto  y  ti- 
ránico. La  voz  pública  le  acusa  de  estas  y  otras  faltas  no  menos 
graves;  y  le  señala  como  al  principal  autor  de  las  ajitaciones  de 
JS'icaragua  y  como  el  instigador  mas  activo  de  la  rivalidad  de  las 
castas.  Ordonez  ha  peleado  siempre  en  las  filas  de  los  liberales  y 
combatió  con  ventajas  á  los  aristócratas  de  su  provincia;  i^ero  aso- 
ciándose siempre  de  las  heces  del  populacho  y  dándoles  una  funes- 
ta influencia  en  los  destinos  de  aquel  pais. 

Entre  las  inculpaciones  que   se  han  hecho  á  Ordoñéz,    una  de 
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Jas  mas  graves  ha  sido  la  del  apresamiento  de  la  Barca  Sinacam. 
En  el  supuesto  de  que  esta  Barca  era  de  propiedad  española  y  que 
liabia  fondeado  en  el  j)nerto  de  San  Juan,  cuando  ya  estaba  he- 
cha la  declaratoria  de  guerra  á  la  España  por  Iturbide,  se  la  de- 
claró buena  presa  y  una  izarte  de  sus  efectos  se  vendió  para  socor- 
rer á  la  guarnición  que  entonces  defedian  á  Granada  contra  los 
ataques  de  Sa-ravia;  el  resto  se  remató  después,  con  el  mismo  obje- 
to y  de  orden  de  la  Junta  gubernativa,  cuando  el  leonés  D.  Ba- 
silio Carrillo  amenazó  á  aquella  plaza  con  un  segundo  asedio.  En 
el  apresamiento  de  la  Sinacam  se  procedió  sin  las  formalidades  de 
ordenanza  y  en  virtud  de  una  ley  que  no  podia  rejir  en  Grana- 
da, puesto  que  habia  desconocido  al  Gobierno  imperial;  tamj)oc(> 
se  tuvo  consideración  á  que  aquel  buque  ^ra  perteneciente  á  una 
casa  inglesa  de  Gibraltar,  que  navegaba  bajo  un  pabellón  neutral, 
y  que,  aunque  fuesen  españoles  los  efectos  que  conducía,  eran 
de  j)ropiedad  guatemalteca:  todo  esto  exijia,  por  lo  menos,  una 
averiguación  jurídica  antes  de  proceder  á  la  venta  y  distribución 
arbitraria  de  su  cargamento. 

Saravia,  á  la  cabeza  de  mas  de  mil  leoneses,  atacó  á  Granada  el  13" 
de  Febrero  de  1823:  Ordoñez  la  defendió  con  valor,  é  hizo  tan  buen 
uso  de  su  artillería  que  rechazó  completamente  á  los  invasores  y 
los  obligó  á  replegarse  á  Masaya. 

Allí  8*e  hallaba  Saravia  preparándose  para  un  segundo  ataque,  ú 
cAiyo  efecto  había  solicitado  socorros  de  Filísola,  cuando  se  le  co-^ 
municó  el  decreto  de  convocatoria.  Esta  noticia  produjo  un  nuevo 
orden  de  cosas:  la  división  de  Saravia  quedó  disuelta,  él  fué  llama- 
do á  Guatemala,  y  Granada,  libre  de  sus  agresiones,  creó  una  Jun- 
ta gubernativa. 

En  Costa-Rica  fueron  también  desgraciadas  las  tentativas  de  Sa- 
mvia:  este  gobernador,  en  combinación  con  el  Obispo  de  León,  ha- 
])ia  empleado  toda  especie  de  sujestiones  para  que  los  costaricen- 
ses  se  pronunciasen  por  la  unión  á  Méjico.  Ya  he  dado  idea  de  la 
conducta  prudente  que  observaron  aquellos,  repudiando  el  acta  de 
León  y  separándose  de  aquella  capital,  á  que  estaban  sujetos  en 
lo  eclesiástico  y  de  hacienda.  En  consecuencia,  celebraron  un  con- 
venio que  se  llamó  líJslatuta,  porque  eiu  una  especie  de  leglamen- 
to  pam  la  buena  administración  de  la  provincia,  y  establecieron 
un  gobierno  provisorio  que  debía  residir  alternativamente  en  Car- 
tago,  San  José,  Heredia  y  .Vlhajuela.  Las  rivalidades  entre  las-, 
dos  primeras  poblaciones  presentaron  algunos  embarazos  al  enta- 
ble de  este  orden  de  cosas,  y  esto  dio  lugar  á  un  nuevo  convenio 
que  se  llamó  Pacto:  en  su  virtud  el  Gobierno  debia  encomendarse 
á  tres  individuos  y  residir  en  la  ciudad  de  Cartago  que  habia  si- 
do siempre  la  capital  de  la  provincia.   Los  Sres.  Don  Manuel  Peral- 
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ta,  Don  Rafael  Osejo  y  Don  Hermenejildo  Bonilla,  obtuvieron  los  vo- 
tos de  sus  conciudadanos  i3ara  el  desempeño  de  aquel  delicado  én- 
<'argo.  Bajo  este  réjimen,  los  costaricenses  vivian  tranquilamente  y 
sin  tomar  parte  en  las  desavenencias  de  las  demás  provincias;  pe- 
ro el  influjo  de  algunos  curas  adictos  á  su  Prelado,  el  Obispo  de 
León,  y  los  manejos  de  otros  enemigos  de  la  independencia  tur- 
baron la  paz  de  Costa-Rica  y  pusieron  en  convulsión  á  sus  pací- 
ficos moradores.  « 

El  dia  29  de  Marzo  de  823  estalló  una  conspiración  en  Cartago 
y  Ciudad  vieja,  que  tenia  por  objeto  la  proclamación  del  imperio. 
Los  liberales  que  pudieron  sustraerse  de  las  persecuciones  de  los 
imperiales  se  reunieron  en  San  José  y  Alliajuela,  cuyas  poblacio- 
nes en  masa  se  levantaron  contra  los  conspiradores;  intimidados  es- 
tos, sacaron  de  la  cárcel  á  Don  Cayetano  Cerda,  (ex-diputado  del 
Congreso  de  San  Salvador  que  habia  pasado  á  Costa-Rica  á  revo- 
lucionar contra  el  imperio)  y  lo  mandaron  de  comisionado  á  San 
José.  El  objeto  de  su  misión  era  el  de  negociar  la  paz;  pero  como 
Cerda  habia  sido  constantemente  del  partido  anti-imperial,  acalo- 
ró mas  á  los  liberales  y  les  persuadió  á  que  fuesen  á  atacar  á  Car- 
tago. En  efecto,  el  dia  5  de  Abril  siguiente,  los  de  San  José,  man- 
^  dados  por  su  Comandante  Don  Gregorio  Ramírez  y  por  el  mismo 
Cerda,  presentaron  batalla  á  los  de  Cartago  en  la  llanada  de  las  La- 
gañas; la  acción  no  fué  decisiva  pero  sí  muy  ventajosa  para  los 
josefinos,  en  términos  que  el  Comandante  de  Cartago  tuvo  que  ca- 
pitular y  entregar  la  plaza.  Restablecido  el  orden  el  Grobierno  se 
trasladó  á  San  José:  allí  mismo  fueron  conducidos  los  conspiradores 
de  Cartago,  y  permanecieron  en  las  prisiones  de  aquella  ciudad 
liasta  que  un  Jurado,  instituido  por  la  Asamblea  provincial,  los 
mandó  poner  en  libertad.  De  este  modo  se  terminaron  en  el  reino 
los  últimos  esfuerzos  de  los  adictos  á  la  dominación  mejicana. 

Durante  los  diez  y  ocho  meses  que  duró  la  infausta  agregación 
al  imj)erio,  aun  los  mas  obstinados  se  convencieron,  de  que  en  el 
falso  supuesto  de  no  tener  Guatemala  elementos  para  ser  nación, 
Méjico,  en  vez  de  dárselos,  le  quitaría  los  pocos  que  tuviera.  En 
efecto,  contribuciones,  aranceles  bárbaros,,  papel  moneda,  dona- 
tivos, préstamos,  gastos  considerables  en  las  xiomposas  juras 
del  Emperador,  muy  exhorbitantes  en  las  dos  espediciones  contra 
los  salvadoreños  y  en  el  sostenimiento  de  la  división  protectora, 
(pie  vino  á  desmoralizar  el  xiais  y  á  empobrecerlo,  consumiendo  los 
fondos  de  Comunidad,  de  Propios,  de  Casa  de  moneda,*  de  Depó- 
sitos, y  casi  todos  los  productos  de  las  rentas  comunes  (43):   tale^ 


(43)  Actas  de  la  Diputación  provincial,  15,  23  y  30  de  Mayo— 7,  10,  14  y  25  de  Junio— 6  y 
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fueron  las  ventajas  que  produjo  á  Guatemala  su  agregación  á  Mé- 
jico: tales  los  beneficios  que  hicieron  á  su  patria  los  hombres  ines- 
pertos  que  buscaron  estabilidad  j  protección  en  un  Gobierno,  que 
solo  pudo  dar  cruces  de  la  orden  imperial  guadalupana.  A  todos 
estos  males  se  añadió  el  del  descrédito.  Guatemala  perdió  el  venta- 
joso concepto  que  se  liabia  formado  de  su  cultura  y  entereza,  y  que 
habia  sabido  granjearse  proclamando  su  independencia  absoluta  con 
tanta  moderación  como  oportunidad.  En  el  mismo  Méjico  se  vio 
con  desprecio  á  los  autores  de  la  agregación  y  ni  aun  se  quiso  con- 
testarles directamente  sobre  este  punto,  considerándolos  como  ú 
unos  hombres  débiles  é  indolentes  que  carecían  de  virtud  para  lle- 
var sobre  sus  hombros  el  peso  de  una  administración  soberana:  que 
sacrificaban  su  pais  á  los  intereses  de  una  mezquina  ambición,  \ 
levantaban  la  j^rimera  grada  para  que  Itnrbide  se  elevara  al  trono 
y  de  libertador  se  convirtiese  en  un  tirano  (44). 


15  de  Julio— 23  de  Setiembre  y  11  de  Noviembre  de  1822, — 11  de  Abril  de  823— Decreto  del 
Congreso  mejicano  de  IG  de  Abril—  Orden  imperial  de  11  de  Diciembre  de  822— Decretos  del 
21  del  mismo  mes  y  año. 

(44)  Véase  el  papel  titulado.  Gohkrna  de  Guatemala.  Junio  25  de  1823. 
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LIBRO  SEG-UNDO. 

V'OlS'TIE^rE  'rODOS  LOS  SUCESOS  ACAECIDOS  EN  LOS  TlíES  AÑOS  Y  CUA- 
TRO MESES  QI'E  TIiAXSCURKIERO]S^  DESDE  LA  UN^STALACIOíí  DE  LA 
ASAMBLEA  IS^ACIOIS^AL  COIN^STITUYEIÍTE  HASTA  LA  DESTITUCIOIS^  TOTAL 
ÍDE  LAS  AUTORIDADES  DEL  ESTADO  DE  GTTATEMALA,  EX  31  DE  OCTU- 
BRE   DE   1826. 

Gapituilo  tercero. 

Instalación  de  la  'Asamblea  Nacional  Constituyente — Decreto  de 
1.  ^  de  Julio  de  1823 — Nombramiento  del  primer  Poder  Ejecuti- 
to — Sale  de  Guatemala  Ioj  dimsion  mejicana — Abolición  de  todo 
iratamiento  y  distintivo — Se  decreta  el  Escudo  de  armas  de  la 
JRepüblica — Sublevación  militar  de  14  de  Set i embre-r Sesión  de  4 
^■e  Octubre — Embarazos  en  que  pone  al  Gobierno  general  el  Jefe 
.de  las  tropas  auxiliares  de  S.  Salüaáor — Turbación  de  Nicara- 
_gua — El  Obispo  de  aquella  provincia^  áespues  de  alguna  resis- 
tencia^ presta  el  juramento  de  obediencia  á  la  Asamblea  Nacio- 
nal— Deposición  del  Jefe  superior  político  de  Comayagua — Se  de- 
cretan las  bases  de  la  Constitución —  Union  de  la  promncia  de 
C Mapas  á  Méjico — Se  declara,  que  la  Repiíblica  es  un  asilo  sa- 
grado para  todo  extranjero — Abolición  de  la  esclavitud — La  A- 
saniblea  acuerda  excitar  á  los  cuerpos  deliberantes  de  ambas 
Américas  á  una  confederación  general — Préstamo  estranjero — 
Erección  de  las  provincias  en  Estados —  Yalle  y  Arce  en  el  Poder 
Ejecutivo — Guerra  de  Nicaragua. 


El  decreto  de  convocatoria  se  recibió  en  las  provincias  con  el  nia- 
A'or  entusiasmo,  y  la  uniformidad  é  interés  con  que  procuraron  su 
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(•umijlimiento,  presentan  otra  prueba  irrefragable  de  que  el  acuer- 
do de  o  de  Enero,  fué  la  obra  monstruosa  del  temor  y  la  seducción. 
Solamente  Cliiapas  no  siguió  el  movimiento  espontáneo  de  las  demás, 
partes  de  la  nación:  á  su  tiempo  daremos  sobre  este  particular  las- 
esplicaciones  necesarias. 

El  partido  imperial  que  no  se  habia  afanado  tanto,  sino  para  ver 
frustradas  súbitamente  todas  sus  miras  anti-nacionales,  y  que  no 
habia  promovido  una  guerra  civil  ni  triunfado  de  los  salvadoreños», 
sino  para  hacer  mas  vergonzosa  su  caida,  procuró,  en  su  despecho., 
prevenk  la  opinión  de  los  pueblos  contra  el  nuevo  orden  de  cosas 
que  iva  á  establecerse.  Anunció  que  no  se  reuniría  el  Congreso  6' 
que,  en  caso  de  reunirse,  accibaria  á  capotazos  (esta  era  su  espre- 
sion)  porque  deseaban  una  catástrofe  que  desacreditase,  en  su  mis- 
ma cuna,  al  naciente  réjimen  (1).  En  esta  parte  quedaron  burladas 
las  esperanzas  del  bando  anti-popular,  mas  no  por  eso  desmayaron 
en  su  em^Deño  de  trastornar  los  planes  liberales. 

Las  elecciones  comenzaron  á  practicarse  con  grande  empeño:  los 
enemigos  de  la  unión  á  Méjico  obtuvieron  en  ellas  un  triunfo  com- 
l)leto,  pues  los  del  bando  contrario,  á  pesar  de  las  exhortaciones  de 
Filísola  (2),  se  limitaron  á  oponerles-  algunas  maniobras  sordas,  no 
teniendo  ánimo  de  disputarlos  á  cara  descubierta:  tan  ciertos  esta- 
])an  de  su  descrédito  ante  los  pueblos. 

Entre  tanto  que  se  verificaban  las  elecciones,  una  comisión,  com- 
])uesta  de  los  ex-diputados  á  las  Cortes  de  España  y  de  Méjico,  re- 
sidentes en  Guatemala,  preparó,  los  trabajos  del  nuevo  Congreso», 
para  cuya  reunión  se  habia  fijado  el  dia  1.  ^  de  Junio  de  823;  mas. 
(^omo  nunca  faltan  embarazos  para  la  formación  de  los  grandes  cuer- 
])os  colejiados,  hasta  el  24  no  habia  sido  posible  tenerlo  todo  espe- 
dito  para  acto  tan  solemne. 

En  aquel  memorable  dia,  los  cuarenta  y  un  representantes  que 
estaban  reunidos  en  Guatemala,  y  formaban  la  mayoria  absoluta 
de  que  debja  comj)onerse  la  representación  nacional,  salieron  del 
antiguo  palacio  de  los  Capitanes  Generales,  acompañados  del  Co- 
mandante General  Filísola  y  de  todas  las  autoridades  locales,  para 
la  Iglesia  de  Catedral  en  donde  prestaron  juramento  de  fidelidad  4 
la  nación:  de  allí  pasaron  al  edificio  de  la  Universidad,  destinado 
para  las  sesiones;  y  después  de  las  ceremonias  de  estilo,  el  Dr.  Del- 
gado,  como  presidente,   pronunció  la  fórmula  de  instalación.   Suce- 


(1)  Véase  el  papel  <iue  se  publicó  en  Guatemala,  con  fecha  2C  de  Mayo  de  823,  titulado:  Vís- 
peras de  la  LiberUJ. 

(2)  Comunicación  oficial  de  Filísola  al  Ministro  de  Relaciones  de  Méjico,  31  de  Julio  de  82ÍÍ:: 
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'áivaTiiente  fueron  llegando  los  diputados  de  las*  provincias  que  aun 
no  los  liabian  mandado;  y  en  pocos  meses,  Guatemala  tuvo  en  su 
íjeno  la  reunión  de  hombres  instruidos  mas  numerosa  y  mas  acre- 
rditada  que  lia  visto  la  República.  Se  liacian  notables  entre  sus  in- 
dividuos algunos  que  liabian  estado  en  las  Cortes  de  España  y  de 
Méjico,  y  reunían  á  los  conocimientos  científicos  la  esperiencia  de 
los  viajes  y  laque  presta  el  manejo  de  los  negocios;  y  aunque  no 
faltaban  algunos  adocenados,  la  mayoría  era  de  hombres  cultos  y 
:íinimados  del  noble  deseo  de  mejorar  la  suerte  de  la  nación.  La 
dignidad  y  el  decoro  presidieron  casi  siempre  en  las  deliberacio- 
nes de  esta  augusta  Asamblea,  á  pesar  de  que  muchas  veces  la  di- 
Terjencia  de  opiniones  é  intereses  hacia  sum^amente  acalorados  los 
debates.  ¡Ojalá  que  todos  los  cuerpos  representativos  que  le  han 
sucedido  se  hubieran  compuesto  de  hombres  semejantes  á  los  que 
formaron  la  primera  representación  nacional!  pei^o  desgraciadamen- 
te las  revoluciones  y  un  sistema  dispendioso  han  obligado  á  colo- 
car en  el  catálogo  de  los  lejisladores  de  Centro-América  á  perso- 
nas poco  dignas  de  serlo:  el  vicio  ha  profanado  algunas  veces  el  san- 
tuario de  las  leyes,  y  no  siempre  han  ocupado  las  sillas  de  los  cuer- 
pos representativos  los  talentos  cultivados  y  el  verdadero  patrio- 
tismo. 

A  pesar  de  las  felices  circunstancias  con  que  se  habia  instalado 
la  Asamblea  general  de  Guatemala,  y  no  obstante  el  entusiasmo 
patriótico  con  que  habia  dado  principio  á  sus  tareas,  muy  i^ron- 
to  se  vio  dividida  por  los  dos  bandos  que  después  han  despedaza- 
do á  la  Kepública.  Lo  mismo  que  sucedió  el  15  de  setiembee  de 
821  con  los  gazistas  y  cacos,  se  verificó  en  24  de  Junio  de  823  con 
los  imperiales  y  republicanos:  todos  se  confundieron,  todos  forma- 
ron una  sola  masa;  pero  no  para  olvidar  sus  antiguos  resentimien- 
tos, sino  para  reproducirse  en  nuevos  y  mas  fuertes  partidos.  El 
de  los  Liberales,  distinguidos  después  con  los  nombres  de  Fiebres 
4^  Anarquistas,  á  causa  del  acaloramiento  conque  emitían  sus  opi- 
niones y  j)romovian  toda  especie  de  reformas,  se  compuso,  en  su 
mayor  parte,  de  los  que  hablan  sido  opuestos  á  la  unión  á  Méjico 
j  de  algunos  pocos  de  los  que  opinaron  en  sentido  contrario:  el 
de  los  Moderados,  que  fué  mas  generalmente  conocido  con  las  de- 
nominaciones die, Servil  j  Aristócrata,  se  componía  de  las  familias 
nobles  y  de  casi  todos  los  que  se  hablan  manifestado  adictos  al 
/sistema  imperial;  es  decir,  de  la  mayor  parte  de  los  españoles  eu- 
ropeos, empleados  civiles  y  militares,  eclesiásticos,  y  clase  mas  ig- 
norante del  pueblo.  Engrosaron  este  bando  algunos  re]3ublicanos 
capitalistas  que  temían  la  preponderancia  de  las  i^rovincias  y  de- 
•íseaban  conservar  á  la  metrópoli  su  antiguo  influjo  y  prestijios.  El 
disimulo  y  la  hii^ocresia  caracterizaban  á  este  último  partido.    El 
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ininiero  promovió  con  empeño  la  adopción  del  sistema  federativoj.. 
el  segundo,  aunque  propendía  al  centralismo,  tuvo  que  ceder  al 
voto  de  la  generalidad  de  la  nación. 

El  Congreso  abrió  sus  sesiones  el  29  del  mismo  mes  de  Junio,  y 
130C0  desxDues  tomó  la  denoininacion  de  Asamblea  Nacional  Cons- 
tituyente. Grandes  eran  las  operaciones  á  que  le  llamaba  su  ^IUk 
carácter:  establecer  el  réjimen  de  la  libertad  en  un  pais  que  no 
liabia  conocido  mas  que  el  despotismo;  sistemar  una  administra- 
ción enteramente  nueva;  fundir,  por  decirlo  así,  la  antigua  colonia 
de  Guatemala,  para  convertirla  en  una  nación  soberana;  establecer 
su  crédito  y  sus  relaciones  en  el  esterior;  darle  una  organización 
adecuada  á  las  circunstancias  y  toda  la  importancia  política  a  que 
le  llamaba  su  ventajosa  posición;  y  hacer  todo  esto  en  medio  del 
empobrecimiento  y  desconcierto  en  que  le  había  sumido  la  facción 
iturbidiana:  tal  era  la  delicada  empresa  á  que  debían  dar  princi- 
pio los  legisladores  de  la  naciente  República. 

Para  echar  los  cimientos  de  tan  vasto  edificio,  el  Congreso  co- 
menzó sus  trabajos  por  el  examen  del  acta  de  5  de  Enero  de  822;  y 
desxDues  de  establecer  los  principios  inconcusos  de  la  independen- 
cia obsoluta,  y  de  manifestar  todas  las  nulidades  de  la  agregación 
á  Méjico,  declaró  en  su  famoso  decreto  de  1.  ^  de  julio  de  1823: 
Que  las  provincias  de  que  se  componía  el  reino  de  Guatemala  erojí 
libres  á  independientes  de  la.  antigua.  España^  de  Méjico^  y  de 
cualquiera  otra  potencia^  asi  del  antiguo  como  del  nuevo  mundo; 
y  que  no  eran  ni  debían  ser  el  patrimonio  de  perdona  ni  familia 
alguna.  En  el  mismo  decreto  se  mandó  también  que  las  espresadas 
l^rovincias.  se  denominasen  en  lo  sucesivo — Provincias  unidas  del. 
(ENTRO  DE  AMÉRICA.  (*)  Cuaudo  se  emítíó  esta  ley  aun  no  habían 
concurrido  los  representantes  de  Honduras,  Nicaragua  y  Costa- 
Rica.  Los  que  á  pesar  de  la  caída  de  Iturbide,  conservabíln  toda- 
\ia  esperanzas  de  mantener  á  Guatemala  uncida  al  yugo  mejicano, 
(piisíeron  prevalerse  de  aquella  circunstancia  para  retardar  la  emi- 
sión del  decreto  de  independencia  y  suscitar  dudas  acerca  de  su  va- 
lidez. El  mismo  pretesto  habían  alegado  en  las  juntas  preparato- 
rias para  impedir  la  instalación  de  la  A.  C.  (B).  A  fin  de  remover 
todo  motivo  de  disputa  los  representantes  liberales  hicieron  ratifi- 
car en  1.  ^  de  Octubre  la  declaratoria  de  Julio,  cuando  ya  estaban 
lepresentadas  las  dos  primeras  provincias  y  era  sabida  la  decla- 
lacíon  formal  del  Congreso  provincial  de  Costa- Rica,  uniéndose  á 
Ins  demás  que  constituían  la  nueva  República. 


(*)  Véase  el  Documento  núm.  4, 

(:i)  Sesión  íle  29  de  Junio  de  1823.— Xa  Tribuna,  números  1  y  2. 
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El  dia  2  del  último  mes  se  procedió  á  la  división  de  los  XDoderes 
])Liblicos;  permaneciendo  el  lejislativo,  indivisiblemente,  en  la  Asam- 
blea, el  Judicial  en  los  tribunales  establecidos;  y  para  el  ejecutivo 
se  acordó  la  elección  de  tres  individuos  que  debian  ejercerlo  con- 
forme al  reglamento  que  se  espidió  en  8  del  mismo  Julio.  Estos 
individuos  debian  elejirse  por  el  Cuerpo  Lejislativo  que  se  reservó 
la  atribución  de  removerlos  á  su  voluntad;  debiendo,  en  todo  caso, 
espirar  sus  funciones  cuando  se  sancionara  la  ley  fundamental.  En 
la  misma  fecha  (2  de  Julio)  se  mandó  reconocer  la  deuda  pública, 
y  se  declaró  que  la  relijion  del  Estado  era  la  C.  A.  R.  con  esclu- 
sion  de  cualquiera  otra.  Este  acuerdo  intolerante  no  se  emitió  sin 
contradicciones;  Molina  y  Yillacorta  lo  combatieron  vigorosamen- 
te. Con  la  misma  firmeza  sostuvieron  la  franca  introducción  de  li- 
bros y  absoluta  libertad  de  imprenta  los  DD.  Dieguez,  Barrundia, 
Cañas,  Azmitia  y  Vasconcelos,  contra  el  dictamen  que,  en  contra- 
jIo,  liabia  presentado  la  comisión  de  instrucción  pública  (4). 

Después  de  varias  acaloradas  discusiones,  la  primera  elección  pa- 
ra individuos  del  P.  E.  recayó  en  Don  Manuel  José  Arce,  Don  Pe- 
dro Molina  y  Don  Juan  Vicente  Villacorta.  Los  dos  últimos  eran 
miembros  de  la  A.  IS^.  C,  pero  fueron  nombrados  en  virtud  de  una 
declaratoria  que  espresamente  se  liizo  para  que  dicha  circunstan- 
cia no  fuese  un  óbice  á  su  elección  para  el  Poder  Ejecutivo.  Por 
hallarse  el  primero  de  los  nombrados  en  JN^orte-américa,  á  donde 
se  dirijió  después  de  la  toma  de  San  Salvador,  y  por  la  renuncia 
([ue  hizo  y  le  fué  admitida  á  su  sustituto  electo,  el  Canónigo  Dr. 
D.  Antonio  Larrazabal,  entró  al  Poder  Ejecutivo  Don  Antonio  Ri- 
vera Cabezas.  Estos  nombramientos  descontentaron  sobre  manera 
al  partido  servil,  que  no  veia  entre  los  nombrados  personas  de  su 
séquito  y  que  habia  trabajado  con  afán  para  incluir  entre  ellos  á 
raísola:  este  Jefe  les  era  demasiado  adicto,  y  hubieran  podido  con- 
tar con  sus  tropas  para  la  ejecución  de  los  planes  que  ulteriormen- 
te descubrieron.  Un  acuerdo  de  la  Asamblea,  promovido  oportuna- 
mente por  los  liberales,  dio  la  esclusiva  al  General  mejicano:  se 
X)revino  que  para  ser  individuo  del  Poder  Ejecutivo  era  indispen- 
sable ser  nacido  y  tener  siete  años  de  residencia  en  el  territorio  de 
la  República  (5).  Sin  embargo,  para  manifestar,  en  cuanto  cabia, 
la  gratitud  debida  al  autor  de  la  convocatoria  de  Marzo,  se  le  nom- 
bró Jefe  político  de  la  Corte.  Filísola,  según  se  creyó  en  aquella 
época,  estaba  dispuesto  á  admitir  este  destino  en  el  concepto  de 


(4)  Sasion  de  5  y  (>  de  Setiembiv  deí  S2;i. — La  Tribuna,  ali'aiice  al  uúm.   o. 
{'))  Decreto  de  la  A.  X.  C.  S  de  .Tnli<>  de  82:{. 
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que  también  se  le  conferirían  los  de  Intendente  y  Comandante  ge- 
neral, contando  siempre  con  la  permanencia  de  su  división.  Respec- 
to al  primer  punto  acaso  no  se  hubieran  suscitado  dificultades,  en 
cuanto  al  segundo  no  era  dado  transijir. 

Generalmente  se  deseaba  la  salida  de  las  tropas  mejicanas.  Las 
provincias  de  Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica  hablan  espresad(  > 
terminantemente  que  no  concurrían  sus  representantes  al  Congreso, 
mientras  permaneciese  en  Guatemala  la  división  imperial:  en  el  Sal- 
vador casi  todos  los  pueblos,  y  especialmente  los  del  distrito  de  ^an 
Vicente,  elevaban  continuas  quejas  contra  las  guarniciones  imperia- 
les qne  hablan  quedado  en  la  provincia;  y  aun  se  fraguaban  cons- 
piraciones contra  el  Coronel  Codallos,  (sucesor  de  Arzú  en  aquella 
Intendencia)  que  muy  luego  habrían  estallado,  si  prontamente  no 
lo  hubiera  subrogado  en  el  mando  Don  Justo  Milla:  en  la  Corte 
no  era  menor  la  alarma,  y  los  barrios  se  mantenían  en  continua  in- 
quietud, dando  pruebas  del  sumo  disgusto  con  que  toleraban  la 
permanencia  de  los  mejicanos.  Únicamente  las  familias  nobles  de 
Guatemala,  y  algunos  pocos  de  los  mas  exaltados  de  la  facción 
servil,  trabajaban  secretamente  para  impedir  la  salida  de  la  divi- 
sión que  llamaban  protectora,  y  á  cuyo  sostenimiento  ofrecían  con- 
tribuir al  mismo  tiempo  que  se  negaban  á  hacerlo  para  facilitar  su 
pronta  marcha  (6). 

Estas  prevenciones  contra  las  tropas  de  Filísola  eran  demasiado 
justas,  x)iies  á  pesar  de  las  buenas  intenciones  de  aquel  Jefe  y  del 
empeño  con  que  procuró  siempre  evitar  desórdenes,  sus  soldados 
los  promovían  frecuentemente  y  con  peligro  de  toda  la  población. 
Apenas  hablan  llegado  á  Guatemala  cuando  ya  representaban  (el 
15  de  Junio)  la  primera  escena  escandalosa,  atacando  los  cuarteles 
de  artillería  y  dragones  del  pais,  sin  mas  pretesto  que  el  que  pu- 
do proporcionarles  una  riña  particular.  Estas  escenas  se  repetían 
en  pequeño,  todos  los  dias:  eran  muy  frecuentes  las  reyertas  en- 
tre el  militar  y  el  paisano;  y  cuando  algunos  de  estos  tenían  la  fe- 
licidad de  sobreponerse  al  sable  del  soldado,  se  veia  con  escándalo 
desvandarse  todo  un  cuartel  en  su  persecución,  allanar  casas  y  al- 
borotar barrios  enteros. 

Estas  violencias,  ejecutadas  algunas  veces  sin  respetar  sexo  ni 
edad;  las  que  se  habian  cometido  en  San  Salvador,  con  particu- 
laridad las  del  oficial  la  Gasea  en  Cojutepeque;  las  baladronadas 
de  algunos  de  los  mas  soeces,  que  en  las  calles  y  plazas  públicas 
insultaban  á  Guatemala,  haciendo  comparaciones  odiosas  con  Me- 


(C)  Apuntes  para  la  historia  de  la  libertad  de  Guatemala,  páj.   17,  nota  22. --Comunicación 
cficial  de  Filísola  al  Ministro  de  Relaciones  de  Méjico,  Julio  31  de  823. 
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jico;  los  gritos  de  viva  el  Emperador  y  muera  la  República,  los  le- 
treros contra  los  representantes  liberales  ñiinados  por  sarjentos  de 
la  división;  las  amenazas  que  continuamente  se  liacian  contra  todo 
el  que  no  liabia  sido  del  partido  imperial:  y  la  impudencia  con  que 
aseguraban,  que  no  se  retirarían  sin  haber  antes  saqueado  la  capi- 
tal y  pasado  á  cuchillo  unos  cuantos  de  sus  habitantes  y  á  todos 
los  diputados  liberales:  todo  esto  hizo  aborrecibles  y  sumamente 
gravosas  al  pais  las  tropas  mejicanas  (7).  Estas,  por  su  parte,  no 
dejaban  de  tener  algunos  Justos  motivos  de  queja.  El  populacho  de 
la  Corte,  exasperado  con  tantas  vejaciones,  no  perdia  ocasión  de  ir- 
las destruyendo  en  detal;  también  algunos  mal  intencionados  las 
llenaron  de  desconfianzas,  haciendo  correr  la  voz  de  que  se  daria  un 
premio  pecuniario,  proporcionado,  al  que  matase  oficial,  sargento  6 
cabo:  otros,  jjara  desacreditar  mas  á  los  mejicanos,  se  disfrazaban  y 
cometían  excesos  en  su  nombre;  y  hubo  asi  mismo  enemigos  del  sis- 
tema, que  emplearon  varias  sugestiones  para  inducir  á  la  tropa  á 
que  se  opusiese  al  cumplimiento  del  decreto  de  Marzo,  é  impidiese 
toda  resolución  acerca  de  la  independencia  de  Guatemala,  hasta  que 
determinase  este  asunto  el  Congreso  mejicano  (8). 

Todas  estas  consideraciones  tuvo  presentes  Barrundia  para  pedir, 
primero  como  individuo  de  la  Diputación  provincial  y  después  como 
reiDresentante,  la  salida  de  las  tropas  mejicanas:  el  Congreso  la  a- 
cordó,  permitiendo,  no  obstante,  que  i)udiesen  permanecer  en  el  i)aís 
los  individuos  de  la  misma  división  que  lo  solicitasen  (9).  Esta  fran- 
quicia era  Justa,  pues  habia,  entre  los  mismos  mejicanos,  oficiales  y 
soldados  que  se  manifestaron  liberales,  y  cuya  adhesión  á  Guatema- 
la se  estimaba  tanto  mas  sincera,  cuanto  que  los  hacia  blanco  del  o- 
dio  de  sus  conix)añeros  y  de  los  celos  de  sus  Jefes. 

ISTo  solo  en  Guatemala  se  trabajaba  por  la  salida  de  las  tropas  im- 
periales, en  el  Congreso  de  Méjico  se  daban  xjasos  con  el  mismo  fin: 
y  ya  en  nota  ministerial  de  18  de  Junio,  el  señor  Alaman,  de  orden 
de  S.  A.  S.,  habia  prevenido  á  Filisola,  que  lií cíese  observar  á  su 
división  la  mas  rigurosa  disciplina;  y  qtie,  entre  tanto  llegaba  el 
momento  de  que  regresase^  se  manejara  de  modo  que  Guatemala 
no  túrnese  motivo  para  sentir  su  presencia.  Aquel  General  no  jdu- 


(7)  Acta  de  la  Diputación  provincial,   5  de  Mayo  de  823  — Orden  de  la  A.  N.  C.  4   de  Julio 
fiel  mismo  año. 

(8)  Véanse  los  Apuntes  para  la  historia  ds  la  libertad  de  Guatemala,  p.  lOG. 

(9)  Orden  de  la  A.  N.  C,  17  de  Julio  de  823. 
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do  disimular  su  despecho,  y  suscitó  toda  especie  de  embarazos  para 
dificultar  su  salida,  con  la  idea  de  dar  tiempo  á  que  por  el  Gobierno 
de  Méjico  se  le  comunicasen  órdenes  contrarias,  á  virtud  de  los  in- 
formes que  tenia  hechos  contra  la  independencia  de  Centro-Améri- 
ca (10).  La  renuencia  de  Filisola  fué  un  nuevo  aguijón  para  el  Go- 
bierno, de  Guatemala;  y  á  pesar  de  que  no  existia  una  fuerza  organiza- 
da que  le  diese  respetabilidad;  sin  embargo  de  que  su  erario  se  habia  a- 
gotado  totalmente  durante  la  esclavitud  del  imperio;  y  no  obstante  los 
l)eligros  que  le  amenazaban  de  parte  de  una  soldadesca  ofendida  é  in- 
solentada, venció  con  firmeza  cuantos  obstáculos  se  presentaron,  y  no 
dejó  pretesto  alguno  que  pudiera  diferir  la  marcha  de  los  mejicanos. 
Los  pudientes  de  la  CaiDital  la  costearon  forzó  sámente,  llevando  en  es- 
to la  pena  merecida  por  el  empeño  con  que  al  principio  hablan  solici- 
tado su  venida.  En  esta  ocasión,  el  Capitán,  C.  Joaquín  Vidaurre,  dio  u- 
na  prueba  de  desprendimiento  que  hizo  ver  hasta  que  punto  se  desea- 
ba el  regreso  de  la  división:  i3ara  facilitarla,  se  presentó  ala  Asamblea 
nacional  ofreciendo,  en  calidad  de  empréstito  y  sin  premio  alguno, 
la  cantidad  de  ocho  mil  pesos  en  que  consistía  todo  su  haber  efecti- 


(10)  El  empeño  con  que  procuró  Filisola  diferir  su  marcha,  la  conducta  que  observó  des- 
pués íí  su  tránsito  por  Quezal tenaugo  y  Chiapas,  y  los  siniestros  informes  que  contínuamen" 
te  dirijia  al  gabinete  mejicano,  interesándose  siempre  por  el  sometimiento  de  la  nación  gua- 
temalteca, di^on  justos  motivos  para  que  se  creyese  qu3  en  todo  esto  procedia  como  un  agen- 
te de  la  facción  aristocrática.  Guatemala,  según  la  pintaba  en  sus  escritos,  era  la  porción 
mas  despreciable  del  continente,  la  cola  del  Sepienirion,  como  él  mismo  la  llamaba,  y  los  re- 
guladores de  este  país  no  eran  mas  que  unos  sansculotes  sanguinarios,  una  chusma  desmora-  . 
¡izada.  Aseguró  también  que  las  provincias  esíaban  discordantes  en  panto  á  independencia 
que  uní  gran  mayoria  suspiraba  por  la  sujeción  á  Méjico,  que  todo  el  clero  y  las  familias 
acomodadas  i)ropendian  ala  dominación  española:  que  en  Omoa  se  habian  avistado  velas 
de  aquella  nación:  y  que  en  Walis  se  liacian  grandes  aprestos  militares;  todo  anunciando  que, 
luego  que  él  S3  retirase  con  su  división  protectora,  la  naciente  liepública  caería  de  nuevo 
bajo  el  yugo  de  la  Península.  Con  estas  suposiciones  y  mil  pronósticos  funestos  procuraba 
Filisola  inspirar  recelos  al  Gobierno  mejicano  é  inducirlo  il  (pie  emprendiese  una  conquista 
sobre  Guatemala,  para  no  ser  Jlanqueado  por  esia  parte.  El  tiempo  lia  transcurrido  y  los  su. 
cesos  han  hecho  patentes  las  equivocaciones  del  señor  Filisola:  la  historia  descorre  el  velo 
y  la  posteridad  sabrá  estimar,  en  su  justo  precio,  los  elogios  que  se  han  prodigado  al  autor 
del  decreto  de  Marzo,  por  los  mismos  (pie,  con  sus  traidoras  sugestiones,  convirtieron  á 
aquel  Jefe  estrangero  en  un  eco  de  difamaci(m  para  'su  pais  natal,-  -\_ComuniGa dones  oficiales 
de  Filisola  al  Ministro  de  lielaciones  de  Méjico,  31  de  Jallo;  20  de  A<josto,  H  ylO  de  i*?¡etiemhre,  2, 
15  y  di  de  Octubre  y  éde  Diciembre  de  IS2S.— Apantes  para  la  Historia  de  la  libertad  de  Guatema- 
la, nota  0.  —Contestación  de  Baxrundia  al  Manifiesto  de  Filisola  de  12  dMuyú  de  824. —.S,7  Di 
dicador  números  2%  S(\  y  7^.^ El  Liberal  X.  i'A). 
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vo  (11).  El  día  3  de  Agosto  de  823  salió  Filísola  de  Guatemala.  Sola- 
mente los  x)ueblos  que  hayan  tenido  la  desgracia  de  ver  en  su  seno 
tropas  estrangeras,  podrán  formarse  una  idea  cabal  del  placer  que 
sintieron  los  guatemaltecos  cuando  se  vieron  libres  de  la  soldadesca 
mejicana. 

Después  de  haber  decretado  la  retirada  de  la  división  imperial,  la 
Asamblea,  por  una  tendencia  enteramente  opuesta  á  la  que  hablan 
seguido  las  cosas  durante  el  imperio,  abolió  todos  los  tratamientos  de 
Magestad,  'Alteza,  Exceleacía,  SeñoiHa,  &. :  quedó  asi  mismo  abolida 
la  distinción  del  Don\  no  debiendo  tener  los  individuos  de  la  Repú- 
blica otro  título  que  el  de  Ciudadanos^  ni  mas  distintivo  que  el  que 
mereciesen  por  sus  virtudes  cívicas.  Los  mismos  altos  poderes  no  se 
reservaron  ningún  dictado  pomposo:  Asamblea  Nacional  Constitu- 
yente era  la  denominación  del  Congreso  general:  Supremo  Poder  E- 
jecuti/üo  la  de  los  tres  individuos  reunidos  que  debían  ejercerlo:  se 
daba  la  de  Alta  Corte  de  Justicia  al  tribunal  que  se  organizara,  equi- 
valente al  supremo  de  Justicia  que  establecía  la  Constitución  espa- 
pañola:  Cortes  territoriales  se  llamaban  las  antiguas  audiencias,  y 
l^unicipalidad^es  los  Ayuntamientos.  A  los  Prelados  diocesanos  no 
se  dejaba  mas  título  que  el  de  Padre,  unido  á  la  denominación  de 
Arzobispo  ú  Obispo  (12);  y  para  uniformar  el  estilo  de  la  correspon- 
dencia oficial  con  el  que  tenían  adoptado  los  pueblos  independien- 
tes de  América,  se  mandaron  sustituir  las  palabras  Dios^  Union^ 
Libertad  á  las  de  Dios  guarde  á  Ud.  muchos  años,  de  que  se  usa- 
ba, antes  de  la  fecha,  conforme  á  las  leyes  españolas  (13).  El  Escudo 
de  armas  de  la  República  se  mandó  colocar  en  todos  los  puestos  y 
oficinas  públicas,  en  lugar  de  los  que  precedentemente  los  habían 
ocupado  por  disposiciones  de  los  gobiernos  anteriores.  Dicho  Escu- 
do, conforme  al  decreto  de  21  de  Agosto,  debía  figurarlo  un  triángu- 
lo equilátero,  en  cuya  base  aparecería  la  cordillera  de  los  cinco  vol- 
canes mas  notables  (entre  los  17  que  se  cuentan  en  el  territorio  de  la 
República)  sobre  un  terreno  bañado  por  ambos  mares  (Atlántico  y 
Pacífico):  en  la  parte  superior  un  arco  iris  debía  cubrirlos;  y  bajo  el 
arco  el  gorro  de  la  libertad  esparciendo  luces.  En  torno  del  triángu- 
lo y  en  figura  circular,  se  mandaba  escribir  con  letras  de  oro  la  si- 
guiente leyenda: — pkoaincias-unidas  del  centro  de  América.  El 
pabellón  nacional  debía  constar  de  tres  fajas  horizontales,  azules  la 


(11)  Orden  df  la  A.  N.  de  22  de  Julio  de  823. 

(12)  Decreto  de  la  A.  N.  C,  23  de  Julio  de  823. 

(13)  Orden  de  la  A.  N.  C.  4  de  Agosto  de  823. 
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superior  é  inferior  y  blanca  la  del  centro,  eri  la  cual  se  debia  dibujar 
el  Escudo  de  armas.  Este  era  el  pabellón  designado  para  los  Enviados 
á  las  naciones  estrangeras,  para  los  cuerpos  militares,  para  los  puer- 
tos y  para  toda  clase  de  buques  pertenecientes  á  la  República;  á  di- 
ferencia, de  que  en  los  gallardetes,  las  fajas  serian  verticales,  y  la 
bandera  de  los  mercantes  sin  blasón,  escribiéndose  en  la  faja  blanca 
•con  letras  de  plata:  dios,  unión,  libertad.  Los  cuerpos  de  infante- 
Tia  debian  tener  su  blasón  é  inscripciones  con  letras  de  oro,  los  de 
tcaballeria  con  letras  de  plata  (14). 

Las  innovaciones  se  hicieron  también  estensivas  á  las  personas  que 
desempeñaban  los  destinos  públicos.  El  Cuerpo  Legislativo,  par- 
tiendo del  principio,  que  creyó  hallar  consignado  en  la  famosa  de- 
claratoria de  los  derechos  del  hombre  por  la  C.  N.  de  Francia  (15), 
de  que  todo  Gobierno  nuevo  tiene  derecho  para  elegir  sus  agentes 
^ntre  las  personas  de  su  opinión  y  confianza,  debiendo  por  conse- 
cuencia, retirarse  de  los  empleos  á  aquellas  que  notoriamente  no  han 
tenido  adhesión  al  sistema  que  se  sigue,  mandó  renovar  todas  las 
municipalidades  en  la  totaliead  de  sus  miembros:  declaró  cesantes 
á  todos  los  funcionarios  del  antiguo  régimen;  y  autorizó  al  Ejecuti- 
vo para  que  pudiese  trasladar  libremente,  de  unos  a  otros  destinos, 
á  todos  sus  subordinados,  y  remover  á  los  Jefes  políticos  y  milita- 
Tes,  magistrados  y  jueces,  sin  formación  de  causa  ni  ninguna  otra 
23revia  formalidad  (16).  El  Ejecutivo  usó  de  su  autorización  con  muy 
poca  economía,  y  en  pocos  dias  fueron  depuestos  doce  ó  quince  em- 
pleados de  la  lista  civil,  algunos  Jefes  militares  y  varios  Curas  de  los 
que  mas  se  hablan  distinguido  por  su  adhesión  al  sistema  imperial. 
'También  fueron  destituidos  algunos  funcionarios  subalternos  que 
jao  estaban  espresamente  comprendidos  en  la  ley,  y  se  hicieron  otras 
remociones,  promociones  y  traslaciones  que  dieron  justos  motivos 
;al  descontento  general. 

La  memoria  de  lo  sucedido  cuando  se  proclamó  por  la  primera  vez 
la  independencia,  en  cuya  época  la  lenidad  y  circunspección  solo 
hablan  servido  para  alentar  á  los  enemigos  de  la  libertad,  hicieron, 
•en  esta  segunda  ocasión,  desconfiados  y  suspicaces  á  los  nuevos  go- 


(14)  Decreto  de  la  A.  N.  C,  21  de  Agosto  de  1823.  Véase  la  lámina  qnese  halla  al  fin  de 
«ste  tomo,  figuras  2  y  3. 

(15)  La  Tribuna,  núm.  12  y  13. 

(16)  Reglamento  del  P.  E.  decretado  en  8  de  Julio.  Decreto  de  la  A.  N.  C,  11  de  Agosto 
•áe  823.— Manifiesto  del  S.  P.  E.  de  15  del  mismo  mes  y  año. r— Véase  el  Manifiesto  que  publi- 
^■ó  en  Méjico  uno  délos  Magistrados  depuestos,  Don  Miguel  Larreynaga,  12  de  Octubre  de  823. 
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bernantes.  Con  todo,  sus  medidas,  en  un  tiempo  en  que  solo  debiar. 
respirarse  tolerancia,  tuvieron  un  efecto  enteramente  contrario  al' 
que  se  deseaba;  y  no  obstante  que  el  Ejecutivo  habia  hecho  uso  de 
sus  facultades  estraordinarias  contra  personas  notoriamente  desa- 
fectas al  nuevo  sistema,  la  consideración  de  que  el  rigor  de  la  ley 
se  habia  hecho  pesar  sobre  ciertos  y  determinados  individuos,  que- 
dando en  sus  destinos  algunos  otros  que  estaban  igualmente  conta- 
minados; hizo  pensar  que,  en  las  remociones,  mas  bien  habia  obrado- 
un  espíritu  particular  de  venganza  que  el  deseo  sincero  de  darle 
buenos  servidores  á  la  cosa  pública.  En  tal  supuesto,  la  censura  rom- 
pió sus  diques,  y  el  partido  que  acababa  de  sucurtibir,  aprovechan- 
do la  ocasión,  desencadenó  su  mordacidad  y  eligió  las  comparacio- 
nes mas  odiosas  para  afear  la  conducta  del  Gobierno.  Este  se  creyó- 
en  el  caso  de  sincerarla,  y  publicó  un  manifiesto  en  que  se  apuraban 
€on  destreza  las  razones  favorables;  empero,  la  maledicencia  no  fue 
acallada,  y  mucho  menos  las  quejas  de  los  agraviados. 

Los  embarazos  que  habia  suscitado  al  Ejecutivo,  el  uso  impolítico 
de  esta  autorización,  eran  muy  pequeños,  puestos  en  paralelo  con  los 
que  ofrecía  el  triste  estado  de  la  hacienda  y  del  ejército.  Aquella  ha- 
bia desaparecido  durante  la  esclavitud  del  imperio:  ejército  no  lo  ha- 
bia, porque  fueron  disueltos  varios  cuerpos  de  los  que  habían  servi- 
do en  dicha  época;  y  en  la  provincia  de  Guatemala  la  fuerza  estabí^ 
reducida  al  Batallón  Fijo,  á  algunas  pocas  tropas  de  milicias  y  a  u- 
na  comijañía  de  Morenos.  Para  tan  grandes  necesidades  se  reque- 
rían remedios  del  momento;  asi  lo  habia  representado  el  Ejecutivo 
á  la  Asamblea,  é  incesantemente  pedia  recursos  y  consultaba  nue- 
vos arbitrios.  ^Pero  cómo  crearlos  instantáneamente?  ^Cómo  organi- 
zar la  hacienda,  aumentando  sus  ingresos  en  proporción  á  las  in- 
mensas erogaciones  que  exigía  el  nuevo  rango  de  nación  soberana?  y 
como  hacer  todo  esto  cuando  se  habían  suprimido  aun  algunos  de 
los  ramos  que  existían  bajo  el  régimen  colonial?  cuando  se  carecía 
de  datos  estadísticos  y  no  era  posible  reunirlos  con  la  prontitud  que^^ 
demandaban  las  circunstancias?  Los  pocos  que  se  tenían  en  el  de- 
pósito del  antiguo  Gobierno,  se  habían  sustraído  y  remitido  á  Mé- 
jico en  tiempo  de  la  dominación  de  Itúrbide  (17).  Tales  eran  las  di- 
ñcultades  que  paralizaban  la  marcha  de  la  naciente  administración: 
la  Asamblea  no  perdonaba  trabajo  alguno  para  vencerlas,  cuando 
una  incidencia  desgraciada  acabó  de  empeorar  este  orden  de  cosas^ 
y  puso  en  nuevos  embarazos  al  Gobierno. 

La  tropa,  descontenta  porque  hacia  algún  tiempo  que  le  faltaban 


(17)  Véase  la  Memoria  del  Ministro  Sosa,  presentada  al  Congreso  Federal  en  1826. 
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sus  haberes,  estaba  dispuesta  á  escuchar  hi  voz  del  primer  sedicioso 
que  quisiera  sublevarla.  Este  triste  caso  se  habia  tratado  de  preve- 
nir, mandando  levantar  cuerpos  cívicos,  en  toda  la  República,  que, 
sin  ser  gravosos  al  erario,  fuesen  la  verdadera  salvaguardia  de  la  li- 
bertad; pero  aun  no  habia  comenzado  á  cumplimentarse  la  ley  de  su 
creación,  cuando  el  Capitán  de  granaderos  del  Fijo,  Don  Eafael  Ari- 
za  y  Torres,  escandalizó  á  Guatemala  con  la  í^iraossi /rasca  de  su 
nombre.  Este  faccioso  ya  habia  dado  á  conocer  sus  siniestras  inten- 
ciones desde  el  dia  13  de  Julio,  haciéndose  proclamar  Coronel  en  u- 
na  función  que  celebraban  los  artesanos  para  solemnizar  la  declara- 
toria de  independencia  absoluta.  Ariza,  sin  tener  los  talentos  nece- 
sarios para  ponerse  á  la  cabeza  de  una  conjuración,  gozaba  entre  la 
tropa  de  bastante  influjo  para  conducirla  á  los  escesos  y  al  desorden: 
le  auxiliaron  muchísimo  en  su  temeraria  empresa  un  tal  Carambot 
y  el  oñcial  Manuel  Estrada.  El  nombramiento  del  Teniente,  ciudada- 
no Manuel  Zelaya,  para  la  Comandancia  del  Batallón  Fijo,  con  pos- 
tergación del  mismo  Ariza,  que  era  de  mayor  graduación  y  mas  an- 
tiguo en  el  servicio,  dio  origen  á  esta  toi'pe  asonada  que  no  tuvo 
plan,  ni  mas  objeto  que  el  de  colocar  á  su  autor  en  el  mando  gene- 
ral de  las  armas;  sin  tener  tendencia  alguna  contra  el  sistema  adop- 
tado. Para  alhagar  á  la  tropa,  el  faccioso  ofreció  grados  y  premios 
á  los  sargentos  y  cabos,  y  gratificaciones  a  los  soldados  guatemalte- 
cos, alentando  con  la  esperanza  del  pillage  á  los  caribes. 

Al  Gobierno  se  dio  parte  de  los  desórdenes  que  se  observaban  en 
los  cuarteles,  y  de  las  espresiones  sediciosas  de  Ariza;  pero,  ya  fue- 
se porque  creyera  que  no  debía  darse  importancia  á  los  resentimien- 
tos'de  un  militar  sin  concepto;  ya  porque  temiese  que  las  providen- 
cias rigurosas  exaltasen  mas  los  ánimos;  ó  ya  porque  estuviese  se- 
guro, de  que  para  acallar  las  quejas  de  la  tropa,  no  había  mas  re- 
curso que  el  de  satisfacerle  sus  pagas  atrasadas,  el  Ejecutivo  vio 
este  negocio  con  cierta  especie  de  indiferencia:  se  limitó'  á  solicitar 
facultades  para  exigir  préstamos  y  contribuciones  con  que  cubrir  el 
déficit  del  presupuesto  militar;  y  solamente  por  una  especie  de  sa- 
tisfacción al  público,  que  ya  murmuraba,  comisionó  al  Mayor  de 
Plaza,  C.  Ignacio  Larrazabal,  para  que  instruyese  información  so- 
bre los  hechos  denunciados.  Temiendo  Ariza  el  éxito  de  esta  pro- 
videncia trató  de  acelerar  la  ejecución  de  sus  planes.  El  18  de  Se- 
tiembre, p(jr  la  noche,  después  de  haber  repartido  algunos  barriles 
de  aguardiente  á  la  tropa,  hizo  retirar  la  guardia  del  Comandante 
General  Romana  y  se  dio  á  reconocer  por  tal,  dejando  asi  burlada 
la  imprudente  confianza  de  un  Gobierno  que  j^rocedia  contra  él  al 
mismo  tiempo  que  lo  dejaba  en  libertad,  y  en  posesión  de  las  armas. 

Grandes  preparativos  se  habian  hecho  para  celebrar  el  aniversario 
del  primer  pronunciamiento  de  independencia,  y  los  dias  14  y  15  de 
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Setiembre  de  823  debían  consagrarse  al  regocijo  público.  A  las  so- 
lemnidades de  costumbre  debia  seguirse  un  banquete  popular,  á  que 
eran  convidados,  en  unión  de  los  primeros  funcionarios  públicos, 
dos  artesanos  por  cada  una  de  las  parroquias  de  la  Ciudad,  inclusos 
los  indios  de  Jocotenango;  y  dos  soldados  rasos  por  cada  cuerpo 
militar.  En  la  tarde  del  15  la  Municii)alidad  debia  repartir  premios 
y  socorros  de  sus  propios  fondos:  los  primeros  á  cuatro  alumnos  po- 
bres, y  los  mas  aprovechados  de  cada  una  de  las  escuelas,  y  los  se- 
gundos á  diez  jóvenes  de  la  misma  clase;  cinco  de  las  que  se  hubie- 
sen casado  en  el  periodo  corrido  desde  la  instalación  de  la  Asam- 
blea, y  otras  cinco  de  las  que  estuviesen  para  casarse  y  fueran  de 
conocida  honradez  (18).  Estas  disposiciones  eran  estensivas  á  todas 
las  grandes  poblaciones  de  la  República. 

El  pueblo  guatemalteco  esperaba  con  ansia  que  llegase  el  dia  del 
segundo  aniversario  de  su  gloriosa  emancipación.  Las  salvas  de  la 
madrugada  del  14  parecían  anunciarlo;  ¿mas  cuál  fué  la  sorpresa  de 
todo  el  vecindario,  cuando  supo  que  aquellas  no  eran  sino  el  prelu- 
dio de  una  sublevación  militar?  Los  mas  decididos  volaron  a  las  ga- 
lerías de  la  Asamblea:  en  pocos  momentos  un  gentio  inmenso  llena- 
ba la  calle  de  la  Universidad,  los  corredores  y  azoteas  del  edificio 
del  mismo  Cuerpo  Legislativo. 

Este  se  hallaba  ya  reunido  cuando  llegó  el  Poder  Ejecutivo,  que 
no  sin  trabajo  habia  logrado  salir  del  palacio  nacional,  en  donde  ca- 
si se  le  habia  puesto  sitio.  La  sesión  se  abrió  en  medio  del  mayor 
tumulto  y  acaloramiento:  los  diputados  pedian  con  instancia  la  pa- 
labra para  declamar  contra  Ariza,  y,  temiendo  ser  prevenidos,  se 
interrumpían  unos  á  otros  los  mismos  oradores.  Este  estado  de  efer- 
vescencia se  aumentaba  por  momentos,  cuando  un  sordo  rumor  a- 
nunció  la  presencia  del  oficial  Manuel  Estrada,  edecán  de  Ariza:  una 
misión  de  su  supuesto  General  le  llevaba  ante  el  Congreso.  Coloca- 
do en  la  baranda,  dirijió  desde  alli  la  palabra  al  Presidente,  protes- 
tando que  solamente  la  necesidad  de  evitar  desórdenes,  á  que  ya  es- 
taba dispuesta  la  tropa,  habia  podido  obligar  á  su  Jefe  á  aceptar  el 
mando  general  de  las  armas,  pero  que  nunca  habia  entrado  en  sus 
ideas  la  de  dar  un  paso  atentatorio  contraía  soberanía  nacional:  lie 
aqiá  su  esjpada.,  dijo;  el  me  manda  ^presentarla  como  un  testimonio 
de  su  obedienHa.  sumisión  y  respeto  á  las  autoridades  estableci- 
das^ y  como  tina  prueba  de  su  adJiesioii  al  sistema  adoptado.  Es- 
ta fué  una  oportunidad  en  que  debieron  adoptarse  medidas  pruden- 
tes para  dar  un  giro  menos  funesto  á  este  desagradable  negocio;  mas 


(18)  Decreto  do  la  A.  N.  C.  de  2^)  de  Agosto  de  1823. 
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los  ánimos  estaban  demasiado  exaltados,  y  la  indignación  de  los  re- 
presentantes no  conoció  límites  al  ver  en  su  presencia  al  enviado  del 
conspirador :;  se  le  mandó  salir  sin  darle  respuesta  alguna,  haciendo- 
antes  resonar  en  sus  oídos  las  i)alabras  de  traidor  y  revoltoso. 

Todo  fué  precipitación  y  desorden  en  aquel  aciago  dia.  El  pueblo, 
violentamente  agitado  con  los  discursos  vehementes  de  los  orado- 
res, no  i)ensaba  ya  sino  en  destruir  á  Ariza;  y,  en  el  delirio  de  su 
patriotismo,  se  imaginaba  fácil  la  ejejíucion  de  esta  empresa.  Una 
masa  confusa,  mal  armada,  sin  municiones,  sin  plan  ni  arreglo  algu- 
no, y  esperándolo  todo  del  valor  y  del  arrojo,  salió,  acaudillado  por 
el  diputado  Barrundia,  al  encuentro  de  una  partida  que  Ariza  ha- 
bía destacado,  no  para  envestir,  como  equivocadamente  se  creyó,  si- 
no para  reforzar  el  piquete  que  estaba  de  guardia  en  el  edificio  del 
Congreso.  Los  patriotas  atacaron  con  denuedo  á  la  tropa;  esta,  vién- 
dose acometida,  rompió  el  fuego  sobre  los  agresores.  El  éxito  de  un 
combate  tan  desigual  no  podía  ser  dudoso:  los  grupos  de  patriotas 
se  embarazaban  unos  á  otros  é  impedían  toda  maniobra;  y  con  solo 
sables,  pistolas  y  algunas  escopetas  ¿como  resistir  á  las  incesantes 
descargas  de  artillería  y  fusilería  que  simultáneamente  se  les  ha- 
cían por  diferentes  puntos?  Fué  pues  preciso  ceder  y  abandonar  un 
empeño  temerario,  que,  sostenido  por  mas  tiempo,  hubiera  dado  lu- 
gar al  sacrificio  de  innumerables  víctimas,  sin  fruto  alguno. 

Replegados  al  local  de  la  Asamblea,  los  patriotas  continuaron 
haciendo  alguna  resistencia  mientras  se  salvaban  los  diputados.  Pe- 
recieron heroicamente  en  esta  gloriosa  defensa  los  CC.  Andrés  Gor- 
do va  y  Miguel  Prado;  ambos  espresaron  en  sus  últimos  instantes 
los  sentimientos  del  mas  puro  patriotismo,  y  su  noble  ardor  no  se 
estínguió  sino  con  la  vida:  yo  me  siento  morir^  decía  el  primero  á 
un  amigo^que  procuraba  persuadirlo  de  que  su  herida  no  era  de  gra- 
vedad, yo  me  siento  morir,  pero  muero  con  gusto  por  la  patria  (19). 
La  Asamblea  no  olvidó  tan  generoso  sacrificio,  y  para  dar  un  testi- 
moniOjpúblico  de  su  estimación  por  tan  ilustres  víctimas,  mandó  que 
sus  nombres,  escritos  con  letras  de  oro,  se  colocasen  en  el  salón  de 
sesiones;  el  mismo  honor  se  acordó  á  la  memoria  del  C.  Juan  Esco- 
bar que  había  perecido  desde  el  principio  del  ataque.  No  solo  estos 
patriotas  fueron  sacrificados  en  la  infausta  jornada  del  14;  otros  va- 
ríos  individiios  derramaron  su  sangre  en  defensa  de  la  causa  nacio- 
nal, y  también  merecieron  del  C.  L.  recompensas  y  distintivos,  que 
devolvieron  con  noble  orgullo,  protestando  que  les  bastaba  ]a  honra 


(19)  "La  Tribuna,"  núm.  7. 
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de  haber  servido  á  su  pais  (20). 

Los  sublevados  no  se  atrevieron  á  penetrar  en  el  santuario  de  las 
leyes:  contentos  con  haber  dispersado  á  los  patriotas,  se  pusieron  á 
recorrer  la  Ciudad  en  todas  direcciones,  haciendo,  de  tiempo  en  tiem- 
X30,  algunos  tiros  para  amedrentar  al  vecindario.  No  se  cometió  nin- 
gún otro  desorden;  no  se  oyeron  voces  alarmantes  ni  pronuncia- 
mientos subversivos,  y  se  vio  con  asombro  á  una  soldadesca,  sumida 
en  la  embriaguez  y  que  parecía  no  haberse  puesto  en  movimiento 
sino  con  la  esperanza  del  piallage,  respetar  las  propiedades  y  no  a- 
tentar  contra  persona  alguna.  Influyeron  mucho  en  esta  estraordina- 
ria  moderación  de  la  tropa  las  persuaciones  del  Jefe  político,  C.  To- 
mas 0-Horan,  y  del  Capellán  del  Fijo,  P.  C.  Antonio  Corral.  No 
debió  menos  la  tranquilidad  publica  al  celo  y  eficacia  del  presiden- 
te de  la  Asamblea^  C.  Cirilo  Flores,  y  de  algunos  pocos  de  sus  cole- 
gas que  tuvieron  bastante  presencia  de  ánimo  para  no  abandonar 
sus  sillas  ni  en  los  momentos  de  mas  peligro. 

Entre  los  medios  que  se  creyeron  mas  adaptables  para  acabar  de 
restablecer  el  orden,  el  Ejecutivo  eligió  uno,  que,  aunque  depresivo 
de  la  autoridad  soberana,  las  circunstancias  lo  hacian  muy  escusa- 
ble.  Seguro  de  que  muy  pronto  recibirla  auxilios  que  le  pondrían 
en  aptitud  de  obrar  enérgicamente,  quiso  ganar  tiempo,  aparentan- 
do acceder  á  las  pretensiones  de  Ariza:  le  espidió  el  despacho  de 
Comandante  General  y  aun  le  recibió  el  juramento  de  estilo. 

El  21  del  mismo  Setiembre,  por  la  noche,  Ariza  puso  sobre  las  ar- 
mas á  toda  la  guarnición  y  coronó  de  cañones  la  plaza  mayor;  este 
aparato  y  la  noticia  de  que  se  trataba  de  proclamar  el  Gobierno  espa- 
ñol, produjeron  una  alarma  general  en  la  Ciudad.  En  efecto,  parece 
que  algunos  partidarios  de  la  antigua  dependencia  sujirieron  este 
miserable  proyecto  á  Ariza;  nunca,  empero,  llegó  á  formalizarse  ni 
tuvo  otro  resultado  que  el  de  avivar  mas  la  indignación  pública  con- 
tra el  conspirador. 

Este  veía  satisfecha  su  rastrera  ambición,  y  con  todo,  mil  ansie- 
dades devoraban  su  alma:  estaba  oprimido  bajo  el  peso  del  mismo  a- 
contecimiento  que  habla  provocado.  No  sabia  lo  que  habla  hecho,  é 
ignoraba  lo  que  debiera  hacer:  carecía  de  habilidad  y  valor  para 
llevar  á  cabo  su  empresa,  y  no  era  ya  tiempo  ni  tenia  resolución 
para  abandonarla.  Sus  agentes  y  colaboradores  eran  tan  ineptos  co- 
mo él.  Semejante  situación  era  verdaderamente  crítica;  pensando  sa- 
lir de  ella,  Ariza  abrazó  el  partido  que  debía  hacerlo  mas  desprecia- 
l^le  y  menos  temido:  empleó  las  humillaciones  y  quiso  borrar  sus 


(20)  Orden  de  la  A.  N.,  16  de  Enero  de  1824— "La  Tribuna",  alcance  almím.  11. 
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faltas  con  su  abatimiento.  Todos  los  dias  reiteraba  sus  protestas  de 
sumisión,  pedia  órdenes  y  hacia  consultas  como  un  subdito  obedien- 
te. Unayvez,  también,  se  presento  en  el  salón  de  sesiones,  seguido 
de  todas  las  tropas  desarmadas,  y  renovó  sus  Juramentos  de  obedien- 
cia. Entonces  se  le  ordenó  que  se  retirase  á  la  Antigua  Guatemala  y 
se  mandó  aprontarle  todo  lo  necesario  para  la  marcha.  A  los  oficia- 
les que  hablan  permanecido  fieles  al  Gobierno  se  les  dio  orden,  al 
mismo  tiempo,  para  que  se  incorporasen  con  las  tropas  y  las  provo- 
casen á  la  deserción. 

La  sublevación  de  Ariza  dio  origen  á  otra  incidencia  bastante  gra- 
ve, que  fijó  la  atención  del  Cuerpo  Legislativo  en  la  sesión  de  4  de 
Octubre. 

Los  serviles  que  hablan  perdido  capítulo  cuando  se  verificó  el  pri- 
mer nombramiento  de  Poder  Ejecutivo,  luego  que  vieron  engrosado 
su  partido  con  la  concurrencia  de  algunos  diputados  de  las  provin- 
cias, comenzaron  á  trabajar  secretamente  para  colocar  en  el  Gobier- 
no individuos  de  su  séquito.  Facilitó  este  paso  lo  mucho  que  habia 
desconceptuado  á  los  que  lo  ejercían  la  asonada  del  14.  De  intento 
se  propagó  el  falso  rumor  que  atribula  al  Ejecutivo  aquella  suble- 
vación, suponiendo  que  la  habia  promovido  ó  facilitado  á  fin  de  te- 
ner un  pretesto  ostensible  para  solicitar  facultades  estraordinarias 
y  situar  en  la  Capital  tropas  de  San  Salvador.  Esta  imputación  era 
absolutamente  gratuita;  no  obstante,  se  le  dio  importancia,  porque 
así  convenia  para  desacreditar  el  Ejecutivo  y  derrocarle.  Esto  no 
era  difícil  en  una  Asamblea  que  estaba  completamente  dominada 
por  el  bando  servil.  Los  diputados  por  Honduras  y  Nicaragua,  Lin- 
do y  Arguello,  siguiendo  el  impulso  que  aquel  les  habia  dado,  hi- 
cieron proposición  para  que  se  procediese  á  nuevo  nombramiento  de 
individuos  para  el  P.  E. ;  fundándose  en  que  aun  no  estaban  repre- 
sentadas sus  provincias  cuando  se  habia  verificado  la  «prímera  elec- 
ción. Se  disputaba  con  calor  sobre  este  reclamo,  cuando  se  dio  cuen- 
ta á  la  Asamblea  con  las  renuncias  de  Molina,  Rivera  y  Yillacorta : 
inmediatamente  se  tomaron  en  consideración,  y  después  de  un  fuer- 
te debate  fueron  admitidas  y  se  acordó  proceder  á  nueva  elección. 
Al  mismo  tiempo  se  deteraiinó'  que  los  dos  primeros  volviesen  al 
seno  del  Cuerpo  Legislativo,  sin  ser  residenciados,  derogando,  en 
honor  de  estos  representantes,  la  ley  de  10  de  Julio  que  disponía  lo 
contrarío. 

El  segundo  nombaamiento  para  individuos  del  Eejecutivo  recayó 
en  Arce  (cuya  reelección  hace  ver  que  se  tuvo  i)or  insubsistsnte  la  pri- 
mera) y  en  los  CC.  Valle  y  0-Horan.  En  favor  de  este  iiltimo  se  de- 
rogó le  1^  de  8  de  Julio,  comprendiendo  en  el  círculo  de  los  que  po- 
dían ser  electos  para  el  Gobierno  aun  á  los  que  no  fueran  nacidos 
en  la  República,  siempre  que  hubiesen  prestado  servicios  {\  In  causn 
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pública.  O -Hora  n  los  habia  lieclio  importantes  el  14  de  Setiembre  y 
antes  habia  trabajado  con  celo  por  la  independencia;  sin  embargo, 
estas  recomendaciones  poco  hubieran  influido  en  su  nombramiento, 
si  los  serviles  no  le  hijbiesen  contado  entre  los  suyos.  Por  estar  au- 
sentes los  dos  primeros,  se  eligieron,  en  sustitución,  á  los  CC.  San- 
tiago Milla  y  José  Francisco  Barrundia;  este  último  no  quiso  admi- 
tir el  cargo  y  entró  en  su  lugar  Yillacorta,  (21)  á  quien  la  Asamblea 
compelió  á  tomar  posesión.  Con  este  motivo  el  nombrado  reprodujo 
su  renuncia,  manifestando :^?/.(?  entrar  á  ejercer  como  sustituto  las 
mismas  funciones  que  acababa,  de  desempeñar  como  propietario, 
era  un  paso  que  lastimaba  su  Jionor,  porque  podría  juzgarse  qur 
la  ambición  de  mandar  lo  estimulaba  á  darlo;  pero  que  si  la  re- 
presentación nacional  resolma  no  admitir  su  dimisión,  obedecería 
ciegamente  y  servería  gustoso  cualquiera  cargo  que  se  le  confiase. 
En  consecuencia,  la  Asamblea  acordó,  por  unanimidad  de  sufragios, 
que  Yillacorta  tomase  posesión  de  su  destino  y  que  se  anotara  en 
el  acta  del  dia,  su  respetuoso  proceder,  como  un  testimonio  de  ver- 
dadero civismo  (22)  Tan  honroso  atestado  no  ha  sido  bastante  para 
poner  á  cubierto  la  memoria  de  Yillacorta  de  la  amarga  censura  del 
autor  anónimo  de  las  Memorias  sobre  la  revolución  de  Centro- Krnié- 
/ríca,  publicadas  en  Jalapa  el  año  de  1832. 

Mientras  que  estas  ocurrencias  agitaban  los  espíritus  en  la  Capi- 
tal, la  nueva  del  atentado  de  Ariza  escitaba  la  mas  viva  indignación 
en  las  demás  secciones  de  la  República.  Uno  fué  el  movimiento  en 
las  provincias,  y  los  pueblos  todos  se  pusieron  en  armas  para  vol- 
lar  al  socorro  de  sus  autoridades  (23).  A  un  mismo  tiempo  las  tro- 
pas que  se  hablan  levantado  en  la  Corte,  por  los  caminos  de  Mixco 
y  la  Embaulada,  y  las  de  Quezaltenango,  por  un  rumbo  opuesto. 
se  aproximaban  á  la  Antigua  para  cercar  al  faccioso  y  cortarle  la  re- 
tirada que  pretendía  hacer  jjor  la  dirección  de  los  Altos.  Aquel,  des- 
obedecido y  despreciado  por  sus  mismos  subalternos  y  abandonado 
de  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  solicitó  su  retiro  y  el  de  sus  cómpli- 
ces; tarde  imploraba  una  gracia  que  tal  vez  le  hubiera  sido  concedi- 
da al  principio.  Ya  se  hablan  espedido  las  órdenes  mas  terminantes 
para  su  castigo  y  el  délos  cortos  restos  que  le  acompañaban.  El  fué 


(21)  Decreto  de  la  A.  N.  C,  4  de  Octubre  de  1823. 

(22)  Orden  de  6  de  Octubre  de  1823. 

(23)  "El  Liberal"  núm.  13.— E&posicicu  de  la  Diioutacion  provincial  de  Comayagua,  1^  d( 
Octubre  de  1823— Orden  de  la  A.  X.  C.,  15  de  dicho  mes.— Oficio  del  Secretario  del  S.  P.  E. 
alJefe  político  de  Honduras,  IG  del  mismo  mes  y  año. 
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bastante  feliz  para  substraerse,  por  medio  de  la  fuga,  del  golpe  que- 
la  vidicta  pública  iba  á  descargar  sobre  su  cabeza:  no  sucedió  lo  mis- 
mo a  su  segundo,  el  oficial  Estrada,  que  espió  en  el  cadalso  su  cri- 
minal atentado. 

No  bien  se  vio  libre  Guatemala  de  los  peligros  en  que  la  habia. 
puesto  Ariza,  y  ya  se  contemplaba  amenazada  de  nuevos  y  mas^ 
grandes  riesgos.  A  la  primera  noticia  de  los  trastornos  de  la  Ca- 
pital, la  Disputación  provincial  de  San  Salvador  tomó  la  investidura 
de  gubernativa,  á  pedimento  del  pueblo;  levantó  uua  fuerza  de  dos 
mil  hombres,  y  puso  en  marcha,  para  dicha  Capital,  un  cuerpo  au- 
xiliar de  setecientos  cincuenta  voluntarios:  acordó  igualmente  no  o- 
bedecer  las  órdenes  que  se  le  comunicasen  por  el  supremo  Gobier- 
no, hasta  no  estar  impuesta,  por  dos  oficiales  de  la  misma  división 
espedicionaria,  de  que  aquel  se  hallaba  en  absoluta  libertad  y  en  el 
espedito  ejercicio  de  sus  funciones  (24). 

La  aproximación  de  las  tropas  salvadoreñas  jjuso  en  alarma  al 
nuevo  Ejecutivo.  Se  temia  el  mismo  auxilio  que  pocos  dias  antes  se 
liabia  pedido  con  ahinco;  y  se  recelaba  todo  de  aquellas,  que  no  po- 
dían haber  olvidado  las  recientes  ofensas  que  les  hicieron  los  impe- 
riales guatemaltecos,  ni  dejarían  de  obrar,  una  vez  constituidos  en 
Guatemala,  para  que  los  liberales  recobrasen,  en  la  Asamblea  su  per- 
dida preponderancia. 

Se  trabajó  pues,  con  empeño,  para  impedir  la  entreda  de  los  sal- 
vadoreños á  la  Capital.  La  Municipalidad  de  la  Corte  fué  la  prime- 
ra que  dio  pasos  con  este  objeto,  y  representó  al  Gobierno,  recomen- 
dándole la  necesidad  de  tomar  medidas  para  evitar  un  acontecimien- 
to que  podia  tener  las  mas  funestas  consecuencias.  JN'adie  era  mas 
interesado  en  este  negocio  que  los  individuos  que  entonces  ejercían 
el  P.  E.,  puesto  que  uno  de  los  objetos  de  su  reciente  nombramien- 
to habia  sido  el  de  que  se  opusiesen  á  la  entrada  de  las  tropas  auxi- 
liares. Los  liberales  al  contrario;  interesados  en  operar  un  nuevo, 
cambio  en  la  administración  ejecutiva,  procuraban  acelerar  la  mar- 
cha de  los  salvadoreños  y  les  escribían  para  que  se  acercasen  rápi- 
damente á  Guatemala. 

Entre  tanto  que  reunia  fuerzas  suficientes  con  que  hacerse  respe- 
tar e  imponer  á  los  temidos  auxiliares,  el  Gabierno  movió  los  resor- 
tes de  la  política.  En  5  de  Octubre  ofició  al  Jefe  salvadoreño,  ma- 
nifestándole: que  no  era  conveniente  arrancar  tantos  brazos  á  la  a- 
gri cultura  de  una  sola  provincia  cuando  ya^  todo  motivo  de  temor 
habia  cesado:  que  tanto  la  Asamblea  como  el  Ejecutivo  se  hallaban 


(24)  Acaertlo  dá  la  Diputación  provincial  de  San  Salvador,  27  de  Setiembre  de  1823* 
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'en  la  mas  completa  libertad,  y  con  recursos  bastantes  para  conservar 
la  tranquilidad  pública.  En  tales  conceptos  se  le  prevenía  suspender 
su  marcha,  y  que  solo  la  continuasen  cien  hombres  de  las  tropas  au- 
xiliares, debiendo  permanecer  doscientos  de  reserva  en  Cuajiniqui- 
lapa  y  el  resto  regresarse  á  sus  hogares  (25).  Al  mismo  tiempo  que 
•se  dictaban  estas  órdenes  para  disolver  la  división  auxiliar  de  San 
'Salvador,  se  tomaban  providencias  activas  para  engrosar  la  guarni- 
ción de  la  Capital  con  las  milicias  de  Chiquimula  y  Quezaltenango. 

El  C.  José  Rivas,  español  europeo,  era  el  Comandante  de  la  divi- 
"sion  auxiliar:  este  sujeto  apenas  era  conocido  por  haberse  hallado 
en  las  fllas  de  los  salvadoreños  durante  la  última  invasión  de  los  im- 
periales. Su  contestación  fué  negativa;  y  á  pesar  de  que  dos  de  sus 
oficiales  estuvieron  en  la  Corte  y  vieron  fungir  á  las  supremas  auto- 
ridades libres  del  influjo  de  la  fuerza;  á  pesar  de  que  dos  individuos 
de  la  Municipalidad  fueron  personalmente  á  cerciorarlo  de  lo  mis- 
mo: Rivas,  aconsejado  por  los  liberales,  prosiguió  su  marcha,  asegu- 
rando que  tenia  órdenes  reservadas  á  que  debia  arreglar  de  preferen- 
cia, su  conducta  militar  (26).  Impuesto  de  esta  contestación,  el  Go- 
bierno le  mandó  se  constituyese  con  toda  su  fuerza  en  la  Yilla  Nue- 
va (distante  cuatro  leguas  de  la  Capital),  y  que  se  mantuviese  allí  á 
las  órdenes  del  Comandante  General  Don  José  Yelasco.  Rivas  eludió 
también  esta  segunda  intimación  y  j)rosiguió  su  camino. 

Estando  ya  en  las  puertas  de  la  Ciudad,  era  preciso  ceder  ó  resol- 
verse á  un  rompimiento  de  armas.  La  Asamblea  evitó  prudentemen- 
te este  último  estremo,  mandando  que  no  se  pusiese  embarazo  á  la 
entrada  de  las  tropas  auxiliares  (27).  El  12  de  Octubre  entraron  es- 
tas á  la  Capital.  Su  Jefe,  omitiendo  las  formalidades  de  civilidad  y 
ordenanza,  las  condujo  en  derechura  á  los  cuarteles,  dejando  burla- 
da la  espectativa  del  Gobierno  y  del  Comandante  de  la  plaza  que  a- 
guardaban  el  mensaje  de  estilo.  El  13  formó  Rivas  toda  su  división 
enfrente  del  ediñcio  de  la  Asamblea  y  verificó  su  presentación  ante 
aquel  Cuerpo:  pasó  en  seguida  á  la  plaza  mayor,  y,  sin  hacerse  a- 
nunciar,  desplegó  sus  tropas  en  batalla  y  les  mandó  hacer  una  des- 
carga. El  Ejecutivo,  entonces,  le  hizo  preguntar  por  medio  de  un  A- 
yudante,  si  deseaba  ser  recibido  en  el  salón  del  despacho,  ó  si  le  a - 
comodaba  mas  que  fuese  en  el  balcón  por  hallarse  formada  la  f uer- 


(25)  Orden  del  S.  P.  E.,  5  de  Octubre  de  1823. 

(26)  Contestaciones  del  Comandante  de  la  división  aiixiliar  de  San  Salvador  alS.  P.  E.  6,  7 
y  9  de  Octubre  de  1823. 

(27)  Orden  de  10  de  Octubre  de  1823. 
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za:  puede  hacerse  lo  último,  fué  su  contestación,  y  al  presentarse  el 
(Tobierno  hizo  desfílar  y  retiró  las  tropas  á  los  cuarteles  (28). 

Estos  procedimientos  descubrieron  enteramente  las  disposiciones 
hostiles  del  Comandante  salvadoreño  respecto  del  Ejecutivo,  á  quien 
no  obedeció,  sino  en  apariencia,  á  pesar  de  una  orden  tenninante 
de  la  Asamblea  (29).  El  empeño  que  tomó  en  que  esta  reviese  todos 
sus  decretos,  emitidos  desde  el  14  de  Setiembre  hasta  el  12  de  Oc- 
tubre, pretestando  haber  nulidad  en  algunos  de  ellos,  especialmente 
en  los  relativos  al  nombramiento  de  nuevo  Ejecutivo;  sus  reclamos, 
poco  respetuosos,  para  que  se  le  devolviese  la  artillería  tomada  en 
San  Salvador  durante  la  última  campaña;  y  sobre  todo,  el  aparato 
alarmante  con  que  se  mantenía  en  sus  cuarteles  y  los  encuentros 
i:>arciales  que  habia  todos  los  dias,  entre  los  salvadoreños  y  los  que- 
zaltecos,  todo  esto  mantenía  al  vecindario  en  la  mayor  inquietud. 
Aumentaban  este  estado  de  inseguridad  y  descontento  los  anuncios 
vagos  de  que  se  trataba  de  saquear  la  Ciudad,  de  reclamar  gastos- 
de  guerra,  de  llevarse  las  armas  de  los  almacenes  generales,  y  tras- 
ladar la  silla  Arzobispal,  el  Gobierno  y  la  Asamblea  á  San  Salvador. 

Estas  voces,  que,  aunque  falsas,  sembraban  por  todas  partes  la 
desconfianza,  y  los  hechos  positivos  que,  de  instante  en  instante,  ha- 
dan temer  un  rompimiento  entre  mil  y  quinientos  hombres  que  de 
diversos  puntos  se  hablan  traído  y  rivalizaban  entre  sí,  hizo  mas  fu- 
nesta y  alannante  para  Guatemala  la  permanencia  de  los  salvadore- 
ños, en  su  seno,  que  la  misma  jornada  del  14.  Algunas  familias  emi- 
graron de  la  Capital,  otras  se  preparaban  á  hacerlo;  nadie  podia  salir 
de  su  casa  sin  un  riesgo  evidente,  y  aun  la  misma  Asamblea  estuvo 
á  punto  de  disolverse,  porque  varios  serviles  ya  se  disxjonian  á  aban- 
donar sus  asientos  (30). 

Rivas  aparecía  como  el  autor  de  estas  turbaciones,  pero  en  reali- 
dad no  era  mas  que  una  máquina,  cuyos  resortes  jugaban  algunos 
individuos  del  bando  liberal  que  estaban  llenos  de  despecho  por  la 
mudanza  del  Gobierno.  Ellos  fueron  los  que  lo  indujeron  á  que  se 
arrogase  el  derecho  de  inspeccionar  los  actos  del  Cuerpo  Legislativo: 
(41os  los  que  pretendieron  convertir  á  iin  simple  Comandante  en  ór- 
gano de  una  provincia,  benemérita,  es  verdad,  pero  que  no  por  esto 
tenia  facultades  para  fiscalizar  las  operaciones  de  la  representación 
(le  las  demás:  y  ellos  en  fin  los  que  n]V)vnr(m  H  absolutismo  con  que 


(28)  Oñcio  fiel  Secretario  del  S.  P.  E.  al  -h-U^  ])o1ític.>  d  ^1  SAlvadnr.  2")  dr  Octnbio  de  1823. 

(29)  Orden  del  15  de  Octubre  de  182:1. 

(30)  Manifiesto  del  S.  P.  E.  14  de  Noviembre  de  ]s23. 
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daba  empleos  efectivos,  con  goce  de  sueldo,  á  oficiales  que  tenian 
destino  en  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  la  Corte  y  que  acababan 
de  militar  bajo  las  banderas  de  Ariza.  Tales  fueron  los  tristes  resul- 
tados de  la  jornada  del  14,  y  de  la  intempestiva  remoción  del  i)rimer 
Poder  Ejecutivo:  remoción  que  se  hizo  omitiendo  formalidades  y  re- 
quisitos que  engendraron  dudas,  y  que,  haciendo  muy  cuestionable 
la  legitimidad  de  los  nuevos  funcionarios,  les  privó  de  los  prestigios 
que  beben  rodear  siempre  al  Gobierno  para  que  sea  respetado. 
,  La  Asamblea  tuvo  bastante  prudencia  para  cortar  estos  males  an- 
tes de  que  tuviesen  un  x)rogreso  que  podia  ser  muy  funesto  para  to- 
da la  República:  esj)idió  la  orden  de  20  del  citado  mes  de  Octubre, 
previniendo,  que  volviesen  á  sus  hogares  todos  las  tropas  que  se  ha- 
blan acumulado  en  la  Capital.  Esta  x)ro videncia  dio  mérito  á  nuevas 
pretensiones.  El  Jefe  salvadoreño  pidió  quince  mil  pesos  para  veri- 
ficar su  regreso,  sin  embargo  de  que  bastaban  cinco  para  que  la  di- 
visiojí  auxiliar  se  restituyese  á  su  provincia:  insistió  obstinamente 
sobre  este  punto,  pero  al  fin  hubo  de  ceder;  y  el  3  de  Noviembre  sa- 
lieron, á.  un  mismo  tiemjDO,  los  quezaltecos  y  los  savadoreños,  no  sin 
causar  nuevas  alarmas  por  la  aptitud  amenazante  que  tomaron  los 
últimos  sobre  las  alturas  del  Calvario. 

Semejantes  ocurrencias  dieron  pábulo  á  la  mordacidad  de  los  ene- 
migos del  nombre  centro-americano.  Los  editores  del  Sol  y  otros  pe- 
riodistas mejicanos,  reproduciendo  las  falsas  aserciones  de  Filisola, 
y  apoyándose  en  datos  que  les  suministraban  algunos  guatemalte- 
cos desnaturalizados  (81)  desfiguraron  estas  incidencias  y  abultaron 
los  hechos  para  presentarlos  como  un  documento  de  la  impotencia 
de  Guatemala  para  erigirse -en  nación  soberana  (32).  Estos  escritores 
hablaban  contra  Centro -América  el  mismo  lenguage  que,  en  otros 
tiempos,  se  habia  hablado  en  España  contraía  independencia  de  Ho- 
landa, de  Portugal  y  del  mismo  Méjico;  el  que  se  habló  en  Ingla- 
terra contra  los  norte-americanos,  y  el  que  han  hablado  y  hablarán 
siempre  los  partidarios  del  despotismo  para  disputar  á  los  pueblos 
sus  mas  sagrados  derechos.  Algunas  plumas  centro-americanas  su- 
pieron vindicar  á  su  patria,  injustamente  tiltrajada,  y  rebatieron  á 
sus  detractores  con  todos  los  argumentos  que  jjnede  suministrar  una 
buena  causa  (83). 


[Ül]  \\'¡inse  los  núiu.  Ki,    IS  y  l'J  de   /'-'/  Uedador  fieneml. 

[32]  El  Sol  de  Méjico,  núni.  (ÍS9,  ()9>,  B09  y  700. —El  .hjaUa  mejicana,  2  de  .  Jnuio  de  1825. 

[o3]  Vt'anse  los  míui.  de  El  Indicador  citados  en  la  pájimí  93  de  este  Bosquejo,  y  los  uúm. 
10,  11  V  13  de  /';/  Uberal-U,  12  y  13  de  Kf  Redolor  General 
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En  punto  á  conspiraciones,  compárase  la  que  verificaron  en  Méjico 
D.  J.  M.  Lobato,  Staboli  Barberis  y  otros  (34)  con  la  que  promovió 
Ariza  en  Guatemala,  y  fállese  con  imparcialidad.  Yo  no  haré  cote- 
jos odiosos,  y  me  bastará  añadir:  que  si  la  jornada  del  14  de  Setiem- 
bre presenta  una  mancha  en  los  fastos  de  Centro- América,  ella,  por 
otra  parte,  sirvió  para  despertar  el  espíritu  público  y  dar  una  im- 
pulsión rápida  á  las  opiniones  liberales.  Fueron  tantos  los  rasgos  de 
generosidad  y  patriotismo  con  que  se  señalaron  muchos  particula- 
res en  aquel  aciago  dia  (35),  tan  unánime  el  voto  de  los  pueblos  en 
favor  del  orden,  tan  general  y  acorde  el  movimiento  de  todas  las 
clases  y  condiciones  para  volar  al  socorro  de  sus  autoridades,  que 
el  Gfobierno  no  pudo  menos  de  llamar  crimen  feliz  al  de  Ariza,  y 
dichoso  el  instante  en  que  osando  este  atacar  el  santuario  de  las  le- 
yes, dio  el  golpe  eléctrico  que  hizo  ver,  que  los  Centro-americanos 
no  eran  indiferentes  á  su  suerte  como  lo  aseguraron  sus  enemigos. 

Después  de  la  salida  de  las  tropas  auxiliares,  Guatemala  recobró 
su  tranquilidad,  pero  los  espíritus  quedaron  llenos  de  prevenciones, 
y  las  animosidades  de  los  partidos  se  marcaron  mas  y  mas.  IN"o  obs- 
tante, se  encuí|rian  los  resentimientos,  se  disimulaban  hasta  cier- 
to punto,  porque  la  generalidad  confiaba  en  que  la  ley  fundamen- 
tal, cuyas  bases  se  estaban  ya  discutiendo,  seria  el  iris  de  paz  y  el  la- 
zo que  establecería  sólidamente  la  unión  entre  los  centro-americanos; 
el  éxito  no  coiTespondió  á  tan  lisongeras  esperanzas. 

El  estado  de  cosas  en  la  provincia  de  ISTíricagua  presentaba,  en  es- 
ta época,  el  aspecto  mas  desconsolador:  allí  la  discordia  había  abra- 
zado un  círculo  mas  estenso,  y  las  rivalidades  de  los  diversos  par- 
tidos de  que  se  componía  aquella  provincia  (que  databan  desde  el 
año  11),  no  habían  hecho  mas  que  afirmarse  después  de  la  proclama- 
ción de  independencia.  Esta  hermosa  sección,  la  mas  fecunda  y  me- 
jor situada  de  toda  la  República,  fué  la  primera  que  entró  en  la  car- 
rera de  la  revolución,  la  primera  qiie  presentó  ejemplos  de  atroci- 


[34]  Véase  el  Eusayo  Histórico  de  N.  España,  por  D.  Lorenzo  Z.wala,  tom.  1.  ^  p.  208 
Edic.  en  4.  © 

(35)  Entre  otros  es  digno  de  memoria  el  proceder  de  Don  José  Urruela.  Este  virtuoso  esp  a- 
ñol,  de  cuya  generosidad  existen  tantos  testimonios  en  Guatemala,  quiso,  en  aquella  vez,  dar 
ima  nueva  prueba  de  su  beneficencia  y  patriotismo.  Luego  que  supo  los  peligros  que  amena- 
zaban á  la  representación  nacional,  mandó  ú  sus  mismos  hijos  y  á  otros  de  sus  deudos  armados 
para  que  peleasen  en  su  defensa ;  remitió  una  gruesa  cantidad  para  ocurrir  á  las  urgencias  de 
aquel  dia,  y  municionó,  á  su  costa,  á  muchos  defensores  del  orden.  Erte  nuevo  rasgo  de  des- 
prendimiento y  amor  al  pais,  agregado  al  catálogo  de  otros  servicios  importantes,  harán  que 
el  nombre  de  Urruela  se  repita  siempre  con  respeto  y  gratitud.  ("El  Indicador",  núm.  1?] 
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dades  y  venganzas,  de  incendios  y  devastaciones  que  lian  cubierto 
de  cenizas  \  escombros  el  territorio  que  la  naturaleza  ha  destinado 
|)ara  ser  el  emporio  del  comercio  de  ambas  A  m ericas,  y  acaso  de  to- 
do el  globo.  La  guerra  de  Nicaragua  no  tuvo  su  origen  en  la  diver- 
gencia de  opiniones  sobre  materia  de  independencia,  como  malicio- 
samente se  divulgo  en  aquel  tiempo:  resentimientos  de  familias,  an- 
tipatías personales,  rivalidades  de  pueblos,  contrariedad  de  opinio- 
nes en  cuanto  al  sistema  que  debia  adoptarse,  injustas  pretensiones 
del  clero:  tal  fué  la  verdadera  causa  de  la  desolación  de  aquel  país, 
sin  que  se  mezclase  en  ella  empeño  alguno  en  favor  de  la  antigua 
<lependencia. 

Ordoñez  continuaba  mandando  en  Granada  y  se  hallaba  á  la  ca- 
beza del  bando  liberal;  Sacaza  era  el  caudillo  de  los  serviles  y  domi- 
naba en  León.  Secundado  por  el  Obispo,  hizo  armas  en  aquella  Ciu- 
dad y  se  encaminó  á  Granada  con  una  gruesa  división.  En  Guate- 
mala se  supieron  oportunamente  estas  novedades:  la  Asamblea  las 
tomó  en  consideración,  y  espidió  orden  para  que  las  tropas  de  Saca- 
-za  no  pasasen  de  la  raya  de  León,  mientras  se  tomaban  otras  medi- 
das para  cortar  este  vértigo  revolucionario.  En  consecuencia,  el 
Cuerpo  Legislativo  nombró  una  comisión  de  su  seno,  compuesta  de 
los  diputados  Castilla  y  Sosa  para  que  se  constiÉfyesen  en  aquella 
provinci?.  y  trabajasen  por  calmar  la  efervescencia  de  los  partidos; 
tal  misión  no  llegó  á  tener  efecto,  y  aunque  las  hostilidades  se  sus- 
f  ^endiercm  |)or  unos  pocos  dias,  fué  para  volver  á  comenzar  con  nueva 
fuerza. 

El  Obispo  D.  Nicolás  Garcia  Jerez  tuvo  un  gran  participio  en  los 
disturbios  que  agitaron  á  Nicaragua,  y  fué  siempre  uno  de  los  ene- 
migos mas  encarnizados  de  las  instituciones  libres.  No  contento  con 
haber  perseguido  en  812  á  los  granadinos  independientes,  en  821 
procuró  retardar  el  pronunciamiento  de  inde j)endencia :  después  tra- 
bajó por  el  sometimiento  al  imperio,  y  cuando  este  <  oloso  de  arena 
cayó  por  tierra,  quiso  substraerse  de  la  obediencia  debida  á.  las  au- 
toridades nacionales,  se  resistió  á  prestar  el  juramento  de  reconoci- 
miento que  se  exigió  de  todos  los  funcionarios  públicos,  é  influyó 
en  su  clero  para  que  siguiese  su  ejemplo  subversivo.  La  Asamblea, 
temiendo  empeorar  la  suerte  del  pueblo  leones,  no  quiso  dictar  me- 
nudas enérgicas  para  vencer  la  obstinación  de  aquel  Prelado:  las  dien- 
to suaves  y  de  convencimiento,  y  produjeron  un  efecto  feliz.  Las  in- 
sinuaciones personales  del  Jefe  político  de  León,  y  la  lectura  del 
fMctámen  que  sobre  el  particular  presentó  á  la  Asamblea  una  co- 
misión especial,  escrito  y  redactado  j^or  el  I)]'.  Galvez,  y  que  se  co- 
municó á  aquel  Pastor,  le  convencí enm  plenamente;  no  pudo  resis- 
tir á  la  elocuencia  y  energía  con  que  en  dicho  escrito  se  desarrolla- 
ban todas  las  razones  a'  autoiidades  ([ue  ])()dian  inducirle  á  la  obe- 
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diencia:  el  10  de  Diciembre  de  1823,  en  unión  de  todo  el  clero,  pres- 
tó juramento  de  reconocimiento  y  sumisión  á  las  autoridades  estable- 
cidas (36). 

Compuestos  do  este  modo  los  asuntos  de  Nicaragua,  la  represen- 
tación nacional  pudo  proseguir  tranquilamente  sus  trabajos.  La  na- 
ción entera  disfrutaba  de  una  paz  profunda,  pues  aunque  hubo  una 
pequeña  conmoción  en  la  Capital  de  Honduras,  no  tuvo  ningún  re- 
sultado desagradable,  y  todo  volvió  á  entrar  en  calma  tan  luego  co- 
mo se  vio  sin  el  Gobierno  político  de  Comayagua  á  Don  Juan  Lin- 
do, que  liabia  sido  uno  de  los  mas  exaltados  defensores  del  sistema 
imperial,  y  á  pesar  de  esto  se  mantenía  con  el  mando  de  la  provincia. 

El  17  de  Diciembre  del  mismo  año  estaban  ya  decretadas  y  se  pu- 
blicaron las  bases  de  la  Constitución:  en  ellas  se  adoptaba  la  forma 
de  gobierno  popular,  representativo,  federal;  y  en  cada  uno  de  los 
cinco  Estados,  de  Guatemala,  el  Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y 
Costa-Rica,  que  debian  componer  la  federación  del  Centro,  se  esta- 
blecía, en  lo  particular,  la  misma  división  de  poderes,  y  se  les  daban 
las  mismas  atribuciones,  en  su  administración  interior,  que  al  gobier- 
no general  respecto  de  toda  la  Eepública  (37).  No  se  comprendió  en- 
tre los  nuevos  Estados  á  la  provincia  de  Chiapas,  y  solamente  se  de- 
claró que  lo  seriáJguando  libremente  quisiera  unirse  á  la  nación  Cen- 
tro-Americana, porque,  aunque  aquella  siempre  habia  pertenecido 
al  antiguo  reino  de  Guatemala,  y  la  naturaleza  misma  la  ha  separa- 
do de  Méjico  (38),  desde  que  desapareció  el  imjDerio  quedó  pendien- 
te la  cuestión  sobre  á  cual  de  las  dos  nuevas  repúblicas  se  unirla. 


[36]  Oficio  del  Jefe  político  de  León  al  Ministro  general  del  S.  P.  E.,  10  de  Diciembre  de^ 
1823. 

[37]  La  Tribuna,  tomo  2.,  ^  núm.  2. 

[38]  En  la  Relación  sobre  el  concuráo  relativo  á  la  Geografía  y  á  Jas  antigüedades  de  la 
América  Central,  hecha  á  la  Sociedad  Real  de  Geografía  de  Paris,  por  MM.  Walekenaer,. 
Larenaudiére  y  Jomard,  en  Abril  del  año  de  183G,  se  leen,  sobre  la  agregación  de  Chiapas  á 
Méjico,  las  siguientes  palabras: 

•'La  république  mexicaine  s' en  est  emparée  de  vive  forcé,  dans  un  moment  oú  celle  de 
Guatemala  était  sous  1'  empire  de  circonstances  désastreuscs.  Mas  celle-ci,  aussitot  que  se« 
affaires  ont  été  meilleures,  s'  est  hatee  de  protester  contre  la  violence,  et  á  reclame  la  provin- 
ce  de  Chiapa  que  le  Mexique  continué  de  reteñir  arbitrairement.  II  est  cependant  incontes"^ 
table  que  cet  état  avait  toujours  dépendu  de  1'  ancien  royanme  de  Guatemala,  et  il  ne  1'  e&t 
pas  moins  que  1'  isthme  de  Téhuantepec  est  une  limite  naturelle,  bien  dessinée  d'  ailleurs  par 
des  montagnes,  par  une  tres  grande  riviére  le  Guazacoalco,  et  par  sa  continuité  avec  le  dis" 
trict  de  Soconusco." 
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Este  punto  no  podia  ser  problemático  para  los  que  conocieran  los 
verdaderos  intereses  de  Chiapas;  pero  influencias  particulares  le 
mantuvieron  indeciso  por  algún  tiempo,  hasta  que  al  fin  se  decidió 
en  favor  de  Méjico,  con  intervención  de  la  fuerza.  La  narración  de 
los  incidentes  que  precedieron  y  acompañaron  á  este  suceso,  pon- 
drá á  los  imparciales  en  estado  de  juzgar. 

Luego  que  desapareció  el  Gobierno  imperial,  el  General  Bravo  y 
las  autoridades  de  Guadalajara  y  Querétaro  invitaron  á  los  chiapa- 
necos  para  que  continuasen  agregados  á  Méjico:  al  mismo  tiempo 
i'ecibian  escitaciones  de  Filísola  para  que  se  uniesen  á  Guatemala. 
Esta  doble  y  contradictoria  invitación  dio  origen  á  las  diferentes  o- 
piniones  que  dividieron  á  los  cliiapanecos  en  punto  á  su  agregación. 
La  mayoría  de  los  pueblos  se  inclinaba  á  abrazar  el  partido  propues- 
to por  Filísola;  y  se  babrian  declarado  abiertamente  por  él,  si  las  in- 
trigas de  algunos  funcionarios  y  particulares,  que  hablan  perteneci- 
do al  bando  imperial,  no  hubiesen  sufocado  los  pronunciamientos 
públicos.  El  dia  8  de  Abril  de  1823  se  celebró  una  junta  popular  en 
la  Capital  de  Chiapas,  y  en  ella  se  acordó,  convocar  á  una  junta  ge- 
neral, que  debia  componerse  de  un  representante  por  cada  uno  de 
los  doce  partidos  de  que  constaba  la  provincia.  Esta  junta  se  instaló 
el  4  de  Junio  del  mismo  año,  y,  después  de  haber  declarado  su  in- 
dependencia de  Méjico  y  de  cualquiera  otra  nación,  deliberó  sobre 
si  debia  ó  no  adherirse  á  Guatemala:  la  votación  se  empató  sobre 
este  punto  y  fué  preciso  diferir  su  resolución,  quedando,  entre  tan- 
to, la  junta  con  el  gobierno  de  la  provincia  y  funcionando  con  el 
carácter  de  soberana  (39). 

Tal  era  la  situación  política  de  Chiapas,  cuando  Filísola,  que  no 
seguía  un  rumbo  seguro  en  sus  operaciones  y  que,  como  ya  se  ha  di- 
cho, después  de  haber  proclamado  la  libertad  de  Guatemala  se  em- 
peñó en  someterla  á  Méjico,  no  pudiendo  ver  satisfechos  sus  deseos 
en  el  todo,  quizo  llenarlos  en  parte,  y  acaso  vengar  el  ultraje  que 
creyó  se  le, había  hecho  obligándole  á  evacuar  el  territorio  de  Cen- 
tro-América. Así  fué  que  aquel  Jefe,  al  regresar  con  la  división  es- 
pedicionaria  y  á  su  paso  por  Ciudad  Real,  trató  de  inducir  á  la  jun- 
ta gubernativa  á  que  declarase  de  nuevo,  unida  la  previncia  á  la  Re- 
X)ública  mejicana,  y  hecho  esto,  se  disolviese  en  el  mismo  acto.  Es- 
tas insinuaciones  no  fueron  escuchadas  por  los  individuos  que  la 
componían,  y  estaban  reunidos  con  el  importante  objeto  de  esplorar 
la  voluntad  de  los  pueblos  sobre  la  delicada  materia  de  su  incorpo- 
ración. Filísola  entonces  no  guardó  mas  consideraciones,  y  en  oficio 


[39]  Acta  de  la  Junta  gubernativa  de  Chiapas,  29  de  Julio  de  823. 
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de  4  de  Setiembre  del  año  de  23,  intimó  sii  disolución  á  la  junta,  a- 
poyándose  en  una  orden  reservada  que  aseguró  tener  del  ministerio 
de  Méjico:  (40)  la  junta  no  sucumbió  a  semejante  intimación  sin  ha- 
cer antes  protestas  enérgicas  contra  tan  violenta  medida,  recordan- 
do á  su  autor  las  excitaciones  que  él  mismo  les  habia  hecho,  desde 
Guatemala,  para  que  entrasen  á  formar  parte  de  esta  última  nación, 
las  que  estaban  en  contradicción  con  su  presente  conducta;  igual- 
mente le  citaban  varias  determinaciones  del  Congreso  mejicano,  y 
entre  otras,  el  decreto  de  17  de  Junio  de  823,  que  dejó  en  libertad  á 
las  provincias  de  Guatemala  (entre  las  cuales  se  enumeraba  á  Chia- 
pas)  para  que  pronunciasen  libremente  sobre  su  suerte  futura,  y  un 
documento  oficial,  de  9  de  Julio  del  mismo  año,  en  que  el  Gobierno 
de  Méjico  habia  reconocido  á  la  junta  y  aprobado  sus  procedimien- 
tos. Todo  fué  desatendido  y  la  junta  quedó  disuelta  en  el  mismo  dia. 
Para  sostener  tan  tiránicos  procedimientos,  se  dejó  con  el  mando  po- 
lítico de  la  provincia  á  Don  Manuel  Eojas,  que,  por  su  peculiar  in- 
terés, era  uno  de  los  que  mas  trabajaban  por  la  unión  á  Méjico;  que- 
dando de  Comandante  de  armas  el  Coronel  Codallos,  espedicionario 
mejicano. 

Muy  pronto  tuvo  este  último  que  evacuar  á  Ciudad  Keal  con  sus 
soldados,  porque  los  pueblos  oprimidos  trataron  de  oponer  la  fuer- 
za á  la  fuerza;  y  las  tropas  de  Comitan,  animadas  por  su  Comandan- 
te el  Teniente  Coronel  D.  Matias  Euiz,  por  el  H.  P.  Fr.  Matias  Cór- 
dova  y  por  el  P.  D.  Ignacio  Barnoya,  y  contando  con  los  auxilios 
de  Tuxtla,  Tonalá,  Ixtacomitan  y  Ocosingo,  se  pusieron  en  marcha 
á  fines  de  Octubre,  hacia  aquella  Capital,  para  restablecer  á  la  jun- 
ta en  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones.  En  efecto,  aquel  cuerpo  se 
reinstaló  el  30  de  dicho  mes,  luego  que  se  retiraron  las  tropas  o- 
presoras. 

La  moderación  con  que  se  condujeron  las  libertadoras  y  la  lenidad 
con  que  se  trató  á  los  que  hablan  secundado  las  violencias  de  los 


[40]  La  resistencia  de  Filisola  á  manifestar  esta  orden  apesar  de  los  reclamos  de  la  junta, 
hizo  sospechar  que  tendría  algunos  vicios  de  subrepción.  En  efecto,  parece  que  no  medió  en 
este  negocio  mas  que  una  carta  particular  del  Ministro  de  relaciones;  mas  aun  cuando  la  ór 
den  hubiese  tenido  todos  los  requisitos  necesarios,  el  Ejecutivo  de  ]\Iéjico  procedía  sin  auto" 
rizacion  del  Congreso  á  quien,  por  algún  tiempo,  se  le  ocultaron  las  ocurrencias  de  Chiapas. 
— [Acta  de  la  junta  de  Comitan,  23  de  Octubre  de  823— Exposiciones  del  Diputado  D.  J.  de 
D.  May orga  presentadas  al  C.  M.  en  las  sesiones  de  27  de  Setiembre,  18  y  20  de  Octubre  y  22 
de  Noviembre  de  1823— Keclamo  dirigido  por  el  Gobierno  de  Guatemala  al  de  Méjico  sobre 
la  ocupación  de  la  provincia  de  Chiapas,  Octubre  3  del  mismo  año,  MM,  SS.  en  manos  de^ 
íiutor — [Algunos  de  estos  documentos  corren  impresos.] 
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mejicanos,  publicando  un  decreto  de  amnistia  y  olvido  general  de 
todo  lo  pasado  (41),  lejos  de  aquietarlos,  les  sirvió  de  estímulo  para 
cometer  nuevos  excesos  y  volver  á  turbar  la  tranquilidad  del  país. 
El  16  de  Noviembre  del  mismo  año  de  23,  Don  Joaquín  Yelazco, 
auxiliado  por  algunos  oficiales  de  la  división  de  Codallos,  promovió 
una  contra-revolución  en  Ciudad  Real,  se  situó  en  el  cerro  de  San 
Cristoval,  con  un  puñado  de  facciosos,  y  desde  allí  se  atrevió  á  ame- 
nazar á  las  autoridades  nuevamente  constituidas;  mas  luego  que  se 
vio  acometido  por  los  patriotas,  se  dispersó  con  todos  los  suyos,  y 
la  calma  quedó  otra  vez  restablecida  en  toda  la  provincia. 

El  primer  cuidado  de  la  junta  reinstalada,  fué  el  de  dar  parte  á 
Méjico  de  todo  lo  ocurrido.  En  este  aviso  se  espresaba  la  fatal  im- 
presión que  había  liecho  en  los  pueblos  la  violencia  de  Filísola,  y  el 
movimiento  simultáneo  de  estos  para  recobrar  su  ultrajada  libertad. 
No  se  dio  contestación  alguna  á  la  junta  sobre  este  particular,  y  a^ 
penas  se  le  acusó  recibo  del  nema  del  pliego  que  había  remitido  cer- 
tificado: la  misma  suerte  corrieron  otras  gestiones  del  Gobierno  pro- 
visional de  Chiapas,  y  en  especial  la  que  hizo  al  Congreso  constitu- 
yente de  Méjico,  manifestando  el  profundo  dolor  con  que  los  chia- 
panecos,  por  datos  públicos,  habían  llegado  á  entender  que  se  tra- 
taba de  mandar  una  gruesa  división  que  ocupase  de  nuevo  la  pro* 
vincía:  laque  no  podría  xer  tal  desgracia  {^fi^áivin)  sin  que  se  le 
re7iovase  la  idea  de  los  tiempos  aciagos  de  Cortez. 

Mientras  que  el  Gobierno  mejicano  guardaba  una  taciturnidad 
ínescusable  sobre  las  justas  quejas  de  la  junta,  y  dictaba  providen- 
cias militares  para  forzar  los  votos  del  pueblo  chiapaneco,  el  de  Gua- 
temala, con  mejores  derechos,  se  limitaba  á  decir  á  sus  oprimidos 
vecinos  (que  de  todo  la  instruían  dejando  siempre  traslucir  su  exas- 
peración) que  si  quisiesen  agregarse  á  las  provincias  del  Centro,  se 
les  recibiría  con  el  mayor  placer,  y  que  sí  se  resolvían  voluntaria  ?/ 
espontáneamente  por  el  partido  contrario,  contasen,  en  todo  caso, 
con  los  auxilios  y  fraternidad  eterna  de  los  Estados  Centro- Ameri- 
canos (42). 

Al  fin,  las  reiteradas  reclamaciones  de  la  junta,  apoyadas  por  el 
Ministro  plenipotenciario  de  Guatemala,  movieron  á  la  representa- 
ción nacional  de  Méjico  á  emitir  su  acuerdo  de  26  de  Mayo  de  824^ 
en  que  prevenía  al  Ejecutivo,  tomase  providencias  para  poner  en  ab- 


[41]  Plan  de  Libertad  de  la  Prorineia  de  Chiapas,  Tuxtla,  15  de  Octubre  de  1823. 
[42]  Orden  de  la  A.  N.  C,  30  de  Julio  de  1823. 
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soluta  libertad  á  la  provincia  de  Chiapas.  En  consecuencia,  la  junta 
de  Ciudad  Keal  dirijió  una  invitación  á  los  pueblos  para  que  ester- 
nasen  sus  votos  de  incorporación  á  alguna  de  las  dos  naciones  limí- 
trofes. El  examen  de  este  negocio  debia  verificarse  en  presencia  de 
un  comisionado  por  Méjico  y  otro  por  Guatemala.  Con  tal  carácter 
se  constituyó  en  Chiapas  Don  José  Xavier  Bustamante;  y  sin  espe- 
rar la  llegada  del  dipatado  centro-americano,  la  junta  gubernativa, 
influida  por  el  enviado  de  Méjico,  procedió  á  celebrar  sus  acuerdos; 
y  en  las  sesiones  de  12  y  14  de  Setiembre  del  citado  año  de  24,  de- 
claró unida  aquella  provincia  á  la  República  mejicana. 

Semejante  acuerdo  llevaba  en  sí  mismo  todos  los  caracteres  de  la 
ilegalidad,  de  la  coacción  y  de  la  intriga.  Fué  ilegal,  porque  no  se 
esperó  para  emitirlo,  que  concureiesen  los  representantes  de  varios 
partidos,  como  los  de  Tonalá,  Ocosingo  y  los  Llanos;  porque  habién- 
dose empatado  la  votación,  y  resultado  nueve  votos  por  la  unión  á 
Méjico  é  igual  número  por  Centro- América  (43),  se  decidió  el  punto 
determinándolo  por  las  bases  de  la  población  (44),  sin  tener  para  es- 
to los  poderes  necesarios,  y  á  pesar  de  los  reclamos  de  algunos  miem- 
bros de  la  junta;  y  porque  se  hizo,  en  fin,  sin  observar  las  formali- 
dades acostumbradas  en  semejantes  casos,  reduciéndose  á  simple  es- 
crutadora una  junta  que  estaba  espresamente  llamada  á  deliberar. 
Fué  obra  de  la  coacción,  porque  todo  se  verificó  bajo  la  personal  in- 
tervención del  agente  de  Méjico,  cuyos  respetos  obraron  sin  que  pu- 
dieran ser  contrastados  por  los  del  representante  de  Centro-Améri- 
ca; estando,  al  contrario,  sostenidos  por  la  proximidad  de  una  di- 
visión mejicana  que  se  situó,  *de  intento,  en  la  raya,  habiéndose  an- 
tes desarmado  á  las  mejores  tropas  del  pais  (45).  Fué  el  resultado 
de  la  intriga,  porque  á  todas  partes,  y  con  particularidad  á  los  pue- 
blos mas  incultos,  se  dirigió  crecido  número  de  emisarios,   que  les 


[43]  Votaron  por  la  agregación  á  Méjico  las  poblaciones  de  Ciudad  Real,  Cbamula,  Sina- 
cántan,  Partido  de  los  Llanos  con  esclusion  de  dos  pueblos,  Partido  de  San  Andrés,  el  de 
Simojobel,  Yajalon  y  Petalzingo.  Por  su  unión  á  la  República  de  Centro-América,  los  pue- 
blos de  San  Felipe,  Sapaluta,  Chicumucelo;  Partido  de  Tuxtla,  el  de  Tonalá,  el  de  Ixtaco- 
mitan,  el  del  Palenque,  el  de  Soconusco  y  pueblo  de  Tila. 

[44]  De  la  arbitraria  regulación  que  se  bizo  en  la  junta  resultó,  que  estaban  en  favor  d 
Méjico  96.829  habitantes  y  por  Guatemala  60.400;  mas  es  de  advertir  que  se  incluyeron  en 
el  cómputo  por  Méjico  los  votos  de  algui^as  poblaciones,  como  la  de  Chiapa,  cuyas  autori- 
dades protestaron  contra  los  procedimientos  de  la  junta,  y  que  se  escluyeron  de  la  regula- 
ción 15.724  habitantes  puesto  que,  conforme  á  los  padrones  originales  que  tuvo  á  la  vista  la 
misma  junta,  la  población  de  toda  la  provincia  ascendía  á  172.953  almas. 

[45]  Nota  oficial  del  Ministro  de  la  Guerra  áe  Méjico,  29  de  Mayo  de  1824. 
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llevaron  ya  foniiadas  las  actas  que  debían  remitir  á  la  junta  delibe- 
rante; engañándoles  anticipadamente  con  papeles  seductores  y  pro- 
clamas sediciosas  (46). 

Algunos  pueblos,  conociendo  el  enguño,  elevaron  sus  quejas  al 
^]jecutivo  de  Méjico;  y  el  de  Centro- América,  por  su  parte,  hizo  los 
i-eclamos  que  correspondían;  pero,  en  vez  de  atenderlos,  el  Gobierno 
mejicano  trató  de  ocurrir  á  Roma  y  solicitar  de  su  Santidad,  que 
declarase  la  agregación  de  la  Iglesia  de  Chiapas  á  la  cruz  Arzobis- 
pal de  Méjico,  y  que  á  ella  se  estendiese  el  patronato  como  á  parte 
de  la  nación  (47). 

Varios  partidos  no  se  limitaron  á  hacer  reclamos  infructuosos:  al- 
zaron la  voz  enérgicamente  contra  los  tortuosos  manejos  de  la  junta, 
I)rotestaron  de  nulidad  contra  todos  sus  procedimientos  y  se  decla- 
raron unidos  á  Centro- América,  á  cuyo  Gobierno  suplicaron,  hicie- 
se suyo  "propio  este  negocio  y  lo  arreglase  directamente  con  el  de 
Méjico.  Soconusco,  Tuxtla,  Sapaluta,  Tapachula,.y  el  pueblo  y  A- 
y untamiento  de  Chiapa  fueron  de  este  número  (48).  Son  multiplica- 
dos los  testimonios  que  estos  partidos  dieron  á  Centro-América  de 
su  adhesión  y  del  interés  que  tomaban  en  que  se  sostuviese  su  pro- 
nunciamiento; y  solo  requeridos  y  amenazados  por  la  fuerza,  hu- 
bieron de  ceder,  con  jjrotesta  solenme,  de  que  su  sumisión  seria  pro- 
visional y  dependiente  de  los  resultados  que  tuviesen  las  reclama- 
ciones que  ya  tenia  entabladas  el  Gobierno  centro-americano  sobre 
nulidad  de  la  agregación  á  Méjico.  El  partido  de  Soconusco  no  qui- 
so sujetarse  al  pronunciamiento  da  su  antigua  Capital  en  ningún 
concepto:  al  contrario,  sostuvo  la  resolución  que  poco  antes  habia 
lomado,  de  separarse  del  resto  de  la  i)rovincia  y  declararse  unido  al 
antiguo  reino  de  Guatemala,  á  quien  habia  pertenecido  desde  el  año 
de  1553.  Esta  declaratoria  se  hizo  solemnemente  y  con  unanimidad 
de  votos,   por  el  Ayuntamiento   y  vecindario  de  Tapachula  con  la 


[46]  Véanse,  sobre  todo  lo  relativo  á  la  agregación  de  Chiapas  á  Méjico,  el  número  3  de  la 
^'Tribuna"  t.  2^?,  y  las  Gaceta^  del  G.  S.  de  Centro-América,  26  de  Abril  de  824.  11  de  Junio 
<iel  mismo  año  y  7  de  Octubre  de  825 —Véanse  asi  mismo  el  dictamen  presentado  al  P.  E.,  en 
19  de  Febrero  de  825,  por  los  CC.  J .  Mariano  Jáuregui  y  J.  Mariano  Herrarte,  y  publicado 
en  832  de  orden  del  Vice-Presidente  de  la  República  de  Centro-América; y  los  documentos  qife 
publicó  en  Méjico  en  823  el  C.  Juan  de  Dios  Mayorga. 

[47]  "El  Indicador  de  Guatemala",  18  de  Abril  de  1825.  "Sol  de  Méjico,  números  622,  23 
j27. 

(48)  Acüi  del  Ayuntamiento  de  Tuxtla,  16  de  Setiembre  de  1824. -ídem  del  de  Chiapa* 
19  del  mismo  mes  v  año. 
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concurrencia  de  once  diputados  por  los  demás  pueblos  del  partido 
(49).  La  A.  N.  C.  de  Centro- América  aceptó  los  votos  de  los  habi- 
tantes del  Soconusco,  é  incorporó  aquel  territorio  al  departamento 
de  Quezaltenango  (en  el  Estado  de  Guatemala)  y  lo  declaró  parte 
integrante  de  la  República  (50).  En  consecuencia,  Soconusco  proce> 
dio  á  la  elección  de  sus  representantes  en  el  Congreso  del  Estado  de 
Guatemala  y  en  el  general  de  la  República,  y  fungieron  como  tales 
los  ce.  Mariano  Al  tuve  y  Presbítero  Francisco  Carrascal;  el  prime- 
ro firaió  también  la  Constitución  de  dicho  Estado. 

Luego  que  tuvo  conocimiento  de  estos  sucesos  el  Gobierno  de  Mé- 
jico, poniendo  mas  en  claro  la. arbitraria  intervención  que  se  había 
arrogado  en  los  negocios  de  Chiapas,  trató  de  someter  i)or  la  fuerza 
á  Soconusco  é  hizo  marchar  una  división  de  tropas  á  la  frontera.  El 
Gobierno  de  Centro-América  se  dispuso,  por  su  parte,  á  proteger 
(^ontra  cualquiera  tentativa  á  los  pueblos  que  libremente  se  le  hablan 
unido.  Todo  anunciaba  un  próximo  romi)imiento  entre  las  dos  repú- 
blicas, cuando  el  Ministro  plenipotenciario  de  Centro-América  invi- 
tó al  Gobierno  mejicano  á  una  transacion  amigable,  proponiéndole 
que  se  remitiesen  á  la  decisión  de  la  Gran  Dieta  americana  los  ne- 
gocios de  Soconusco,  ó  que  se  terminasen  por  medio  de  un  tratado 
entre  ambas  naciones.  El  primer  arbitrio  f  aé  desechado,  pero  se  acce- 
dió al  segundo;  y  de  conformidad  con  él,  propuso  el  Gobierno  de  Méji- 
co (en  fines  de  Agosto  de  82o)  los  siguientes  puntos:  que  las  tropas^ 
y  autoridades  militares  de  Centro- América  evacuasen  el  territorio 
de  Soconusco,  en  el  supuesto  de  que  las  de  Méjico  no  traspasarían 
la  linea  divisoria:  que  se  diese  franca  entrada  en  aquel  partido  á  las 
personas  que  hubiesen  emigrado  por  opiniones  políticas,  sin  exigir- 
les, á  su  regreso,  juramento  alguno:  que  ninguno  de  los  dos  Gobier- 
nos podría  sacar  de  Soconusco  contribuciones  de  hombres,  dinero  ni 
de  otra  cualquiera  especie,  ni  gobernarían  en  él  otras  autoridades 
que  las  municipales,  entre  tanto  se  daba  una  solución  definitiva  á  la 
(íuestion  sobre  límites. 

El  Congreso  Federal  de  Centro- América  se  conformó  con  estas 
propuestas,  añadiendo  únicamente,  que  los  habitantes  de  Soconusco 
continuarían  rigiéndose  por  las  leyes  de  esta  República,  y  que  en 
tal  concepto,  los  funcionarios  de  dicho  i^artido  obedecerían  las  ór- 


[49]  Acta  del  Ayuntamiento  de  Tapachula,  24  de  Julio  de  1824. 

(50)  Decreto  de  la  A.  N.  C,  18  de  Agosto  de  1824.  Articulo  35  de  la  Constitución  del  Es- 
tado de  Guatemala. 
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(lenes  qne  se  les   comiinicaseii  por  las  autoridades   centro- america- 
nas (51). 

Se  estaban  acabando  de  arreglar  estos  preliminares,  cuando  los  se- 
ñores Gómez  Anaya  y  Llauger  propusieron  á  la  Cámara  de  diputa- 
dos de  Méjico  (como  si  estuviesen  en  Laybac  ó  Troi3peau)  que  se 
mandase  una  espedicion  militar  sobre  Centro -América  á  fin  de  pro- 
teger los  pronunciamientos  que  se  hiciesen  por  la  agregación  á  Mé- 
jico: al  mismo  tiempo  la  Cámara  de  senadores  declaraba  no  lial  er 
lugar  á  votar  sobre  un  artículo  de  dictamen  de  comisión,  que  proponía 
se  autorizase  al  Ejecutivo  para  entrar  en  relaciones  con  el  de  Centro- 
América.  Por  fortuna,  la  mayoría  de  ¡los  miembros  de  la  primera 
Cámara  no  abrigaba  las  miras  ambiciosas  de  que  estaban  animados 
los  señores  proponentes,  y  no  tuvo  séquitoun  proyecto  que,  si  se  lleva , 
adelante,  habria  mancillado  el  buen  nombre  de  la  nación  mejicana 
y  comprometido  altamente  los  intereses  de  ambas  repbúlicas  (52). 

Posteriormente  no  han  dejado  de  cruzarse  algunas  nuevas  contes- 
taciones sobre  la  posesión  del  pequeño  territorio  de  Soconusco  (53): 
diversos  han  sido  los  arreglos  que  se  han  iniciado  entre  los  ministros 
plenipotenciarios  de  ambas  naciones;  pero  hasta  el  presente  no  ha 
sido  posible  celebrar  un  convenio  sobre  las  bases  de  la  justicia  y  del 
ínteres  de  los  pueblos.  Entre  tanto,  aquel  partido  ocurre,  en  todas 
sus  necesidades,  á  Guatemala,  consluta,  en  sus  dudas  sobre  admi- 
nistración de  justicia,  á  la  Corte  superior  del  mismo  Estado,  y  remi- 
te sus  causas,  sobre  delitos  graves,  al  juez  de  letras  de  Quezalte- 
nango. 

Hemos  comprendido  en  el  catálogo  de  los  sucesos  de  Centro -Amé- 
rica las  ocurrencias  de  Chiapas,  porque  ciertamente  deben  figurar 
en  la  historia  de  Guatemala  los  hechos  á  que  es  debida  la  desmem- 
bración de  una  gran  parte  del  territorio  de  esta  República;  y  porque 


[51]  Decreto  del  Congreso  Federal  de  Centro-América,  31  de  Octubre  de  1825, 

[52]  El  Sol  de  Méjico,  números  981  y  986.— Suplemento  á  el  "Águila  Mejicana,  núm.  327, 
año  4.  O— "El  Indicador"  de  Guatemala,  núm.  78.—  "El  Centro-Americano,"  número  3,  15 
de  Abril  de  82G.  — "El  Liberal,"  núm.  8. — "El  Kedactor  general,"  núm.  14. 

(53)  El  señsr  Juarros  ha  dado  al  partido  de  Soconusco  una  estension  de  58  leguas,  á  lo  lar- 
,í?o  de  las  costas  del  Mar  del  Sur,  desde  los  valdíos  de  Tonalá  hasta  el  rio  de  Tilapa;  Valle  so- 
lamente le  da  34:  puede  conciliar  se  esta  contradicción,  entendiendo  que  en  la  primera  medi- 
da se  han  comprendido  todas  las  circunvoluciones  de  la  costa  y  que  la  segunda  se  ha  tomado 
en  linea  recta:  en  su  mayor  anchura  no  pasa  Senonusco  de  16  leguas  españolas,  ni  su  pobla- 
ción escede  de  10,000  almas. 
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es  preciso  que  el  mundo  culto  vea,  y  especialmente  las  naciones  de 
América,  como  fué  mutilado  el  antiguo  reino  de  aquel  nombre,  pa- 
ra aumentar  la  área  inmensa  y  satisfacer  las  pretensiones  de  un 
pais  vecino. 

Volvamos  ahora  los  ojos  á  lo  interior  de  la  R-epública.  La  Asam- 
blea proseguía  trabajando  con  un  celo  infatigable  por  establecer  una 
lejislacion  conforme  al  espíritu  del  siglo.  Contrariar  el  plan  regulari- 
zado de  opresión  que  estableciera  la  España  por  medio  de  una  legisla- 
ción tan.parcial  como  complicada;  bacer  desaparecer  hasta  los  últimos 
escombros  de  este  edificio  gótico:  tal  era  la  gran  reforma  que  recla- 
maba la  nueva  posición  de  los  pueblos,  y  tal  el  designio  con  que  el 
Poder  Legislativo  emitió  diferentes  leyes  que  serán  memorables  en 
los  fastos  déla  nación.  Silos  reyes  españoles  hablan  cerrado  los 
puertos  de  Guatemala  al  comercio  estrangero,  si  mantenían  á  sus  ha- 
bitantes incomunicados  y  sin  relaciones  con  el  mundo  culto,  si  pro- 
tegían el  mas  escandaloso  monopolio:  la  Asamblea  concede  franqui- 
cias y  protección  á  los  negociantes  de  todo  el  globo,  declara  que  el 
territorio  de  la  República  es  un  asilo  sagrado  para  todo  estrange- 
ro; convida  con  todas  las  prerogativas  de  la  ciudadanía  y  les  ofrece 
estensos  y  fértiles  terrenos  á  todos  los  que  quieran  radicarse  en  el 
Xjais  ó  ejercer  en  él  alguna  profesión  útil,  y  manda,  tanto  á  las  au- 
toridades de  las  fronteras  como  á  las  demás  de  la  nación,  que  les 
faciliten  su  cómodo  trasporte  á  lo  interior  de  la  República  (54): 
abre  sus  puertos  y  procura  ponerse  en  relación  con  las  principales 
paciones  de  ambos  mundos.  La  España,  adoptando  las  leyes  bárba- 
ras de  Roma,  habla  establecido  en  sus  colonias  la  esclavitud  perso- 
nal, y  permitido  el  comercio  vergonzoso  que  se  hacia  con  esta  clase 
miserable  y  degradada:  la  Asamblea  declara  que  todo  hombre  es  libre 
en  la  República^  y  que  no  puede  ser  esclavo  el  que  llegare  á  tocar 
en  su  territorio^  privando  de  los  derechos  de  ciudadanía  al  que  se 
atreviese  á  traficar  con  ellos  (55).  El  de'creto  que  contiene  estas  sa- 
bias determinaciones,  hace  honor  á  sus  promevedores  (56),  forma  épo- 


[54]  Decretos  de  31  de  Diciembre  de  1823,  22  de  E»ero  de  824  y  16  de  Agosto  de  825.— 
Artículos  12  y  15  de  la  Constitución 'federal.  — "El  Centro-Americano,"  12  de  Enero  de  1826. 
Véase  el  documento  núm.  5. 

[55]  Decretos  de  17  y  23  de  Abril  de  824. 

(56)  En  la  sesión  de  31  de  Diciembre  de  1823,  el  venerable  anciano,  Tresbitero  Dr.  C.  Si- 
meón Cañas,  diputado  por  Chimaltenango,  dirigió  á  la  A.  N.  C.  estos  palabras:  'Vengo  ar- 
rastrándome (se  hallaba  retirado   por  enfermedad)  y  si  estuviera  agonizando,  agonizando 
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•ca  en  el  período  de  nuestra  regeneración;  y  es,  sin  duda  alguna,  el 
monumento  mas  glorioso  erigido  á  la  humanidad  por  los  primeros 
legisladores  del  Centro.  Este  decreto,  dijo  el  Ejecutivo  nacional,  me- 
rece tablas  de  bronce,  y  si  el  primer  liombre  que  esclavizó  al  hom- 
bre debe  ser  la  eccecracion  de  los  siglos,  el  primer  Congreso  de 
4jhiatemala  que  restituye  á  nuestra  especie  sus  derechos,  debe  ser 
él  Jionor  del  género  liumano  (57). 


"▼iniera  por  lia,cer  una  proposición  benéfica  á  la  liuma  ni  dad  desvalida:  con  toda  la  energia 
•quedebe  un  diputado  promover  los  asuntos  interesantes  á  la  patria,  pido,  que  ante  todas  co- 
S5a8  y  en  la  sesión  del  dia,  se  declaren  ciudadanos  libres  nuestros  hermanos  esclavos,  dejando 
í5alvo  el  derecho  de  propiedad  que  legalmente  prueben  los  poseedores  de  los  que  hayan  com- 
prado, y  quedando  para  la  inmediata  discusión  la  creación  del  fondo  de  1  a  indemnización  de 
los  propietarios.— Este  es  el  orden  que  en  justicia  debe  guardarse;  una  ley  que  la  juzgo  natu- 
ral porque  es  justísima,  manda  que  el  despojado  sea  ante  todas  cosas  restituido  é  la  posesión 
de  sus  bienes;  y  no  habiendo  bien  comparable  con  el  de  la  libertad,  ni  propiedad  mas  intima 
que  la  de  esta,  como  que  es  el  principio  y  origen  de  todas  las  que  adquiere  el  hombre,  parece 
que  con  mayor  justicia  deben  ser  inmediatamente  restituidos  al  uso  íntegro  de  ella.  Todos  sa- 
ben que  nuestros  hermanos  han  sido  violentamente  despojados  del  inestimable  don  de  su  li- 
l)ertad,  que  gimen  en  la  servidumbre  suspirando  por  una  mano  benéfica  que  rompa  la  argo- 
lla de  su  esclavitud;  nada  pues  será  mas  glorioso  ú  esta  augusta  Asamblea,  mas  grato  álii 
nación,  ni  mas  provechoso  á  nuestros  hermanos,  que  la  pronta  declaratoria  de  su  libertad,  la 
•cual  es  tan  notoria  y  justa,  que  sin  discusión  y  por  general  aclamación  debe  decretarse.  La 
iiíicion  toda  se  ha  declarado  libre,  lo  deben  ser  también  los  individuos  que  la  componen.  Es- 
te será  el  decreto  que  eternizará  la  memoria  de  la  justificación  de  la  Asamblea  en  los  corazo- 
nes de  esos  infelices  que,  de  generación  en  generación,  bendecirán  á  sus  libertadores:  mas  pa- 
ra que  no  se  piense  que  intento  agraviar  ú  ningún  poseedor,  desde'luego,  aunque  me  hayo  po- 
bre y  andrajoso  porque  no  me  pagan  en  las  cajas  ni'mis  créditos  ni  las  dietas,  cedo  con  gusto 
cuanto  por  uno  y  otro  título  me  deben  estas  cajas  matrices,  para  dar  principio  al  fondo  de  in- 
-demnizacion  arriba  dicho. — Los  representantes  CC.  J.Francisco  Barrundia  y  Dr.  Mariano 
<jralvez  apollaron  con  entusiasmo  la  proposición  de  Cañas,  iniciada  ya  por  ellos  algunos  dias 
antes,  y  la  Asamblea  la  adoptó  con  unanimidad  de  sufragios:  únicamente  ofreció  algunas  du- 
das y  disputas  el  dictamen  que  presentó  una  comisión  sobre  los  arbitrios  y  manera  con  que 
debió  formarse  el  fondo  de  indemnización. 

•^^7)  Si  los  quakeros  dieron  los  primeros  (1750)  un  grande  ejemplo  de  humanidad  manu- 
Tnitiendo  á  los  esclavos  que  les  pertenecían;  si  Dinamarca  tiene  la  gloria  de  haber  sido,  en 
el  antiguo  mundo,  la  que  comenzó  á  abolir  este  tráfico  vergonzoso  (1791)  si  á  Chile,  Bue- 
nos Aires  y  el  Perú  corresponde  la  de  haber  sido  los  primeros  Estados  americanos  que  dieron 
leyes  (11  de  Octubre  de  1811.-2  de  Febrero  de  1813.-12  de  Agosto  de  1821),  para  abolir 
progresivamente  la  esclavitud:  acaso  no  podrá  disputarse  á  Guatemala  la  primacía  entre  los 
«gnela  hayan  destruido  de  un  solo  golpe  (17  de  Abril  de  1823).— En  1825  el  Parlamento  in- 
gles declaró  que  el  tráfico  de  esclavos  seria  considerado  como  un  acto  de  piratería  y  castigada 
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Tan  benéfico  acuerdo  tuvo  inmediatamente  cumplimiento  en  toda 
la  República,  sin  la  menor  resistencia.  Los  individuos  que  com^Do- 
nian  entonces  el  Supremo  Poder  Ejecutivo,  fueron  los  primeros  en 
dar  libertad  á  sus  esclavos  sin  indemnización  alguna.  Este  noble  e- 
jemplo  fué  seguido  espontáneamente  por  todos  los  demás  habitan- 
tes de  la  nación;  de  modo,  que  las  disposiciones  que  contiene  el  de- 
creto de  que  se  trata,  y  las  del  19  del  mismo  mes,  relativas  á  la  ma- 
nera y  fondos  con  que  debian  ser  indemnizados  los  dueños,  de  es- 
clavos, no  llegaron  á  tener  efecto,  porque  ninguno  hizo  reclamos 
(58).  Se  dictaron,  al  mismo  tiempo,  las  órdenes  convenientes  á  los 
Comandantes  de  los  puertos  para  que  no  permitiesen  la  esportacion 
de  esclavo  alguno  de  los  que  tenian  derecho  de  ser  libres  según 
la  ley. 

Hecha  la  independencia,  el  primer  cuidado  de  los  Gobiernos  de 
América,  era  el  de  conservarla  y  precaverse  contra  cualquiera  ten- 
tativa de  reconquista.  Las  noticias,  aunque  exageradas  y  muchas  ve- 
ces supuestas,  que  continuamente  se  recibían,  de  que  en  Europa  se" 
liacian  preparativos  hostiles  contra  el  nuevo  continente,  persuadían^ 
mas  y  mas  de  la  necesidad  de  prepararse  contra  cualquiera  evento- 
inesperado.  Las  nacientes  repúblicas  trataron  de  ponerse  de  acuerdo 
sobre  tamaño  asunto,  y  entonces  se  concibió  el  proyecto  de  reunir  en 
América  un  Congreso  general,  capaz  de  oponerse  á  las  ambiciosas^ 
pretensiones  de  la  santa  alianza,  y  en  aptitud  de  sostener  los  intere- 
ses de  la  libertad  naciente  de  los  pueblos  americanos,  así  como  a- 
quella  se  habia  formado  para  perpetuar  el  absolutismo  en  el  mundo 
viejo. 

El  proyecto  de  una  confederación  continental,  ciertamente,  no  es 
originario  de  Guatemala,  como  lo  pretendieron  algunos  de  sus  pe- 
riodistas. Desde  1810  el  señor  Ayos  y  otros  ilustres  americanos  lo 
presentaron  en  bosquejo,  procurando  reunir  por  medio  de  una  alian- 
za á  las  colonias  españolas  del  sur  que  se  hablan  proclamado  inde- 


como  tal.— En  Setiembre  de  1829,  Méjico,  bajo  la  presidencia  de  Guerrero,  ha  abolido  tam- 
bién la  esclavitud:  otro  tanto  ha  hecho  en  832  Venezuela,  Nueva  Granada  y  el  Ecuador.— En 
los  Estados  Unidos  del  Norte  existe  tovia  la  esclavitud,  pero  se  forman  asociaciones  benéfi_ 
cas  para  facilitar  su  manumisión  y  formar  con  ellos  colonias  libres  en  el  Africa--(Historia  de 
la  revolución  de  N.  E.  por  D.  J.  Guerra — Memorias  de  Jhon  Miller— "El  Repertorio  America- 
no"— Geografía  geneml  de  América  por  1).  P.  Montenegro — Manual  de  Historia  Universal 
IJor  S.  Cahen. 

(58)  "Gaceta  del  Gobiarno  de  Guatemala",  núm.  10,  10 y  17;  año  de  1825-  '-La  Tribuna "^ 
núm.  11,  Tomo  2? 
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pendientes;  sin  embargo,  no  puede  disputarse,  con  justicia,  al  centro- 
íimericano  Yalle  el  honor  de  haber  sido  el  primero  que  anunció  a- 
quel  vasto  proyecto  en  el  septentrión,  desde  22  de  Frero  de  1822 
•(59).  sin  tener  conocimiento  alguno  de  los  pasos  que  con  el  mismo 
objeto  daba  Bolívar  en  el  Mediodía,  y  con  anterioridad  al  tratado 
que  se  celebró  en  Lima  el  6  de  Julio  del  mismo  año.  El  ilustre  D. 
Bernardo  Monteagudo  hizo  justicia  á  nuestro  Valle;  llamó  idea  ma- 
-dre  al  sueño  publicado  en  el  número  24  de  El  Amigo  de  la  Pa- 
dria  (60). 

Las  incidencias  desgraciadas  que  se  cruzaron  en  aquella  época, 
demoraron  la  realización  de  tan  feliz  x)ensamiento;  mas  luego  que  re- 
Kíobró  su  libertad,  Guatemala  volvió  los  ojos  hacia  este  punto,  y  la 
Asamblea  nacional  acordó  escitar  á  los  cuerpos  deliberantes  de  am- 
bas Américas  á  una  confederación  general — que  representase  unida 
<á  la  gran  familia  americana — garantiese  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  sus  Estados — los  auxiliase — mantumese  en  paz — resis- 
tiese las  invasiones  del  estrangero — revísase  los  tratados  de  las 
diferentes  RepiMicas  entre  si:  y  con  el  antiguo  mundo — crease  y 
sostuviese  una  competente  marina — Tiiciese  común  el  comercio  ct  to- 
dos los  Estados^  arreglando  el  giro  y  los  derechos —  Y  acordase 
.todas  las  demás  medidas  propias  para  impulsarla  prosperidad 
de  los  mismos  Estados  (61). 

Este  gran  proyecto  comenzó  jjor  último  á  realizarse  con  la  instala- 
>cion  del  Congreso  general  de  Panamá  el  22  de  Junio  de  826.  Concur- 
rieron á  él,  como  representantes  por  el  Perú,  los  Sres.  Don  Manuel 
Vidaurre  y  Don  Manuel  Pérez  de  Tudela. — Por  Colombia,  D.  Pedro 
<xual  y  Don  Pedro  Briseño  Méndez. — Por  Méjico,  Don  José  Maria 
Michelena  y  Don  José  Domínguez — y  por  Guatemala,  el  P.  Dr.,  C. 
Antonio  Larrazabal,  que  habla  figurado  con  honor  en  las  Cortes  es- 
pañolas (62),  y  el  Dr.  C.  Pedro  Molina  que  acababa  de  regresar  de 
su  misión  á  las  repúblicas  del  Sur.  Se  presentaron  también  en  Pa- 
namá un  cónsul  de  Holanda  y  el  Señor  Eduardo  Dou-Kings,  Minis- 


(59)  Véase  "El  Amigo  de  la  Patria",  núm.  24  1'»  de  Marzo  de  1824.— "El  Kedactor  gene- 
ral de  Guatemala",  núm.  7,  y  el  25,  en  que  se  estractan  los  pensamientos  de  Pradt  y  Santáii- 
rgelo  sobre  el  proyecto  de  una  confederación  americena. 

(60)  Ensayo  sobre  la  necesidad  de  una  federación  general  en  los  nuevos  Estados  americanos. 

(61)  Decreto  de  la  A.  N.  C,  6  de  Noviembre  de  1823. 

(62)  Fué  uno  de  los  diputados  que  presentaron  á  Fernando  VII  la  Constitución   de  la  mo- 
narquia,  y  á  quien  por  esto  se  le  hizo  sufrir  una  dilitada  prisión. 
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tro  británico.  La  República  de  Chile  ofreció  mandar  sus  ministros; 
á  la  Gran  Dieta,  pero  no  se  lo  permitieron  las  atenciones  de  la  guer- 
ra con  Chiloe;  igual  ofrecimiento  hiiio  el  Brazil,  mas  sin  efecto;  Bue- 
nos Aires  no  se  manifestó  decidido  á  concurrir;  los  Estados-Unidos- 
del  Norte  nombraron  sus  plenipotenciarios,  mas  tampoco  llegaron  á 
tiempo. 

Después  de  veinticinco  dias  de  sesiones,  se  ajustó  en  la  Gran  Die- 
ta un  tratado  de  amistad,  alianza  y  confederación  perpetua,  en  paz- 
y  en  guerra,  entre  las  repúblicas  concurrentes;  una  convención  sobre^ 
contingentes  de  hombres,  buques  y  dinero  para  liacer  efectivo  el 
tratado,  y  un  concierto  reservado  á  solo  los  Gobiernos  aliados  para 
uniformar  las  operaciones  militares  en  mar  y  en  tierra  (63).  Conclni- 
dos  estos  arreglos,  se  acordó  la  traslación  de  la  Dieta  á  la  Villa  de 
Tacubaya,  dos  leguas  al  Oeste  de  Méjico;  ya  por  temor  de  las  agita- 
ciones que  amenazaban  á  Colombia,  ya  por  el  de  una  invasión  de 
X3arte  de  la  santa  alianza,  ó  ya,  en  fin,  á  causa  del  mal  clima  y  de  la 
falta  de  comodidades  de  Panamá  (64):  en  el  mismo  acuerdo  quedó 
también  determinado,  que  se  dividiesen  las  legaciones,  volviendo- 
un  ministro,  por  cada  una  de^  ellas,  á  dar  cuenta  á  sus  respectivos- 
Gobiernos,  y  continuando  el  otro  su  marcha  en  derechura  á  Méjico.- 
— En  consecuencia,  el  Sr.  Briseño  Méndez  fué  destinado  á  Bogotá^ 
el  Sr.  Yidaurre  partió  para  Lima,  el  Sr.  Molina  para  Guatemala,,  y 
los  demás  al  punto  de  reunión.  Dos  años  esperaron  inútilmente  los. 
ministros  de  Colombia  y  Centro-América  la  ratificación  de  los  trata,- 
dos  por  parte  del  Gobierno  mejicano,  y  por  último,  tuvieron  que  re- 
tirarse con  el  sentimiento  de  ver  disuelta  la  augusta  reunión  en  que 
se  hablan  fijado  las  esperanzas  de  toda  la  América,  y  la  esi>ectacio» 
del  mundo  culto.  Diez  años  han  transcurrido  sin  que  se  haya  vuel- 
to á  pensar  en  la  reorganización  de  la  Asamblea  diplomática  que  de- 
biera uniformar  los  intereses  del  nuevo  mundo  y  contrastar  las  mi- 
ras ambiciosas  del  estrangero. 

El  sistema  de  empréstitos  se  habia  hecho  de  moda  en  todas  las 
nuevas  repúblicas  de  la  América;  este  era  el  arbitrio  que  hallaban 
mas  espedito  para  salir  de  sus  apuros  y  asegurar  su  independencia: 
la  del  Centro  siguió  el  ejemplo  que  les  daban  sus  vecinas  y  echó  ma- 
no de  aquel  peligroso  espediente. 

Diferentes  causas  hablan  comenzado  á  influir,  desde  el  año  de 
821,  en  la  ruina  del  tesoro  nacional,  y  hablan  continuado  deterio- 


(63)  El  "Sol  de  Méjico,"  número  1.203. 

(64)  Alcance  al  número  27  del  ''Redactor  General  de  Guatemala." 
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ranciólo  hasta  reducirlo  á  un  estado  deplorable.  Durante  la  domi- 
nación imperial,  como  ya  se  ha  indicado,  quedaron  agotados  varios 
ramos  y  consumidos  totalmente  los  fondos  de  la  Casa  de  Moneda, 
que  consistian  en  400.000  pesos.  Desde  el  tiempo  de  las  Cortes  espa- 
ñolas se  abolió  el  tributo,  que  producía  173.762  j)esos  líquidos.  La 
A.  í»r.  estinguiólos  estancos  de  nieve  y  de  naipes;  también  se  suj)ri- 
mieron  las  medias  annatas  seculares,  el  ramo  de  bulas,  los  derechos 
de  quinto  sobre  el  oro  y  plata,  y  se  exencionó  de  la  alcabala  inte- 
rior el  hieiTo  nacional;  quedando  igualmente  esceptuados  de  ella 
los  cosecheros  de  tabaco  cpie  adeudaban  un  dos  por  ciento,  y  permi- 
tida la  libre  esportacion  de  aquel  fruto.  De  las  rentas  que  cpieda- 
TOn  en  pié,  solamente  cuatro  se  señalaron  para  los  gastos  del  Go- 
bierno general:  las  de  pólvora,  correos,  alcabala  marítima  y  tabaco. 
De  estas  rentas,  las  dos  primeras  fueron  siempre  de  poca  conside- 
ración; la  de  pólvora  nunca  produjo  mas  de  15,000  x)esos  y  la  de  cor- 
reos no  llegaba  á  esta  suma:  la  de  tabacos  era  la  mas  productiva; 
sus  rendimientos  líquidos  ascendían,  en  año  común,  á  800,000  pe- 
sos; pero  la  planta  que  se  le  dio  en  824  los  dejó  reducidos,  escasa- 
mente, á  dos  tercios.  No  se  quiso  centralizar  aquella  renta,  confor- 
me lo  proponía  el  Ejecutivo,  y  el  resultado  fué  dejarla  en  la  mas 
completa  desorganización,  confíando  su  manejo  á  los  Gobiernos  par- 
ticulares de  los  Estados.  Posterioi-mente  quiso  remediarse  este  mal, 
pero  sin  fruto:  se  devolvió  otra  vez  á  los  Estados  su  administración, 
después  se  desestancó  el  tabaco,  y  últimamente  se  ha  vuelto  á  estan- 
car sin  mas  resultado  que  el  de  ir  progresivamente  arruinando  la  ren- 
ta mas  pingüe  que  tenia  la  nación  (65).  Puede;  es  verdad,  considerar- 
se compensada  la  pérdida  que  sufrió  en  este  ramo  con  los  aumentos 
(pie  recibió  la  de  alcabala  marítima:  esta  renta  insignificante  en 
tiempo  de  la  dominación  española,  ha  ido  sucesivamente  mejorando, 
liasta  producir  sobre  500,000  pesos  anuales:  no  puede  decirse  otro 
tanto  de  la  contribución  directa  respecto  del  tributo,  i3ues  aunque 
aquella  fué  decretada  (66)^  no  llegó  á  establecerse;  mas  en  la  hipó- 
tesis de  que  las  rentas  hubieran  peraianecido  en  el  mismo  estado 
que  tenían  bajo  el  sistema  colonial,  sus  rendimientos  nunca  habrían 


(65)  Decreíoí?  de  la  A.  N.  C,  10  de  Noviembre  de  1823. —15  de  Diciembre  de  24—5  de  Ene- 
ro de  25— Decretos  del  C.  F.,  27  de  Setiembre  de  825-1^^  de  Julio  de  831  y  17  de  Junio  de 
36— Gaceta  del  Gobierno,  5  y  30  de  Enero  de  827— Semanario  Político  del  Salvador,  núm.  38 

-El  Liberal,  números  12  y  14— Véase  el  discurso  del  S.  P.  E,,  leido  en  la  A.  N.    C.  el  dia  11 
(le  Octubre  de  1824. 

(66)  Decreto  de  la  A.  N.  C,  lí?  de  Diciembre  de  1823.  Ordenanza  de  12  de  Enero  de  1824. 
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sido  vastantes  para  cubrir  las  erogaciones  de  la  nueva  administración. 
A  636,826  pesos  ascendía,  deducidos  los  gastos  de  recaudación,  el  mon- 
to total  de  las  contribuciones  indirectas  en  el  último  período  del  Go- 
bierno peninsular;  457,130  pesos  importaban  los  créditos  activos  del 
tesoro;  el  valor  de  las  fincas  nacionales  era  de  106,769.  Con  estas 
sumas  no  era  posible  cubrir  el  presupuesto  federal,  importante 
878,586,  ni  amortizar  una  deuda  interior  de  3.726,144  pesos  (67).  Con 
respecto  a  su  administraqion  interior  los  Estados  se  hallaban  en  e] 
mismo  caso,  pues  las  rentas  de  papel  sellado,  aguardiente,  alcabala 
interior  y  otros  ingresos  de  menor  cuantía,  que  se  les  consignaron, 
no  alcanzaban  á  llenar  cumplidamente  todas  sus  atenciones. 

Tales  fueron  los  motivos  que  determinaron  á  la  A.  N.  á  autorizar 
al  Ejecutivo  para  que  contratase  un  empréstito,  hipotecando  todos 
los  terrenos  y  rentas  pertenecientes  á  la  federación  (68).  Una  casa 
del  pais  y  varias  estrangeras  hicieron  sus  propuestas  al  Gobierno ; 
este  se  resolvió  á  aceptar,  como  mas  equitativas,  las  que  presento 
Mr.  J.  Baily,  apoderado  de  los  Sres.  Barclay,  Herring,  Richardson 
y  C.  =^  de  Londres.  El  16  de  Diciembre  de  1824  quedó  ajustada  la 
contrata,  de  entera  conformidad  con  las  instrucciones  que  habia  a- 
cordado  la  representación  nacional.  La  cantidad  nominal  del  em- 
préstito, equivalente  a  la  efectiva  de  5.000,000  de  pesos,  ascendía  á 
7.142,857  pesos:  se  hipotecaron  especialmente,  para  asegurar  el  pa- 
go de  los  dividendos  y  la  amortización,  las  rentas  de  tabaco  y  alca- 
bala marítima  y  se  reservaron  para  el  último  efecto  200,000  pesos 
del  mismo  empréstito  (69):  también  se  obligaba  la  República  á  no 
contratar  otro  préstamo  con  el  estrangero,  mientras  no  hubiesen  tras- 
currido dos  años  desde  la  fecha  de  la  primera  contrata;  y  concedió 
a  la  casa  prestamista  el  5  por  ciento  de  comisión  sobre  el  valor  no- 
minal del  empréstito,  por  una  vez;  el  2  sobre  los  intereses  y  1  por 
ciento  sobre  la  amortización.  La  casa,  por  su  parte,  se  obligó  ano 


(67)  Véanse  las  Memorias  del  Ministro  de  Hacienda  presentadas  al  Congreso  federal  en 
20  de  Abril  de  1830  y  2f)  de  Mp.rzo  de  1831.— El  "Indicador  de  Guatemala,"  núm.  4  y  11. 

(68)  Decretos  de  la  A.  N.  C,  28  de  Enero  y  29  de  Julio  de  1824. 

(69)  El  Gobierno  habia  ofrecido  que,  paj'a  amortizar  el  capital,  daria  puestos  en  Omoa  ó  el 
Golfo,  á  2  reales  libra,  8000  quintales  de  tabaco  en  rama  cada  ano,  y  que  permitirla,  en  ter- 
renos designados  por  él  mismo,  que  los  prestamistas  ó  sus  agentes  cortasen  maderas  ó  es- 
plotasen  minas,  contribuyendo,  por  la  licencia,  con  la  cantidad  que  se  estipulara;  mas  no  se 
quiso  aceptar  esta  proposición,  y  se  exigió  del  Gobierno  que  remitiera  por  trimestres  la  cíin- 
tidad  proporcional  para  el  pago  de  los  dividendos  y  50,000  pesos  para  la  amortización.  [Véa- 
^e  el  informe  del  S.  P.  E.  sobre  emprástitos,  3  de  Noviembre  de  824.] 
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vender  las  certificaciones  de  la  República  por  menos  de  setenta,  a- 
bonándose  á  los  portadores  el  interés  de  seis  por  ciento  anual:  á  su- 
frir la  quiebra  en  caso  de  que  bajase  su  precio,  quedando  á  benefi- 
cio de  la*  misma  República,  lo  que  se  adelantara  sobre  el  valor  de- 
terminado, y  un  rédito  sobre  la  suma  de  reservación,  igual  al  que 
producían  en  aquella  época  los  vales  del  fisco  ingles  (70).  Así  mismo 
se  obligaban  los  prestamistas  á  entregar  200,000  pesos  dentro  de  dos 
meses,  y  150,000  á  los  7  y  9.  Celebrado  en  estos  términos  el  contra- 
to, se  calculó  que  la  luición  del  capital  se  verificarla  en  menos  de  20 
años,  y  que  el  interés  seria  de  482,571  pesos  (71). 

El  primer  plazo  estipulado  se  cumplió,  el  segundo  solo  en  parte, 
y  no  se  volvió  á  dar  mas.  Con  respecto  á  la  venta  de  bonos  no  se  o- 
bró  de  mejor  modo:  se  contrataron  á  68  con  los  Sres.  J.  A.  PoAvles  y 
■C'^  (72)  y  luego  corrieron  los  de  particulares  sobre  70,  según  se  asegu- 
ró desde  aquella  época.  Sucesivamente  fueron  sufriendo  nuevas  quie- 
bras las  certificaciones  de  la  República;  así  porque  esta,  envuelta  en 
un  revolución  desastrosa,  no  pudo  remitir  los  fondos  necesarios  pa- 
ra el  pago  de  los  dividendos,  como  porque  la  casa  prestamista  per- 
día su  crédito  de  día  en  dia. 

Disuelta  la  Compañía  de  Barclay,  á  fines  de  1826  la  de  los  Sres. 
Reíd  Irving  (á  virtud  de  contrata  celebrada  en  24  de  í^ovíembre  del 
mismo  año  con  el  Ministro  centro-americano  en  Londres,  C.  Marcial 
JZebadua)  se  encargó  generosamente  de  la  agencia  de  la  República 
y  se  obligó  á  pagar  el  ínteres  de  la  deuda  de  Centro- América  sobre 
la  parte  del  empréstito  que  estaba  en  circulación.  Para  su  seguridad, 
recibió,  en  depósito,  32.000  libras  en  bonos  que  aun  no  estaban  emi- 
tidos, á  condición  de  no  disponer  de  ellos  sino  en  el  caso  de  que, 
pasados  8  meses  después  de  hechos  los  primeros  suplementos,  la  Re- 
pública no  verificase  los  reintegros  correspondientes.  El  resto  de  las 
obligaciones,  que  aun  no  se  hablan  negociado  por  la  C.  =^  de  Barclay, 
en  cantidad  de  6.394  y  de  valor  nominal  de  1.217,271  libras  y  8  che- 
lines esterlinas,  (shillings  sterlings)  se  cancelaron  y  fueron  deposita- 
dos en  el  banco  de  Londres  el  15  de  Enero  de  1827, 

Vencidos  ya  los  plazos  estipulados,  ?;sin?que  por  parte  del  Gobier- 
no, que  entonces  regia  á  Centro-América,  se  diese  paso  alguno  para 
reintegrar  a  la  casa  de  Reid  Irving,  esta  enagenó  las  32.000  libras 


<70)  Decreto  y  Orden  de  la  A.  N.  C.  de  6  de  Diciembre  de  824. 

(71)  El  "Indicador  de  Guatemala,"  núm.  13  y  24,  8  de  Enero  y  28  de  Marzo  de  1825. 

(72)  Números  11  y  14  de  la  "Graceta  del  Gobierno  de  Guatemala,"  21  de  Abril  y  18  de 
Mayo  de  1826. 
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del  deposito  por  9.370,  que  se  cargó  á  buena  cuenta;  sin  embargo,  á 
solicitud  del  Ministro  Zebadua  y  del  Agente  C.  J.  A.  Alvarado,  hu- 
bo la  espresada  casa  de  pagar  el  dividendo  semi-anual  correspon- 
diente á  Febrero  del  año  de  1828;  caucionándose  con  un  nuevo  de- 
pósito de  44.000  libras  que  se  habia  reservado  la  casa  de  Barclay,, 
en  virtud  de  contrata  que  liabia  ajustado  con  el  Agente  de  la  Eepú- 
blica  C.  J.  Y.  García  Granados,  pero  que  fué  espresamente  desa- 
probada. 

Después  de  esta  época  ya  no  volvió  á  hacerse  pago  alguno  por 
cuenta  del  empréstito,  dejando  en  circulación  hasta  el  5  de  Marzo; 
de  828  bonos  de  valor  nominal  de  163.000  libras:  entre  tanto,  la  Ee- 
]pública  se  ha  gravado  con  una  deuda  de  cerca  de  un  millón  de  pe- 
sos, ,^  sin  haber  visto  entrar  á  sus  arcas  mas  que  328.316;  siendo  do 
advertir  que  hubo  falta  aun  en  las  mismas  sumas  que  la  casa  de 
Barclay  avisó  haber  remitido.  Por  otra  parte,  los  fondos  del  présta- 
mo tuvieron  una  inversión  muy  distinta  de  la  que  quiso  darles  el  C 
L. :  estaban  destinados  para  ocurrir  á  los  gastos  necesarios  á  la  for- 
tificación de  los  puertos  y  seguridad  de  las  fronteras;  para  comprar 
máquinas  é  instrumentos  útiles  á  las  ciencias  y  artes;  para  fomen- 
tar la  instrucción  é  industria  nacional;  y  hecho  todo  esto,  debia  el 
residuo  distribuirse  proporcionalmente  entre  los  cinco  Estados  de 
la  República  (73);  sin  embargo,  la  mayor  parte  de  las  cantidades 
parciales  que  se  introdujeron  en  cajas,  se  consumió  en  pagos  de 
sueldos  y  amortizaciones  poco  urgentes. — Tal  fué  el  curso  de  esta 
ruinosa  negociación  (74). 


*  En  un  cuadro  estadístico  de  las  repúblicas  Americanas,  recientemente  publicada  en  Lón- 
áres,  se  hace  subir  la  deuda  de  Centro- América  ¿241.684  libras  esterlinas.  Aun  en  el  su- 
puesto de  que  este  cálculo  no  sea  equivocado,  la  deuda  de  la  América  Central  es  imcompa- 
rablemente  menor  que  la  menos  considerable  de  las  que  han  contraído  los  demás  Gobier- 
nos  de  América,    ecaptuando  únicamente  al  de  Uruguay  que  no  tiene  deuda  alguna. 

(73)  Decreto  de  la  A.  N,  C,  21  ds  Enero  de  1825  —A  pesar  de  esta  disposición,  el  Gobierno- 
particular  del  Estado  de  Honduras  se  creyó  autorizado  para  contratar,  como  en  efecto  con- 
trató con  Mr.  Luis  Bire,  un  préstamo  de  millón  y  medio  de  pesos:  otro  tanto  quiso  hacer  el 
Gobierno  de  Costa  Eica;  y  acaso  se  habrían  llevado  al  cabo  estas  negociaciones  ilegales,  s¿ 
la  A.  N.  no  las  hubiera  desaprobado  á  tiempo.  (Dictamen  de  la  comisión  de  csédito 
público  de  11  de  Noviembre  de  1825— Ordenes  de  la  A.  ^N.  C,  de  26  de  ♦Noviembre  y/ 
10  de  Diciembre  del  mismo  año— Decreto  del  Presidente  de  la  República,  16  de  Diciembre- , 
de  dicho  año. 

(74)  Véanse  las  Memorias  citadas  en  la  pág.  96,  nota  67  de  este  Bosquejo  y  la  represen- 
tación que,  en  1^  de  Agosto  de  836,  dirigió  al  Presidente  de  la  República,  el  apoderado  de- 
la  casa  de  los  Sres.  Reíd  Irving  y  C,  *  Mr.  Carlos  Rodolfo  Klée. 
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Mientras  que  la  Asamblea  nacional  dictaba  sus  primeros  acuer- 
dos respecto  de  este  negociado,  habilitaba  los  puertos  de  Iztapa,  la 
Libertad,  la  Union  y  San  Juan  (7o),  y  se  ocupaba  de  otros  asuntos 
de  interés  general:  las  provincias  fueron  sucesivamente  erigiéndose 
en  Estados,  6  instalando  sus  Gobiernos  particulares.  La  de  San  Sal- 
vador fué  la  primera  que,  tan  luego  como  vio  publicadas  las  bases  y 
sin  esperar  que  se  concluyese  la  Constitución,  procedió  á  verificar 
sus  elecciones,  antes  de  que  se  formase  la  instrucción  á  que  debian 
arreglarse,  é  instaló  su  Congreso  Constituyente  á  principios  de  Mar- 
zo de  1824.  De  este  modo  se  quiso  asegurar  mas  la  adopción  del  pro- 
yecto de  ley  fundamental  que  se  habia  presentado  á  la  Asamblea,  é 
impedir  el  que  se  adoptase  otro  sistema  que  no  fuese  el  federal. 

Persuadida  la  representacian  nacional  de  que  este  ejemplar  ten- 
dría muy  pronto  imitadores  en  las  demás  secciones  de  la  República, 
y  deseando  evitar  procedimientos  que  podian  alterar  la  tranquili- 
dad interior,  decretó,  que  todos  los  cinco  Estados  tuviesen  sus  le- 
gislaturas y  procediesen  á  la  elección  de  sus  autoridades,  con  arre- 
glo á  las  bases  constitucionales  y  tablas  de  la  materia;  mas  la  de- 
signación del  número  de  representantes  de  que  debian  componerse 
las  Asambleas  particulares,  no  »se  verificó  por  la  base  de  la  pobla- 
ción, como  se  liabia  hecho  respecto  de  los  cupos  de  hombres  y  cau- 
dales (76),  Al  Estado  de  Guatemala,  cuya  población  se  habia  calcu- 
lado en  660,580  habitantes,  incluso  el  departamento  de  Sonsonate, 
se  le  señalaron  18  representantes  propietarios  y  13  suplentes;  al  de 
Mcaragua  13  propietarios  y  9  suplentes,  siendo  su  población  de 
207,269;  11  propietarios  y  8  suplentes  á  Honduras,  el  que  cuenta 
137,069;  y  el  mismo  número  de  propietarios  y  4  suplentes  á  Costa- 
Rica,  que  solo  comprendia  en  su  demarcación  territorial  70,000  in- 
dividuos. La  Asamblea  de  San  Salvador  se  componía  de  11  diputa- 
dos propietarios  (77),  siendo  su  población  212,573  almas.  De  estas 
legislaturas,  la  primera  debia  instalarse  en  la  Antigua  Guatemala, 
la  segunda  en  la  Villa  de  Managua,  la  de  Honduras  en  Leypateric, 
en  San  José  la  de  Costa-Rica,  y  la  última  en  San  Salvador  (78).  En 


(75)  Decretos  de  G  y  10  de  Febrero  y  13  de  Julio  de  824.  — 21  de  Junio  de  826. 

(76)  Véase  el  documento  núm.  6. 

(77)  El  Congreso  Constituyente  del  Salvador  determinó  después,  que  las  legislaturas  ordina- 
rias de  aquel  Estado  se  compusiesen  de  un  número  de  representantes  que  no  bajase  de  nueve 
ni  pasase  de  veinte  y  uno  [Articulo  14  de  la  Constitución  politica  del  Salvador]. 

(78)  Decreto  de  5  de  Mayo  de  824. 
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cuanto  á  la  demarcación  del  territorio,  no  se  hizo  novedad  alguna, 
antes  bien  se  previno  no  alterar  la  que  existia  en  la  época  anterir  á 
la  independencia  (79).  No  obstante,  el  Congreso  de  San  Salvador 
compredio  en  su  territorio  el  departamento  de  Sonsonate,  que  siem- 
pre liabia  pertenecido  á  la  provincia  de  Guatemala;  con  posteriori- 
dad se  aprobó  provisionalmente  esta  demarcación  ilegal,  que  liabia 
tenido  principio  en  un  pronunciamiento  del  mismo  Sonsonate,  veri- 
ficado bajo  el  poder  de  las  bayonetas  cuando  regreso  la  división  au- 
siliar  que  mandaba  B-ivas  (80). 

Por  el  mes  de  Setiembre  del  mismo  año  de  24,  los  Estados  ya  te- 
man constituidos  sus  Gobiernos  particulares.  En  Costa-Rica  resul- 
,t6  electo  para  la  primera  Jefatura  del  Estado,  el  C.  Juan  Mora  y 
para  la  segunda  el  C.  Mariano  Montealegre;  en  Honduras  obtuvie- 
ron elección  para  los  mismos  destinos  los  CC.  Dionisio  Herrera  y 
J^osé  Justo  Milla;  en  el  Salvador  los  CC.  Juan  José  Vicente  Yilla- 
corta  y  Mariano  Prado;  y  en  Guatemala  los  CC.  Juan  Barrundia  y 
Cirilo  Flores.  Solamente  el  Estado  de  Nicaragua,  á  causa  de  la  guer- 
ra intestina  que  lo  despedazaba,  no  pudo  constituirse  sino  hasta  el 
10  de  Abril  de  1825.  Fué  su  primer  Jefe  el  C.  Manuel  Antonio  de  la 
Cerda  y  Vice  Jefe  el  C.  Juan  Arguello  (81). 

Antes  de  que  se  verificasen  estos  sucesos  (por  el  mes  de  Marzo  del 
año  de  24),  habían  entrado  á  gobernar  la  República,  como  indivi- 
duos propietarios  del  Poder  Ejecutivo,  los  CC.  Valle  y  Arce  (82). 
Ambos  gozaban  de  una  reputación  distinguida:  el  uno  por  sus  ser- 
vicios á  la  causa  de  independencia  en  tiempo  del  Gobierno  español, 
y  mas  aun  por  los  que  habia  prestado  durante  la  dominación  impe- 
rial; el  otro  por  sus  acreditados  talentos,  y  por  los  importantes  ser- 
vicios que  acavaba  de  hacer  á  la  nación,  sosteniendo  sus  derechos 
^n  el  Congreso  de  Méjico.  Estas  mismas  circunstancias,  las  aspira - 


[79  Orden  de  la  A.  N.  de  15  de  Marzo  de  824. 

(80)  Algún  tiempo  después  se  tome  empeño  por  hacer  un  Estado  independiente  de  los  de- 
partamentos de  Santa  Ana  y  Sonsonate;  mas  el  Congreso  federal  desechó  un  proj'ecto  tan 
pueril,  así  como  poco  antes  lo  habia  hecho  con  otro,  en  todo  semejante,  relativo  á  los  depar- 
tamentos de  Quezaltenango,  Totonicapan  y  Solóla. 

81  El  Indicador  de  Guatemala,  números  2,  4  y  29— Semanario  Político  Mercantil  de  San 
Salvador,  números  11  y  21. 

(82)  La  Tribuna,  tomo  2^,  números  8  y  15^E1  Indicador,  números  4  y  16. 
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('iones  de  uno  y  otro  á  la  Presidencia  de  la  K-epública,  y  su  diver- 
gencia de  i)areceres  en  todo  lo  relativo  á  San  Salvador  y  á  la  paciíi- 
cacion  de  Mcaragua,  los  hicieron  rivales  y  enemigos  en  el  Gobierno. 
Arce,  naturalmente  orgulloso,  no  i)udo  sufrir  la  preponderancia  y 
dominación  de  Valle,  y  tuvo  á  bien  renunciar  un  destino  en  que  se 
veia  precisado  á  contender  con  un  hombre,  satisfecho  de  su  capaci- 
dad, y  que  no  toleraba  ninguna  especie  de  contradicción. 

Para  llenar  la  silla  vacante,  todos  los  sufragios  de  la  Asamblea  se 
ñjaron  en  el  C.  José  Manuel  de  la  Cerda:  el  carácter  circunspecto 
y  moderado  de  este  granadino,  sus  largos  padecimientos  por  la  in- 
dependencia y  su  amor  á  las  nuevas  instituciones,  le  hacian  digno 
de  la  confianza  pública.  El  supo  corresponder  á  ella,  y  en  medio  de 
las  espinas  del  mando,  logTÓ  conservar  ilesa  su  bien  adquirida  repu- 
tación. 

Entre  tanto  que  en  el  Ejecutivo  sus  individuos  no  podian  ponerse 
de  acuerdo  sobre  los  medios  de  pacificar  a  Nicaragua,  aquella  pro- 
vincia se  consumia  en  medio  de  una  combustión  terrible.  La  anar- 
quía mas  espantosa  habia  combertido  allí  la  guerra  de  partidos  en 
guerra  de  pueblos  contra  pueblos,  de  familias  contra  familias,  de  in- 
dividuos contra  individuos;  i-epresalias  crueles,  matanzas,  incendios 
y  saqueos,  presentaban  todos^los  dias  el  espectáculo  triste  de  la  de- 
solación. 

Después  de  la  espulsion  del  intendente  Saravia,  una  junta  gu- 
bernativa habia  reasumido  el  gobierno  político  de  la  provincia  con 
aprobación  del  Supremo  Poder  Ejecutivo.  El  Teniente  Coronel  Ba- 
silio Carrillo  permaneció  en  León  con  el  mando  general  de  las  armas; 
Ordoñez  siguió  mandando  en  Granada,  con  el  mismo  carácter,  aso- 
ciado del  Jefe  político,  C.  Juan  Arguello.  Esta  última  Ciudad  te- 
nia también  su  junta  gubernativa  y  se  manejaba  con  absoluta  inde- 
pendencia. Managua,  aunque  en  la  apariencia,  continuaba  sometida 
á  León,  secretamente  se  preparaba  para  substraerse  de  la  domina- 
ción de  su  antigua  capital.  Aquella  villa  era  el  punto  de  reunión  de 
todos  los  desafectos  al  nuevo  sistema;  el  Obispo  Jerez  era  el  alma  de 
este  partido,  y  el  P.  Policarpo  IrigoUen,  el  español  Blanco,  el  Jefe 
político,  C.  Pedro  Chamorro  y  el  Coronel  C.  Crisanto  Sacaza,  eran 
sus  principales  agentes.  Las  demás  poblaciones  de  la  provincia  se 
hallaban  en  el  mismo  estado  de  insubordinación:  ya  se  agregaban  a 
un  partido,  ya  á  otro,  cambiando  continuamente  de  autoridades  y 
jurisdicciones. 

El  Comandante  Carrillo  inspiraba  justas  desconfianzas  por  las  o- 
piniones,  nada  liberales,  que  habia  manifestado  en  tiempo  del  im- 
perio. El  13  de  Enero  de  824  el  pueblo  leonés  se  levantó  en  masa  y 
pidió  su  deposición:  la  junta  la  acordó,  y  designó,  para  que  le  suce- 
diese en  la  Comandancia  de  armas,  al  Jefe  político  C.  Carmen  Sa- 
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lazar  (83).  Poco  después  de  esta  ocurrencia,  llegó  á  León,  (el  18  de 
Enero  de  824)  el  Intendente,  C.  José  Justo  Milla,  comisionado  por 
el  S.  P.  E.  para  pacificar  aquella  provincia  j  reunir,  bajo  una  sola 
autoridad,  á  los  pueblos  disidentes.  Para  llenar  los  objetos  de  su  mi- 
sión, el  nuevo  Intendente  recorrió  los  principales  partidos  de  la  pro- 
vincia y  se  puso  en  comunicación  con  las  autoridades  de  G-ranada, 
de  quienes  recabó,  como  asi  mismo  de  las  de  la  villa  de  Nicaragua 
y  otros  puntos,  que  celebrasen  un  convenio,  obligándose  á  recono- 
cer un  solo  Gobierno  central  que  residiría  en  Managua  (84) ;  mas 
cuando  volvia  á  la  capital,  muy  satisfeclio  de  los  felices  resultados 
de  su.espedicion,  ya  se  le  tenia  allí  preparada  su  caida.  El  4  de  Ma- 
yo las  tropas  de  León,  iinidas  al  populacho,  se  insurreccionaron  y 
pidieron  tumultuariamente  el  despojo  del  Intendente  y  Comandante 
de  armas;  ambos  quedaron  depuestos  y  ocuparon  sus  destinos  el  Al- 
calde Pablo  Melendez  y  el  Teniente  Coronel  Domingo  Galarza.  (85). 

Estos  acontecimientos  motivaron  un  acuerdo  del  P.  E.,  disponien- 
do que  una  junta  general,  compuesta  de  dos  vocales  por  cada  una 
de  las  que  existían  en  León,  Granada,  Managua  y  Segovia,  gober- 
nase, política  y  militarmente,  toda  la  provincia,  mientras  verificaba 
la  elección  de  sus  autoridades  constitucionales  (86);  mas  nunca  llegó 
á  reunirse  tal  junta,  y  los  trastornos  tomaron  nuevo  incremento. 

El  22  de  Julio,  á  virtud  de  un  nuevo  levantamiento,  Melendez 
quedó  destituido  del  mando  y  proclamado  en  su  lugar  Ordoñez,  en 
unión  de  un  tal  Ignacio  Diaz.  Poco  tiempo  después  los  partidarios 
de  Melendez  intentaron  reponerlo,  lo  que  dio  ocasión  á  varios  cho- 
ques, de  que  siemjjre  salió  triunfante  la  facción  de  Ordoñez. 

La  actitud  amenazante  que  tomaban  los  leoneses,  la  toma  de  Ma-  • 
tagalpa  por  los  granadinos  y  los  preparativos  que  hacian  para  inva- 
dir á  los  pueblos  que  les  eran  desafectos,  alarmaron  á  las  villas  de 
Managua  y  Nicaragua  (87)  y  partido  del  Realejo.  En  el  pueblo  del 


(83). Acta  de  13  de  Enero  de  1824,  MS. 

(84)  Tratados  de  Masaya,  11  de  Febrero  de  1824.  MS. 

(S5)  Acta  de  la  J.  G.  de  León,  5  de  Mayo  de  1824.  MS.      . 

(86)  Acuerdo  del  S.  P.  E.,  20  de  Mayo  de  1824 -Orden  de  la  A.  N.  C,  22  del  mismo  mes  y 
año.  MS. 

(87)  La  primera  de  estas  villas  está  situada  sobre  la  laguna  de  su  nombre  que  desagua  en 
el  gran  lago:  su  ijoblacion  era  de  9.500  habitantes,  y  dista  de  León  23  leguas.— Nicaragua 
e  halla  á  2  leguas  del  gran  lago  y  con  proximidad  á  su  menor  distancia  del  Pacífico:  con- 
taba 13.000  vecinos:  su  distancia  á  León  es  de  47  leguas. 
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Viejo,  perteneciente  á  este  último  partido,  se  organizó  una  junta 
gubernativa,  se  desconoció  á  la  que  existia  en  León  y  se  levantaron 
tropas  para  sostener  estos  pronunciamientos.  Desde  esta  época,  se 
dio  principio  á  una  serie  de  encuentros  parciales  en  que  ya  triunfa- 
ba un  partido,  ya  otro,  sin  que  hubiese  una  acción  decisiva.  El  pri- 
mer ataque  se  verificó  en  Ginotepe;  pocos  dias  después  hubo  otro 
entre  Nagarote  y  Matiare;  quedando  en  ambos  victoriosos  los  mana- 
güenses.  Cuando  estos  se  disponían  a  acometer  á  León  (88),  llega- 
ron en  su  auxilio  400  granadinos:  los  managuas  entonces,  mudando 
de  intento,  se  encaminaron  á  Granada  con  la  esperanza  de  sorpren- 
der á  Ordoñez.  En  efecto,  ocuparon  los  barrios  de  la  ciudad  y  obli- 
,garon  á  la  guarnición  a  encerrarse  en  la  plaza  de  armas;  mas  al  cabo 
de  20  dias  de  continuos  asaltos,  Ordoñez  obligó  á  su  antagonista  Sa- 
caza  á  levantar  el  sitio.  Casi  al  mismo  tiempo  que  los  managüenses 
sitiaban  á  Granada  (89),  una  fuerza  combinada  de  leoneses  y  gra- 
nadinos invadió  á  Managua,  con  éxito  igual  al  que  hablan  tenido  a- 
quellos. 

Los  disidentes  del  Viejo  se  aliaron  con  los  de  Managua,  y  reu- 
niendo S.US  fuerzas,  se  preparaban  ya  para  atacar  la  Capital,  cuando 
-el  Obispo,  con  el  pretesto  de  solicitar  un  acomodamiento,  salió  de 
León  y  se  constituyó  en  el  campo  de  los  federados;  pero  lejos  de 
desempeñar  su  comisión,  aprovechó  esta  coyuntura  para  quedarse 
entre  los  de  su  partido,  y  afirmarlos  mas  en  su  escisión. 

El  13  de  Setiembre,  1.300  federados,  á  las  órdenes  del  Coronel  Sa- 
■caza  y  del  Oficial  Don  Juan  José  Salas  (prófugo  de  Colombia  que 
por  aquellos  dias  habia  llegado  al  Realejo  en  el  Bergantín  IS'uevo 
Mundo)  se  apoderaron  de  los  principales  barrios  de  la  capital  y  se 
fortificaron  en  la  plazuela  de  San  Juan,  dejando  á  los  partidarios  de 
Ordoñez  reducidos  al  recinto  de  la  plaza  mayor  y  del  edificio  de  la 
Catedral  con  algunas  manzanas  contiguas.  En  esta  situación,  el  C. 
Diego  Vigil,  vocal  de  la  junta  leonesa,  salió  al  campamento  de  los 
sitiadores  y  ajustó  con  ellos  un  tratado,  obligándose,  á  nombre  de 
la  misma  junta,  á  despedir  á  las  tropas  auxiliares  de  Granada  y  á 
depositar  el  mando  político  y  militar  de  toda  la  provincia  en  el  es- 
trangero  Salas,  á  condición  de  que  este  hiciese  retirar  las  divisiones 


(88)  Ciudad  Capital  de  la  provincia,  situada  á  4  leguas  del  Pacífico.  Su  población  ascendia 
;á.  32.000  habitantes;  tenia  Obispo,  Colegio  y  Universidad:  con  la  guerra  todo  esto  desapare- 
•ció,  como  así  mismo  sus  propietarios  y  floresciente  comercio. 

(89)  Ciudad  de  comercio  sobre  el  gran  lago,  distante  32  leguas  de  León:  tenia  10,000  habi- 
.ante— Bosquejo  político  y  estadístico  de  Nicaragua,  por  D.  Miguel  González  Saravia, 
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de  Managua  y  Chinandega,  y  suspendiese  sus  ataques  contra  la  pla- 
za. Las  tropas  leoneses  se  manifestaban  dispuestas  á  entrar  por  es- 
te acomodamiento;  pero  el  Teniente  Coronel  C.  Raimundo  Tifer,  Je- 
fe de  los  granadinos,  se  opuso  vigorosamente  á  su  ejecución,  y  las 
hostilidades  continuaron  con  furor  (90). 

Repetidos  partes  se  habian  dado  al  Gobierno  nacional,  participán- 
dole todo  lo  que  !. pasaba  en  Mcaragua:  los.  mismos  partidos  que 
la  despedazaban,  habian  ocurrido  directamente  al  Cuerpo  Lejislati- 
vo  de  la  Eepública,  implorando  su  protección;  pero  ni  éste,  ni  el  Eje- 
cutivo tomaban  una  providencia  capaz  de  sofocar  la  horrible  anar- 
quía á  que  se  hallaba  entregada  aquella  provincia.  Mas  activo,  el 
Gobierno  salvadoreño,  á  principios  de  Agosto  del  mismo  año  de  824, 
hizo  marchar  500  hombres  con  destino  á  Nicaragua  (91).  Este  paso 
no  mereció  la  aprobación  del  Ejecutivo  nacional,  y  las  tropas  del 
Salvador  recibieron  orden  de  retroceder  cuando  ya  estaban  en  la 
Conchagua  preparándose  para  darse  á  la  vela  (92). 

Por  último,  el  Ejecutivo,  de  acuerdo  con  la  junta  consultiva  de 
guerra,  hubo  de  nombrar  al  Coronel  Arzú  para  que  pasase  á  Nica- 
ragua con  el  carácter  de  pacificador;  el  Coronel  Cascara  debia  si- 
tuarse en  la  Choluteca  (93)  con  500  hondurenos,  para  sostener  con 
las  armas,  en  caso  necesario,  las  providencias  del  Intendente  paci- 
ficador. Este  debia  agotar  todos  los  recursos  de  la  política  y  de  la 
persuacion  para  conciliar  á  los  partidos,  desarmarlos,  disolver  las 
juntas  revolucionarias  y  hacer  que  inmediatamente  se  procediese  á 
la  elección  de  autoridades  constitucionales;  en  caso  de  que  alguna 
de  las  facciones  beligerantes  no  quisiese  someterse  á  las  órdenes  del 
Gobierno  nacional,  el  comisionado  debia  unirse  con  las  que  hubiesen 
prestado  obediencia,  y  emplear  la  fuerza  para  reducir  á  los  obsti- 
nados. 

El  10  de  Octubre  se  presentó  Arzú  en  el  Viejo  y  se  dio  á  recono- 
cer como  Intendente  de  toda  la  provincia:  en  seguida  se  constituyó 
en  el  campamento  de  San  Juan  y  tuvo  alli  una  entrevista  con  los  Co- 
roneles Sacaza  y  Salas.   De  las  conferencias  resultó  un  convenio,  en 


(90)  Comunicación  oficial   de  la  junta  de  León  al  Intendente  Coronel,  C.  Mftnuel  Arzúr^ 
IP  de  Octubre  de  1824,  MS. 

(91)  Semanario  Político  y  Mercantil  de  San  Salvador,  núm.  1,  2  y  3,  año  de  1824. 

(92)  Acuerdo  del  S.  P.  E.,  17  de  Agosto  de  1824,  MS. 

(93)  Partido  de  la  provincia  de  Honduras,  confinante  al  E.  con  Nicaragua. 
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virtud  del  cual  la  división  auxilial^  de  Granada  debia,  dentro  de  ter- 
cero dia,  regresarse  á  su  distrito:  las  fuerzas  del  campamento  debian 
así  mismo  retirarse  á  los  puntos  de  su  procedencia.  Para  gobernar 
provisionalmente  el  Estado,  se  acordó  la  formación  de  una  junta  ge- 
neral, compuesta  de  dos  vocales  por  cada  una  de  las  que  existían,  de- 
biendo disolverse  éstas  luego  que  verificasen  el  nombramiento  de 
sus  diputados. 

Las  juntas  de  León  y  Granada  obedecieron,  y  la  división  granadi- 
na, en  el  término  señalado  evacuó  la  ciudad  é  hizo  alto  en  la  hacien- 
da llamada  Hato  grande  y  Araujuez,  con  el  objeto  de  auxiliar  a  la 
división  leonesa,  si,  contra  lo  convenido,  era  atacada.  Las  troicas  si- 
tiadoros  no  quisieron  abandonar  sus  posiciones;  la  junta  del  Viejo 
no  consintió  en  su  disolución,  y  suscitó  grandes  dificultades  jDara 
embarazar  la  retirada  de  Salas,  que  exijia  Arzú  en  virtud  de  una  or- 
den reservada  del  Gobierno  nacional. 

Salas  trató  sin  miramiento  alguno  al  comisionado  del  Ejecutivo: 
el  24  de  Octubre  le  amenazó  de  muerte  y  lo  mantuvo  arrestado  en 
una  celda  del  convento  de  Recoletos,  mientras  daba  un  fuerte  ata- 
que á  la  plaza,  aprovechándose  de  la  salida  de  los  granadinos,  y  es- 
perando sorprender  á  la  guarnición,  que  habia  recibido  órdenes  pa- 
ra no  continuar  sus  fuegos  sobre  los  sitiadores  (94).  Notando  Arzú 
la  conducta  rebelde  de  estos,  y  justamente  indignado  por  las  ofen- 
sas que  se  le  hablan  hecho  con  menosprecio  de  la  autoridad  de  que 
estaba  investido,  se  trasladó  á  la  plaza  y  se  puso  a  la  cabeza'  de  los 
sitiados;  sin  embargo,  prosiguió  trabajando  con  empeño  para  llevar 
las  cosas  á  un  término  pacífico,  y  al  efecto  invitó  á  las  diputaciones 
de  las  juntas  de  Managua  y  el  Viejo  j)ara  que  pasasen  á  la  casa  de 
Gobierno,  en  León,  y  procediesen  á  la  instalación  de  la  junta  gene- 
ral; mas,  lejos  de  corresponder  á  estas  invitaciones,  los  diputados 
que  se  hablan  reunido  en  el  Viejo,  procedieron  á  formar  una  junta 
que  tomó  el  carácter  de  gubernativa  y  acordó  desconocer  á  Arzú, 
mientras  no  se  situase  en  un  lugar  libre  de  influjos  y  en  que  pu- 
diera gobernar  según  los  sentimientos  de  su  conciencia  (95).  El 
comisionado  declaró  revolucionaria  esta  junta  y  publicó  un  bando 
(15  de  Noviembre)  para  que  en  ningún  punto  de  la  provincia  fuesen 
obedecidas  sus  determinaciones. 

El  sitio  se  prolongó  aun  por  mas  de  cincuenta  dias:  en  todo  este 
tiempo  los  asaltos  eran  frecuentes  y  los  dos  bandos  se  combatían  con 


(94)  Comunicación  oficial  de  Arzú  al  S.  P.  E,,  28  de  Octubre  y  23  de  Noviembre  de  1324.  MS. 

(95)  Acta  de  la  junta  del  Viejo,  12  de  Noviembre  de  1824.  MS. 
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un  valor  digno  de  mejor  cansa,  y  con  una  animosidad  superior  á 
toda  ponderación.  En  uno  de  tantos  encuentros,  el  infatigable  Saca- 
za  recibió  una  herida  mortal.  La  pérdida  de  este  caudillo  y  la  ausen- 
cia de  Salas  desalentaron  á  los  sitiadores;  no  obstante,  aun  habrían 
continuado  el  sitio  si  no  hubiese  penetrado  en  el  territorio  de  Ni- 
caragua una  división  salvadoreña  que  marchaba  en  auxilio  de  Arzú. 
El  27  de  Diciembre  del  mismo  año  de  824  se  disolvió  la  junta  del 
Viejo,  el  4  de  Enero  siguiente  se  retiraron  las  tropas  de  Managua  y 
Chinandega. 

Durante  este  horroroso  asedio,  se  cometieron  escesos  de  todo 
género.  En  el  campamento  de  San  Juan  azotaban  cruelmente  á 
algunos  prisioneros,  á  otros  les  cortaban  las  orejas:  muchas  ca- 
sas fueron  demolidas,  hasta  en  sus  simientos,  después  de  haber- 
las entregado  al  pillage  (^);  algunos  barrios  quedaron  reducidos  á 
cenizas,  pereciendo  entre  ellas  multitud  de  víctimas  inocentes;  los 
mismos  templos  sirvieron  de  teatro  a  las  escenas  mas  sangrientas; 
no  se  respetó  sexo  ni  edad,  y  se  vio  algunas  veces  a  los  ancianos  y 
damas  vagando  por  los  caminos  públicos  sin  asilo  ni  pan. 

El  dia  9  del  mismo  Enero,  entró  Arce  á  León  á  la  cabeza  de  500 
salvadoreños;  con  estos  y  la  división  de  Granada  marchó,  sin  tar- 
danza, sobre  Managua.  La  Municipalidad  de  esta  villa  celebró  una 
acta  estableciendo  varias  condiciones,  á  que  pretendía  se  sometiese 
Arce  antes  de  verificar  su  entrada;  este  Jefe  contestó  lacónicamente: 
que  no  podía  ni  dehia  entrar  en  tratados  con  la  Municipalidad: 
que  se  le  entregasen  las  armas  sin  condición  alguna;  y  que  si  se 
ponia  la  menor  resistencia,  fusilar ia  á  todos  los  oficiales  que  in- 
tentasen hacerla  (96).  A  una  contestación  tan  decisiva,  apoyada 
por  1.600  bayonetas,  los  managüenses  no  tuvieron  que  oponer,  y  el 
22  de  Enero  de  1825  recibieron  al  caudillo  salvadoreño  con  aclama- 
ciones, y  le  hicieron  formal  entrega  de  todas  las  armas. 

De  acuerdo  con  Arzú,  prosiguió  Arce  trabajando  en  la  pacifica- 
ción de  la  provincia  y  en  su  organización  constitucional;  haciendo 
antes  salir  de  aquel  territorio  á  todas  las  personas  que  hablan  to- 
mado una  parte  activa  en  las  disenciones  civiles.  El  Obispo  y  Or- 
doñez  fueron  llamados  á  Guatemala.  Asi  terminó  la  guerra  intes- 


*  Pasaron  de  900  las  casas  quemadas.— Comunicación  oficial  de  t Arzú  al  Gobierno  del 
Salvador,   18  de  Enero  de  1825.    - 

(96)  Comunicación  ofieial  de  Arce  al  Secretario  general  del  Gobierno  del  Salvador,  28 
de  Enero  de  1825. 
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tina  de  JSTicaragua,  después  de  siete  meses  de  la  mas  espantosa  a- 
narquia  (97). 

Yalle,  como  individuo  del  P.  E.,  observo  respecto  de  los  negocios 
<le  aquella  provincia,    una  conducta  verdaderamente  parcial  y  aun 
contridictoria  con  las  órdenes  delC.  L. — Guiado  por  las  inspiracio- 
nes de  una  pueril  rivalidad,  se  opuso  constantemente  á  la  marcha 
'de  la  división  auxiliar  del  Salvador,  temiendo  que  esta  influyera  en 
las  elecciones  de  Presidente  de  la  República  que  debian  practicarse 
^n  Nicaragua,  y  obtuviese  los  votos  de  esta  provincia  á  favor  4e  su 
•caudillo  Arce;  tampoco  quería  dividir  con  este  la  gloria  de  pacificar 
á  los  nicaragüenses:  él,  por  si  solo,  pretendía  llevar  al   cabo  esta 
grande  obra,  y  al  efecto  empleó  activamente  todos  los  medios  en  que 
no  fué  necesaria  la  cooperación  de  su  antagonista.    Como  acaba  de 
verse,  Yalle,  con  tan  impolítico  empeño,  no  hizo  mas  que  retardar 
•el  momento  de  la  pacificación  y  proporcionar  á  su  adversario  un 
triunfo  de  mayor  importancia. — Debe  sin  embargo  añadirse,  que  el 
Oobierno  del  Salvador  tuvo  una  gran  parte  en  los  desaciertos  de  a- 
quel  funcionario.  El  Jefe  de  este  último  Estado,  sin  contar  con  el 
Ejecutivo  nacional,  quiso  intervenir,  de  mano  armada,  en  los  nego- 
cios de  Nicaragua  y  trató  de  auxiliar  directamente  al  partido  que 
acaudillaba  Ordoñez:  á  este  fin,  decretó  préstamos  forzosos,  mandó 
fabricar  pólvora,  dio  orden  para  que  se  detuviesen  los  buques  que 
existían  en  la  Conchagua,  y  tomó  otras  providencias,  que  no  esta- 
ban en  sus  atribuciones  y  eran  peculiares  del  Ejecutivo  nacional.  Es- 
tos procedimientos,  sostenidos  con  arrogancia,  irritaron  á  Yalle  y 
aumentaron  sus  prevenciones  contra  Arce,  á  cuya  instigación  obra- 
ba el  Gobierno  salvadoreño  (98). 


[97]  Véase,  en  lo  relativo  á  la  guerra  de  Nicaragua  la  Gaceta  del  G.  S.  de  Guatemala,  años 
^e  824  y  25,  números  30,  31,  35  y  38— Elflndicador,  números  1?,  2,  4,  6,  10,  11,  15,  16  y  17— 
El  Semanario  Político  y  Mercantil  de  San  Salvador,  desde  el  número  1^  hasta  el  33. 

£98]  Esposicion  del  S.  P.  E.  á  la  A.  N.  C,  11  de  Agosto  de  1824. 
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El  15  de  Setiembre  de  1824  se  erigió  en  Estado  soberano  la  anti- 
gua provincia  de  Guatemala:  en  el  mismo  dia,^  conforme  á  las  bases 
constitucionales  y  con  arreglo  al  decreto  de  convocatoria  de  5  de 
Mayo,  se  instalo  su  ]3rimer  Congreso  o /Asamblea  Constituyente, 
como  se  denomino  poco  después. 

La  instalación  de  este  cuerpo  era  un  gran  paso  dado  hacia  el  esta- 
blecimiento de  las  instituciones  liberales;  los  desafectos  á  este  nue- 
vo orden  de  cosas  no  dejaron,  en  esta  vez,  de  divulgar  especies  y  a- 
nécdotas  malignas  para  desacreditar  á  los  nuevos  legisladores:  se  a- 
nunciaron  ataques  á  la  religión,  porque  se  previeron  los  que  debian 
sufrir  los  abusos  eclesiásticos;  y  se  vaticinaron  trastornos,  innova- 
ciones y  desórdenes  (como  se  habia  hecho  cuando  se  reunió  la  re- 
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presentación  nacional)  á  fin  de  indisponer  los  ánimos  contra  el  siste- 
ma que  se  estaba  planteando,  y  prepararlos  á  tina  disencion  civil  (1): 
la  conducta,  muchas  veces  impolítica  de  los  liberales,  dio  importan- 
cia á  estos  rumores,  que  al  fin  tuvieron  resultados  muy  desagra- 
dables. 

La  primera  operación  de  que  debia  ocuparse  la  Asamblea^, 
conforme  á  la  citada  ley  de  Mayo,  era  la  del  nombramiento  de- 
án Jefe  que  gobernase  provisionalmente  el  Estado,  mientras  se 
escrutaban  los  votos  de  los  pueblos  para  la  elección  del  que  debia  re- 
girlos, ínterin  se  sancionaba  la  ley  fundamental.  Mereció  la  confian- 
za del  Cuerpo  Legislativo  para  este  delicado  encargo  el  Dr.  C.  Ale- 
jandro Diaz  Cabeza  de  Yaca,  sujeto  muy  conocido  por  su  integridad. 

Poco  tiempo  estuvo  este  individuo  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecu- 
tivo, porque  el  30  de  Setiembre  de  dicho  año  de  824,  se  procedió  á 
la  apertura  de  los  pliegos  que  contenían  sufragios  para  primero  y 
segundo  Jefe  del  Estado;  y  no  habiendo  reunido  ninguna  persona 
los  que  se  necesitaban  para  tener  elección  popular,  el  Congreso  nom- 
bró para  el  primer  destino  al  C.  Juan  Barrundia,  y  para  el  segundo 
al  C.  Cirilo  Flores.  Barrundia  tomó  posesión  del  mando  el  día  12 
de  Octubre  siguiente. 

La  elevación  de  Barrundia  fue  súbita,  pues,  aunque  con  talento  é- 
instrucción,  no  se  había  señalado  todavía  con  servicios  importan- 
tes ni  era  distinguido  en  ninguna  carrera  ni  destino  público:  del 
empleo  de  jefe  de  sección  que  desempeñaba  en  uno  de  los  depar- 
tamentos del  Grobierno  general,  pasó  á,  la  primera  magistratura  del 
Estado.  Se  ha  creído,  con  generalidad,  que  Barrundia  debió  tan 
rápida  elevación  al  crédito  de  su  hermano  José  Francisco;  sin  em- 
bargo, no  fué  sino  obra  de  los  que  conociéndolo,  tenían  empeño  en 
colocar  al  frente  de  la  administración  un  hombre  firme  y  despreo- 
(íupado.  El  nuevo  Jefe  desplegó  muy  pronto  un  carácter  enérgico,, 
bastante  actividad  y  el  mas  vivo  empeño  por  toda  especie  de  inno- 
vaciones. Por  desgracia,  Barrundia  no  supo  unir  á  su  liberalismo  y 
decisión  la  prudencia,  ni  ese  arte  de  hacerse  amar  que  es  tan  nece- 
sario en  el  que  manda.  Al  contrario,  se  dejaba  arrastrar  por  la 
exaltación  de  su  genio  y  obraba  abiertamente  y  sin  la  previsión  que 
solo  puede  dar  el  largo  manejo  de  los  negocios.  Sus  opiniones;  emi- 
tidas siempre  con  calor,  su  carácter  duro  é  incontrastable  y  la  aspe- 
reza de  sus  maneras  le  hacían  en  cierto  modo,  inaccesible  á  las  per- 
sonas que  no  eran  de  su  partido;  y  su  política,  desviada  de  la  saga- 
cidad y  contemplaciones  con  que  debe  procederse  cuando  se  trata 


[1]  El  Indicador  de  Guatemala,  núm.  2. 


DE  LA  AMERICA  CENTRAL.  111 

(le  establecer  un  orden  de  cosas  enteramente  nuevo,  le  concitó  gran- 
de odiosidad,  y  la  censura  buscó  las  esterioridades  para  herirle  y  ri- 
diculizarle. El  Vice- Jefe  Flores  con  una  reputación  bien  merecida, 
con  aptitudes  y  un  carácter  verdaderamente  accesible  y  popular,  es- 
taba también  dominado  por  el  mismo  espíritu  de  innovaciones,  y 
era  entusiasta  y  exaltado  en  su  liberalismo.  En  el  mismo  sentido 
se  hallaban  casi  todos  los  hombres  que  rodeaban  y  dirigían  al  nuevo 
gobernante. 

En  el  seno  del  Congreso  del  Estado  se  combatían  ya  los  mismos 
bandos  que  tenian  dividida  á  la  representación  nacional.  Los  centra- 
listas ó  serviles,  opuestos  al  sistema  de  reformas,  no  querían  que  se 
hiciesen  de  ningún  género  en  aquellas  materias  que  estaban  en  con- 
tacto con  sus  intereses  personales  ó  con  los  de  sus  partidarios;  es 
decir,  que  combatían  todo  j^royecto  que  atacase  directa  ó  indirecta- 
mente los  privilegios  del  clero,  ó  aquellas  preocupociones  de  que  sa- 
chaban provecho  ciertas  clases.  Los  liberales,  al  contrario,  creían  per- 
dido todo  momento  que  no  se  consagraba  al  establecimiento  de  una 
teoría  moderna,  ó  á  la  destrucción  de  algún  abuso  antiguo.  Sus  ca- 
bezas ardientes,  deslumbmdas  con  planes  brillantes,  no  reparaban 
en  las  dificultades  de  la  práctica.  Aquellos  propendían  á  conservar 
l^ajo  las  foiTTias  republicanas  los  hábitos  del  sistema  colonial;  los  úl- 
timos pretendían  operar  una  metamorfosis  instantánea  en  las  ideas 
populares:  estos  olvidaban,  que  la  civilización  exige  la  armonia  de 
las  luces ^  las  costumbres  y  las  leyes:  los  primeros  no  tenian  presen- 
te, que  la  cimlizacion  es  una  dimnidad  celosa  que  no  admite  par- 
iiciones,  ni  puede  permanecer  estaxionaria.'^  El  choque  de  opinio- 
nes é  intereses  tan  opuestos,  debía,  necesariamente,  producir  una 
combustión. 

Desde  el  5  de  Julio  de  1824  se  estaba  discutiendo  en  la  A.  N.  el 
proyecto  de  constitución  de  la  República,  que  le  habla  presentado 
una  comisión  de  su  seno  (2).  Diversas  eran  las  opiniones  de  los  di- 
putados acerca  de  este  delicado  asunto.  El  partido  liberal  se  empe- 
ñaba en  dar  á  la  República  una  organización  esencialmente  pareci- 
da á  laque  tienen  los  Estados  Unidos  del  Norte;  y  tal  era  el  plan 
del  proyecto  en  discusión:  el  bando  contrario  opinaba  por  la  adop- 
ción del  centralismo.  Esta  divergencia  dio  lugar  á  los  mas  acalora- 
dos debates. 


*  Pradt,  La  Eiirooa  y  La  América  en  1821. 

(2)  Los  ce.  Pedro  Molina,  J.  F.  Earrundia,    Mariano  Galvez  y  P.  Matias  Delgado    fueron 
los  principales  autores  de  la  constitución  politica  de  Centro- América. 
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El  sistema  federal,  decían  los  centralistas,  solo  puede  convenir  á 
l^ueblos  que  por  su  situación  topográñca,  tengan  frecuentes  y  fáci- 
les comunicaciones,  industria,  comercio  floreciente,  ciudadanos  ilus- 
trados, y  una  necesidad  de  unirse  en  cuerjDo  para  ser  fuertes  y  con- 
servar su  independencia ;  pero  de  ninguna  manera  podrá  considerar- 
se bueno  para  un  Estado  que  siendo  uno,  se  debilitaría  dividiéndo- 
se, y  cuya  población  heterogénea,  inculta  y  diseminada  en  un  vas- 
to territorio  no  presenta  ninguna  de  las  circunstancias  necesarias 
para  el  entable  del  federalismo.  Este  régimen,  anadian,  compuesto 
de  muchas  cabezas,  presenta  una  organización  débil,  anula  la  acción 
del  Gobierno  general  que,  de  ordinario,  queda  sugeta  á  los  caprichos 
de  los  Gobiernos  particulares;  destruye  toda  uniformidad  en  las  o- 
peraciones  administrativas;  produce  la  insubordinación;  fomenta  las 
rivalidades  locales;  tiende  naturalmente  á  la  disolución  del  Estado; 
es  el  mas  instable  y  espuesto  á  convulsiones,  y  acaso,  el  que  haría 
anhelar  á  los  pueblos  por  su  retroceso  á  la  esclavitud:  citaban,  en 
comprobación,  lo  mal  que  habia  probado  el  federalismo  en  las  repú- 
blicas del  Sur;  la  retrogradacion  de  Chile  y  Colombia  al  centralismo 
y  otros  hechos  análogos;  traducían  las  doctrinas  de  algunos  publi- 
cistas acreditados,  y  advertían  que  no  habia  que  alucinarse  con  los 
ejemplos  brillantes  de  la  Holanda  y  los  Estados-Unidos  del  ]^í'orte, 
puesto  que  no  habia  identidad  entre  estas  naciones  y  las  repúblicas 
hispano-americanas  (3). 

Descendiendo  á  hacer  algunas  aplicaciones  particulares  á  la  si- 
tuación de  los  pueblos  de  Centro- América,  recordaban:  que  la  cons- 
titución española  no  habia  podido  establecerse  ni  aun  en  aquella  pe- 
queña parte  en  que  fué  permitido  su  entable  en  América,  y  que  se 


[3]  En  efecto,  las  provincias  unidas  de  la  antigua  Flandes  ya  eran  ricas  y  floresientes 
euando  sacudieron  el  yugo  de  Felipe  II,  y  su  situación  y  sus  intereses  políticos  y  comerciales 
las  llamaban  ú  federarse.  Las  colonias  del  Norte  comenzaron  á  existir  bajo  un  verdadero  fe- 
deralismo desde  el  año  de  1643  en  que  las  de  Massacliusets,  Plymouth,  Connecticut  y  New- 
Haven  acordaron  su  famosa  acta,  de  confederación  perpetua,  ofensiva  y  defensiva*;  "y  asi  es 
como  lo  observa  un  historiador  ilustrado  [Zavala],  que  la  adopción  del  federalismo  en  los 
Estados  Unidos  no  fué  una  consecuencia  de  doctrinas  abstractas  sino  del  estado  natural  de  co- 
sas en  aquel  pais,  de  su  material  situación  y  de  relaciones  é  intereses  que  yA  existían  aun  an- 
tes de  la  emancipación  de  aquel  vasto  territorio,  en  donde  las  leyes  constitutivas  nada  han 
alterado  en  los  gobiernos  que  ya  existían,  mientras  que  en  las  demás  naciones  que  han  pre- 
tendido constituirse  bajo  el  mismo  sistema,  las  leyes  orgánicas  y  las  constituciones  han  crea- 
do un  orden  de  cosas  que  no  habia." 

*  Bóbertson,  Historia  de  América. 
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pulsaban  diliciiltades  en  la  ejecución  de  muclias  leyes  que  se  hablan 
dictado  para  formar  el  erario  y  la  fuerza  militar  de  la  nación:  que 
Guatemala,  aun  en  tiempo  de  la  administración  colonial,  habla  te- 
nido necesidad,  para  cubrir  sus  gastos  públicos,  del  situado  de 
100.000  pesos  que  se  le  remitía  todos  los  años  del  Yireinato  de  ís . 
E. :  que  no  tenia  un  número  suficiente  de  personas  instruidas  j)ara 
el  servicio  de  los  cargos  del  Estado:  y  que  entre  las  provincias,  al- 
gunas estaban  completamente  anarquizadas,  y  otras  próximas  á  es- 
tarlo: que  los  partidos  de  Sonsonate,  Santa  Ana  y  San  Miguel  pre- 
tendían separarse  de  San  Salvador;  y  que  los  de  íí".  Segovia,  Grana- 
da, Managua  y  Nicoya  lo  hablan  ya  hecho  respecto  de  León:  que 
«ste  ejemplo,  imitado  por  otros  pueblos,  producirla  la  total  disloca- 
<'ion  de  la  República  si  no  se  creaba  un  centro  de  unión  y  un  Go- 
bierno vigoroso,  capaz  de  mantener  unidos  y  sugetos  á  los  partidos 
disidentes.  De  todo  esto  deducían,  que  era  impracticable  en  Centro- 
América  una  forma  de  Gobierno,  verdaderamente  dispendiosa  en 
hombres  y  caudales,  que  iba  á  gravar  el  exhausto  tesoro  con  mas  de 
300.000  pesos  de  nuevos  gastos;  y  que,  solo" para  su  planta,  necesi- 
taba de  286  individuos,  con  aptitudes  para  desempeñar  los  altos  des- 
tinos de  la  nación,  sin  contar  los  que  eran  precisos  para  los  empleos 
de  menor  rango,  y  para  las  frecuentes  y  periódicas  renovaciones  que 
prescribía  la  ley  que  se  estaba  ventilando. 

Se  objetaba  también,  en  especial,  contra  ciertos  y  determinados 
artículos  del  proyecto:  la  suma  amovilidad  de  los  primeros  funcio- 
narios, las  atribuciones  exorbitantes  del  Senado,  la  limitación  de 
las  del  Ejecutivo,  la  manera  de  elegir  á  los  individuos  del  poder  ju- 
diciarío,  la  escesiva  estension  que  se  daba  al  derecho  electoral  y  las 
bases  que  se  fijaban  para  la  organización  de  los  Estados:  todo  esto 
fué  asunto  de  largas  y  acaloradas  discusiones  (4). 

Los  liberales,  en  contraposición  á  estas  observaciones,  alegaron: 
que  si  en  Centro- América  no  estaba  tan  generalizada  la  instrucción, 
tan  espeditas  las  comunicaciones,  tan  poblado  el  territorio,  como  en 
otros  países,  las  costumbres  de  sus  habitantes  eran  mas  sencillas, 
su  espíritu  mas  despejado,  su  carácter  mas  dócil,  y  sus  subsisten- 
cias mas  abundantes  y  aun  prodigadas  por  la  naturaleza:  que  con 
preocupaciones  menos  tenaces  porque  nunca  pudieron  desarrollarse 
á  la  distancia  en  que  estuvieron  siempre  del  centro  de  la  tiranía,  se 
hallaban  predispuestos  á  la  mas  completa  regeneración  política.  Una 
tendencia  natural  á  todo  lo  nuevo,   decian,  los  inclinaba  á  la  adop- 


[4]  Véanse  los  votos  particulares  del  los  CC,  P.  J.  M.  Castilla,  Fernando  Antonio  Dávila  y 
J.  F.  Córdova,  leidos  en  las  sesiones  de  18  de  Noviembre  de  823,  5  y  7  de  Julio  de  1824. 
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(*ion  de  las  doctrinas  modernas;  una  posición  por  todas  partes  ma- 
ntima  y  accesible  á  los  dos  mnndos,  les  abria  el  camino  del  comer- 
cio y  la  civilización:  "si  estas,  repetían,  no  son  disposiciones  opor- 
tunas para  la  gran  reforma  que  trae  el  siglo  de  la  razón  y  de  las  lu- 
ches, la  libertad  no  puede  establecerse  ya  en  la  tierra,  y  en  vano  la 
filosofía  ha  preparado  el  reinado  de  la  ley  y  de  la  paz;  inútil  es  el 
resorte  de  la  perfectibilidad  del  hombre,  y  nunca  los  pueblos  debe- 
rán salir  del  caos  de  la  opresión.  Ha  llegado  el  tiempo  en  que  la  A- 
mérica  resuelva  para  el  mundo  todo  la  gran  cuestión  de  la  mejora 
universal  de  las  sociedades.  Si  ella  no  lo  verifica  en  medio  de  cir- 
cunstancias tan  felices,  muchos  siglos  no  bastarían  á  producir  otras 
iguales.  En  medio  de  estas  consideraciones,  y  contemplando  el  cua- 
dro por  la  mayor  parte  alhagüeño  de  nuestro  país,  el  corazón  del  le- 
gislador se  llena  de  esperanzas,  y  traza  con  osadía  la  ley  de  un  pue- 
blo libre:  consulta  á  la  naturaleza  y  á  los  principios,  y  apenas  pue- 
de transigir  con  el  viejo  error  y  con  los  vicios.  Prepara  las  transi- 
ciones políticas  mas  atrevidas  y  decisivas;  y  ve  que  el  pueblo  ame- 
licano  se  presta  á  ellas  sin  convulsiones:  reflexiona  que  uno  solo.de 
los  muchos  y  grandiosos  pasos  que  hemos  dado  hacia  la  libertad  y 
á  las  reformas,  habría,  como  otras  veces,  costado  en  la  Europa  tor- 
rentes inútiles  de  sangre,  y  escenas  horribles  é  indignas  de  la  hu- 
manidad, que  han  reproducido  allí  á  la  osclavitud." 

La  circunstancia  de  estar  diseminada  la  población,  replicaban, 
exige  por  lo  mismo,  un  centro  de  acción  mas  inmediato,  una  auto- 
ridad que  vele  de  cerca  sobre  los  pueblos,  los  mantenga  en  armonía 
y  active  su3  rela-ione^:  que,  on  cuanto  á  gastos  y  función  lirios,  se  e- 
conomizaba  muy  poco  en  el  Gobierno  central,  sin  obviar  el  grave  in- 
conveniente de  que  sí  no  había  sujetos  capaces  de  proveer  á  las  nece- 
sidades particulares  que  estaban  palj)ando  en  su  propio  territorio^ 
aun  seria  mas  difícil  encontrarlos,  para  ocurrir  a  las  exigencias  ge- 
nerales de  toda  una  estensa  nación;  que  si  se  padecían  escaseces,  de- 
bían atribuirse,  no  á  la  falta  de  recursos,  sino  á  los  vicios  de  una 
administración  complicada,  que  haría  desaparecer  la  economía,  el 
an^eglo  y  la  buena  inversión  de  las  rentas.  Que  lo  heterogéneo  de  la 
población,  escluia  la  uniformidad  del  centralismo  y  demandaba  una 
atención  mas  prolija  y  (drcunscrípta  j^ara  producir  medidas  mas  di- 
versificadas y  análogas  á  la  situación  peculiar  de  los  pueblos  y  á  sus 
diferentes  grados  de  riqueza,  cultura  y  inoralidad.  Que  la  índípen- 
dencía  quedaba  mas  garantida  bajo  un  sistema  en  que  los  pueblos 
tomaban  una  intervención  mas  directa  en  los  nego(úos  públicos,  sen- 
tían inmediatamente  los  beneficios  de  un  (jrobierno  propio  y  tenían 
mas  espeditos  sus  recursos,  sin  necesidad  de  vencer  largas  distan- 
cias. Que  la  libertad,  apoyada  en  los  cuerpos  legislativos  y  en  los 
altos  funcionarios  de  cada  Estado,  no  podía  ser  destruida  por  un  am- 
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bicioso  que  avasallase  la  capital  y  cortase  la  vida  de  la  nación  en  la- 
cabeza  de  su  Gobierno,  como  había  sucedido  á  la  Francia  en  tiempo 
(le  Napoleón.  Que  en  cuanto  á  la  falta  de  unidad  y  energía  del  fe- 
deralismo, se  tuviese  presente,  que  el  verdadero  vigor  de  los  Gobier- 
nos no  consistía  en  la  concentración  de  la  fuerza  física  y  de  la  au- 
toridad, sino  en  la  fuerza  moral,  y  que  un  régimen,  sostenido  por  el 
crédito  y  la  opinión,  era  inagotable  en  sus  recursos.  Mas  en  fin,  a- 
ñadian,  cualquiera  que  sea  la  importancia  que  se  dé  a  estas  reflexio- 
nes, no  podrá  desconocerse  que  las  provincias  todas  repugnan  el 
que  se  mantengan  acumuladas  en  la  caj)ital  las  supremas  autorida- 
des y  reunidos  en  ella  los  elementos  de  prepotencia  y  dominación; 
que  desde  el  momento  de  la  emancipación,  todas  ellas  se  lian  mane- 
jado independientemente  unas  de  otras,  han  creado  sus  Gobiernos 
particulares,  y  han  podido  sostenerlos  sin  sujeción  á  la  metrópoli. 
Su  voluntad  en  esta  parte,  concluían,  es  decidida  y  está  consignada 
del  modo  mas  claro  en  las  instrucciones  de  la  mayoría  de  los  repre- 
sentantes: quieren  vivir  federados,  y  no  sometidos  á  la  antigua  ca- 
X)ital  del  reino  (5). 

Estas  y  otras  razones  espusieron  los  Iliberales  en  favor  de  su  pro- 
yecto, apoyándolas  en  hechos  históricos  y  en  doctrinas  modernas. 

En  el  público  la  opinión  estaba  también  dividida:  en  la  Capital 
liabia  un  gran  partido  por  el  centralismo;  en  las  provincias  se  opi- 
naba con  generalidad  por  el  federalismo.  Como  estas  formaban  la 
mayoría  de  la  nación,  y  de  hecho  habían  adoptado  el  sistema  fede- 
ral erigiéndose  en  Estados,  los  representantes  serviles,  aunque  en 
mayor  número,  tuvieron  que  ceder  y  acomodarse  á  las  ideas  de  los; 
liberales. 

Después  de  cuatro  meses  de  discusiones  el  proyecto  quedó  apro- 
])ado,  con  una  que  otra  modificación  poco  sustancial.  El  22  de  No- 
viembre de  1824  (día  en  que  antes  se  celebraba  el  aniversario  de  la. 
conquista)  los  64  diputados,  que  componían  entonces  la  representa- 
ción de  la  República,  firmaron  el  código  constitucional  que  debía 
regirla  en  lo  sucesivo:  en  acto  continuo  se  puso  en  manos  del  Go- 
bierno, y  se  mandó  circular  á  todas  las  autoridades  de  la  nación  pa- 
?*a  que  lo  hiciesen  jurar,  en  sus  respectivas  jurisdicciones,  en  el  día 
festivo  mas  inmediato  al  de  su  recibo  (6). 


[5]  Véase  el  manifiesto  del  S.  P;  E.  de  20  de  Mayo  de  1824— Informe  de  la  comisioR  de^ 
constitución,  23  de  Mayo  del  mismo  año— La  Tribuna,  números  10,  15  y  IG—  Vindicación  del 
H'isiemajederal  de  Centro-América  por  el  P.  Dr.  C.  Francisco  Garcia  Pelaez,  S.  Salvador,  a- 
ño  de  1825. 

[0]  Decreto  de  20  de  Noviembre  de  1824— El  Indicador,  números  6  y  8. 
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Conforme  el  plan  de  dicho  código,  la  üepública  quedó  dividida 
^en  cinco  Estados  y  su  Gobierno  debia  ser  popular  representativo 
federal.  ' 'A  un  Congreso  general,  compuesto  de  diputados  elegidos 
por  el  pueblo,  correspondía  dictar  las  leyes  que  interesasen  á  toda 
la  nación:  formar  la  ordenanza  de  las  fuerzas  nacionales:  fijar  los 
•gastos  de  la  administración  general:  dirigir  la  educación:  declarar 
la  guerra:  hacer  la  paz:  arreglar  el  comercio:  determinar  el  valor, 
iipo  y  peso  de  la  moneda.  A  un  Senado,  compuesto  de  senadores, 
<  elegidos  por  el  pueblo,  se  encomendaba  la  sanción  de  la  ley,  y  debia 
dar  consejo  al  Poder  Ejecutivo:  proponer,  en  terna,  para  el  nombra- 
miento de  los  empleados  principales  de  la  federación:  velar  sobre 
la  conducta  de  estos  y  declarar  cuándo  liabia  ó  no  lugar  á  la  forma- 
ción de  causa  contra  los  ministros  diplomáticos,  secretarios  de  Esta- 
dio, etc.  Un  Presidente,  elegido  por  el  pueblo,  debia  ejercer  el  Poder 
Ejecutivo,  y  un  Vice-Presidente,  elegido  también  por  el  pueblo,  era 
llamado  á  sustituirle  en  casos  de  impedimento  legitimo.  Una  Corte 
suprema  de  justicia, 'compuesta  de  magistrados  elegidos  de  la  mis- 
ma manera,  debia  conocer,  en  última  instancia,  de  las  causas  de- 
signadas por  la  constitución:  juzgar  en  las  acusaciones  contra  el 
Presidente,  senadores,  enviados,  etc.  Un  Congreso  en  cada  Estado, 
compuesto  de  representantes  elegidos  popularmente,  debia  dictar 
leyes,  ordenanzas  y  reglamentos — determinar  el  gasto  de  su  admi- 
nistración— decretar  los  impuestos — fijar,  en  tiempo  de  paz,  la  fuer- 
za de  linea  con  acuerdo  del  Congreso  federal— levantar  en  el  de  guer- 
ra, la  que  les  correspondía — crear  la  cívica;  y  erigir  tribunales  y 
^corporaciones.  Un  Consejo  en  cada  Estado,  compuesto  de  conseje- 
ros, elegidos  en  la  forma  dicha,  debia  sancionar  las  leyes,  aconse-*' 
jar  al  P.  E.  y  proponer  para  el  nombramiento  de  los  primeros  fun- 
cionarios. Un  Jefe,  elegido  por  el  pueblo,  quedaba  encargado  del 
Poder  Ejecutivo;  y  un  Yice-Jefe,  elegido  igualmente  por  el  pue- 
Mo,  debia  hacer  sus  veces  en  el  caso  de  justo  impedimento.  Una  Cor- 
ee de  justicia,  compuesta  de  magistrados  elegidos  también  popular- 
mente, era  en  cada  Estado  el  tribunal  de  última  instancia  (7) 

Los  diputados  federales  debian  elegirse  en  razón  de  uno  por  cada 
;30,000  habitantes,  y  los  senadores  á  razón  de  dos  por  cada  Estado; 
la  Corte  suprema  de  justicia  debia  componerse  de  cinco  ó  siete  ma- 
.^istrados  elegidos  por  toda  la  República.  Los  .primeros  debian  te- 
ner 23  años  de  edad  y  5  de  ciudadanía;  y  si  eran  naturalizados,  se 
axlgia  ademas  un  año  de  residencia,  no  interrumpida,  ó  inmediata 
la  la  elección:  para  ser  senador  se  requerían  30  años  de  edad  y  siete 


f7]  Gaceta  del  S.  G.  de  Guatemala,  25  de  Noviembre  de  1824. 
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(le  ciudadania:  uno  solo  de  los  senadores,  por  cada  Estado,  podia 
ser  eclesiástico:  i)ara  ser  magistrado  de  la  Corte  suprema  de  justi- 
cia, se  exigían  las  mismas  condiciones  que  eran  precisas  para  ser  in- 
dividuo del  Senado,  con  la  circunstancia  indisx)ensable  de  ser  origi- 
nario de  América.  Todos  los  cuerpos  legislativos  debian  renovarse^ 
por  mitad,  cada  año:  el  Senado  por  tercios  en  el  mismo  período,  y 
la  Corte  suprema,  de  la  misma  manera,  cada  dos  años. 

Tal  era  el  plan  del  pacto  constitutivo,  6  ley  fundamental,  que  de- 
cretó la  A.N.  C.  para  la  República,  que  conforme  á  la  misma  ley, 
se  denominó:  Federación  de  Ce7itro- América.  Ademas,  se  procla- 
maban en  ella  todas  las  garantías  individuales,  la  libertad  absoluta 
del  pensamiento,  de  la  palabra,  de  la  escritura  y  de  la  imprenta: 
se  abolió  toda  especie  de  filero,  se  prohibieron  las  confiscaciones,  y^ 
los  ciudadanos  todos  quedaban  sometidos  á  un  mismo  orden  de  pro- 
cedimientos judiciales:  estaban  igualmente  obligados  á  obedecer  la- 
ley,  á  servir  y  á  defender  á  la  patria  con  las  armas,  y  á  contribuir 
proporcionalmente  para  los  gastos  públicos,  sin  privilegio  ni  escep- 
(íion  alguna.  Todas  las  disposiciones  de  las  leyes,  que  anteriormente 
se  hablan  dictado,  relativas  á  la  estincion  de  títulos  de  nobleza,  a- 
bolicion  de  la  esclavitud  y  asilo  á  los  estrangeros,  se  consignaron  de 
nuevo  en  la  constitución  como  bases  fundamentales  del  sistema. 

Luego  que  se  publicó  la  constitución,  fué  recibida  con  universal' 
aplauso  en  toda  la  República  (8),  y  desde  el  23  de  Noviembre  en  que 
fué  jurada  por  todas  las 'autoridades  de  la  capital,  comenzó  á  regir; 
si  puede  hablarse'asi  cuando  se  trata  de  una  ley,  que  todos  los  par- 
tidos alternativamente  han  invocado  para  apoyar  sus  pretensiones, 
y  que  todos  á  su  vez  han  hollado:  que  en  algunas  de  sus  disposi- 
ciones nunca  ha  sido  obedecida  en  las  provincias,  pues  que  les  ha 
sido  materialmente  imposible  contribuir  con  sus  cupos,  teniendo  por 
el  contrario  necesidad  de  apropiarse  las  rentas  federales  para  ocur- 
rir á  sus  precisíis  urgencias.  Únicamente  el  Estado  de  Guatemala,, 
;i  causa  de  su  mayor  riqueza  y  x)oblacion,  ha  podido  ser  fiel  al  pac- 
to federativo,  contribuyendo  puntualmente  con  sus  contingentes  res- 
pectivos, y  haciendo  ademas  suplementos  cuantiosos  todas  las  veces-- 
(pie  los  ha  necesitado  el  Gobierno  nacional  (9). 


[8]  Gaceta  clelS.  G.  de  (Taatemala,  3  de  Marzo  de  825. 

[9]  Solo  en  los  catorce  meses  y  días,  corridos  desde  la  instalación  de  la  A.  N.  C.  hasta  la- 
'•reccion  en  Estado  de  la  provincia  de  Guatemala,  contribuj-ó  su  hacienda  para  los  gastos  ge- 
nerales, con  271,170  pesos,  sin  contarlas  suministraciones,  mucho  mas  considerables,  que 
había  hecho  desde  el  15  de  Setiembre  de  821.  En  épocas  jiosteriores,  Guatemala  ha  continua- 
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A  las  dificultades  que  oponía  al  entable  del  sistema  federal  la  si- 
tuación en  que  entonces  se  hallaban  los  nuevos  Estados,  se  unian 
otras,  provenientes  de  la  poca  precisión  con  que  estaban  redacta- 
das algunas  de  las  disposiciones  mas  notables  de  la  constitución. 
•Conforme  al  artículo  10  los  Gobiernos  de  los  Estadas  eran  sobera- 
xios  é  independientes  en  su  administración  interior;  en  el  69  se  de- 
claraba, que  eran  del  resorte  de  la  federación  todas  aquellas  de- 
terminaciones en  cuya  general  uniformidad  tuviese  un  interés  cono- 
cido la  República  entera.  Tales  disposiciones  naturalmente  debían 
abrir  un  ancho  campo  ala  duda,  á  las  disputas  y  á  la  interpretación. 
En  efecto,  los  Gobiernos  de  los  Estados,  invocando  el  artículo  que 
los  favorecía,  se  creyeron  autorizados  para  revisar  las  leyes  federa- 
les y  aun  para  negarles  el  pase  cuando  las  juzgaban  anti-constítucío- 
iiales  ó  depresivas  de  su  soberanía.  Los  poderes  nacionales,  celosos 
de  su  autoridad,  se  han  ingerido  muchas  veces  en  los  negocios  par- 
ticulares de  los  Estados,  bajo  el  pretesto  de  conservar  el  orden  y  la 
uniformidad  en  la  República.  Por  otra  parte,  á  las  i)i't)vÍJicías,  no 
solo  se  les  dieron  las  bases  precisas  para  que  se  constituyesen  en 
Estados,  sino  que  también  se  les  dictaron  otras  prevenciones,  que 
pueden  llamarse  reglamentarias,  y  que  han  dejado  incertidumbres, 
y  vacios  que  han  paralizado  la  marcha  del  sistema  y  retardado  su 
consolidación. 

En  Guatemala,  á  mas  de  estos  inconvenientes,  existia  otra  causa 
capaz  j)or  si  sola  de  producir  los  mayores  disturbios.  Se  cometió  la 
falta  de  no  designar  distrito  federal  para  residencia  de  los  Supremos 
Poderes:  la  nueva  ciudad  de  Guatemala,  que  habia  sido  la  capital 
•del  antiguo  reino,  continuó  siéndolo  de  toda  la  República  y  al  mis- 
mo tiempo  del  Estado  de  su  nombre.  Dos  autoridades  soberanas  fun- 
gían dentro  de  un  mismo  recinto:  veian  en  continuo  rose  sus  respec- 
tivas atribuciones;  y  esto  originaba  con  frecuencia,  competencias  y 
contestaciones  muy  desagradables.  Yo  comparo  tal  estado  de  cosas 
al  que  han  tenido  en  los  países  católicos  las  jurisdicciones  civil  y  e- 
clesíástica. 

La  Asamblea  í^acional  había  previsto  esta  dificultad,  y  creyó  evi- 
tarla designando  la  antigua  Guatemala  paia  la  x^rimera  leuníon  del 
Congreso  del  Estado;  mas  como  á  este  se  dejó  el  dereclio  de  desig- 
nar, para  lo  sucesivo,  el  lugar  de  su  residencia,  muy  pronto  deter- 
minó trasladarse  á  la  Corte.  No  quedaba,  pues,  mas  arbitrio  que  el 


do  haciendo  nuevos  y  mas  costosos  sacrificios  «n  íavor  tlel  Gobierno  n  acional.  [Dictamen  áv 
la  comisión  de  hacienda  del  Congreso  constituyente  del  Estado  de  Guatemala,  Octubre  29  de 
«de  1824— Gaceta  del  G.  S.  del  mismo  Estado,  números  12  y  13,  año  de  1827.] 
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de  que  mudasen  domicilio  las  autoridades  federales,  pero  aun  este 
remedio  era  inaplicable  porque  los  demás  Estados  no  manifestaban 
las  mejores  disposiciones  para  admitir  en  su  seno  á  la  federación: 
todos  la  temian  como  nna  carga;  y  sin  embargo,  por  una  contradic- 
ción inesiDlicable,  se  quejaban  de  que  permaneciese  en  Guatemala  y 
desobedecían  sus  determinaciones,  pretestando  que  eran  influidas 
por  los  guatemaltecos. 

Otras  incoherencias  se  notaban  en  la  constitución  que,  aunque  no 
se  referían  á  la  parte  orgánica,  no  por  eso  dejaban  de  ser  chocan- 
tes. En  el  artículo  11  se  declaraba  que  la  religión  C.  A.  R.  era  la  del 
Estado,  con  esclusion  del  ejercicio  público  de  cualquiera  otra:  se- 
mejante declaratoria  (propuesta  y  aprobada  por  los  diputados  cen- 
tralistas, y  celebrada  como  un  triunfo,  por  los  serviles  de  la  capi- 
tal) contradecía  las  que  se  hablan  hecho  en  favor  de  los  estrange- 
ros,  las  que  se  hablan  dictado,  permitiendo  la  libre  introducción  de 
libros,  y  proclamando  las  libertades  públicas,  inconciliables  con  to- 
do lo  que  sea  intolerancia  ó  esclusion.  Se  hizo  tanto  mas  chocante 
esta  esclusiva  adopción  del  culto  católico,  cuanto  que  se  veia  consig- 
nada en  un  código  que  se  habla  formado  tomando  por  modelo  el  de 
los  Estados  Unidos  del  Norte,  en  donde  la  tolerancia  religiosa  se  ha 
consagrado  como  nn  dogma  político,  y  como  una  de  las  bases  fun- 
damentales del  sistema. 

Esta  implicación  en  algunas  de  las  disposiciones  mas  señaladas 
de  la  ley  fundamental,  no  tanto  provenia  de  la  inesperiencia,  que  si 
era  grande,  cuanto  de  las  contradicciones  que  existían  en  el  seno  del 
O.  L.  Muchas  veces  los  directores  del  partido  federalista,  á  fuerza 
de  elocuencia  y  de  una  reñnada  táctica  legislativa,  que  no  bebia  es- 
perarse en  los  primeros  ensayos, hacían  pasar,  á  dos  tercios  de  votos, 
un  articulo  que,  al  principiarse  á  discutir,  no  contaba  ni  con  una 
simple  mayoría;  mas  cuando  se  estaba  en  el  caso  de  ir  adelante  en 
las  consecuencias  y  desarrollos  de  lo  acordado,  ya  los  del  bando  con- 
trario habian  podido,  en  reconvenciones  privadas,  recoger  y  fortifi- 
car á  sus  dispersos  en  las  votaciones,  y  obligarlos  á  contrariar  las 
deducciones  de  lo  mismo  que  ya  habian  aprobado.  De  este  modo  no 
es  estraño  que  se  noten  grandes  defectos  en  la  constitución  de  Cen- 
tro-América; mas  aun  cuando  fuesen  mayores,  y  aunque  es  cierto 
que  se  propusieron  en  ella  algunas  teorías  mas  brillantes  que  prac- 
ticables, siempre  hará  honor  á  sus  autores  la  firmeza  con  que  procla- 
maron las  doctrinas  mas  luminosas  del  siglo,  sobreponiéndose  á  las 
amenazas  de  los  partidarios  de  las  rutinas  y  de  los  amigos  de  los  an- 
tiguos abusos. 

Concluido  el  código  constitucional,  la  Asamblea  creyó  que  era 
tei-minada  su  misión  y  acordó  disolverse:  en  efecto  lo  verificó  así 
el  dia  23  de  Enero  de  825,  después  de  diez  y  nueve  meses  de  sesio- 
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nes — 137  decretos  emitidos  en  este  período — 1186  órdenes  y  mas  de 
784  actas  que  celebró,  son  un  testimonio  irrefragable  de  la  laborio- 
sidad del  primer  Cuerpo  legislativo  de  la  nación  centro-americana; 
y  si  no  brilla  en  todas  estas  disposiciones  la  sabiduría  y  el  acierto, 
es  preciso  confesar  que  los  individuos  que  lo  componían  hicieron 
cuanto  podia  esperarse  de  hombres  que  se  vieron  obligados  á  des- 
prenderse, como  por  encanto,  de  todas  las  antiguas  habitudes  de  la 
esclavitud  para  revestirse  del  carácter  de  legisladores  y  elevarse  al 
rango  de  hombres  libres  (10). 

Cuando  se  disolvió  la  Asamblea  nacional,  ya  las  Estados  del  Sal- 
vador y  Costa-Rica  se  hablan  organizado  y  decretado  sus  constitu- 
ciones particulares;  los  de  Guatemala  y  Honduras  lo  verificaron  en 
todo  el  curso  del  mismo  año  de  25;  y  hasta  el  siguiente  lo  pudo  prac- 
ticar el  de  Nicaragua;  pues  aunque  ya  habla  hecho  la  elección  de 
sus  autoridades  supremas,  la  falta  de  armonía  entre  la  Asamblea  y 
el  Jefe  Cerda,  este  y  el  Yice-Jefe  Arguello,  paralizó  mu^chas  veces 
los  trabajos  legislativos  y  dificultó,  por  algún  tiempo,  la  completa 
organización  de  aquel  Estado  (11) 

En  Guatemala  se  disfrutaba  de  tranquilidad:  todas  sus  autorida- 
des estaban  ya  constituidas  y  eh  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones, 
y  el  orden  público,  durante  el  año  de  25,  no  fué  alterado  sino  por 
un  pequeño  tumulto  que  promovieron  los  frailes  de  la  capital. 

Las  Comunidades  religiosas,  con  diferentes  pretestos,  hablan  di- 
ferido.  el  juramento  de  la  constitución;  y  se  mantenían  todavía  en 
su  pertinacia,  cuando  en  la  noche  del  19  de  Febrero  los  PP.  del 
Colegio  de  propaganda  flde  se  disponian  á  dar  principio  á  sus  mi- 
siones. El  Jefe  político  les  mandó  suspender  y  ordenó  al  Prelado, 
que  antes  de  comenzar  su  tarea  apostólica,  como  subdito  de  la  po- 
testad civil,  jurase  abediencia  al  código  que  acababa  de  adoptar  la 
nación.  Luego  que  se  hizo  pública  esta  orden,  el  populacho  del  bar- 
rio de  San  Sebastian  se  reunió  tumultuariamente  en  las  inmediacio- 
nes del  Colegio  de  Cristo,  dando  voces  subversivas  y  protestando 
que  defenderían,  á  costa  de  su  sangre,  á  los  PP.  misioneros. 

Los  individuos  del  Ejecutivo  Nacional  dieron  mucha  importancia 
á  esta  incidencia,  excitaron  al  Presidente  de  la  .Tunta  preparatoria 


[10]  El  Indicador  de  Guatemala  núrn.  IG. 

[11]  El  Estado  del  Salvador  decretó  su  constitución  el  12  de  Junio  de  1824;  el  de  Costa-Ri- 
ca el  21  de  Enero  de  825;  Guatemala  el  11  de  Octubre;  Honduras  el  11  de  Diciembre  del  mis- 
mo año  de  25;  y  Nicaragua  el  8  de  Abril  de  826— [El  Redactor  Generrtl,  núm.  26— El  Sema- 
nario Politico  y  Mercantil  de  San  Salvador,  números  1?  y  93.) 
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l)ara  que  apresurase  la  apertura  de  las  sesiones  del  Congreso,  y  ellos 
mismos  se  dirigieron  precipitadamente  á  su  despacho  é  hicieron  lla- 
mar al  Jefe  Político  y  al  Prelado  de  los  recoletos:  del  primero  reca- 
baron la  revocatoria  de  la  orden  prohibitiva  de  las  misiones,  y  del 
segundo  la  promesa  de  que  no  diferirían,  por  mas  tiempo,  el  Jura- 
mento de  la  constitución;  en  este  concepto  se  le  dejó  espedito  para 
el  ejercicio  de  su  ministerio  apostólico. 

Mientras  estuvo  el  Prelado  en  la  sala  deí  Gobierno,  la  multid  a- 
golpándose  á  los  balcones  gritaba:  misión  queremos:  viva  la  Reli- 
cfion:  m^uera,  la  lieregia:  mueran  los  que  no  quieren  misiones;  y 
aun  se  dieron  voces  contra  los  más  notables  patriotas.  Esta  eferves- 
cencia momentánea  se  calmó  tan  luego  como  vieron  salir  al  Prelado, 
y  éste  anunció  que  iba  á  darse  principio  á  la  predicación,  como  efec- 
tivamente se  verificó  á  las  9  de  la  misma  noche. 

En  los  dias  siguientes,  los  liberales  y  la  fuerza  cívica,  fuertemente 
irritados  por  la  escandalosa  ocurrencia  del  19,  manifestaron  la  dis- 
posición en  que  se  hallaban  de  sacrificarse  antes  que  j)ermitir  se 
quedasen  los  religiosos  sin  Jurar  el  pacto  constitutivo.  Muchos  pa- 
triotas se  presentaron  en  público  llevando  en  sus  sombreros  cucar- 
das en  que  se  leían,  en  grandes  letras  de  molde,  estas  palabras:  co]S"s- 
TiTUCioN^  ó  MUERTE.  La  decisiou  que  manifestaron  los  liberales  y  la 
noticia  de  las  medidas  enérgicas  que  tomaba  el  Gobierno  del  Esta- 
do para  reducirlos  al  deber,  obligaron  por  último  á  los  religiosos  á 
X3restar  el  Juratnento  que  tantas  veces  se  les  habia  exigido;  y  aun, 
por  una  de  aquellas  inconsecuencias,  de  que  dieron  repetidos  ejem- 
X)los  estos  mismos  religiosos,  mezclados  con  el  pueblo  y  adornados 
con  morriones  cívicos  y  penachos  militares,  victorearon,  el  dia  de  la 
Jura  solemne,  á  la  constitución  que  poco  antes  habían  calificado  de 
herética  (12). 

El  20  de  Enero  la  Asamblea  adoptó  para  el  Estado  el  mismo  es- 
cudo de  armas  que  ánte~s  se  habia  decretado  para  toda  la  Repúbli- 
ca, distinguiéndose  solamente,  en  que  aquel,  según  se  vé  en  la  lámi- 
na, '^  está  fijo  sobre  una  grande  aljaba,  cuya  estremidad  superior  a- 
X)arece  sobre  el  círculo  coronándole  las  fiechas  azules  y  blancas  co- 
locadas en  ella:  la  parte  inferior  de  la  aljaba  está  apoyada  sobre  una 
X^orcion  de  tierra  en  que  hay  varios  trofeos,  y  entre  ellos  la  bandera 
que  designa  los  colores  del  pabellón  nacional.  De  los  anillos  de  la 
parte  superior  de  la  aljaba,  y  descansando  sobre  el  escudo  circular, 


(12)  El  Indicador  núm.  5.  El  Liberal  números  1"  y  5. 
*  Véase  la  que  corre  al  fin  de  este  volumen. 
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penden  dos  cuernos  que  simbolizan  la  abundancia:  de  la  inferior  su- 
ben dos  palmas  que  cierran  el  círculo,  y  una  flecha  y  un  arco  cru- 
zan la  base  del  triángulo  que  está  en  el  centro.  En  torno  del  círculo 
se  lee  en  letras  de  oro — Estado  de  Guatemala  en  la  federacioiv 

DEL  CENTEO  (13). 

La  organización  de  la  hacienda  pública  del  Estado  y  el  arreglo  de 
los  demás  ramos  que  no  se  habían  reservado  al  Gobierno  federal, 
llamo  desde  un  principio  la  atención  del  C.  L.  de  Guatemala;  mas  á 
pesar,  de  las  medidas  que  dictó  para  aumentar  las  rentas  y  sistemar 
su  administración  (14),  estas  casi  nada  mejoraban,  al  paso  que  los 
gastos  se  multiplicaban  y  las  urgencias,  de  día  en  día,  se  hacían  mas 
sensibles.  Era  preciso  cubrir  un  déficit  de  mas  de  100.000  pesos  que 
resultaba  en  los  gastos  comunes,  y  ademas,  subvenir  al  entreteni- 
miento de  las  fuerzas  que  debían  situarse  en  la  frontera  de  Soconus- 
co, amenazada  por  los  mejicanos,  y  proveer  á  otras  erogaciones  es 
traordinarias,  indispensables  cuando  comienza  á  establecerse  un  sis- 
tema nuevo.  Con  estos  objetos  se  decreto,  de  pronío,  un  préstamo 
forzoso  de  80.000  pesos,  y  después  una  contribución  directa  que  de- 
bía pesar  proporcionalmente  sobre  todas  las  clases  del  Estado  (16). 
Estas  medidas,  ciertamente,  no  eran  á  propósito  para  acreditar  á  la 
naciente  administración,  pero  la  necesidad  las  justificaba,  y  esta 
consideración  debió  acallar  las  murmuraciones:  sin  embargo,  los  edi- 
tores de  El  Indicador  hicieron  aun  mas  odiosa  la  primera  de  estas 
disposiciones  y  dificultaron  en  mucha  parte  su  ejecución,  rejjresen- 
tándola  como  un  ataque  á  la  propiedad,  violento  é  innecesario. 

Aquel  periódico,  famoso  por  la  destreza  con  que  supieron  mane- 
jarse en  él  las  armas  del  sarcasmo  y  la  sátira,  y  mas  aun  por  la  pre- 
ponderancia que  dio  al  partido  servil  y.  por  la  grande  influencia 
que  tuvo  en  la  revolución,  comenzó  á  publicarse,  á  fines  de  1824,  por 
los  Sres.  José  Francisco  Córdova,  Juan  Francisco  Sosa,  Manuel  Mon- 
túfar,  P.  C.  Fernando  Antonio  Dávila,  P.  C.  José  María  Castilla  y 
elC.  JoséBeteta. 

Para  hacer  frente  al  Indicador^  el  partido  opuesto  comenzó  á  pu- 
blicar El  Liberal^  á  mediados  de  Marzo  de  1825:  se  le  dio  este  nom- 
bre porque  se  entabló  espresamente  para  que  todos  los  liberales  es- 
cribiesen en  él;  mas,  contra  lo  que  debia  esperarse,  los  hombres  no- 
tables del  partido  pocas  veces  tomaron  parte  en  su  redacción,  que. 


(13)  Decreto  de  20  de  Enero  de  1825. 

(14)  Decretos  de  9  de  Octubre,  19  y  20  de  Noviembre,  y  15  de  Diciembre  de  1824. 

(15)  Decretos  de  20  de  Noviembre  de  1824,  y  10  del  mismo  mes  de  825. 
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en  lo  general,  fué  obra  de  algunas  plumas  poco  ejercitadas,  cuvíi 
exaltación  se  dejaba  ver  en  el  argumento  con  que  adornaron  el  fron- 
tispicio de  algunos  números  de  su  periódico:  Si  con  razones  no  los 
convencemos^  ct  inartülcizos  nos  entenderemos.  Tuvo  pues  poca  a- 
ceptacion  El  Liberal,  y  lejos  de  llenar  su  objeto,  sirvió  mas  bien  pa- 
ra deslucir  la  causa  que  se  quiso  defender  en  él.  A  últimos  de  Ju- 
lio de  824  apareció  en  San  Salvador  El  Semanario  Político  Mercan  - 
lit.  Este  era  verdaderamente  un  periódico  de  provincia,  que  no  cor- 
respondió á  su  título  y  que,  á  escepcion  de  algunas  noticias  oficia- 
les que  se  insertaban  en  él,  por  lo  demás  no  mereció  aceptación  ni 
crédito.  No  así  El  Melíton  que  salió  á  luz  en  Guatemala,  á  princi- 
pios de  Mayo  del  año  de  25,  en  forma  de  diálogo.  Se  manejó  en  él 
(*on  tanta  gracia  el  ridiculo,  que  aun  los  mismos  zaheridos  no  po- 
dían menos  de  celebrar  su  gracejo;  y  se  solicitaba  con  tanta  ansia, 
que  apesar  del  gran  número  de  ejemplares  que  se  tiraban  en  la  im- 
prenta de  la  Union,  apenas  eran  bastantes  para  satisfacer  la  de- 
manda que  había  de  ellos.  Su  estilo  burlesco  y  bien  sostenido,  aun- 
que sumamente  picante  y  mordaz,  y  la  multitud  de  anécdotas  curio- 
sas que  contaba  de  las  familias  nobles,  de  los  frailes,  del  prelado 
metropolitano,  etc.  le  dieron  mucha  celebridad  y  lo  hicieron  en  es- 
tremo temible  para  los  serviles,  que  siempre  figuraron  en  él  desven- 
tajosamente. 

Mucho  tiempo  se  dudó  acerca  del  verdadero  autor  de  El  Don  Me- 
líton'. los  serviles  lo  atribuían  á  Barrundía  y  Gal  vez:  es  verdad  que 
este  último  redactó  algunos  de  sus  números;  pero  el  principal  edi- 
tor de  este  alarmante  papel  fué  Don  Antonio  Rivera  Cabezas,  muy 
coni ciclo  después  por  otras  obras  del  mismo  género,  en  que  acreditó 
una  malignidad  retinada  á  la  par  de  sus  talentos  para  las  composi- 
ciones satírico -burlescas. 

Aunque  en  un  género  muy  distinto,  El  Redactor  General  de  Gua- 
temala, sobrepujó  á  todos  los  escritos  de  su  tiempo:  era  obra  de^Va- 
Ue,  y  esto  es  bastante  para  recomendar  su  mérito  literario. 

A  mas  de  estos  periódicos,  se  publicaron,  durante  el  primer  perio- 
do de  la  revolución,  algunos  otros,  tanto  en  Guatemala  como  en  San 
Salvador;  pero  ninguno  de  ellos  merece  particular  mención.  En  los 
demás  Estados  no  había  imprenta  y  sus  Gobiernos  carecían  aun  de 
una  Gaceta  en  que  hacer  públicos  sus  acuerdos. 

También  circulaban  en  la  República  muchos  impresos  sueltos.  En- 
tre ellos  se  vieron  algunos  que  honrarían  á  cualquiera  otro  país  mas 
civilizado  que  Centro- América;  pero  el  mayor  número  se  componía 
de  producciones  indigestas  que  atestiguaban,  á  un  mismo  tiempo, 
la  ignorancia  de  sus  autores  y  el  furor  de  los  partidos. 


C^P>ITTJI.O   QUINTO 


Instalación  delprímer  congreso  federal — Dr.  Galcez — Córdoca^  1). 
J.  Francisco — Montúfar^  D.  Manuel — Barrundía^  José  Fran- 
cisco— Estado  de  la  opinión  en  la  Bepublica — P.  Delgado — Sus 
pretensiones  á  la  mitra  de  San  Salvaclor — Aquella  proiyincia  se 
erige  en  obispado — Oposición  del  Metropolitano  de  Guatemala — 
Decreto  de  27  de  Octubre  de  824 — Difluencia  qice  tuva  este  asun- 
to en  las  cuestiones  políticas — Se  refutan  las  opiniones  del  afu- 
tor  de  la  Memoria  de  Jalapa  acerca  de  este  negocio — Como  lo 
ventilaron  los  eclesiásticos — Obstinación  y  procedimientos  es- 
candalosos de  Delgado — Los  liberales  lo  apoyan — Los  sei^niles 
sostienen  al  Prelado  Metropolitano — Decreto  de  18  de  Julio  de 
182o — Ocurso  á  Poma — Pesolucion  de  aquella  Corte — Como  sr 
terminó  eMe  altercado  eclesiástico. 


El  primer  Congreso  federal,  menos  numeroso  que  la  A.  N.  C 
por  haberse  duplicado  la  base  de  elección,  y  compuesto,  en  par- 
te, de  algunos  de  los  diputados  que  mas  se  liabian  distinguido  en 
la  primera  represantacion  nacional,  se  instaló  el  6  de  Febrero  de 
1825,  y  eligió  por  su  primer  presidente  al  Dr.  C.  Mariano  Galvez. 

Este  guatemalteco  es  uno  de  los  personages  mas  notables  entre  to- 
dos los  que  lian  brillado  durante  la  revolución,  y  uno  de  los  hom- 
bres que  han  tenido  una  influencia  mas  directa  y  conocida  en  los 
destinos  de  su  patria:  por  consiguiente,  se  ha  hablado  mucho  de 
Galvez  y  se  le  han  prodigado  elogios  y  vituperios.  Los  hechos  que  le 
pertenecen,  y  que  por  lo  mismo  procurare  referir  en  este  bosquejo 
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con  la  mas  escrupulosa  imparcialidad,  darán  á  conocerá  fondo  su  ca- 
rácter. Yo  me  abstengo  de  entrar  en  detalles  circustanciados  sobre 
este  particular:  en  las  presentes  circunstancias,  cualquiera  elogio  en 
especial,  se  tendría  por  una  servil  adulación,  mis  censuras  se  creerían 
sugeridas  i3or  una  afectada  imj)arcialidad. 

Basta  pues  decir,  que  Gralvez,  desde  el  principio  de  su  can-era  pú- 
blica, descubrió  cualidades  que  le  llamaban  al  manejo  de  los  gran- 
des negocios,  y  un  genio  á  proposito  para  ñgurar  con  brillo  en  las 
escenas  de  la  revolución.  Siempre  independiente,  perteneció  prime- 
ro al  bando  imperial,  estuvo  ligado  con  las  familias,  en  este  concep- 
to, y  fué  uno  de  los  áulicos  y  consegeros  de  Gainza:  después  abra- 
zó con  calor  la  causa  de  los  republicanos,  y  comenzó  á  adquirir  re- 
putación entre  ellos  haciendo  una  moción,  como  síndico  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Guatemala,  para  que  se  suspendiese  la  guerra  con- 
tra San  Salvador:  moción  conque  subsanó  otras  que  babia  lieclio  an- 
tes promoviendo  los  intereses  del  imperio,  en  cuyo  favor  habia  o- 
brado,  mas  bien  por  sus  relaciotíes  y  compromisos  de  gratitud  con 
algunas  familias  nobles,  que  por  sus  verdaderos  sentimientos. 

Desde  que  se  pronunció  abiertamente  por  las  opiniones  liberales, 
fué  uno  de  sus  mas  fuertes  apoyos  y  una  de  las  manos  hábiles  que 
las  hicieron  triunfar.  Durante  las  sesiones  de  la  A.  C.  Galvez  afir- 
mó su  reputación  y  se  hizo  de  gran  p:  estigio  entre  los  fíebres,  de  ma- 
nera que  cuando  se  instaló  el  primer  Congreso  federal  ya  figural)a 
á  la  cabeza  de  este  partido. 

Rivalizaba  con  Galvez  y  se  hallaba  al  frente  de  los  serviles  Don 
José  Francisco  Córdova,  hombre  singular,  en  quien  la  naturaleza 
parece  haberse  complacido  en  reunir  con  una  fígura  mezquina  y  na- 
da recomendable,  un  carácter  ardiente,  inquieto  y  verdaderamente 
enérgico.  I^o  cedia  á  su  antagonista  en  actividad  ni  en  astucia;  pe- 
ro le  era  muy  inferior  en  cuanto  á  otras  jjrendas  que  se  creen  nece- 
sarias en  el  hombre  público.  No  tenia  el  disimulo  ni  las  maneras  in- 
sinuantes de  Galvez;  al  contrario,  con  su  genio  satírico,  de  ordina- 
rio, lastimaba  á  todos  los  que  no  eran  de  su  opinión:  es  verdad  que 
esta  aiTQa,  por  otra  parte,  le  fué  muy  ventajosa  y  le  hizo  como  es- 
critor público  el  mas  temible  j)ara  los  liberales.  Córdova  tiene  par- 
ticular gracia  para  ridiculizar  todo  cuanto  no  le  agrada,  y  gran  faci- 
lidad para  mezclar  con  lo  serio  el  sarcasmo  y  la  burla.  Es  obstina- 
do en  su  modo  de  pensar  y  cede  muy  pocas  veces:  tiene  una  gran 
penetración  que  le  descubre  sin  trabajo  el  fondo  de  las  cosas  y  de 
las  personas,  y  esto  mismo  lo  hace  previsor  y  desconfiado.  Fué  pri- 
mero ardiente  partidario  de  la  independencia  y  anti-imperial,  des- 
pués servil  y  aristócrata:  en  todas  épocas  ha  acreditado  una  espedi- 
cion  admirable  y  dado  pruebas  de  su  instrucción  en  la  jurispruden- 
cia del  país,  de  su  sagacidad  y  de  su  firmeza  de  ánimo.  Hé  aquí  al 
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])rincipal  agente  del  ijartido  que  se  llamó  moderado,  al  primer  mo- 
tor de  todas  sus  operaciones  y  al  consejo  de  Arce  y  Aycinena. 

A  mas  de  estos  liabia  en  uno  y  otro  bando  personas  que  sin  dar  la 
cara  ni  presentarse  á  descubierto  en  la  arena,  trabajaban  sordamen- 
te y  amontonaban  en  secreto  los  combustibles  que  produjeron  la  es- 
plosion  de  826,  Entre  estos  debe  contarse  á  Don  Manuel  Monttifar, 
personage  muy  parecido  á  los  que  acabamos  de  describir:  es  decir, 
hombre  de  grandes  talentos,  de  un  tacto  ñno,  mañero  é  intrigan- 
te: tiene  modales  y  amabilidad;  pero  se  le  notan  cierta  reserva  y  en- 
cogimiento que  inspiran  desconfianza  á  cerca  de  su  sinceridad,  no  tie- 
ne el  don  de  la  palabra,  pero  escribe  con  destreza:  su  pluma  ha  si- 
do siempre  ministerial  y  una  de  las  mas  acreditadas  de  Centro- 
.Vmérica;  no  así  sus  prendas  militares,  en  cuya  carrera  no  ha  hecho 
proezas  que  le  den  concepto,  al  contrario,  sus  mismos  partidarios  le 
han  echado  en  cara  la  prolongación  de  la  guerra  y  el  mal  éxito  que 
tuvo  con  respecto  á  ellos.  Montufar  ha  pertenecido  siempre  al  x)ar- 
tido  anti-popular  y  es  uno  de  los  mas  acérrimos  aristócratas;  en  lo 
cual  no  ha  hecho  mas  que  obrar  en  consonancia  con  sus  propios  sen- 
timientos y  con  sus  conexiones,  que  las  tiene  todas]entrelas/«w¿^¿(25, 
de  las  cuales  es  un  miembro  notable.  En  la  adversidad,  Montufar  ha 
descubierto  un  espíritu  rencoroso  é  implacable:  ha  olvidado  las  con- 
sideraciones que  debe  el  hombre  á  su  país  natal  en  cualquiera  situa- 
ción déla  vida;  y  se  ha  mantenido  escribiendo  desde  el  seno  de  una 
nación  vecina  y  rival,  para  desohonrar  á  su  patria,  y  acaso  para  a- 
vivar  antiguas  é  injustas  pretensiones. 

Barriindia  (José  Francisco)  aunque  no  tiene  genio  ni  arte  i)ara  los 
manejos  de  gabinete,  ha  sido  siempre  el  alma  y  el  oráculo  de  su 
partido  por  el  alto  concepto  que  se  tiene  formado  de  sus  talentos;  y 
lia  tenido  una  intervención  x)oderosa  en  los  negocios  de  su  patria 
desde  que  ésta  se  hizo  independiente.  El  lo  habia  sido  desde  el  año 
de  811,  é  invariable  en  sus  opiniones  ha  sostenido  constantemente  la 
causa  de  la  libertad;  pero  la  ha  sostenido  solo  con  su  pluma,  pues 
aunque  jamas  ha  desmentido  su  firmeza  republicana  ni  ha  sido  in- 
consecuente á  sus  opiniones,  nunca  tampoco  se  le  ha  visto  esponer 
su  reputación  ni  su  persona  á  los  azares  de  la  guerra. 

Barrundia  es  reputado  como  uno  de  los  primeros  escritores  de  la 
Repiiblica,:  su  imaginación  de  fuego  se  traslada  toda  entera  á  sus  es- 
critos, y  á  cada  paso  se  leen  en  ellos  los  rasgos  valientes  de  la  elo- 
cuencia tribunicia.  No  es  su  género  favorito  el  satírico-burlesco,  pe- 
i'o  cuando  se  ha  propuesto  manejarlo  lo  ha  hecho  con  particular 
gracia:  lo  acredita  así  la  famosa  comedia  titulada  El  Coliseo  de  que 
se  dice,  fué  principal  autor. 

Por  lo  demás,  Barrundia  es  una  de  esas  cabezas  inflamadas  que 
no  reijaran  en  dificultades  cuando  se  trata  de  entablar  alguna  teo- 
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ria  brillante,  y  que  quisieran,  de  un  soplo,  mudar  el  aspecto  polí- 
tico de  su  país  y  apropiarle  todas  las  novedades  que  lian  probado 
bien  en  otras  partes.  No  ambiciona  mandos  y  ha  desdeñado  muchas 
veces  los  primeros  puestos  de  la  República,  ya  sea  por  temor  á  los 
compromisos  que  rodean  estos  destinos,  ó  bien  por  los  sentimientos 
de  una  verdadera  modestia;  mas  no  por  esto  pretende  vivir  en  la 
abstracción  de  los  negocios:  es  un  tribuno  exaltado  que  gusta  de 
mantenerse  en  los  Congresos  fiscalizando  las  operaciones  del  que  e- 
jerce  el  Poder  Ejecutivo,  cuyas  facultades  ha  procurado  siempre 
restringir,  al  paso  que  propende  á  dar  un  ensanche  ilimitado  á  las 
atribuciones  de  los  cuerpos  representativos. 

Contemplándolo  en  privado,  Barrundia  es  un  verdadero  ciudada- 
no: no  tiene  tacha  en  sus  costumbres  y  su  carácter  simpatiza  per- 
fectamente con  la  sencillez  republicana:  desconoce  lo  que  se  llama  el 
gran  tono,  y  ni  su  genio  ni  sus  modales  sufren  alteración  bajo  el  do- 
sel: es  obstinado  en  su  modo  de  pensar  y  su^  pasiones  son  vehemen- 
tes é  irasibles;  pero  no  es  rencoroso  ni  vengativo:  es  bastante  ama- 
ble en  su  trato,  aunque  en  sus  maneras  se  nota  algún  encogimiento 
6  cortedad. 

Tal  es  el  concepto  que  se  ha  formado  generalmente  de  los  cuatro 
personages  que,  defendiendo  intereses  diametralmente  opuestos, 
mantenían  en  continuo  vaivén  á  la  nave  política,  y  empeñaron  una 
lucha  en  que  ha  combatido  una  mitad  de  la  nación  contra  la  otra 
mitad. 

Los  caudillos  serviles  contaban  entre  sus  mas  activos  colaborado- 
res á  los  Sosas,  Millas,  Betetas,  Aycinenas  y  otros:  contaban  asi 
mismo  con  casi  todos  los  ricos  hombres  y  populacho  de  la  capital, 
con  el  Arzobispo,  los  frailes  y  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  los 
departamentos  de  Quezaltenango  y  Yerapaz,  en  que  aquellos  goza- 
ban de  un  grande  infiujo:  muy  pequeño  era  el  que  tenian  los  serviles 
en  las  provincias;  sin  embargo,  les  eran  adictos  muchos  pueblos  de 
los  departamentos  de  Santa  Ana,  Sonsonate  y  San  Miguel  en  el  Es- 
tado del  Salvador;  los  de  Gracias  y  Santa  Bárbara  en  Honduras;  y 
algunas  poblaciones  de  Nicaragua  con  su  Jefe  Cerda.  Los  costari- 
censes  propendían  algo  á  este  partido;  x)ero  sin  animosidad  ni  empe- 
ño, de  manera  que  nunca  tomaron  una  parte  activa  en  la  contiendíi 
de  las  facciones.  El  resto  de  la  República  pertenecía  á  los  liberales, 
y  entre  estos  se  distinguía^,  en  segundo  orden,  los  Riveras,  los  Ir 
barras,  Flores,  Menendez,  Espinózas,  V^asconcelos  y  otros  muchos. 

Valle  parecía  también  pertenecer  á  este  último  bando:  digo  pare- 
cía, porque  en  realidad,  después  de  la  independencia,  jamas  perte- 
neció á  bando  alguno,  ni  era  fácil  que  quisiera  hacer  en  Guatemala 
un  papel  subordinado  después  de  haber  figurado  en  el  Congreso  de 
Méjico  á  la  cabeza  de  los  liberales  y  haber  sido  primer  ministro  de 
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Itui-bide.  Si  aparentó  pues,  eu  esta  ocasión,  adherirse  á  ios  fiebres 
lue  solamente  para  dar  mas  peso  con  su  reputación  al  partido  qué 
combatía  a  la  nobleza,  contra  la  cual   conservaba  antiguos  resentí- 
mientos. 

Se  iniciaron  también  entre  los  liberales  los  estrangeros  Eaonl, 
i-íerzon,  baget  y  Jonama  que  acababan  de  llegar  á  la  República-  pe- 
ro no  tomaron  parte  en  los  asuntos  públicos  hasta  el  año  siguiente 
de  i6,  en  que  el  teatro  de  la  guerra  les  presentó  el  que  deseaban  pa- 
ra íigurar  y  hacer  fortuna  en  su  nueva  patria. 

Hablando  de  las  personas  que  acaloraron   mas  los  partidos  y  tu- 
vieron un  participio  remarcable  en  los  destinos  de  Centro-  América 
•  no  es  posible  pasar  en  silencio  alDr.  Delgado.  Este  eclesiástico,  do- 
tado de  una  firmera  incontrastable,  astuto,  disimulado  y  sumamen- 
te ambicioso;  austero  en  sus  costumbres,  pertinaz  y  exaltado  en  sus 
opiniones,  se  habia  dado  á  conocer  desde  el  año  do  811  entre  los 
promovedores  de  la  independencia.  Cuando  se  reinstaló  la  diputa- 
ción provincial,  figuró  en  ella  como  vocal  por  la  provincia  de  San 
balvador;  en  este  concepto  trabajó-con  el  mayor  celo  por  la  libertad 
de  su  país  y  tuvo  la  gloria  de  ser  uno  de  los  primeros  que  la  procla- 
maron en  821:  comisionado  en  el  mismo  año  para  la  pacificación  de 
su  provincia,  organizó  en  ella  la  resistencia  á  la  unión  á  Méjico  con- 
■  <Iucta  que  le  dio  el  mas  alto  concepto:  aun  gozaba  de  un  nombre  dis- 
tinguido, cuando  se  instaló  la  .-Isamblea  nacional  y  le  eligió  por  su 
primer  presidente.  Después  de  esta  época  empañó  su  fama  y  desvir- 
tuó sus   antiguos  servicios,   poniendo  á  toda  luz  su  aspirantismo  v 
«na  ambición  muy  poco  conforme  al  espíritu  del  siglo,  y  que,  aun- 
que ya  era  conocida,  nunca  se  creyó  que  llegaría  hasta  *el  punto  de 
dar  origen  á  un  cism^,  escandaloso. 

Desde  el  tiempo  del  Gobierno  e.spaño].  Delgado  hnbía  promovido 
Ja  erección  de  una  silla  episcopal  en  San  Salvador;  como  diputado 
provincial  trabajó  eficazmente  con  el  mismo  fin,  haciendo  tomar  par- 
te en  sus  empeños  ú.  varias  municipalidades  de  aquella  provincia  v 
comprometiendo  á  su  junta  gubernativa  para  que  le  eligiese  prinieV 
Obispo,  como  en  efecto  se  verificó  el  30  de  Marzo  de  22:  cuando  esta- 
ba sitiada  la  plaza  de  San  Salvador  por  Filísola,  en  las  transaciones 
que  .se  iban  á  celebrar  con  este  Geneiíll,  Delgado  hizo  comprender 
entre  las  bases  del  convenio  la  erección  de  obispado;  y  aun  en  la  A- 
samblea  Nacional  trabajó  para  que  se  determinase  este  negocio  con- 
lome  a  sus  deseos;  mas  aquel  Cuerpo  decidió  en  decreto  de  8  de 
Julio  de  »2-i:  que  sin  precio  y  espreso  acuerdo  con  su  Santidad 
■nada podía  ni  deUa  disponerse  acercado  la  elección,  presentación 
o  propuesta  para  las  prelacias. 

A  vista  de  una  resolución  tan  terminante,  se  creyó  que  aquel  e- 
clesiástico  abandonaría  sus  pretensiones  al  pontificado;  pero  no  su- 
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cedió  así:  las  diticiiltades  aguijoneaban  mas  y  mas  la  ambición  de- 
Delgado.  Por  último,  en  el  Congreso  constituyente  del  Salvador  en- 
contró el  instrumento  que  necesitaba  para  realizar  sus  esperanzas: 
aquel  Congreso  menos  circunspecto  que  la  representación  nacional, 
erigió  en  diócesis  la  provincia  y  coníirmó  la  elección  de  primer  O- 
bispo  que  anteriormente  se  liabia  hecho  en  Delgado,  á  quien  previ- 
no conferenciase  con  el  Metropolitano  so])re  el  particular;  disponien- 
do al  mismo  tiempo,  que  se  dirigiesen  al  Papa  las  preces  de  estilo- 
(1).  En  virtud  de  estas  disposiciones,  la  parroquia  de  San  Salvador 
quedó  convertida  en  Iglesia  Catedral,  y  su  Párroco  se  presentó  de 
ceremonia  ante  el  Congreso  á  prestar  juramento  de  ñdelidad  al  Es- 
do;  en  seguida  tomó  solemnemente  posesión  de  su  nueva  dignidad 
y  concurrió  al  templo  á  cantar  el  Te  Deum^  acompañado  de  una  dí- 
XDUtacion  de  la  misma  Asamblea  y  de  todas  las  autoridades  locales. 
El  ocurso  al  Arzobispo  de  Guatemala  únicamente  se  habia  acor- 
dado para  llenar  una  simple  formalidad,  pues  no  se  ignoraban  las 
intenciones  de  este  Prelado,  en  nada  conformes  con  las  aspiraciones 
de  Delgado.  En  efecto,  el  21  dei^Junio   del  mismo  año  apareció  un 
edicto  del  Metropolitano,  declarando  nulo   todo   cuanto  se  había 
practicado  en  San   Salvador  respecto  de  la  erección  de  una  nueva 
diócesis  y  nombramiento  de  Obispo.  Desde  esta  fecha  se  declaró  el 
cisma.  El  Congreso  trató  de  llevar  adelante  sus  disiDosiciones  y  pro- 
hibió, con  penas  severas,  la  circulación  del  edicto  pastoral,  amena- 
zando con  la  de  muerte  á  los  que  por  darle  cumplimiento  causasen 
algún  motin  popular  (2).   . 

Coincidiendo  con  las  miras  del  Congreso  salvadoreño,  el  de  Gua- 
temala espidió  su  famoso  decreto  de  27  de  Octubre  de  dicho  año  de 
24.  El  Arzobispo  se  habia  manifestado  siempjje  enemigo  de  la  liber- 
tad: antes  de  la  independencia  habia  circulado  pastorales  contra  los 
insurgentes,  fulminando  contra  ellos  los  rayos  de  la  excomunión: 
después  empleaba  todo  su  j)oder  y  el  influjo  de  los  religiosos  para 
desacreditar  á  los  liberales;  y  tanto  en  el  pulpito  como  en  el  confeso- 
nario y  de  otras  maneras,  se  trabajaba  para  hacerlos  odiosos,  dando 
á  entender  que  eran  enemigos  de  la  religión.  Para  poner  una  valla 
á  los  abusos  del  poder  eclesiástico  se  espidió  la  citada  ley,  pi-ohi- 
biendo  la  circulación  de  los  edictos  ]Dastorales  y  cualesquiei^a  oti-as 
circulares  del  Metropolitano,  sin  el  previo  j)a!se  del  Jefe  del  Estado, 
quien,  en  esta  materia,  debia  arreglarse"  á  lo  dispuesto  por  las  leyes. 


(1)  Decretos  de  27  de  Abril  y  4  de  Mayo  de  824  -Véase  el  documento  núm.  7. 

(2)  Orden  de  3  de  Octubre  de  1824. 
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españolas  sobre  pase  6  retención  de  las  bulas  pontiñcias. 

Largos  debates  precedieron  á  la  emisión  de  este  decreto.  Don  Ma- 
nuel Montíifar,  á  la  cabeza  del  partido  de  oposición,  empleó  todos 
los  recursos  de  su  genio  para  entorpecerlo,  y  en  los  papeles  públicos 
sus  colaboradores  agotaron  los  sarcasmos  para  ridiculizarlo.  Se  ale- 
gaba que  semejante  dis]30sicion  era  atentatoria  contra  la  indepen- 
dencia de  la  potestad  espiritual  y  contraria  al  artículo  44  de  las  ba- 
ses constitucionales,  privando  á  la  primera  autoridad  esclesiástica 
de  las  franquicias  que  se  concedían  al  último  de  los  habitantes  de 
la  República  para  que  pudiese  publicar  libremente  sus  opiniones. 

Los  autores  de  la  ley  replicaron,  que  era  inconcuso  el  derecho  que 
tenia  el  poder  civil  para  intervenir  en  los  actos  del  Gobierno  ecle- 
siástico que  pudieran  turbar  la  tranquilidad  pública;  y  que  este  de- 
recho debia  ser  mucho  mas  vigoroso  en  América,  en  donde  se  tenian 
Tnultii)licados  testimonios  del  abuso  que  hacian  de  su  ministerio  los 
sacerdotes  para  apoderarse  de  la  dirección  de  los  negocios  políticos: 
que  en  cuanto  a,  la  libertad  de  imprenta,  esta  era  una  libertad  de 
opinar,  no  una  licencia  para  dar  órdenes  ó  mandatos,  y  que  como 
tales,  y  del  género  mas  peligroso,  debían  reputarse  las  i3astorales 
de  los  Obispos. 

La  disputa  se  sostuvo  por  una  y  otra  parte  con  erudición  y  elo- 
cuencia y  permaneció  por  algún  tiempo  indecisa.  El  dictamen  de 
una  comisión,  de  fuera  de  la  Asamblea,  compuesta  de  los  Dres.  Ca- 
ñas, Alcayaga  y  G-alvez,  hubo  de  terminarla,  influyendo  en  la  emi- 
sión del  decreto  citado,  en  que  ciertamente  se  hizo  una  escepcion 
muy  notable,  aunque,  por  otra  parte,  parecía  necesario  para  escu- 
dar á  las  nuevas  instituciones  contra  los  ataques  d'e  su  mas  encar- 
nizado enemigo. 

Dicha  ley  no  estulto  mucho  tiempo  en  práctica,  asi  como  tampo- 
co tuvo  la  mayor  aceptación  en  el  público;  en  80  de  Junio  de  825  fué 
derogada  por  la  misma  Asamblea  que  la  había  emitido. 

Los  manejos  de  los  liberales  en  este  asunto,  han  hecho  creer  al 
autor  de  la  Memoria  de  Jalapa,  que  entre  las  causas  que  influyeron 
en  la  adopción  del  sistema  federal  en  Centro- América,  debe  señalar- 
se, como  una  de  las  mas  poderosas,  la  erección  de  una  silla  episco- 
X^al  en  San  Salvador.  ISTo  es  fácil  persuadir  que  los  liberales,  autores^ 
del  régimen  federativo,  hubieran  contado  entre  sus  principales  mi- 
ras, al  proponerlo,  la  creación  de  un  nuevo  Obispo;  pues  hemos  vis- 
to la  indiferencia  que  después  han  manifestado  respecto  de  este  ne- 
gocio: todo  fué  que  triunfasen  para  que  ya  no  se  volviera  á  hablar 
de  obispado:  la  nueva  mitra  se  desmoronó  por  sí  sola;  y  Delgado 
vio  disipadas  sus  esperanzas  cuando  creía  tocar  al  término  de  ellas. 

Es  verdad  que  los  liberales  apoyaron  por  algún  tiempo  las  preten- 
siones de  aquel  eclesiástico;  x>ero  solamente  lo  hicieron  mientras  juz- 
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garon  que  el  aspirante  pedia  ser  un  instrumento  á  propósito  para 
la  ejecución  de  sus  planes;  y  sobre  todo,  porque  se  les  presentaba 
una  ocasión  de  disminuir  la  autoridad  del  Arzobispo  Casaus,  de  cu- 
yo influjo  iba  á  sustraerse  una  provincia  entera. 

Tampoco  puede  convenirse  con  el  escritor  citado,  en  que  la  guer- 
ra civil  haya  sido  una  consecuencia  precisa  de  este  altercado  reli- 
gioso. La  guerra  era  inevitable  en  Centro- América,  como  lo  ha  sido 
en  otras  de  las  nuevas  repúblicas.  Un  pueblo  que  comenzaba  á  re- 
generarse y  ha  hacer  ensayos  en  un  orden  de  cosas  desconocido,  no 
podría  menos  de  sufrir  grandes  conmociones  aun  cuando  no  se  hu- 
biesen cruzado  cuestiones  religiosas.  La  que  se  promovió  en  Sal  Sal- 
vador solamente  influyó  en  la  guerra  como  una  causa  secundaria  y 
concurrente,  y  de  ninguna  manera  como  una  causa  principal;  y  el 
asunto  de  mitra,  sino  se  hubiera  enlazado  con  los  interés  políticos^ 
jamas  hubiera  tenido  importancia  alguna  en  la  República,  ni  los 
pueblos  se  hubieran  batido  j)or  tener  un  Obispo  mas  ó  menos.  La 
apatia  con  que  se  han  visto  en  Centro- América  las  grandes  altera- 
ciones que  se  han  hecho  en  el  orden  eclesiástico,  maniflestan  la  in- 
exactitud del  que  ha  figurado  á  esta  nación  despedazándose  en  una 
guerra  intestina  por  sostener  ó  combatir  un  Obispado  ridículo.  Ade- 
mas, téngase  presente  que  los  pueblos  del  Salvador  nunca  tomaron 
por  divisa  la  defensa  de  Delgado,  y  que,  si  le  obedecieron  en  lo  po- 
lítico, en  lo  demás  le  miraron  como  á  un  intruso  y  se  burlaron  cons- 
tantemente de  sus  pretensiones. 

x^o  se  atribuya  pues  un  falso  origen  á  las  convulsiones  del  pueblo 
centro-americano:  dígase,  si  se  quiere  hablar  con  imparcialidad,  que 
esta  cuestión  religiosa  sirvió  de  pretesto  al  partido  anti-constitucio- 
nal  para  alarmar  á  algunos  pueblos  ignorantes  y  x)onerlos  en  movi- 
miento contra  el  partido  federalista;  y  que,  ;^r  lo  demás,  nunca 
23asó  de  un  motivo  de  escándalo  para  las  conciencias  timoratas  y  de 
iin  asunto  de  comedia  para  los  hombres  despreocupados,  bajo  cuyo 
aspecto  la  atacaron  algunos  escritores  con  buen  éxito,  mientras  que 
los  teólogos  y  canonistas  perdieron  el  tiempo  en  vnnas  declama- 
ciones. 

Entre  el  clero  se  ventiló  este  asunto  difusamente  y  con  mucho  ca- 
lor. Los  partidarios  de  Delgado,  pretendían  establecer  que  los  Go- 
biernos de  los  Estados,  en  virtud  del  poder  s(3berano  que  les  atri- 
buía la  constitución  en  todo  lo  relativo  á  su  régimen  interior,  po- 
dían hacer, en  materia  de  disciplina  eclesiástica,  todos  los  arreglos  que 
creyesen  convenientes;  debiendo  también  reputárseles,  en  esta  parte, 
como  sucesores  de  los  reyes  de  España  é  investidos  de  las  mismas  fa- 
cultades que  estos  habían  obtenido  de  la  Silla  Apostólica.  Los  del 
hando  opuesto  sostenían,  que  era  peculiar  y  esclusívo  de  Su  Santi- 
dad el  arreglo  de  todos  los  negocios  eclesiásticos,  y  que  la  autoridad 
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xíivil  nada  i)odia  hacer  en  el  particular  sin  espreso  consentimiento 
de  la  Silla  romana:  que  las  regalías  de  los  monarcas  españoles  res- 
pecto de  la  provisión  de  prelacias,  en  ningún  concepto  podian  con- 
siderarse trasmitidas  á  los  Gobiernos  americanos,  y  que  cuanto  es- 
tos practicasen  en  puntos  de  disciplina  eclesiástica,  sin  ajustar  pre- 
viamente un  concordato  con  el  Sumo  Pontíñce,  debia  tenerse  por 
nulo  y  contrario  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  á  que  siempre  hablan  es- 
tado sometidos  los  Gobiernos  temporales.  Los  menos  exaltados  con- 
sideraban inherente  al  Ejecutivo  nacional  la  facultad  de  X3resentar 
para  las  nuevas  prelacias  y  proveer  interinamente  las  vacantes. 

Se  publicaron  largas  disertaciones  en  que  los  interesados  hicieroír 
revivir  doctrinas  que  debieran  estar  olvidadas  en  el  presente  siglo,, 
y  en  las  cuales,  al  lado  de  los  testos  de  la  escritura  y  de  las  senten- 
cias de  los  santos  padres,  se  leían  espresiones  henchidas  de  resenti- 
miento y  animosidad.  Apenas  habia  eclesiástico  que  no  se  creyera 
€on  derecho  para  hablar,  ex  Cátliedra^  anatematizando  al  sismático- 
ó  santificando  su  causa:  así  fué  que  entre  la  multitud  de  impresor 
<le  este  género,  con  que  se  inundó  á  la  República,  muy  pocos  reu- 
nían al  mérito  del  laconismo  el  de  la  instrucción  y  doctrina,  y  aun 
fueron  mas  raros  los  que  pudieron  acreditar  á  Centro- América  entre 
las  naciones  estrangeras. 

Delgado  se  mostraba  indiferente  á  los  ataques  que  se  le  dirigían 
por  medio  de  la  i)rensa  y  combatía,  de  hecho,  á  sus  adversarios.  Mu- 
chos eclesiásticos  fueron  destituidos  de  sus  beneficios  y  espulsados 
del  territorio  salvadoreño,  y  pasaron  de  40  los  que  tuvieron  que  e- 
migrar  de  aquel  Estado.  En  Guatemala  se  vieron  sujetos  á  iguales 
tratamientos  los  sectarios  de  Delgado.  La  intriga  y  las  sugestiones 
se  emplearon  por  ambas  partes;  se  predicaba  en  pro  y  en  contra;  y 
aun  llegaron  á  excij^arse  algunas  sediciones,  tales  como  la  que  pro- 
movió en  San  Salvador  Frai  Anselmo  Ortiz  (el  2o  de  Julio  de  824) 
cuando,  por  comisión  del  Metropolitano,  pasó  á  aquella  ciudad  á  pre- 
dicar contra  la  nueva  mitra. 

Delgado  veía  desconocida  y  despreciada  su  autoridad  en  el  re- 
cinto mismo  de  San  Salvador;  desaprobados  todos  sus  actos  episco- 
pales en  Guatemala;  invalidados  todos  los  sacramentos  que  admi- 
nistraban los  eclesiásticos  de  su  facción:  sin  embargo,  sordo  á  las 
quejas  que  por  todas  x)artes  se  levantaban  contra  él,  y  sobreponién- 
dose á  las  (censuras  con  que  lo  amenazaba  el  Metropolitano,  seguía 
adelante  en  sus  proyectos,  abrigaba  y  protegía  á  cuantos  se  decla- 
raban enemigos  del  Arzobispo,  por  viciosos  y  desmoralizados  que 
fuesen:  habilitaba  á  los  clérigos  suspensos  y  concedía  licencias  y 
dispensas  como  un  legítimo  pastor. 

El  mal  carácter  que  de  día  en  día  iba  tomando  el  asunto  de  obis- 
pado, obligó  por  último  al  Congreso  federal  á  espedir  el  decreto  de 
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18  de  Julio  de  18.25.^'*  Los  autores  de  esta  ley  se  liabian  propuesto 
el  doble  objeto  de  satisfacer  los  deseos  del  pueblo  salvadoreño,  eri- 
giendo en  obispado  aquella  provincia,  y  el  de  acallar  al  Arzobispo  y 
su  partido,  desaprobando  todo  lo  practicado  en  el  particular  por  el 
Gobierno  de  la  misma  provincia.  Mas  esta  determinación  no  tuvo 
efecto,  asi  por  las  demoras  que  sufrió  en  el  Senado,  como  porque 
Arce  (pariente  y  amigo  de  Delgado)  que  fungia  ya  como  Presiden- 
te de  la  República,  no  tomó  empeño  en  darle  cumplimiento:  lejos  de 
eso,  se  manifestó  disjpuesto  á  favorecer  las  pretensiones  de  los 
gobernantes  salvadoreños,  cuyos  deseos  obsequió  oficiando  al  Pre- 
lado de  Guatemala  para  que  suspendiese  todo  procedimiento  que 
tuviera  relación  con  la  mitra  del  Salvador.  La  guerra  que  sobrevino 
algún  tiempo  después,  liizo  olvidar  este  asunto  para  pensar  en  in- 
tereses de  mayor  importancia.  Por  la  misma  causa  fué  desatendida 
la  escitacion  que  hizo  el  Congreso  al  Ejecutivo  nacional  para  que 
dispusiese  una  misión  á  Roma,  que  arreglase  con  su  Santidad  los 
negocios  espirituales  de  Centro- América. 

Entre  tanto,  el  Gobierno  de  San  Salvador  habia  constituido  en 
Roma  al  P.  Dr.  Fr.  Victor  Castrillo  para  que  solicitase  del  Papa  lá- 
confirmacion  del  nombramiento  de  Delgado:  aquella  Corte,  usando 
de  su  acostumbrada  política,  daba  equívocas  esperanzas  al  comisio- 
nado salvadoreño  al  mismo  tiempo  que  en  virtud  de  los  informes, 
nada  favorables,  del  Metropolitano  de  Guatemala,  espedía  los  Bre- 
ves desaprobatorios  (3). 

Los  tres  Breves  de  León  XII  dirigidos  al  Metropolitano,  al  Jefe 
del  Salvapor  y  á  Delgado,  y  datados  en  Roma  el  1.  ^  de  Diciembre^ 
de  826,  se  publicaron  en  Guatemala  á  mediados  del  siguiente  año. 
En  ellos  se  declaraba  ilegítimo  y  contrario  á  los  derechos  de  la  san- 
ta Sede  todo  cuanto  se  habia  practicado  en  San^  Salvador  relativo  á 
la  erección  de  obispado:  írritos,  y  de  ningún  valor,  todos  los  actos 
ejercidos  por  Delgado,  cuyo  nombramiento  se  condenaba  y  anulaba 
en  todas  sus  partes;  señalándole  cincuenta  días  para  que  se  separara 
del  ministerio  usurpado  y  reparase  el  escándalo:  en  caso  de  resis- 
tencia se  le  conminaba  con  la  declaratoria  de  cismático  contumaz  y 
vitando.  '^^ 

Los  serviles  creyeron  dar  un  gran  golpe  al  partido  liberal  con  la  pu- 
blicación de  estos  documentos,  y  alarmar  con  ellos  á  los  pueblos  del 


*  Véise  el  documento  número  8. 

(3)  Gaceta  del  Gobierno  del  Salvador,  núm.  124,  año  de  827. 

*  Véase  el  documento  número  0. 
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t^alvador  contra  sus  gobernantes;  pero  sucedió  todo  lo  contrario: 
cíontinuaron  con  mas  obstinación  la  guerra,  y  el  éxito  de  ésta,  hizo 
ver  el  poco  inñujo  que  tuvo  este  incidente  en  el  desenlace  de  la  re- 
volución. En  efecto,  después  de  la  toma  de  Guatemala,  Casaus,  á  pe- 
.sar  de  la  visible  protección  del  Papa,  fué  espelido  de  la  República, 
y  el  cismático  Delgado  continuó  con  el  gobierno  eclesiástico  de  su 
provincia,  ]3ero  solo  en  concepto  de  Vicario. 

Tal  fué  la  conclusión  íinal  del  altercado  sobre  mitra:  conclusión 
qne  dejó  burladas,  á  un  mismo  tiempo,  las  esperanzas  de  los  que 
deseaban  ver  en  un  cadalso  al  pretendido  Obispo,  j]  las  del  que 
pensó  serlo  bajo  la  protección  de  hombres  que  propendian  mas  bien 
á  disminuir  las  contribuciones  religiosas  que  á  aumentarlas  x^ara  sos- 
tener el  fausto  de  una  nueva  mitra. 

El  mal  ejenqDlo  de  San  Salvador  se  hizo  trascendental  á  Costa- 
E-ica  y  su  legislatura,  en  29  de  Setiembre  de  182o,  erigió  un  nuevo 
obispado  en  aquella  Provincia,  independiente  del  de  Nicaragua:  eli- 
^ó  por  primer  Obispo  al  Dr.  Frai  Luis  Garcia  y  designó  para  Me- 
tropolitana de  la  diócesis  la  Iglesia  parroquial  de  la  ciudad»  de  San 
José.  Por  fortuna,  los  costaricenses  no  procedieron  con  el  mismo  ca- 
lor y  ligereza  que  los  salvadoreños,  y  su  pretensión  no  pasó  de  una 
simple  iniciativa  (4). 


i4.)  "•El  Indicador,  núm.  3"-   "El  Semaníirio  Político  Mercantil"  de  San  Salvador,  núm.  66. 


CAPITULO  SESTO. 


Elección  de  Presidente  de  la  Eepüblicay  demás  autoridades  fe- 
derales— Instalación  del  primer  Consejo  representativo  y  Corte 
superior  de  justicia  del  Estado  de  Guatemala — Sanción  de  la 
ley  fundamental  de  la  Bepublica — Conducta  que  observa  el  Pre- 
sidente de  la  Bejjublica  respecto  de  los  partidos — Ocurrencias 
que  lo  indisponen  con  los  liberales — Constitución  del  Estado  de 
Guatemala — Su  Asamblea  Constituyente  termina  sus  sesiones — 
El  primer  Congreso  federal  cierra  las  suyas — Elecciones — >S'¿- 
tuacion  de  la  RepíMica  á  principios  de  1826 — Segundo  Congre- 
so federal — Manejos  de  los  partidos  en  este  cuerpo — Los  diputa- 
dos liberales  tratan  de  destituir  á  Arce  de  la  Presidencia — Ley 
de  prorateo — Esclavos  de  Waliz — Raoul — Empeño  de  Arce  por 
organizar  el  ejército  federal — Los  liberales  trabajan  en  sentido 
contrario^  disuelven  una  división  de  tropas  federales  en  Hon- 
duras y  liacen  salir  de  Nicaragua  las  fuerzas  salvadoreñas — 
Ülioques  entre  el  Congreso  y  Arce  á  que  dá  mérito  la  persona  de 
Raoul — El  Presidente  lo  liace  mar  citar  á  las  costas  del  Norte — 
Nombramiento  de  comisionados  que  recaben  de  los  Estados  el 
pago  de  cupos — El  Presidente  se  opone  ci  esta  medida — El  Con- 
greso trata  de  declararle  la  responsabilidad — Para  emiar  esta 
declaratoria  los  diputados  serviles  se  retiran  del  Congreso — Pre- 
parativos  liostiles  del  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  contra  el 
Presidente  de  la  República — Medios  de  que  se  vale  el  partido 
servil  para  desacreditar  á  los  liberales — Leyes  represivas  que 
dictó  la  legislatura  de  Guatemala  respecto  del  clero — Engañosa 
confianza  en  que  estaban  las  autoridades  del  Estado — Raoul  se 
vuelve  del  Golfo  sin  orden  del  Gobierno — Este  lo  onanda  pren- 
der— Providencias  del  Jefe  Barrundia  para  impedir  la  prisión 
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de  Raoul — La  Asamblea  manda  retener  los  productos  de  la  ren- 
ta de  tabacos — Reclamaciones  de  Arce  sobre  este partic^dar — Di- 
solución del  Senado — Las  tropas  del  Estado  detienen  á  las  fe- 
derales en  las  inmediaciones  de  Acasaguastlan — Armisticio — 
Prisión  del  Jefe  del  Estado  de  Guatemala — Reflexiones. 


Mientras  que  el  cisma  de  San  Salvador  agitaba  los  es]3Íritus  y  da- 
ba materia  á  los  debates  del  clero,  en  el  orden  político  ocurrían  gran- 
des novedades. 

Conforme  á  la  convocatoria  de  5  de  Mayo  de  1824,  los  pueblos  ha- 
bían emitido  ya  sus  sufragios  para  la  elección  de  Primer  presidente 
de  la  República  y  demás  autoridades  federales.  Los  corifeos  de  una 
y  otro  partido,  á  quienes  no  podía  ser  indiferente  este  asunto,  ha- 
bían trabajado  día  y  noche  para  darle  un  éxito  conforme  á  sus  de- 
seos: todos  los  conatos  se  dirigían  á  que  el  Congreso  verificase  la  e- 
leccíon,  y  no  fuese  esta  un  resultado  de  la  votación  popular.  En  es- 
te sentido  se  trabajó  en  las  juntas  electorales,  procurando  dividir  los 
sufragios  entre  diversos  candidatos. 

Los  liberales  trabajaban  por  Arce,  los  serviles  por  Valle;  no  por- 
que en  realidad  lo  quisiesen  de  Presidente,  sino  porque  era  el  único 
antagonista  que  podían  oponer  al  primero.  Valle  obtuvo  la  mayoría 
de  sufragios:  no  era  este  el  resultado  á  que  se  aspiraba;  y  para  elu- 
dirlo se  encontraron  arbitrios  poco  embarazosos  en  la  misma  ley  que 
arreglaba  la  materia.  82  sufragios  componían  la  votación  total  de 
toda  le  República:  79  estaban  reunidos  en  la  Secretaria  del  Congre- 
so cuando  se  procedió  al  escrutinio:  de  los  cuatro  restantes,  el  de  la 
junta  de  Cantarranas  en  Honduras,  se  declaro  nulo  por  haber  re- 
caído en  elP.  Castilla,  que  por  ser  eclesiástico  no  era  elegible;  los  del 
Peten,  en  el  Estado  de  Gruatemala,  no  se  tomaron  en  consideración 
por  haberse  hecho  dos  elecciones  en  aquel  partido  para  unos  mis- 
mos destinos:  la  primera  influida  por  el  j)artido  liberal  y  la  fuei-za 
armada  y  la  segunda  dirigida  esclusivamente  por  los  serviles;  los  plie- 
gos de  Cojutepeque,  en  San  Salvador,  y  Matagalpa,  en  Nicaragua, 
no  se  quisieron  abrir  porque  no  llegaron  el  día  señalado  para  el  es- 
crutinio. De  esta  oporacion  resulto,  que  Arce  tenía  34  votos  y  Valle 
41 ;  y  de  consiguiente,  que  el  último  tenía  elección  popular  si  se  ha- 
cia la  regulación  por  el  número  de  sufragios  que  se  tenían  presen- 
tes. Entonces  se  sucitaron  dudas  sobre  sí  debía  deducirse  la  mayo- 
ría de  la  base  absoluta  de  82  votos,  ó  de  la  parcial  de  79  que  se  ha- 
bía tomado  en  consideración;  y  como  el  reglamento  de  eleccicmesna 
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prevenía  espresamente  lo  que  en  tal  caso  debía  hacerse,  los  parti- 
dos resolvieron  la  cuestión  conforme  á  sus  intereses.  Era  muy  fácil 
haberla  terminado  computando  los  sufragios  de  Cojutepeque  y 
Matagalpa;  pero  se  temia  que  los  del  último  distrito  estuviesen  á 
favor  de  Valle,  que  no  necesitaba  mas  que  uno  para  ser  Presidente 
popularmente  electo,  aun  cuando  se  decidiese  la  disputa  por  el  es- 
tremo mas  diñcil. 

Ya  he  dicho  que  los  partidos  de  este  último  candidato,  esceptuan- 
do  al  P.  Alvarado,  no  le  defendían  de  buena  fé,  y  aun  se  manifes- 
taron en  disposición  de  transigir  con  los  del  bando  arcista:  lo  cual 
notado,  hubo  invitaciones  recíprocas  y  se  entró  muy  luego  en  com- 
posición. El  ediñcio  de  la  Escuela  Nueva  fué  el  lugar  de  las  confe- 
rencias: allí  se  reunieron  los  corifeos  de  uno  y  otro  partido,  se  hi- 
cieron mutuas  concesiones  y  arreglaron  amistosamente  todo  lo  rela- 
tivo á  elecciones  de  las  primeras  autoridades  federales.  Para  todos 
estos  arreglos  se  contó  con  Arce.  Los  serviles  por  medio  del  C.  José 
Beteta  le  manifestaron:  que  su  partido  estaba  dispuesto  á  urdrse 
con  ellih  eral  para  elegirle  Presidente^  y  que  lo  úideo  que  se  temia 
^ra  que  el  Metropolitano  pensaha^  que  colocándole  en  el  poder  le  o- 
hligarki  ct  que  reconociese  los  decretos  de  la  legislatura  del  Salvador 
sobre  mitra.  Arce'  contestó:  que  en  efecto  era  de  su  aprobación  cuan- 
to se  había  hecho  en  San  Salvador;  pero  que  entendía  que  los  pro- 
cedimientos del  Gobierno  federal  en  este  particular ,  se  ceñirian  á 
lo  que  determinase  el  próximo  Congreso.  Con  estas  palabras  se  com- 
prometió Arce  imiDlícitamente  ;i  mantenerse  neutral  en  la  contienda 
sobre  mitra  (1). 

Dado  este  paso,  y  estando  ya  de  acuerdo  los  diputados  de  uno 
y  otro  partido,  declararon,  en  sesión  pública:  que  no  habiendo  re- 
sultado elección  popular,  puesto  que  ninguno  de  los  candidatos 
reunían  los  42  votos  (2)  que  se  necesitaban  para  tener  mayoría  ab- 
soluta, el  Congreso  se  hallaba  en  el  caso  de  verificarla  por  sí  mismo: 
en  acto  continuo  se  hizo  la  elección  en  Arce,   que  obtuvo  22  sufra- 


(1)  Memoria  jusilfíeaJiva  de  Arce,  i  luj,  3. 

(2)  Conforme  al  decreto  de  convocatoria,  solamente  deben  computarse  79  sufragios,  en  ef- 
tu  forma:  33  de  Guatemala;  18  del  Salvador;  11  de  Honduras;  13  de  Nicaragua  y  4  de  Costa' 
E-ica;  mas  posteriormente  se  concedieron  tres  votos  mas  á  Guatemala:  uno  correspondiente  á 
Soconusco  que  se  agregó  á  este  Estado  después  de  emitido  el  decreto  de  convocatoria,  y  otrc  s 
dos  por  haberse  notado  un  error  de  Ciílculo  en  la  primera  designación.  (Véas9  el  dictamen 
que,  en  6  de  Octubre  de  825,  presento  al  Congreso  fecleral  la  comisión  nombrada  especial" 
mente  para  examinar  el  impreso  titulado:  XulUl.id  de  I» primera  elección  de  Presidente,  eic,. 
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gios  de  los  diputados  presentes  contra  cinco  que  recayeron  en  su 
antagonista  (3). 

Asi  se  concluyó  este  negocio  á  satisfacción  de  los  dos  bandos  que 
preponderaban  en  el  Congreso:  unos  y  otros  creian  haber  engañado 
á  sus  contrarios,  y  todos  se  lisonjeaban  con  la  esperanza  de  dominar 
á  la  nación  por  medio  de  su  primer  magistrado,  y  de  convertir  a  es- 
te en  instrumento  de  miras  personales  ó  de  intereses  de  partido. 

Esto  supuesto,  no  debe  estrañarse  que  haya  habido  tanta  preven- 
ción contra  Yalle  y  tan  buenas  disposiciones  á  favor  de  Arce.  El 
primero  gozaba  de  una  reputación  distinguida  y  sus  escritos  le  ha- 
blan dado  fama  en  los  países  estrangeros  y  hecho  estimable  á  la  ge- 
neralidad de  la  nación;  pero  su  carácter  dominante  y  orgulloso  le 
habia  enagenado  la  voluntad  de  los  hombres  que  figuraban  al  fren- 
te de  los  negocios.  Se  conocían  y  admiraban  sus  capacidades,  pero 
se  detestaban  sus  caprichos  y  su  presunción:  en  una  palabra,  se  co- 
nocía que  no  era  un  personage  susceptible  de  inspiraciones,  y  se  te- 
mía que  el  mando  entre  sus  manos  degenerase  en  un  verdadero  ab- 
solutismo. 

Arce  aunque  orgulloso  y  dotado  de  energía  y  talento,  era  mas  ac- 
cesible, habla  afectado  siempre  mucho  liberalismo,  y  se  esperaba 
que  en  el  Gobierno  de  la  República  escucharía  siempre  el  voto  de 
los  hombres  que  dirigian  entonces  la  opinión  pública.  Por  otra  par- 
ter,  se  recelaba  que  no  entrando  Arce  á  la  presidencia,  la  provin- 
cia del  Salvador  volverla  a  renovar  sus  resentimientos  contra  Gua- 
temala, y  mas  que  todo,  se  temia  el  carácter  ambicioso  del  mismo 
Arce,  que  no  habría  perdonado  medio  alguno  para  destronar  á  su 
competidor.  Daba  mas  peso  á  estas  reflexiones  el  temor  de  una  in- 
vasión española:  este  temor  hacia  desear  que  se  hallase  al  frente 
de  la  administración  pública  mas  bien  un  soldado  que  un  literato. 

Estas  fueron  las  consideraciones  á  que  debió  Arce  su  elevación. 

Valle  no  pudo  disimular  sus  resentimientos,  avivados  con  la  elec- 
ción de  Vice-Presidente  que  hicieron  en  él  los  mismos  que  acaba- 
ban de  privarle  de  la  Presidencia.  Diversos  escritos  partieron  de  su 
pluma  para  j)robar  la  ilegitimidad  del  nomgramiento  de  Arce:  entre 
ellos,  es  muy  notable  el  que  publicó,  bajo  su  nombre,  el  dia  20 
de  Mayo  del  mismo  año.  En  este  brillante  papel.  Valle  presenta  el 
cuadro  de  su  vida  poli  rica  con  la  idea  de  hacer  ver  á  los  pueblos, 
que  si  ellos  hablan  querido  premiar  sus  servicios  poniéndole  al  fren- 
te de  la  República,  sus  representantes,  desviándose  de  la  voluntad 
general  y  votando  en  contradicción  con  sus  comitentes,  le  hablan 


(3;  Acta  de  21  de  Abril  de  1825. 
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escluido  de  aquel  puesto  eminente.  Este  escrito  se  contesto  con  o- 
tros;  y  la  disputa  se  sostuvo  por  una  y  otra  parte  con  animosidad  y 
elocuencia;  pero  las  dudas  no  desaparecieron:  Arce  sin  embargo,  fué 
generalmente  reconocido  y  nadie  le  disputó,  de  hecho,  su  legitimi- 
dad, aunque  en  lo  privado  se  censuraba  su  elección  (4). 

Por  no  haber  admitido  Valle  la  Yice-Presidencia,  ni  tampoco  Bar- 
rundia,  que  fué  elegido  en  su  lugar,  el  Congreso  nombró  para  este 
destino  á  D.  Mariano  Beltranena.  Estos  funcionarios,  y  los  indivi- 
duos de  la  suprema  Corte  de  justicia,  tomaron  posesión  de  sus  em- 
pleos el  29  de  Abril:  desde  el  24  del  mismo  mes  se  habia  instalado 
el  Cuerpo  moderador  de  la  República.  Asi  quedaron  establecidas 
las  primeras  autoridades  federales  de  Centro-América. 

Por  el  mismo  tiempo  (2  de  Mayo)  se  instalaron  el  primer  Consejo 
representativo  y  la  Corte  superior  de  justicia  del  Estado  de  Guate- 
mala. 

La  ley  fundamental  se  habia  promulgado  antes  de  ser  sancionada. 
La  Asamblea  nacional  quiso  que  la  mas  grande  de  sus  obras  llevase 
el  sello  de  la  mas  madura  deliberación,  y  reservó  al  primer  Congre- 
so federal  la  facultad  de  sancionarla  (5).  Este  asunto  debió  ser  el 
primero  en  que  fijase  su  atención  aquel  cuerpo;  pero  como  estaba  do- 
minado por  los  centralistas,  retardó  mucho  tiempo  su  despacho,  y 
fué  preciso  que  en  los  papeles  públicos  y  aun  en  las  mismas  tribu- 
nas del  Congreso  se  hiciesen  fuertes  reclamaciones  para  que  se  de- 
cidiese á  sellar  con  su  a^^robacion  el  código  constitutivo  de  la  Repú- 
blica (6).  Este  acto  se  verificó  el  29  de  Agosto  de  825  y  se  publicó  en 
l^rimero  de  Setiembre  inmediato  con  aprobación  de  todos  los  dipu- 
tados i)resentes,  esce]3to  la  del  P.  Castilla,  que  constantemente  se 
habia  manifestado  opuesto  al  sistema  adoptado  desde  que  se  presen- 
taron sus  bases  a  la  A.  N* 

Ya  se  han  indicado  las  razones  que  compelieron  á  los  diputados 
centralistas  á  aprobar  la  constitución  de  la  A.  N.  C. :  otras  conside- 
raciones, acaso  mas  poderosas,  los  obligaron  á  sancionarla  en  el  pri- 
mer congreso  federal.  ■  La  nación  toda  habia  adoptado  y  jurado  la 
ley  fundamental:  todos  los  Estados  se  hablan  constituido  bajo  el 


(4)  Véanselos  impresos  titiiUdos:  Juicio  sobre  la  primera  elección  coyislitucional  de  Presi- 
dente de  la  República,  eic:  Guatemala,  16  de  Mayo  de  1825.  Nulidad  de  la  primera  elección, 
etc.:  Guatemala,  Agosto  31  del  mismo  año,  "El  ludieador,"  números  26,  27,28,  30,  48,49, 
50,  51  y  53.  "El  Liberal,"  números  7,  8  y  23. 

(5)  Decreto  de  16  de  Setiembre  de  824. 

(6)  "El  Liberal,"  números  16,  18  y  19.  • 
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sistema  federativo  y  algunos  de  ellos  hablan  también  decretado 
sus  constituciones  i)articulares:  en,  este  estado  de  cosas  era  muy 
peligroso  cualquier  retroceso.  Por  otra  parte,  la  convocatoria  de  li- 
na segunda  Asamblea  constituyente  iba  á  gravar  con  nuevos  y  cre- 
cidos gastos  al  exausto  tesoro,  y  á  fatigar  á  los  pueblos  con  la  re- 
petición de  elecciones  que  no  dejarían  de  ser  tumultuosas.  Las  leyes 
constitutivas  que  decretase  la  nueva  representación,  ó  eran  trazadas 
sobre  el  mismo  plan  de  las  que  establecían  el  federalismo,  y  enton- 
ces nada  se  habria  adelantado,  ó  creaban  im  sistema  central  ó  me- 
nos popular  y  en  tal  caso  tenían  contra  sí  el  voto  de  las  provincias, 
y  de  todos  los  localistas.  Era  pues  indisi)e usable  ensayar  el  régimen 
que  ya  liabia  adoptado  la  nación,  para  que  la  esperiencia  indicase: 
las  reformas  que  debieran  hacérsele  y  convenciese  á  los  pueblos  de 
su  necesidad  ó  conveniencia  (7). 

En  algunas  de  estas  razones  ax)oy6  su  dictamen  la  comisión  espe-^ 
cial  del  Congreso  (compuesta  de  nn  representante  por  cada  Estado) 
cuando  propuso  al  mismo  cuerpo  la  sanción  de  la  ley  fundamental: 
razones  á  que  daba  mas  peso,  respecto  de  los  serviles,  la  considera- 
ción de  que  en  el  caso  de  no  sancionarse  dicha  ley,  debia  discutí  rse 
y  votarse  de  nuevo  en  el  Congreso  con  la  concurrencia  de  los  sena- 
dores (8):  en  cuyo  caso,  el  triunfo  estaba  por  los  federalistas,  pues 
lo  eran  casi  todos  los  senadores,  y  bastaba  que  hubiese  una  mayo- 
ría absoluta  por  la  sanción,  ó  que  no  estuviesen  contra  ella  los  dos 
tercios  de  votos,  para  que  por  el  mismo  hecho  quedase  sancionada: 
ademas  las  legislaturas  de  los  Estados  hablan  acreditado  ya  su  fir- 
me adhesión  al  sistema  jurado,  y  hecho  iniciativas  para  que  se  san- 
cionase sin  tardanza. 

Arce,  en  los  primeros  dias  de  su  mando,  parecía  obrar  con  las  me- 
jores intenciones.  Su  j)ropia  reputación,  la  de  los  hombres  que  le 
hablan  elevado,  el  honor  de  la  República,  todo  le  prescribía  una 
conducta  tan  circunspecta  como  firme:  el  menor  de  sus  estravios  po- 
día dar  mérito  á  comparaciones  humillantes;  cualquier  descuido  ve- 
rificaba vaticinios  siniestros:  tal  era  la  posición  de  Arce. 

Poner  en  pr¿íctica  una  legislación  sobre  cuya  conveniencia  ó  in- 
comx)atibilidad  se  disputa])a  acaloradamente:  hacer  marchar  sobre 
mil  escollos  un  sistema  que  á  cada  paso  debia  vararse  en  ellos:  ro- 
dear de  prestigios  y  respetabilidad  á  un  poder  naciente  y  débil;  y 
hacer  todo  esto  en  medio  del  choque  de  las  pasiones  é  intereses,  y 


i7)  "El  Indicador,"  núm.  14. 

(8)  Artículos  208,  209,  210  de  la  Contituciou  federal. 
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«uando  aun  duraba  la  lucha  entre  los  antiguos  hábitos  y  las  nue- 
vas instituciones:  tal  era  la  obra  prodigiosa  cuya  ejecución  estaba 
conñada  al  primer  Presidente  de  Centro- América.  Cualquiera  otro 
hombre,  menos  deslumhrado  con  el  oropel  del  mando,  se  hubiera 
arredrado  á  la  vista  de  tamaña  empresa.  Arce,  6  no  la  contempló  en 
toda  su  magnitud,  6  confió  demasiado  en  sus  capacidades. 

El  comenzó  por  alhagar  á  los  dos  partidos  acaso  con  la  esperanza 
de  uniformarlos  en  sentimientos,  ó  mas  bien,  con  la  idea  de  domi- 
narlos. He  aquí  su  primer  error,  el  que  causó  su  ruina  y  todas  las 
desgracias  que  sufrió  la  nación  durante  el  período  de  su  mando.  Ar- 
ce debió  ponerse  al  frente  de  la  regeneración  y  dar  un  nuevo  im- 
pulso á  las  ideas  dominantes  en  la  República;  de  este  modo  habría 
debilitado,  sin  arruinarlo,  al  partido  que  combatía  las  ideas  libe- 
rales (partido  que  estaba  destinado  á  sucumbir)  y  no  hubiera  aviva- 
do las  rivalidades  de  las  provincias  contra  su  antigua  metrópoli  ni 
sostenido  una  lucha  que,  sin  su  apoyo,  ó  no  hubiera  llegado  á  en- 
tablarse, ó  habría  tenido  un  pronto  desenlace;  pero  quiso  contentar  á 
todos  los  partidos,  servirse  indistintamente  de  serviles  y  liberales 
y  manejar  á  los  unos  y  á  los  otros:  semejante  empresa  era  verdade- 
ramente impolítica  é  inasequible  en  aquellas  circunstancias. 

Los  manejos  equívocos  de  Arce,  sus  confianzas  con  los  serviles  y 
la  preferencia  que  les  dio  en  la  provisión  de  los  destinos  de  mas  ran- 
go, disgustaron  en  esfremo  á  los  liberales,  á  quienes  debía  su  ele- 
vación y  á  quienes  siempre  había  pertenecido  j)oy  sus  opiniones  y 
X)adecimíentos;  se  alejaron  de  él  bruscamente  y  ya  no  pensaron  mas 
que  en  derrocar  al  tirano  que  pretendía  levantarse:  esta  era  su  es- 
pr^sion.  Bajo  este  aspecto  le  hicieron  la  guerra  en  los  papeles  pú- 
blicos; y  la  Tertulia  patriótica,  el  D.  Meliton  y  el  Liberal,  llenaron 
sus  páginas  de  invectivas,  censuras  y  sarcasmos  de  toda  especie  con- 
tra el  Presidente  y  sus  allegados.  Estas  censuras,  aunque  exagera- 
das por  el  resentimiento,  en  el  fondo,  no  estaban  enteramente  des- 
nudas de  verdad,  como  lo  confirmaron  los  procedimientos  ulteriores 
del  mismo  Presidente. 

Los  serviles  no  dejaron  pasar  una  ocasión  tan  favorable  x'>^i'a  for- 
tificar su  partido.  Aplaudían  en  Arce  todas  las  providencias  que 
desaprobaban  los  liberales:  las  sostenían  á  todo  trance  en  el  Con- 
greso y  Senado;  y  todos  sus  escritos  eran  verdaderamente  ministe- 
riales. 

La  posición  de  Arce  era  muy  delicada  y  espinosa,  pero  le  queda- 
ba un  arbitrio  fácil  y  seguro  para  salir  de  todos  sus  embarazos:  la 
renuncia  del  destino  en  que  veía  comprometida  la  tranquilidad  de 
la  República  y  su  j)i'opia  reputación,  hubiera  hecho  honor  á  sus 
sentimientos  y  evitado  muchos  males  públicos;  empero,  nunca  se  de- 
terminó á  descender  voluntariamente  del  solio  ni  á  confundir  á  sus 
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enemigos  con  este  ejemplo  de  noble  desprendimiento.  El  lia  X3rocu- 
do  escusar  esta  falta,  diciendo:  q^ue  temió  dar  una  muestra  de  apo- 
camiento y  un  mal  ejemplo  á  sus  sucesores,  ' 

Arce  pnes,  por  una  de  esas  anomalías,  que  no  son  raras  en  las  é- 
pocas  de  revolución,  se  puso  á  la  cabeza  de  los  serviles,  se  decidió 
á  sostener  las  mismas  opiniones  que  siempre  liabia  combatido;  y  se 
ligó  con  el  Arzobispo  que  liabia  predicado  contra  él,  con  los  frailes 
que  lo  liabian  tenido  por  lierege,  y  con  las  familias  que  le  liabian 
hecho  la  guerra  en  tiempo  del  imperio. 

Dos  jjequeños  incidentes,  ocurridos  algunos  meses  después  de  su 
Ingreso  al  mando,  hicieron  pública  la  mala  inteligencia  que  reinaba 
entre  Arce  y  los  liberales.  El  primero  se  disponía  á  la  celebridad 
del  aniversario  de  la  instalación  de  la  A.  JST.  C,  que  debia  verificar- 
se todos  los  años  el  24  de  Junio:  conforme  á  la  ley  que  prescribía 
esta  función,  el  Presidente,  acompañado  de  todas  las  autoridades 
locales,  debia  concurrir  al  temj)lo  mayor  á  la  misa  solemne  de  gra- 
cias. El  Jefe  del  departamento,  C.  Gregorio  Salazar,  que  era  libe- 
ral y  dependía  inmediatamente  de  las  autoridades  del  Estado,  resi- 
dentes todavía  en  la  Antigua  Guatemala,  se  resistió  á  concurrir,  su- 
citando  disputas  sobre  preferencia  de  asientos:  Arce  difirió  la  fun- 
ción para  el  siguiente  dia  y  consultó  al  Congreso;  Salazar  se  quejó 
con  el  Jefe  Barrundia:  el  Congreso  previno  á  Arce  que  hiciese  cum- 
plir la  ley;  Barrundia,  de  acuerdo  con  la  Asamblea,  mandó  á  Sa- 
lazar que  desobedeciera  y  que  los  empleados  del  Estado  celebrasen 
su  función,  por  separado,  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo.  El  Pre- 
sidente, resentido  i)or  el  desaire  que  se  le  hacia,  hizo  intervenir  la 
fuerza  armada:  hubo  arrestos  y  violencias,  y  un  dia  consagi-ado al 
regocijo  patrió  Meo  se  enlutó  con  disputas  amargas  y  escandalo- 
sas (9). 

Aun  no  bien  se  hablan  borrado  las  malas  impresiones  que  produjo 
esta  incidencia,  cuando  ocurrió  otra  de  la  misma  naturaleza,  y  á  la 
que  faltó  muy  poco  para  que  tuviese  peores  consecuencias.  Esta  fué 
la  de  la  traslación  de  las  autoridades  del  Estado  á  la  Corte,  en  don- 
de residían  los  Poderes  federales  (10).  Como  aquellas  no  tenían  en 
la  capital  ningún  edificio  propio  en  donde  funcionar,  fué  preciso  re- 
querir á  dos  ciudadanos  particulares  para  que  franqueasen  las  ca- 
sas de  su  habitación:  hubo  resistencia  j)or  x^íirte  de  estos,  y  por  par- 
te del  Gobierno  mucha  arbitrariedad;  se  señaló  un  término  breve  y 


(9)  El  Indicador,  núm.  48— El  Redactor  Gaueral  número  19, 

(10]  Decreto  da  la  A.  C.  del  Estado  de  Guatemala,  22  de  Junio  de  1¿25. 
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perentorio  j)ara  la  desocupación  de  las  casas,  amenazando  con  el  u- 
so  de  la  fuerza  si  continuaba  la  resistencia.  Los  interesados  hicieron 
sus  reclamaciones  al  Congreso:  este  cuerpo  pasó  al  Ejecutivo  nacio- 
nal el  espediente  de  la  materia,  previniéndole  que,  en  caso  necesa- 
rio, impartiese  su  protección  á  los  reclamantes  (11). 

Las  autoridades  del  Estado  entendieron  que  se  trataba  de  emba- 
razarles su  traslación;  declamaron  por  esto  contra  la  orden  del  Con- 
greso y  la  calificaron  de  un  atentado  contra  su  soberanía. 

Consecuente  en  su  modo  de  jDensar,  el  Jefe  Barrundia  se  presen- 
tó jiersonalmente  á  la  Asamblea  (que  fungia  entonces  en  el  edificio 
de  la  Municipalidad)  pidiendo  facultades  estraordinarias:  aquel 
Cuerpo  se  las  concedió  para  levantar  tropas,  disponer  de  las  rentas 
del  Estado  y  elavorar  pólvora;  y  acordó  representar  al  Congreso  con- 
tra su  resolución,  como  inconstitucional  y  nula,  por  no  haber  pasa- 
do á  sanción  del  Senado;  indicando  que  si  las  autoridades  federa- 
les continuaban  invadiendo  los  derechos  del  Estado,  su  legislatura 
tomaría  las  medidas  que  creyese  oportunas;  y  aun  se  llegó  á  tratar 
de  reclamar  á  la  federación  algunos  edificios  públicos  y  de  exigirle 
que  varíase  de  residencia.  Debe  advertirse  que  la  Asamblea  de  Gua- 
temala, al  mismo  tiempo  que  alegaba  de  nulidad  contra  la  orden  del 
Congreso,  por  no  haber  pasado  á  sanción,  emitia  el  acuerdo  de  fa- 
cultades estraordinarias,  declarando  que  no  necesitaba  la  del  Conse- 
jo representativo  d^l  Estado  (12).  Temeroso  el  Congreso  de  las  ma- 
las consecuencias  que  podia  tener  esta  disputa,  se  determinó  á  cor- 
tarla por  medios  pacíficos,  cediendo  al  Gobierno  del  Estado  el  edi- 
ficio de  la  Administración  general  de  tabacos. 

Aunque  esta  disputa  acaloró  algo  los  ánimos  no  alteró  la  tranqui- 
lidad pública,  y  una  vez  concluida,  todo  volvió  á  entrar  en  reposo. 
Sin  embargo,  un  sordo  rumor  anunciaba  la  próxima  tormenta;  jun- 
tas secretas,  conferencias  misteriosas,  papeles  incendiarios,  dispu- 
tas acaloradas  en  los  cuerpos  deliberantes:  todo  inspiraba  funestos 
presentimientos. 

En  medio  de  estas  disposiciones  alarmantes,  y  poco  después  de 
haberse  sancionado  la  constitución  federal,  la  Asamblea  constitu- 
yente de  Guatemala,  decretó  en  11  de  Octubre,  la  particular  del 
Estado  sobre  las  mismas  bases  que  sirvieron  x>ara  la  primera  (13). 


[11]  El  Indicador,  números  38  y  40— El  Liberal,  mím.  24. 

[12]  Orden  de  17  de  Julio  de  1825. 

[13]  El  Indicador,  números  40,  47,  48,  51  y  53. 
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Dado  este  paso,  organizados  ya  los  poderes  públicos,  hecha  la  divi- 
sión territorial  del  Estado  en  siete  departamentos  (14\  y  dejando  ya 
verificados  todos  los  arreglos  que  permitían  las  circunstancias  en  los. 
principales  ramos  de  la  administración  pública,  la  Asamblea  de  Gua- 
temala cerró  sus  sesiones  el  12  de  Noviembre  del  año  de  1825. 

El  25  del  siguiente  mes  terminó  las  suyas  el  primer  Congreso  fe- 
deral: menos  laborioso  que  la  A.  N.  C,  lo  fué  mucho  mas  que  los 
otros  cuerpos  que  le  sucedieron:  á  él  se  debe  el  desarrollo  de  algu- 
nas leyes  importantes  que  hablan  quedado  pendientes  en  la  prime- 
ra representación  nacional  y  la  emisión  de  otras,  igualmente  intere- 
santes, sobre  el  crédito  público,  apertura  del  canal  de  Nicaragua,, 
franquicias  á  los  estrangeros,  laboreo  de  minas,  reglamentos  del  Se- 
nado, de  la  Dirección  de  rentas,  juzgados  de  hacienda  y  colegio  mi- 
litar. 

Conforme  4  los  artículos  58  y  59  de  la  constitución,  la  primera  re- 
novación parcial  de  los  cuerpos  representativos  de  la  República  de- 
bía verificarse  por  Estados,  sorteando  la  mitad  de  los  representan- 
tes que  correspondían  á  cada  uno  de  ellos.  El  1.  ^  de  Octubre  se  pro- 
cedió á  esta  operación  en  el  Congreso;  y  verificado  el  sorteo  de  las. 
cédulas  insaculadas,  resultó,  que  el  mayor  número  de  las  que  salie- 
ron contenia  los  nombres  de  los  departamentos  que  estaban  repre- 
sentados por  individuos  del  partido  servil.  Esta  ventaja,  obtenida 
por  la  casualidad,  y  el  triunfo  completo  que  consiguieron  en  las  e- 
lecciones  que  se  celebraron  á  fines  del  mismo  año  de  25,  añadió  á  la 
I)reponderancia  de  que  gozaban  los  liberales  en  los  poderes  del  Es- 
tado de  Guatemala,  una  influencia,  casi  esclusiva,  en  los  cueri30s. 
deliberantes  de  la  nación. 

Los  serviles  sentían  su  decadencia  y  previeron  que  sin  una  muta- 
ción estraordinaria,  iban  á  quedar  privados  de  toda  intervención  en 
los  negocios  políticos:  solo  un  golpe  de  mano  podría  restituirle  su 
perdido  infiujo:  Arce  era  el  instrumento  á  propósito  para  darlo  y  en 
él  fijaron  todas  sus  esperanzas.  Algunos  sucesos  imprevistos  y  la 
demaciada  exaltación  de  los  liberales  favorecieron  a  los  serviles  eu 
la  ejecución  de  su  designio. 

Las  elecciones  para  la  renovación  de  las  supremas  autoridades  del 
Estado  de  Guatemala,  se  verificaron  con  gran  desorden  por  el  mes 
de  Enero  de  1826.  No  hubo  manejo  de  que  no  echasen  mano  los  par- 


[14]  Entre  estos  se  comprendían  los  partidos  de  Soconusco  y  Sonsonate ;  mas  con  respecto- 
ai  último  te  declaró  que  la  Asamblea  de  Guatemala,  sin  prescindir  de  sus  derechos,  remitía 
á  la  decisión  del  Congreso  federal  la  resolución  definitiva  sobre  la  pertenencia  de  dicho  par- 
tido á  Guatemala  ó  al  Salvador. 
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tidos  páí-a  triunfar  en  ellas;  y  aun  se  llegaron  á  ver,  con  escándalo, 
suspensas  las  sesiones  del  Congreso  y  Senado  porque  algunos  de 
sus  individuos  estaban  intrigando  en  los  directorios.  Los  liberales, 
especialmente,  señalaron  en  esta  vez  su  parcialidad  con  hechos  muy 
marcados:  derogaron  precipitadamente  algunas  leyes;  hollaron  otras 
de  que  ellos  mismos  eran  autores,  y  nada  perdonaron  i:)ara  triunfar 
en  las  elecciones. 

Con  arreglo  á  la  convocatoria  que  habia  hecho  la  Asamblea  do 
(xuatemala  en  5  de  Octubre  de  825,  solamente  los  departamentos  de 
Sacatepequez  y  Yerapaz  debian  elegir  consejeros  para  completar  los 
siete  individuos  de  que  debia  componerse  aquel  cuei'po,  conforme  á 
la  división  territorial  del  Estado.  Sin  embargo,  la  junta  electoral  del 
departamento  de  Gruatemala,  influida  por  el  bando  de  los  exaltados, 
eligió  un  consejero  propietario  y  un  suplente:  otro  tanto  se  hizo  en 
Chiquimula;  y  todo  fué  aprobado  por  la  primera  legislatura  ordina- 
ria del  Estado. 

Conforme  al  artículo  4.  ^  de  la  ley  de  12  de  Noviembre  de  1824, 
según  el  artículo  9  del  decreto  de  27  de  Abril  de  825,  y  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  115  de  la  constitución  del  Estado,  el  Consejo  de- 
bia renovarse  por  mitad  cada  dos  años:  es  decir,  que  la  renovación 
del  primero  de  estos  cuerpos  no  debió  tener  efecto  sino  hasta  me- 
diados del  año  de  27;  no  obstante,  la  legislatura  orbinaria,  en  27  de 
Febrero  de  826,  decretó  la  renovación  total  del  Consejo  re^^resen- 
tativo. 

Los  términos  en  que  estaba  concebida  esta  ley  hacían  patente  la 
X)aTcialidad  con  que  se  habia  dictado.  En  ella  se  declaraba  inconsti- 
tucional y  se  derogaba  la  convocatoria  de  5  de  Octubre,  y  sin  em- 
bargo, no  se  anulaban  las  elecciones  hechas  en  Sacatepequez  y  Ye- 
rapaz  de  conformidad  con  dicha  convocatoria:  así  mismo  se  declaraba 
inconstitucional  al  Consejo  existente,  y  era  x)recisamente  este  mis- 
mo Consejo  á  cuya  sanción  se  mandaba  pasar  la  ley  que  lo  anulaba. 

Se  declaró  inconstitucional  al  Cuerpo  moderador  del  Estado  por- 
que sus  individuos  habían  sido  elegidos  con  la  concurrencia  de  to- 
dos los  votos  de  los  pueblos,  y  no  representaban,  en  particular  y 
determinadamente,  á  cada  una  de  las  secciones  del  territorio,  como 
lo  exigía  la  constitución;  y  se  alegó  que  un  cuerpo  que  existia  en 
virtud  de  leyes  anteriores  á  la  fundamental,  debía  reputarse  i^rovi- 
síonal  y  organizarse  de  nuevo,  tan  luego  como  aquella  se  promulgTi- 
se.  Esta  razón  hubiera  sido  de  mucho  peso  si  se  hubiese  alegado 
con  generalidad;  pero  solamente  se  contraía  á  la  renovación  del  Con- 
sejo y  de  ninguna  manera  á  la  de  primero  y  segundo  Jefe  del  Esta- 
do, apesar  de  que  ambos  funcionarios  solo  debieron  gobernar  prom- 
HÍonalmente^  conforme  al  tenor  espreso  del  artículo  7  del  decreto 
de  la  A.  N.  C.  de  5  de  Mavo  de  1824.  Esto  era  manifestar  claramen- 
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te  que  se  quería  conservar  en  el  mando  á  Barrundia,  porque  era  li- 
beral, y  que  se  deseaba  hacer  un  Consejo  enteramente  nuevo  por- 
que el  viejo  se  componía  de  serviles  (15).  En  vano  algunos  diputa- 
dos juicistas  hicieron  enérgicas  y  fundadas  reclamaciones  contra 
estos  procedimientos;  los  interesados  llevaron  al  cabo  sus  planes  so- 
breponiéndose á  todo. 

A  pesar  de  los  resentimientos  que  engendraron  en  los  ánimos  los 
grandes  altercados  sobre  elecciones,  las  cosas  siguieron  con  bastan- 
te regularidad.  Se  anunciaban  empresas  útiles  sobre  colonización, 
compañías  de  comercio  y  laboreo  de  minas:  se  hablan  dado  ya  al- 
gunos pasos  para  mejorar  la  educación  pública;  y  se  hablan  hecho 
reconocimientos  en  las  costas  para  poner  en  buen  estado  los  puertos 
que  ya  existían,  y  habilitar  otros  nuevos.  La  independencia  y  so- 
berania  de  la  nación  estaba  ya  reconocida  en  Méjico,  Colombia  y 
los  Estados-Unidos  (16);  y  con  estas  dos  últimas  Repúblicas  se  ha- 
blan celebrado  alianzas  y  tratados  de  comercio  y  navegación  (17). 
Algunas  naciones  de  Europa  hablan  manifestado  deseos  de  relacio- 
narse con  la  naciente  República;  y  existían  ya  en  la  capital  de  Gua- 
temala los  cónsules  de  Holanda  y  la  Gran  Bretaña.  . 

El  primero  de  Enero  de  826  comenzó  á  fungir  el  segundo  Congre- 
so federal.  El  calor  y  las  pasiones  presidieron  en  casi  todos  los  de- 
bates; sus  trabajos  fueron  lentos  é  interrumi^idos:  todos  los  dias  se 
anuciaba  su  disolución;  y  solo  á  merced  de  transaciones  y  aveni- 
mientos privados,  pudo  permanecer  en  sesiones  hasta  concluir  el 
período  constitucional. 

Es  de  advertir,  que  en  esta  lejislatura  se  notaba  un  cambio  es- 
traordinario  en  cuanto  á  los  manejos  y  tendencias  de  los  partidos. 
En  la  época  de  la  Asamblea  constituyente,  los  diputados  liberales 
hablan  trabajado  asiduamente  por  dar  una  intervención  casi  deci- 
siva, en  todos  los  negocios,  á  la  provincia  del  Salvador,  y  apura- 
ron sus  esfuerzos  por  ensanchar  las  facultades  del  primer  Poder 
Ejecutivo.  Después  de  la  elección  de  Arce  se  manejaron  de  dife- 
rente modo:  todos  sus  empeños  se  dirigian  á  circunscribir  mas  las 
atribuciones  del  Ejecutivo  nacional,  al  j)aso  que  se  procuraba  hacer 
mas  fuerte  el  poder  de  los  Jefes  de  Estado:  se  declamaba  en  las  tri- 


[15]  Véase  el  impreso  titulado:  Naüdad  dd  aciual  Consejo  representativo,  etc.,  Enero  17  de 
1826 — El  dictamen  presentado  al  Consejo  jDor  uníi  comisión  de  su  seno  en  20  de  Marzo  del 
mismo  año— Y  El  Indicador,  números  67,  68,  70,  74  y  83. 

[16]  El  Sol  de  Méjico,  núm.  639— Gaceta  del  Gobierno  supremo  de  Guatemala,  mira.  22, 
año  de  1824 — El  Indicador,  números  30  y  36— El  Kedactor  General,  núm.  11. 

[17]  El  Indicador,  números  40  y  46— Gaceta  del  Gobierno  supremo  de  Centro-América,  30 
de  Enero  de  1827 — Véase  el  documento  núm.  10. 
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bunas  contra  la  Asamblea  salvadoreña  y  se  llegó  á  pensar  en  recla- 
marle los  diezmos  como  pertenecientes  á  la  Catedral  de  Gruatemala: 
se  declaró  fondo  federal  el  del  montepío  de  cosecheros  de  añil  de 
aquella  provincia  (18),  y  aun  hubo  liberales  que  patrocinasen  á  los 
santanecos  en  sus  reiteradas  solicitudes  para  incorporarse  al  Estado 
de  Guatemala. 

Los  serviles,  que  siempre  habian  distinguido  á  los  salvadoreños 
con  el  apodo  de  anarquistas:  que  en  todas  ocasiones  se  habian  es- 
forzado por  deprimir  á  las  privincias  y  engrandecer  á  la  capital  con 
perjuicio  de  aquellas;  y  que  no  habian  sido  en  épocas  anteriores  los 
mas  celosos  partidarios  del  Ejecutivo  nacional:  en  esta  vez  eran  su 
escudo,  y  procuraban  dar  la  mayor  soltura  á  sus  facultades,  invo- 
cando ácada  instante  en  favor  del  Presidente  la  misma  constitu- 
ción que,  por  su  medio,  intentaban  destruir.  Con  respecto  á  los  sal- 
vadoreños se  manifestaron  menos  enconados,  y  aun  aparentaron  hí^ 
cer  causa  común  con  ellos;  al  paso  que  con  relación  al  Estado  d!e 
Guatemala,  ya  no  repetían  á  cada  instante  (como  lo  habian  hecho 
antes)  que  solo  Guatemala  sostenía  las  cargas  generales:  que  el  pac- 
to federal  era  una  sociedad  leonina  en  que  las  provincias  reporta- 
ban todas  las  ventajas  y  Guatemala  todos  los  gravámenes.  Yeian  que 
Arce  tenia  condescendencias  indebidas  con  el  Estado  del  Salvador  y 
que  no  lo  requería  sino  flojamente  para  el  pago  de  Sus  Cóntingenies., 
y  entrega  de  las  rentas  federales  mientras  que  estrechaba  con  alta-- 
neria  al  Estado  guatemalteco  para  que  enterase  hasta  los  últimos 
residuos  de  su  crecido  cupo;  y  lejos  de  contrariarle,  le  apoyaban,  y 
aun  le  sugerían  nuevas  y  mas  violentas  medidas.  Poco  tiempo  des- 
pués variaron  las  circunstancias,  y  también  se  varió  el  lenguaje  y 
la  táctica  de  los  partidos. 

Valle  entró  á  funcionar  como  diputado  al  segundo  Congreso  fede- 
ral, y  á  pesar  de  que  los  liberales  le  habian  despojado  de  la  Presi- 
dencia, se  unió  con  ellos  para  derrocar  á  su  rival.  Este  era  el  punto 
que  no  podía  perder  de  vista.  Derrivado  el  coloso.  Valle  se  lison- 
geaba  de  que  los  pueblos  le  volverían  á  elegir  Presidente.  Los  libe- 
rales estaban  dispuestos  á  secundarle  en  la  primera  parte  de  su  plan, 


[18]  Este  fondo,  que  ascendía  á  800,000  pesos,  se  había  formado  en  gmn  parte  con  cauda- 
les de  tabacos  y  con  las  contribuciones  que  in distintamente  se  exigían  en  los  puertos  á  los 
guatemaltecos,  leoneses,  etc.  En  decreto  de  9  de  Abril  de  1826,  la  legislatura  del  Salvador 
mandó  estinguir  el  Montepío  de  cosecheros,  disponiendo,  que  de  las  contribuciones  destina- 
das á  sus  fondos,  solo  subsistiese  la  que  últimamente  se  había  señalado,  por  real  orden  de  2 
de  Junio  de  817,  de  un  dos  por  ciento,  aplicable  á  la  hacienda  del  Estado. 
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íiiás  núiica  liabrian  convenido  en  colocarle  al  frente  de  la  Eei^ú- 

rblica. 

Una  vez  resuelta  la  destitución  de  Arce,  se  obró  sin  embozo  y  se 
pusieron  en  movimiento  todos  los  resortes  que  podian  hacerla  efec- 
tiva. Para  esto  no  faltaban  causales,  y  aun  el  mismo  Arce  no  parece 
sino  que  se  propuso, suministrar  armas  a  sus  enemigos  y  dar  motivos 
fundados  para  que  se  le  declarase  la  responsabilidad.  En  efecto, 
'cuando  debió  haberse  manejado  con  mas  circunspección,  fué  preci- 
samente cuando  descubrió  todo  el  fondo  de  su  política,  creyendo  ha- 
llarse ya  en  el  caso  de  ])elear  para  conservarse  ^.  Bajo  este  concep- 
to, Arce  marchaba  siempre  en  contraposición  con  el  Congreso,  ya  e- 
ludiendo,  ya  embarazando,  ya  protestándole  sus  acuerdos. 

Hubo  quejas  sobre  que  en  los  pagos  que  se  hacian  por  la  tesorería 
iederal  habla  preferencias:  fundado  ó  no  este  reclamo,  el  Congreso 
quiso  prevenü*  cualquier  abuso,  emitiendo  una  ley  en  que  se  dispo- 
nía que  no  habiendo  caudales  bastantes  para  cubrir  íntegramente 
los  sueldos  de  todos  los  empleados,  se  hiciese  un  prorateo  ó  repar- 
timiento proporcional  de  los  que  existiesen.  Arce  se  desentendió  del 
cumplimiento  de  esta  ley;  él  mismo  lo  dá  á  entender  ad  en  |i\i  me= 
moría  justificativa  (pág.  11).  ' 

Por  el  mes  de  Mayo  del  año  25  se  introdujeron  al  territorio  de  la 
República,  por  el  distrito  del  Peten,  cerca  de  cien  esclavos  prófu- 
gos del  establecimiento  de  Walis.  El  superintendente  ingles  hizo 
sus  reclamaciones  al  Presidente,  jjor  medio  de  dos  comisionados,  so- 
licitando la  devolución  de  los  esclavos:  consultado  sobre  el  particu- 
lar el  Congreso,  que  entonces  era  dominado  por  los  serviles,  acordó 
la  devolución  de  conformidad  con  la  iniciativa  del  Ejecutivo;  pero 
el  Senado  se  negó  á  sancionar  una  orden  que  juzgaba  contraria  á  las 
leyes  fundamentales  ya  vigentes:  tampoco  obtuvo  la  ratificación 
del  Cuerpo  Legislativo,  en  donde  la  impidieron  algunos  diputados 
liberales,  aunque  sí  convinieron  en  que  se  decretase  una  justa  in- 
demnización en  favor  de  los  propietarios  de  los  esclavos.  Arce,  al 
princio,  dijo,  por  toda  contestación,  á  los  comisionados  balisienses, 
que  este  negocio  se  arreglaría  por  el  enviado  de  la  República  cerca 
del  Goobierno  británico;  mas  al  fin,  cediendo  á  influencias  é  intere- 
ses privados,  consintió  en  la  devolución  (19).  La  firmeza  con  que  sos- 
tuvieron el  artículo  constitucional  sobre  libertad  de  esclavos,  hon- 


*  Véa^e  su  Memoria  justificativa,  pág.  IC. 

(19)  La  devolución  no  tuvo  efecto  respecto  de  todos  los  esclavos,  algunos  de  ellos  perma- 
neeieron  en  la  Eepública.    Este  incidente  dio  materia  ú  las  inventivas  mas  amargas  de  pr*rte 
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TÓ  mucho  á  los  diputados  liberales,  y  en  especial  al  C.  Pablo  Alva- 
rado  que  abrió  el  debate  y  lo  sostuvo  con  todo  el  entusiasmo,  la  in- 
genuidad y  rectitud  que  le  caracterizan  (20). 

La  comisión  de  guerra  del  Congreso  se  ocupaba  de  un  proyecto 
de  ley  reglamentaria  de  las  fuerzas  federales,  y  tenia  empeño  en 
organizarías,  de  manera  que  el  Ejecutivo  nacional  no  pudiese  dis- 
poner de  ellas  sino  de  acuerdo  con  los  Jefes  de  los  Estados:  á  fin  de 
combinar  mejor  este  plan,  llamó  al  Coronel  Mr.  Nicolás  Raoul  pa- 
ra que  le  auxiliase  en  sus  trabajos.  Luego  que  lo  supo,  Arce  comu- 
nicó orden  al  mismo  Raoul  para  que  pasase  inmediatamente  á  ha- 
cer un  reconocimiento  en  las  costas  del  Norte,  sin  embargo  de  que 
acababa  de  rec^mocerlas  el  ingeniero  Jonama.  Se  ha  querido  persua- 
dir que  esta  medida  no  envolvía  miras  personales  ó  de  partido,  y 
que  solo  se  dictó  por  el  buen  servicio;  no  obstante,  las  circunstan- 
cias en  que  se  acordó,  y  la  manera  con  que  se  puso  en  i^ráctica,  pa- 
recen indicar  lo  contrario. 

Mr.  Nicolás  Raoul  se  constituyó  en  Centro- América  á  solicitud 
del  ministro  plenipotenciario  de  esta  República  cerca  del  Gobierno 
de  Colombia.  El  Dr.  Molina,  juzgando  útil  para  su  patria  á  un  mi- 
litar que  se  habia  formado  bajo  las  banderas  de  Napoleón,  y  que 
habia  emigrado  de  la  Francia  por  sus  opiniones  liberales,  le  dio  las 
mejores  recomendaciones:  con  ellas  se  presentó  Raoul  en  Guatema- 
la a  mediados  de  1825.  Inmediatamente  le  admitió  Arce  al  servicio 
de  la  República,  le  nombró  Coronel  Comandante  de  arlilleria  é  in- 
dividuo de  la  Junta  consultiva  de  guerra.^'  Raoul  se  manifestó  po- 
co reconocido  á  las  consideraciones  que  le  habia  dispensado  el  Pre- 
sidente, y  dio  á  conocer  muy  pronto  su  carácter  insubordinado. 

Pocos  dias  después  de  habérsele  admitido  al  servicio  de  la  na- 
ción, tomó  partido  uniéndose  a  los  liberales,  sin  procurar  siquiera 
disimular,  su  defección  con  aquellos  miramientos  que  la  civilidad 
exige:  al  contrario,  comenzó  á  hablar  injuriosamente  de  Arce,  sin 
embargo  de  que  poco  antes  se  habia  espresado  con  furor  contra  los 
que  le  disputaron  la  legitimidad   de  su  nombramiento;  aun  en  sus 


de  los  periodistas  balisienses;  pero  el  buen  nombre  de  Centro- A  nítrica  quedó  suficientemente 
vindicado  con  los  elogios  que  stí  conducta  generosa  le  mereció  en  la  misma  Inglaterra— (Véa- 
se el  Times  de  7  de  Enero  de  1826. ) 

(20)  El  Liberal,  números  32  y  39— El  Indicador,  núm.  €4. 

*  Esta  Junta  ejercia  las  funciones  que,  en  tiempo  de  la  árni  iisio  ?  e>pjñol£i       •.oire^pondia 
;  ai  Consejo  supremo  de  la  guerra, 
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contestaciones  i3Úblicas  con  el  Gobierno,  su  lenguage  fué  siempre 
irrespetuoso.  La  misma  conducta  observó  después  respecto  de  otras^- 
XDersonas  que  le  sirvieron  con  generosidad.  Montúfar,  Aycinena  y  el 
mismo  Arce  le  protegieron  después  de  su  segunda  defección  en  827, 
y  le  concedieron  toda  especie  de  garantías:  en  879  olvidó  sus  com- 
promisos y  les  hizo  la  guerra.  En  el  mismo  año  publicó  un  libelo 
(xmtra  el  Dr.  Galvez  que  en  826  habia  sido  su  escudo  contra  las  per- 
secuciones del  Presidente:  es  verdad  que  esta  última  mancha  supo 
borrarla  con  sus  grandes  servicios  en  la  campaña  de  Soconusco  y 
Omoa;  campañas  que  hizo  principalmente  por  complacer  á  aquel 
gobernante.  A  pesar  de  su  natural  instabilidad  y  de  sus  malos  com- 
portamientos con  las  personas  en'xDarticular,  en  lo  general,  puede 
decirse  que  Raoul  nunca  vendió  sus  opiniones  y  que  fué  consecuen- 
te al  partido  liberal,  á  cuyos^truinfos  contribuyó  muchísimo  con  sus 
acreditados  talentos  militares,  y  contra  el  cual  jamas  quiso  desnu- 
dar la  espada  á pesar  délas  mas  lisongeras  promesas  de  parte  de 
los  serviles. 

El  lector  podrá  juzgar  por  el  relato  anterior  quien  era  Raoul,  y 
los  motivos  particulares  que  tuvo  Arce  para  enviarle  en  comisión  á 
Izabal  y  el  Golfo:  quería  hacerle  sentir  todo  el  peso  de  su  autoridad, 
ó  deshacerse  de  él,  como  se  lo  aconsejaron  algunos  diputados  ser- 
viles, confinándole  á  las  costas  mortíferas  del  Norte,  en  donde  se  le 
mandó  permanecer  aun  después  de  que  evacuase  los  reconocimien- 
tos, mientras  el  Gobierno  no  tuviese  á  bien  resolver  otra  cosa. 

Con  la  relegación  de  Raoul,  Arce  se  lisongeaba  de  haber  paraliza- 
do los  planes  de  los  liberales,  y  de  no  tener  ya  inconveniente  para 
llevar  al  cabo  los  que  hacia  tiempo  le  desvelaban  y  teman  por  ob- 
jeto aumentar  el  ejército  federal  con  cuatro  mil  hombres,  para  des- 
tinarlos, según  decia,  á  la  pacificación  de  Nicaragua  y  para  poner 
en  estado  de  defensa  á  la  República  contra  la  invasión  española  que 
se  aseguraba  estarse  preparando  en  la  Isla  de  Cuba  (21).  Los  libera- 


[21]  En  los  periódicos  liberales  se  ridiculizó  mucho  al  Presidente  por  las  proclamas  que 
publicó  contra  los  españoles:  es  verdad  que  en  ellas  abultaba  las  noticias  y  aparentaba  te- 
mores que  acaso  no  existían:  sin  embargo,  no  faltaban  fundados  motivos  de  desconfianza,  co- 
mo lo  acreditó  la  conjuración  que  estalló  en  Alhajuela  de  Costa-Rica,  é  principios  del  año  de 
826 — A  la  madrugada  del  29  de  Enero,  el  español  José  Zamora  ( jjroscrito  de  Colombia  por  • 
anti-independiente)  á  la  cabeza  de  algunos  mal  contentos  y  de  otros  incautos,  á  quienes  en- 
gañó con  promesas  seductoras,  atacó  el  cuartel  principal  de  dicha  ciudad,  esperando  tomár- 
selo por  sorpresa-  mas  las  tropas  del  Gobierno  le  resistieron  con  denuedo,  y  al  cabo  de  dos 
horas  de  fuego,  el  cabecilla  tuvo  que  huir,  dejando  muerta,  herida  ó  prisionera  á  la  mayor 
parte  de  su  gente.    Pocos  dias  después  caj'ó    prisionero  el  mismo  Zamora,  é  interrogado  por- 
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les  entendieron,  que  bajo  el  pretesto  de  defender  la  independencia, 
se  trataba  de  organizar  nna  fuerza  que  pusiese  en  manos  de  x\rce  y 
de  los  serviles  la  suerte  de  la  República,  y  que  esta  era  la  mira  con 
que  el  primer  Congreso  liabia  facultado  estraordinariamente  al  Eje- 
cutivo, y  decretado  un  aumento  al  ejército  federal  hasta  el  número 
de  10.000  hombres.  Para  eludir  este  plan  trabajaban  en  el  que  hé  in- 
dicado: disolvieron  la  división  que  el  Presidente  habia  levantado  en 
Honduras  con  destino  á  Nicaragua  (22),  é  hicieron  salir  de  este  últi- 
mo Estado  los  restos  de  las  fuerzas  salvadoreñas  que  lo  pacificaron 
el  año  de  24. 

Estos  pasos,  los  que  motivaron  las  reclamaciones  de  un  oficial  su- 
balterno"^  y  la  orden  que  emitió  el  Congreso  en  30  de  Marzo,  imxji- 
diendo  la  marcha  de  Raoul,  bajo  el  pretesto  de  que  era  un  auxiliar 
de  la  comisión  de  guerra,  acabaron  de  indisponer  al  Presidente  con 
los  liberales.  Aquel  representó  en  términos  demasiado  enérgicos  con- 
tra la  enunciada  orden,  alegando  de  nulidad  por  habérsele  comuni- 
cado sin  sanción.  En  efecto  así  habia  sucedido,  y  aunque  después 
quiso  practicarse  este  requisito,  el  Senado  se  resistió  á  sancionarla. 
En  consecuencia.  Arce  hizo  que  marchase  Raoul  á  su  destino  dentro 
de  tercero  dia  (23). 


el  Gobierno,  confesó  sin  rodeos:  que  él  habia  sido  el  Jefe  principal  de  la  conjuración,  aña 
diendo:  no  haber  hecho  en  ello  snio  un  deber,  como  vasallo  del  Rey  de  España,  de  cuyo  Gobierno 
era  Teniente  Coronel  y  tenia  especial  comisión  para  revolucionar  por  él  en  las  Américas:  que  igual 
comisión  se  habia  conferido  á  otras  32  personas,  cuyos  nombres  no  quiso  espresar.  Tres  horas 
después  de  haber  sido  capturado,  Zamora  espió  en  el  cadalso  su  crimen;  sus  principales  cóm- 
plices fueron  confinados  al  presidio  de  la  Libertad.  El  celo  y  energía  que  desplegó,  en  esta 
ocasión,  el  Jefe  costa-ricense,  C.  Juan  J.  Mora,  acabaron  de  confirmar  en  toda  la  República 
el  ventajoso  concepto  que  se  habia  formado  de  este  gobernante. — (El  Indicador,  mim.  75 — 
El  Semanario  Político  Mercantil,  núm.  86  —Decretos  del  Gobierno  de  Costa-Rica,  6  y  8  de 
Febrero  de  1826). 

(22)  Sobreesté  particular  han  habido  distintos  pareceres.  Los  serviles,  desde  un  principio, 
atribuyeron  á  los  liberales  la  disolución  de  las  fuerzas  de  Honduras;  mas  la  coincidencia 
de  este  suceso  con  la  conjuración  de  Zamora  en  Costa-Rica  y  las  nuevas  convulsiones  de  Ni- 
(!aragua,  hicieron  creer  á  otros  que  habia  sido  obra  de  los  anti-independientes  que  revolucio- 
ban  en  una  y  otra  provincia :  del  espediente  original  solamente  aparece,  que  con  fecha  8  de 
Febrero  se  comunicó  al  Comandante  D.  Francisco  Arbeu  una  orden  supuesta,  previniéndole 
«jue,  al  momento  de  su  recibo,  disolviese  las  tropas  que  estaban  bajo  su  mando  y  depositase 
en  los  almacenes  de  Comayagua  los  pertrechos  de  guerra  que  hubiese  reunido. 

*  Véanse  los  documentos  que  se  citan  en  la  nota  siguiente. 

(23)  El  Indicador,  núm.  77. —El  Liberal,  mimeros  30  y  35. 
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Es  de  notarse  que,  por  este  tiempo,  los  serviles  alegaban  de  nuli- 
dad contra  toda  providencia  que  no  pasaba  á  sanción,  por  sencilla  é 
insignificante  que  fuese;  mientras  que  durante  la  primera  legisla- 
tura, en  que  ellos  dominaron,  hablan  sido  de  dictamen  opuesto:  al 
•contrario  los  liberales,  durante  las  sesiones  del  Congreso  de  825  en 
qne  no  liabian  tenido  mayoría,  procuraron  varar  en  el  Senado  todas 
las  disposiciones  legislativas  que  no  cuadraban  con  sus  ideas;  en  826 
creyeron  innecesario  el  trámite  de  sanción  respecto  de  todas  aque- 
llas providencias  en  cuyo  pronto  cumplimiento  era  interesado  el  par- 
tido. 

Ya  debe  suponerse  cuanto  les  desazonarla  la  última  ocurrencia  en 
que  se  liabian  visto  precisados  á  ceder.  Muy  pronto  se  les  jDresento 
ocasión  para  procurar  la  vuelta  de  Raoul  á  Guatemala:  el  mismo 
Arce  facilitó  este  paso.  El  proseguía  con  mas  ardor  que  nunca  en 
su  proyecto  de  poner  cuatro  mil  hombres  sobre  las  armas,  á  pesar 
de  las  dificultades  que  por  todas  partes  se  le  oponían:  creyó  alla- 
narlas, proponiendo  al  Congreso  que  mandase  á  las  provincias  co- 
misionados de  su  seno  que  persuadiesen  á  los  pueblos  de  la  necesi- 
dad de  este  armamento.  '  'Como  el  mérito  de  esta  medida,  dice  en  su 
Memoria  justificativa,  estaba  principalmente  en  que  las  comisiones 
se  confiasen  á  personas  conocidas  en  cada  Estado,  que  pudiesen  ins- 
pirar confianza,  que  fuesen  creídas  y  que  para  esto  tocasen  los  re- 
sortes que  ofrece  el  conocimiento  de  las  localidades,  me  propuse  que 
diputados  de  Guatemala  se  comisionaran  para  este  Estado,  que  di- 
putados salvadoreños,  se  comisionasen  para  el  Salvador  y  así  para 
los  demás;  y  solo  el  Congreso,  haciendo  por  sí  mismo  los  nombra- 
mientos, podia  dar  todo  el  lleno  á  este  pensamiento.  Pero  en  vez  de 
admitirse  conforme  se  concibió,  se  le  dio  un  vuelto  y  se  acordó,  que 
se  nombrasen  las  comisiones  de  fuera  del  seno  del  Congreso,  reser- 
vándose este  alto  Cuerpo  la  facultad  de  designar  las  personas  que 
debían  obtenerlas.  Es  visto,  que  para  una  medida  tan  común  yo  no 
necesitaba  y  hubiera  sido  impertinencia  ocurrir  al  Congreso,  pidién- 
dole lo  que  el  Gobierno  sobradamente  podia  hacer.  Esta  providen- 
cia, tal  como  fué  dictada,  se  separó  totalmente  del  objeto  á  que  de- 
bió dirigirse,  pecaba  contra  todos  los  principios  del  derecho  y  con- 
tra las  leyes  fundamentales.  En  lugar  de  hombres  aparentes,  fueron 
escogidos  los  que  no  eran  para  el  caso  y  que  tenían  el  gran  defecto 
de  haberse  manifestado  enemigos  del  Gobierno.  El  C.  Juan  Manuel 
Rodríguez,  director  del  crédito  público,  tuvo  la  comisión  de  mar- 
char a  Honduras:  para  verificarlo,  era  preciso  que  abandonara  sus 
importantes  ocupaciones.  El  C.  Cleto  Ordoñez,  Coronel  de  infante- 
ría y  vocal  de  la  Junta  de  guerra,  tuvo  la  comisión  de  marchar  á 
San  Salvador:  para  verificarlo,  era  preciso  que  la  Junta  dejase  de 
funcionar,  pues  que  separado  este  individuo,  no  quedaba  número 
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con  que  pudiera  reunirse.  El  C.  N.  Campero,  Comandante  nombra- 
do para  el  fuerte  de  San  Carlos,  tuvo  la  comisión  de  marchar  á  Cos- 
ta-Rica: para  verificarlo  era  preciso  que  quedase  sin  Jefe  la  guarni- 
ción importante  de  un  punto  por  donde  los  españoles  podian  atacar. 
Y  el  Coronel  Nicolás  Raoul  que,  como  se  ha  visto,  se  hallaba  ocu- 
pado por  Izabal  y  el  Golfo,  tuvo  la  comisión  de  venir  á  Guatemala; 
.y   para  verificarlo,  debia  dejar  el  destino  en  que  estaba,  desobede- 
ciendo las  órdenes  del  S.  P.  E.  Con  respecto  á  este  sujeto  habia  una 
razón  mas  para  no  pensar  en  comisionarlo,  cual  era,  que  se  le  quita- 
ba de  lo  que  podia  hacer  y  se  le   encargaba  que  practicara  lo  que 
•era  imposible  que  hiciera,  porque  en  aquel  tiempo   Raoul  acababa 
de  llegar  del  estrangero:  ignoraba  nuestro  idioma  y  mucho  mas   el 
idioma  del  pueblo;  y  á  quien  persuadiría  este  hombre  que  defendie- 
ra la  patria  sin  poder  esplicarse?" 

Todo  pasó  como   se  cuenta  en  la  relación  que  precede,  y  bien  se 
nota  que  la  manera  con  que  el  Congreso  resolvió  acerca  de  la  pro- 
; puesta  del  Presidente,  no  llenaban  las  miras  de  este:  que  al  contra- 
:rio,  se   trataba  de  arrancar  á   Raoul  de  su   destino  y   de  mandar 
á  los  Estados  hom^bres  que  trabajasen  contra  el  mismo  proyecto  de 
Arce;  mas  también  debe  notarse,  que  el  empeño  del  Presidente  por- 
gue se  confiasen  las  comisiones  á  individuos  del  Congreso,   cuyo 
iníimiero  era  sumamente  diminuto,  tendia  manifiestamente  á  facilitar 
la  disolución  de  este  Cuerpo,  ó  por  lo  menos  á  dificultar  su  reunión 
nestraordinaria:    cosa  que  temia  mucho  Arce,  pues  na  ignoraba  que 
secretamente  se   estaban  recogiendo  documentos  para  declararle  la 
responsabilidad. 

El  Presidente  j)rotestó  contra  los  nombramientos  que  habia  he- 
cho el  Congreso,  fundándose,  en  que  al  hacerlos,  el  Cuerpo  lejisla- 
tivo  se  habia  escedido  de  sus  atribuciones  y  coartado  las  del  Ejecu- 
tivo, á  quien  únicamente  correspondía  disponer  de  la  fuerza  arma- 
*da  (así  llamaba  á  los  tres  comisionados  militares):  pretendía  también 
que  pasase  á  sanción  la  orden  de  nombramientos,  en  el  supuesto  de 
«qíiie  contenia  una  resolución  lejislativa  la  parte  en  que  se  señalaban 
3,000  pesos  de  sueldo  á  los  comisionados;  y  concluía  asegurando, 
•  que  estaba  dispuesto  á  resistirla  en  caso  de  que  el  Congreso  se  empe- 
ñase en  llevarla  á  debido  efecto  (24).  Se  le  mandó  que  inmediata- 
mente pusiese  el  cúmplase  á  la  orden  y  la  comunicase  á  los  nombra- 
dlos,   y  que  después  representara  lo  que  tuviese  por  conveniente 


124]  Comunicación  oficial  del  Ministro  de  la  gueria,  16  de  Mayo  de  1820. 
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(25).  Así  lo  practicó  poniéndole  la  fórmula  constitucional;  pero  lo  hi- 
zo de  manera,  que  dio  á  conocer  su  resolución  de  no  cumplirla,  y  eF 
lenguage  de  su  segunda  esposicion  fué  tan  fuerte  y  ofensiva,  que 
los  diputados  líbrales,  indignados,  trataron  de  exigirle  la  responsa- 
bilidad. 

Varios  eran  los  capítulos  de  acusación  que  se  tenían  preparados" 
para  fundar  la  declaratoria.  Ya  he  indicado  algunas  de  las  infraccio- 
nes de  ley  que  se  atribuían  á  Arce;  pero  la  principal  de  todas  era 
la  de  no  haber  pasado  á  revisión  del  Congreso  la  cuenta  de  los  gas- 
tos de  su  administración,  en  el  tiemiDO  designado  por  las  leyes:  pa- 
so que  era  indispensable  para  que  pudiera  decretarse  el  presupues- 
del  año  de  27  y  las  demás  medidas  necesarias  para  ocurrir  a  las  ur- 
gencias del  tesoro,  que  el  mismo  Arce  ponderaba  y  exigía  se  aten- 
diesen de  preferencia.  Repetidas  órdenes  se  le  comunicaron  para  que 
cumpliese  con  aquel  requisito  legal,  y  constantemente  se  resistió  á 
presentarla,  escusándose  con  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de 
formar  la  cuenta  con  la  prontitud  que  se  quería. 

Ciertamente,  se  exigía  de  Arce  una  operación  que  no  era  practi- 
cable en  el  corto  período  designado  para  verificarla.  Conforme  á  la 
ley  de  hacienda,  decretada  por  el  primer  Congreso  federal,  el  Ejecu- 
tivo debía  presentar  todos  los  años  á  las  lejislaturas,  en  sus  primeras ; 
sesiones  ordinarias,  la  cuenta  general  de  todos  los  gastos  nacionales. 
Por  suj!)uesto,  esta  cuenta  debía  componerse  de  las  particulares% 
que  rinden  á  fin  de  año  todas  las  administraciones  de  rentas  de  lai 
República;  es  claro,    que  en  el  limitado  espacio  de  cuatro  á  cinco 
meses,  no  era  dado  á  la  Contaduría  mayor  dejar  en  corriente  unas 
cuentas  tan  complicadas,  glosándolas,  ó  poniéndoles  reparos,  oyen- 
do descargos,    deduciendo  pliegos  de  resultas,  y  practicando  todas 
las  demás  operaciones  que  exigen  las  leyes  de  hacienda,  y  que  na> 
podían  verificarse  seguidamente  respecto  de  los  empleados  que  resi- 
dían á  largas  distancias.  í^o  podía  pues,  racionalmente,   inculparse 
al  Presidente  por  no  haber  rendido  su  cuenta  general  en  el  estrecho^ 
término  de  la  ley;  mas  es  difícil  encontrar  escusa  á  la  indolencia  que 
manifestó  respecto  de  algunos  cargos  que  se  le  hacían  en  particular, 
y  sobre  los  cuales  pudo  y  debió  satisfacer  al  Congreso  y  al  público, 
sino  estaba  manchado. 

Se  le  acusaba  de  haber  dado  una  inversión  ilegal  á  los  fondos  del 
préstamo  estrangero;  de  haber  comprado  dos  buques  á  precios  exhor- 
bitantes;  de  haber  pagado  mas  de  80,000  pesos  de  deudas  no  reco- 
nocidas; y  de  estar  íntegramente  cubiertos  sus  sueldos  y  los  de  al- 


(25)  Ordenen  de  12  y  22  de  Mayo  de  820. 
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gunos  de  sus  adictos,  mientras  que  los  demás  empleados  carecian 
de  los  suyos  (26).  Era  necesario  desvanecer  estos  cargos  y  hubiera 
sido  fácil  verificarlo  si  eran  injustos  6  supuestos;  mas  en  vez  de  ha- 
cerlo así,  Arce  solo  pensó  en  eludirlos  promoviendo  la  disolución  del 
Congreso. 

Era  fácil  realizar  esta  idea,  pues  como  se  ha  dicho,  el  número  de 
diputados  federales  era  muy  diminuto,  y  bastaba  que  se  retirasen 
siete  ú  ocho  individuos  para  que  ya  no  hubiese  Congreso;  mas  era 
también  conveniente  cohonestar  este  paso  con  algún  pretesto  osten- 
sible: muy  pronto  lo  facilitó  una  ocurrencia  que  en  cualquiera  o- 
tra  circunstancia  se  hubiera  visto  con  desprecio;  pero  que  en  el  es- 
tado de  animosidad  en  que  se  hallaban  los  partidos,  adquirió  una 
grande  importancia. 

Previéndose  las  dificultades  que  siempre  embarazan  y  retardan  la 
reunión  de  los  cuerpos  representativos,  especialmente  cuando  son 
muy  numerosos,  se  habia  dispuesto  en  la  Constitución  federal,  que 
los  suplentes  entrasen  á  funcionar  en  falta  de  los  propietarios,  por 
imposibilidad  ó  muerte,  á  juicio  de  los  Congresos.  Apoyados  en  es- 
ta disposición  constitucional,  los  serviles  introdujeron  dos  suplen- 
tes en  el  primer  Congreso  federal,  sin  que  hubiese  habido  resisten- 
cia por  parte  de  los  liberales:  Estos  trataron,  poco  después,  de  in- 
troducir otros  cuatro  suplentes,  y  los  ser\^iles  tampoco  se  opusieron 
y  aun  votaron  uniformemente  porque  se  les  diese  asiento  en  el  se- 
-gundo  Congreso.  Mas  cuando  esto  pasaba,  aun  no  se  habia  tratado 
de  exigir  la  responsabilidad  al  Presidente;  luego  'que  se  tocó  este 
punto,  los  serviles  declamaron  contra  la  permanencia  de  los  suplen- 
tes, porque  solo  escluyendo  á  estos  podian  contrapesar  la  gTan  ma- 
yoría que  tenian  los  liberales  en  la  representación  federal. 

Arce  se  habia  dirigido  oportunamente  á  los  Jefes  de  los  Estados 
dándoles  cuenta  de  sus  disputas  con  el  Congreso,  pero  en  términos 
que  solo  las  presentaban  bajo  el  aspecto  en  que  le  eran  favorables: 
otro  tanto  hablan  hecho  con  sus  respectivas  provincias  las  diputa- 
ciones de  San  Salvador  y  Costa-Rica.  Sin  mas  que  estos  datos  y 
guiado  por  el  espírítu  de  provincialismo,  el  Jefe  salvadoreño,  de  a- 
cuerdo  con  el  Consejo,  dijo  á  los  representantes  de  aquel  Estado  en 
la  federación,  que  podian  abandonar  sus  asientos  en  caso  de  que  la 
mayoría  ó  la  mitad  del  Congreso  se  compusiese  de  diputados  por  el 
Estado  de  Guatemala  (27),  y  escitó  directamente  á  aquel  cuerpo  pa- 


(26)  El  Liberal,  números  30,  35  y  30 -La  Tertulia  pairiótica,  uúm,  G. 

(27)  De  los  28  individuos  que  entonces  componían  el  Congreso,  sin  contar  á  los  suplentes, 
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i-a.  qué  lio  se  ocupase  de  asuntos  desagradables  (SB). 

En  la  sesión  de  2  de  Junio,  las  diputaciones  de  San  Salvador  y 
Costa-Rica  renovaron  sus  reclamaciones  contra  la  permanencia  de 
los  suplentes,  y  de  hecho,  abandonaron  sus  asientos  en  unión  de 
los  demás  diputados  serviles,  á  escepcion  de  uno  que  otro  que  si- 
guió concurriendo  á  las  Juntas  de  los  liberales  para  espiar  sus  ope- 
raciones. 

A  consecuencia  de  este  incidente,  el  Congreso  estuvo  sin  fungir 
por  el  espacio  de  diez  dias,  hasta  el  12  en  que  volvió  á  continuar  sus 
sesiones,  aunque  sin  la  concurrencia  de  los  diputados  del  Salvador 
y  Costa-Rica,  y  solo  á  virtud  de  transaciones  en  que  los  liberales 
se  obligaron  á  no  tratar  de  asunto  alguno  que  tuviese  atingencia  con 
el  de  responsabilidad  del  Presidente,  ó  con  cualquiera  otro  en  que 
se  mezclasen  intereses  de  partido.  De  este  modo,  la  representación 
federal  siguió  existiendo,  en  la  apariencia,  hasta  el  30  del  mismo 
Junio  en  que  se  cum^Dlió  con  la  formalidad  de  cerrar  las  sesiones. 

Era  tanto  mas  chocante  M  inconsecuencia  con  que  procedían  los 
partidos  en  esta  época,  cuanto  que  algún  tiempo  antes  hablan  o|)i- 
nado  en  sentido  inverso  sobre  una  cuestión  semejante.  Los  serviles 
hablan  dado  asiento  en  la  Asamblea  del  Estado  de  Guatemala  á  un 
diputado,  suplente,  y  sin  embargo  de  que  llegaron  á  concurrir  mas 
de  los  dos  tercios  de  propietarios,  se  empeñaron  en  que  el  suplente 
continuase  fungiendo,  precisamente  cuando  se  trataba  de  revisar  el 
reglamento  del  P.  E.  Siete  representantes  exaltados  se  retiraron  en- 
tonces de  la  legislatura,  y  en  connivencia  con  el  Jefe  Barrundia,  la 
desconocieron  y  protestaron  de  nulidad  contra  todos  sus  acuerdos: 
el  último  aun  hizo  mas,  pues  se  retiró  á  la  corte  dejando  abandona- 
do el  Gobierno.  La  Asamblea,  por  su  parte,  desconoció  también  al 
Jefe  y  llamó  á  su  segundo  para  que  se  encargase  del  Poder  Ejecuti- 
vo. Este  altercado  iba  ya  tomando  un  carácter  muy  desagradable 
cuando  las  autoridades  federales  interpusieron  sus  respetos  y  por 
medio  de  dos  comisionados  lograron  restablecer  la  calma  y  la  armo- 
nía entre  las  autoridades  del  Estado  (29).  Ho  aquí  como  los  partidos 


16  representaban  á  Guatemala,  7  á  Sin  Silvador  y  5  á  los  E 4ta;lo s  d)  Honduras,  Nicaragua  y 
Costa-Rica. 

(28)  Véase  el  dictamen  déla  comisión  especial  de  la  legislatura  del  Salvador,  nombrada 
para  examinar  los  documentos  remitidos  por  el  Presidente  sobre  sus  contestaciones  con  el 
Congreso:  Octubre  21  de  1826. 

(29)  Ordenes  de  la  Asamblea  de  Guatemala  de  28  der  Fébuero,  !.<=>,  3,   á,  (>,  10  y  11  de  , 
Marzo  de  1825. 
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se  combatian  con  sus  propias  armas  y  se  echaban  en  cara  las  mis- 
mas faltas  de  que  todos  estaban  contaminados. 

Las  maniobras  de  los  serviles  para  disolver  el  Congreso,  la  mane- 
ra con  que  Arce  se  liabia  conducido  en  este  negocio  y  el  lenguaje 
descomedido  de  sus  reclamos,  produjeron  una  fuerte  impresión  de 
alarma  en  el  partido  liberal.  Se  juzgó  que  los  que  trataban  de  ha- 
(^er  desaparecer  á  la  representación  nacional,  por  salvar  al  Presi- 
dente, no  tardarían  en  invadir  á  las  autoridades  del  Estado  de  Gua- 
temala con  el  mismo  objeto.  No  eran  infundados  estos  temores;  mas 
es  preciso  añadir,  que  los  liberales  mismos  provocaron  los  sucesos  y 
anticiparon  la  ejecución  de  planes  que  aun  no  hablan  llegado  á  su 
madurez. 

La  orden  que  espidió  la  Asamblea  del  Estado,  acordando  desco- 
nocer al  Presidente,  si  este  no  daba  cumplimiento  á  la  que  habia  e- 
niitido  la  legislatura  federal,  relativa  al  nombramiento  de  comisio- 
nados, fué  una  consecuencia  de  los  recelos  que  he  indicado:  también 
lo  fueron  las  medidas  que  se  tomaron  en  Guatemala  para  sostener 
á  la  representación  nacional  con  la  fuerza  armada,  en  caso  necesa- 
i'io.  Con  este  ñn,  y  para  poner  al  Estado  á  cubierto  de  cualquiera 
sorpresa,  se  comenzaron  á  reunir  elementos  de  guerra,  se  activó  la 
organización  de  las  milicias  provinciales,  y  jpor  todas  partes  se  ha- 
dan preparativos  hostiles.  Para  ocultar  el  verdadero  objeto  de  este 
armamento,  se  anunciaba  la  llegada  de  una  división  mejicana  á  Cim- 
pas y  se  hacia  temer  una  invasión  por  aquel  rumbo. 

Estos  movimientos  debian  naturalmente  inspirar  desconfianza  al 
Presidente;  sin  embargo,  tuvo  bastante  disimulo,  supo  ocultar  sus 
•recelos  y  meditó  en  secreto  el  golpe  que  debia  destruir  á  las  auto- 
ridades de  Guatemala.  Como  ya  se  ha  dicho,  á  los  Gobiernos  de  los 
otros  Estados  daba  parte  de  cuanto  ocurría,  así  para  prevenirlos  en 
su  favor,  camo  también  para  tantear  la  disposición  de  los  ánimos 
y  saber  con  que  auxilios  podría  contar  en  un  evento  desgraciado. 
De  San  Salvador  y  Costa-Rica  se  le  ofrecieron  auxilios,  pero  en  rea- 
lidad, solo  el  primero  de  estos  dos  Estados  podia  hacerlos  efectivos. 

Para  aseguríir  mas  el  buen  éxito  de  sus  maquinaciones,  los  ser- 
viles procuraban  desacreditar  á  los  liberales  entre  las  clases  preo- 
cupadas, haciéndoles  creer  que  todos  los  preparativos  que  se  hacian 
en  el  Estado,  tenian  por  principal  objeto  destruir  el  culto  católico 
y  corromper  las  costumbres.  La  conducta  que  observaban  por  aquel 
tiempo  los  liberales  daba  valor  á  estas  voces  alarmantes.  Ellos  no 
perdonaban  ocasión  alguna  de  zaherir  al  clero  y  ridiculizar  muchas 
cosas  que  el  vulgo  veneraba  como  sagradas;  y  tanto  en  los  papeles 
públicos,  como  en  los  corrillos  y  salones,  su  lenguage  era  exaltado, 
y  no  se  les  oian  mas  que  imprecaciones  contra  el  fanatismo  y  la  in- 
tolerancia religiosa:   se  burlabau  en  público  de  los  frailes,  divulga- 
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ban  mil  anécdotas  injuriosas  contra  ellos,  y  los  pintaban  siempre 
como  á  una  polilla  destructora  que  minaba  por  sus  simientos  el  or- 
den social  (80).  No  solo^los  particulares  procedieron  de  este  modo, 
las  autoridades  de  Guatemala  adoptaron  también  el  mismo  sistema; 
y  en  las  dos  primeras  lejislaturas,  se  emitieron  diferentes  disposi- 
ciones que  manifiestan  el  empeño  que  tenian  los  liberales  en  estin- 
guir  los  privilegios  del  clero  y  hacerle  enteramente  dependiente  de 
la  potestad  civil. 

Con  este  espíritu  se  dictó  la  ley  sobre  pastorales  de  que  ya  he- 
mos hablado;  la  que  dispuso,  que  en  la  provisión  de  beneficios,  el 
Arzobispo  contase  siempre  con  la  aprobación  del  Jefe  del  Estado;  la 
que  mandó  suprimir  el  servicio  y  raciones  de  los  curas  (31);  la  que 
abolió  la  exención  de  pagar  alcabala,  de  que  abusivamente  gozaban 
las  iglesias  y  monasterios  aun  respecto  de  los  efectos  comerciales 
(32);  la  que  redujo  á  la  mitad  la  contribución  decimal  (33);  la  que 
determinó  que  los  hijos  naturales  pudiesen  heredar  ex- testamento 
y  ab-intestato,  y  asi  mismo  los  de  clérigos  ordenados  in  sacris,  de 
religiosos  y  monjas  profesos  (34);  la  que  prohibió  so  pena  de  expa- 
triación, á  los  prelados  regulares  todo  acto  de  obediencia  y  comuni- 
cación con  los  generales  residentes  en  Esjjaña  (35);  la  que  abolió  el 
establecimiento  de  carmelitas  de  rigorosa  observancia,  creado  en  el 
antiguo  convento  de  Santa  Teresa,  sin  aprobación  de  la  potestad  ci- 
vil (36);  y  finalmente,  los  famosos  decretos  de  10  de  Junio  y  20  de 
Julio  de  826,  en  que  se  mandó,  que  en  ningún  convento  de  religio- 
sos pudiesen  entrar  jóvenes  con  menos  edad  que  la  de  23  años,  ni 
profesar  sino  hasta  la  de  25  cumplidos,  previniendo  también,  que 
los  individuos  que  existían  en  aquella  éj^oca,  en  los  conventos  de 
ambos  sexos,  sin  profesar,  no  pudiesen  verificarlo  éin  la  referida 
edad. 

Estas  leyes,  otras  promovidas  en  general  contra  el  clero,  y  una 


(30)  El  Liberal,  miraoros  28,  29,  30,  41,  45  y  40. 
[31]  La  Tertulia  patriótica,  núm.  4. 

(32)  Orden  de  8  de  Noviembre  de  824. 

(33)  JDecreto  de  9  de  Juuio  de  82G— El  Liberal,  núm.  3G. 

(34)  Decretos  de  3  de  Mayo  y  9  de  Junio  de  820. 
[35]  Decreto  de  1^  de  Setiembre  de  82G. 

[36]  Orden  de  2  de  Setiembre  de  82(). 
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•que  otra  medida  dictada  en  particular  contra  el  Arzobispo  Casaus 
por  las  ocurrencias  de  Santa  Teresa,  irritaron  sobre  manera  al  par- 
tido anti-liberal;  y  deben  contarse  entre  las  causas  que  influyeron 
en  los  trastornos  de  Setiembre  del  año  de  1826. 

Varios  libelos  se  publicaron  para  desopinar  á  los  autores  de  las  re- 
feridas disposiciones;  y  los  prelados  de  los  conventos  de  religiosos, 
mientras  que  en  una  exposición  capciosa  hablaban  á  la  Asamblea  el 
lenguage  de  la  súplica  y  del  respeto  para  que  se  suspendiesen  los 
efectos  de  aquella  ley,  sordamente  trabajaban  para  indisponer  a  la 
gente  sencilla  contra  sus  autores,  á  quienes  hacian  pasar  por  here- 
ges  y  enemigos  de  las  instituciones  monásticas.  Los  editores  del  In- 
dicador, apesar  de  que  casi  todos  ellos  eran  hombres  despreocupados, 
tomaron,  en  público,  la  defensa  de  los  frailes  y  no  tuvieron  á  me- 
nos el  escribir  contra  algunas  de  las  disposiciones  legislativas  que 
han  hecho  mas  honor  á  la  República  (37). 

La  alarma  que  sembró  entre  el  populacho  de  la  capital  el  lengua - 
ge  fanático  de  los  monacales;  el  descontento  que  producía  en  los  de- 
mas  pueblos  la  exacción  de  contribuciones  á  que  no  estaban  acos- 
tumbrados; y  las  violencias  que  nunca  dejan  de  cometerse  en  los  a- 
listamientos  forzosos:  todo  cooperaba  á  aumentad  la  mala  disposi- 
ción en  que  se  hallaban  los  ánimos  respecto  de  las  autoridades  del 
Estado.  Sin  embargo,  el  Jefe  BaiTundia  y  la  Asamblea  obraban  co- 
mo si  nada  tuviesen  que  temer;  estaban  rodeados  de  enemigos  y  de 
espías  y  no  tomaban  precaución  alguna:  todos  sus  planes  se  evapo- 
raban y  eran  trasmitidos  al  Presidente  aun  antevS  de  que  se  hubie- 
sen acabado  de  combinar.  Esta  manera  de  proceder  era  provenien- 
te de  la  engañosa  conñanza  en  que  vivían,  creyendo  que  la  opinión 
popular  estaba,  con  uniformidad,  pronunciada  en  sn  favor,  y  que  {\ 
la  primera  señal,  una  gran  ma  yoria  del  Estado  se  levantarla  en  de- 
fensa de  sus  autoridades. 

Tal  era  la  situacign  de  Guatemala  á  mediados  de  1826:  por  mo- 
mentos se  oscurecía  mas  y  mas  el  horizonte  político;  y  todo  anun- 
ciaba que  las  vías  de  hecho  se  seguirían  bien  pronto  á  las  declama- 
€Í(mes.  Una  atmósfera  eléctrica  iba  á  descargar  sus  fuegos  sobre 
toda  la  República. 

Raoul,  que  había  sido  origen  de  las  ruidosas  desavenencias  que 
se  empeñaron  entre  el  Congreso  y  el  Presidente,  estaba  también  des- 
tinado para  ser  la  causa  inmediata  de  la  lucha  que  debía  entablarse 
entre  el  mismo  Presidente  y  las  autoridades  del  Estado.  Noticioso 
de  los  esfuerzos  que  hacian  los  liberales  para  arrancarle  de  su  des- 
tino, Raoul,  sin  haber  desempeñado  su  comisión  en  el  Golfo,   em- 


(37]  121  Indicatlor,  luímeros  90,  94,  95,  149  v  152. 

11 


162  REVOLUCIONES 

prendió  su  regreso  para  Guatemala;  mas  antes,  cxueriendo  prevenir 
los  procedimientos  á  que  iba  á  dar  lugar  su  desobediencia,  se  diri- 
gió, desde  Gualan,  al  ministro  de  la  guerra,  pidiendo  su  patente  de 
retiro  del  servicio  militar. 

Su  primera  exposición,  redactada  en  un  estilo  irrespetuoso  y  aun 
insultante,  fué  por  lo  mismo  desatendida;  pero  habiendo  reiterado- 
sus  instancias  en  iguales  ó  peores  términos.  Arce  mandó  pasar  es- 
tas piezas  á  la  Comandancia  general  para  que  procediese  á  la  for- 
mación de  causa.  Se  trabajó  con  empeño  en  la  instrucción  del  pro- 
ceso, porque  se  tenia  el  mayor  interés  en  prender  á  Raoul;  los  ser- 
viles temian  de  un  momento  á  otro  verle  á  la  cabeza  de  las  fuerzas- 
del  Estado  que  se  estaban  organizando  en  Chiquimula.  Proveído  el 
auto  de  prisión,  el  Capitán  José  María  Espinóla,  á  quien  se  come- 
tió su  ejecución,  la  verificó  deteniendo  al  acusado  en  el  pueblo  de 
Jalapa,  desde  donde  le  hizo  regresar  al  Golfo. 

Inmetiamente  se  dio  parte  al  Jefe  Barrundia  de  que,  al  verificar- 
se la  prisión  de  Raoul,  se  habian  allanado  varias  casas  y  cometido 
otras  infracciones  de  ley:  la  Asamblea,  fundada  en  estos  informes 
y  en  el  concepto  de  que  el  Ejecutivo  federal  traspasaba  sus  atribu- 
ciones moviendo  sus  fuerzas  y  ejecutando  arrestos  en  el  territorio 
del  Estado,  sin  conocimiento  de  sus  autoridades,  espidió  una  orden, 
con  fecha  16  de  Agosto,  autorizando  al  Jefe  para  desconocer  al  Pre- 
sidente y  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  en  caso  necesario  (38). 

En  virtud  de  esta  autorización,  Barrundia  hizo  salir  de  la  capital, 
el  21  del  propio  mes  de  Agosto,  al  Capitán  C.  Cayetano  de  la  Cer- 
da, para  que  con  las  tropas  de  Chiquimula  procediese  al  arresto  de 
Espinóla  y  dejase  en  libertad  á  Raoul:  este  era  el  militar  á  quien  se 
pensaba  confiar  el  mando  de  todas  las  fuerzas  del  Estado,  según  se 
presumió  con  bastante  razón. 

Al  mismo  tiempo  que  se  daba  este  paso  para  embarazar  las  provi- 
dencias de  Arce  respecto  de  Raoul,  la  Asamblea  ordenó  la  retención 
de  los  productos  de  la  renta  de  tabacos  (39).  Este  ramo,  aunque  se 
reputaba  perteneciente  á  los  Estados  y  era  administrado  por  sus  fun- 
cionarios particulares,  estaba  sin  embargo  destinado  para  que  los. 


(38)  Arce  y  el  autor  de  la  Memoria  de  Jalapa,  han  asegurado  que  la  Asamblea  de  Guate- 
mala nunca  emitió  la  orden  á  que  se  refiere  esta  nota,  y  que  Ban*undin  procedió  en  este  y  otros 
puntos  sin  autorización  alguna.  Yo  he  tenido  á  la  vista  el  libro  orijinal  de  órdenes  de  la  legis- 
latura del  año  de  26  y  á  fojas  62  vuelta,  y  bajo  el  número  14G  corre  la  que  se  ha  pretendi- 
do que  nunca  pasó  de  un  dictamen  reprobado.  (Primera  espo.ñcion  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública, publicado  en  826,  página  12 — Memoria  de  Jalapa,  pág.  53). 

(39)  Orden  de  17  de  Agosto  de  1826.  ' 
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mismos  Estados  cubriesen  con  su  producido  los  contingentes  con 
que  debian  contribuir  á  los  gastos  nacionales.  El  Grobierno  de  Gua- 
temala creia  no  solo  tener  cubierto  ya  su  cupo  respectivo,  sino  ha- 
ber también  hecho  ingresar  en  las  arcas  federales  un  esceso  de  mas 
de  40,000  pesos.  Se  fundaba  este  concepto  en  que,  conforme  á  las 
leyes  de  la  materia  (40),  se  hablan  últimamente  asignado  á  Guate- 
mala 111,000  pesos  de  cupo  para  el  año  de  825  y  tenia  ya  enterados 
154,000:  se  alegaba  también,  que  no  habiéndose  decretado  el  contin- 
gente con  que  debieran  contribuir  los  Estados  en  el  año  de  26^  no 
habia  derecho  para  hacer,  sobre  el  particular,  cargo  alguno  al  de 
Guatemala.  "Este  Estado,  decíala  comisión  de  hacienda  de  su  A- 
samblea,  fiel  al  pacto  de  unión  federativa,  ha  observado  religiosa- 
mente sus  condiciones:  sobre  él  ha  gravitado  hasta  ahora  el  peso  de 
la  federación:  él  no  ha  tomado  para  sí  de  la  renta  del  tabaco^  que 
es  suya  propia,  un  maravedí,  ni  aun  en  los  meses  que  corrieron  des- 
de su  creación  hasta  la  publicación  del  decreto  de  la  A.  N.  en  que 
se  designó  la  porción  con  que  debia  contribuir  á  las  erogaciones  ge- 
nerales. Entre  tanto,  los  demás  estados  se  han  desentendido  de  es- 
ta sagrada  obligación,  y  en  perjuicio  de  Guatemala,  se  ha  tolerada 
su  desobediencia,  en  particular  al  del  Salvador,  aun  después  de  pu- 
blicado el  mencionado  decreto  del  Congreso  federal  ^Por  qué  pues 
el  Presidente  de  la  República  no  ha  intentado  con  respecto  á  él 
ni  aun  el  primer  trámite  del  decreto,  habiendo  aquel  ocupado  ren- 
tas puramente  federales  y  de  las  asignadas  á  la  federación?  ¿Por 
qué  cuando  se  trata  de  Guatemala  se  hacen  reclamos  inoportunos 
y  se  amenaza  con  el  trastorno  del  orden  y  peligro  de  la  tranquilad  pú- 
blica? Semejante  conducta  no  puede  ser  sino  parcial  y  escandalosa. 
Ella  es  opresora:  ella  ataca  la  independencia  y  soberanía  del  Esta- 
do: ella  usurpa  sus  propiedades,  y  por  tanto,  es  digna  de  una  severa 
animadversión. " 

Era  muy  cierto  que  los  otros  cuatro  Estados  de  la  unión  no  ha- 
l)ian  contribuido  con  las  sumas  señaladas  para  engrosar  los  fondos 
federales:  era  igualmente  cierto  que  Arce,  apesar  de  que  lo  habia 
estrechado  vivamente  el  Congreso,  no  habia  puesto  en  observancia^ 
respecto  de  las  provincias,  la  ley  de  tabacos,  de  lo  cual  se  formó  uno 
de  los  capítulos  de  acusación  contra  él.  Si  tal  ley  era  impracticable 
porque  la  resistían  los  Estadss,  no  había  derecho  para  hacerla  efec- 
tiva en  el  de  Guatemala  únicamente,  aun  supuesto  el  caso  de  que 
no  pudiesen  ponerse  reparos  á  las  cuentas  de  la  Contaduría  federal, 
en  que  se  deducía  un  cargo  de  34,000  pesos  contra  dicho  Estado.  Sin 


(40)  Decretos  de  la  Asamblea  N.  C.  do  15  de  Octiobre  de  82á  y  21  de  Enero  de  825. 
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embargo,  Arce  requirió  á  la  Asamblea  para  que,  dentro  de  cuatro 
dias,  revocase  su  orden  y  declarase  la  responsabilidad  al  Jefe  que  le 
habia  dado  cumplimiento;  amenazando  con  que  haría  uso  de  las  fa- 
cultades que  le  concedia  la  misma  ley  de  tabacos  (el  uso  de  la  fuer- 
za) en  caso  de  que  no  fuese  atendido  su  reclamo  (41).  No  pasó  mu- 
cho tiempo  sin  que  se  realizara  esta  amenaza. 

Mientras  que  se  cruzaban  estas  contestaciones  entre  la  autoridad 
federal  y  las  de  Guatemala,  en  el  Senado  se  agitaba  otra  cuestión 
ruidosa.  Este  cuerpo,  lo  mismo  que  el  Congreso,  estaba  dividido 
en  dos  facciones:  los  senadores  Barrundia  (José  Francisco)  Alcaya- 
ga  y  Hernández,  eran  liberales  y  sostenían  las  providencias  de  los 
estadistas:  Córdova,  Milla  y  Zelaya  eran  partidarios  del  Presidente. 
Este,  al.  evacuar  el  informe  que  se  le  pidió  acerca  de  los  motivos  que 
habia  tenido  para  mandar  tropas  sobre  el  departamento  de  Chiqui- 
mula,  acompañó  varios  documentos  relativos  á  sus  desavenencias 
con  el  Jefe  de  Guatemala:  en  ellos  se  quejaba  de  que  habiéndole 
interpelado  para  que  suspendiese  sus  procedimientos  con  respecto  á 
Espinóla,  no  habia  siquiera  obtenido  contestación.  El  Ledo.  Córdo- 
va, á  quien  pasaron  en  comisión  estos  antecedentes,  'abrió  dicta- 
men pidiendo,  entre  otras  cosas,  que  se  volviese  á  oficiar  al  Jefe  del 
Estado,  y  que  si  á  pesar  de  esto  no  revocaba  sus  órdenes  de  hacer 
armas  contra  las  autoridades  de  la  federación,  se  le  acusase  ante  la 
Asamblea  como  á  infractor  de  la  ley  fundamental.  Esta  propuesta 
alarmó  á  los  liberales:  tratando  de  impedir  su  progreso,  Hernández 
pidió  al  Senado  que  hiciese  salir  de  su  seno  al  representante  de 
Honduras,  en  el  supuesto  de  que  ya  habia  cumplido  su  período  cons- 
titucional. El  mas  fogoso  debate  se  siguió  á  esta  proposición:  todos 
hacían  protestas  de  abandonar  sus  asientos;  los  unos  sino  se  hacia 
salir  á  Milla,  los  otros  si  no  permanecía  en  el  Cuerpo  moderador.  Al 
fin  hubo  de  salir  el  Senador  por  Honduras,  porque  no  pudiendo  vo- 
tar en  una  cuestión  en  que  se  trataba  de  su  persona,  triunfaron  los 
que  sostenían  el  primer  estremo  de  este  caprichoso  problema.  Jun- 
tamente con  Milla  se  retiraron  los  senadores  Córdova  y  Zelaya,  pro- 
testando, que  no  volverían  á  ocupar  sus  asientos  mienti-as  no  se  re- 
vocase un  acuerdo  dictado  contra  el  tenor  espreso  del  artículo  1 7 
del  reglamento  interior  del  mismo  Senado  (42). 

Así  fué  disuelto  el  cuerpo  moderador  de  la  República  el  dia  2  de 
Setiembre  de  826. 


(41)  Acuerdo  de  29  de  Agosto  de  826.  MS, 

<42)  Manifiesto  de  los  Senadores,  Córdova  y  Zelaya,  25  de  Setiembre  de  1826. 
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En  estas  circunstancias  le  llegaron  al  Presidente  comunicaciones 
de  Chiquimula,  en  que  se  le  participaba  lo  ocurrido  entre  la  tropa 
federal  y  las  del  Estado.  El  Capitán  Espinóla,  con  la  partida  de  50 
hombres  que  conduela  á  su  regreso  para  la  capital,  fué  detenido  en 
las  inmediaciones  del  rio  de  Acasaguastlan  por  Cerda,  que  tenia  á 
sus  órdenes  cerca  de  300  milicianos.  Temiendo  los  resultados  de  un 
rompimiento,  en  que  no  estaban  las  ventajas  de  su  lado.  Espinóla 
propuso  un  convenio  á  Cerda,  en  virtud  del  cual  ambas  fuerzas  de- 
bían abstenerse  de  todo  acto  hostil,  hasta  tanto  que,  avisados  sus 
respectivos  Gobiernos,  les  ordenacen  lo  que  debia  hacerse:  Cerda 
aceptó,  sin  embargo  de  que  todas  las  probabilidades  del  triunfo  es- 
taban á  su  favor;  pero  deslustró  este  proceder,  reteniendo,  por  al- 
gunos dias,  prisionera  á  la  tropa  federal  y  al  oficial  que  la  mandaba. 

El  3  de  Setiembre  se  celebró  esta  especie  de  capitulación;  el  5  lle- 
gó á  manos  de  Arce,  juntamente  con  una  denuncia  en  que  se  le  daba 
parte  de  estarse  preparando  en  la  capital  una  conjuración  para  de^- 
ponerle  á  viva  fuerza  del  mando,  asegurándole  que  esta  combina- 
ción tenia  ramificaciones  en  la  Antigua  Guatemala,  Totonicapám  y 
Quezaltenango:  que  con  el  designio  de  desmembrar  la  guarniciona- 
federal  se  le  habla  llamado  la  atención  por  Chiquimula;  y  que,  pa- 
ra privarle  de  recursos  pecuniarios,    se  le  hablan  retenido  los  pro- 
ductos de  tabacos  (43).  Cierta  ó  supuesta  esta  denuncia,  no  puede- 
negarse  que  el  Presidente  tenia  sobrados  motivos  para  creer  que  sé" 
trataba  de  destiturle;  y  es  claro,  que  los  que  no  hablan  tenido  repa- 
ro en  disolver  el  Congreso  por  evitar  aquel  acontecimiento,  tampo- 
co podían  tenerlo  para  proceder  contra  un  Jefe  de  Estado:  así  fué 
que  Arce,  aconsejado  de  sus  adictos,  anticipó  contra  Barrundia  un 
golpe  semejante  al  que  se  decia  que  este  le  estaba  preparando. 

El  mismo  dia  5  de  Setiembre,  el  Presidente  firmó  una  resolución 
cuya  parte  dispositiva  contenia  estos  artículos: 

'^  1.  ^  Que  el  Comandante  de  las  armas  de  la  federación,  con  la 
mayor  reserva,  acuartele  esta  noche  toda  la  fuerza  con  su  respecti- 
va oficialidad. 

''  2.  ^  Que  haga  preparar  municiones  competentes  para  que  obren 
los  cuerpos  de  artillería,  infantería  y  coballeria. 

''  3:  ^  Que  puesto  todo  en  el  mejor  estado  para  hacer  cumplir  y 
ejecutar  á  viva  fuerza  las  providencias  del  Gobierno,  en  caso  de  opo- 
-sicion,  proceda  á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  ó  á  la  hora  que 


(43)  Véase  la  circular  del  Pi-e§idente  de  la  República  á  los  Jefes  de  los  Estados,  13  de  Se- 
tiembre de  1826. 
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pueda,  á  arrestar  al  Jefe  del  Estado,   C.  Juan  Barrundia,  reteniéu^ 
dolo  en  la  Comandancia  general  hasta  nueva  orden. 

''  4.^  Que  al  mismo  tiempo  que  se  ejecute  el  arresto,  ó  inmedia- 
tamente que  sea  ejecutado,  recoja  con  la  fuerza  todas  las  armas  que 
tenga  el  Gobierno  del  Estado,  con  sus  pertrechos  y  municiones; 
trasladándolas  con  la  debida  separación  al  parque  y  sala  de  armas. 
^'  5,  ^  (^ue  mientras  ejecute  estas  órdenes  dé  partes  por  medio  de 
?STis  Ayudatltes  de  todo  lo  que  ocurra. 

"  6.  ^  Que  en  el  caso  de  resistencia,   obre  fuertemente  hasta  con- 
^cluir  el  arresto  y  ocupación  de  las  armas. 

^'  7.  ^  Que  cumplida  esta  disposición,  se  mantenga  sobre  las  ar- 
mas hasta  nueva  orden  (44)." 

Se  procedió  a  la  ejecución  de  esta  providencia,  con  tanto  sigilo, 
que  ningún  liberal  pudo  traslucirla  sino  hasta  que  ya  estaba  ente- 
ramente cumplida.  Barrundia  fué  sorprendido  en  su  propia  casa  el 
dia  ^  á  la  hora  señalada;  así  mismo  lo  fueron  las  tropas  cívicas  del 
Estado,  que  estaban  acuarteladas  en  el  extinguido  convento  de  San 
Agustín;  según  se  sospechó,  por  traición  de  su  Comandante  el  ofi- 
cial mejicano  Yera,  quien  confirmó  después  esta  sospecha  tomando 
servicio  á  las  órdenes  del  Presidente. 

Arce  creyó  que  le  autorizaba  para  decretar  el  arresto  del  Jefe  de 
Guatemala,  la  disposición  contenida  en  el  artículo  127  de  la  ley  fun- 
damental y  cuyo  tenor  es  como  sigue:  cuando  el  Presidente  sea  in- 
formado de  alguna  conspiración  ó  traición  á  la  República^  y  de 
que  le  amenaza  un  próximo  riesgo^  podrá  dar  órdenes  de  arresto  é 
interrogar  á  los  que  se  presuman  reos.  Entendió  que  podía  usar  de 
esta  facultad,  sin  restricción  alguna,  y  contra  cualquier  especie  de 
funcionarios.  Es  ciertamente  imposible^  dice  en  su  Memoria,  que 
hubiese  alguno  que  con  sinceridad  tomara  sobre  sí.  la  regencia  de 
la  nación^  habiendo  en  ella  personas  que  pudieran  revolucionar 
sin  que  el  Gobierno  supremo  tuviera  facultad  de  reprimirlas. , 

Los  estadistas,  al  contrarío,  sostenían  que  aquella  disposición 
constitucional,  únicamente  debía  entenderse  con  respecto  á  los  par- 
ticulares, pues  que  si  no  se  le  ponía  limitación  alguna,  el  Presidente 
quedaba  investido  de  un  poder  absoluto,  contradictorio  con  los 
principios  del  sistema:  de  un  poder,  en  virtud  del  cual,  podía  apri- 
sionar á  todas  las  autoridades  de  los  Estados  y  reducirlas  á  la  mas 
completa  nulidad :  de  un  poder  que  á  la  vez  podría  emplear  aun  con- 
tra los  altos  funcionarios  de  la  federación;  de  manera  que  los  sejia- 


(44)  Véase  la  prim  era  eRposicion  del  Presidente  de  la  República,  8  de  Setiembre  de  182(?- 
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dores  y  aun  los  mismos  individuos  del  Congreso,  si  se  les  atribuia 
algún  proyecto  de  conspiración,  podian  ser  conducidos  al  palacio 
del  Presidente  y  permanecer  arrestados  en  él  como  le  sucedió  á  Bar- 
rundia.  De  este  modo,  la  representación  nacional  y  todos  los  pode- 
res de  los  Estados  quedaban  sujetos  á  los  caprichos  de  un  Presiden- 
te que  podria  disolverlos  á  su  antojo. 

Para  robustecer  mas  este  argumento,  los  liberales  citaban  los  ar- 
tículos de  la  Constitución  que  concedían  garantías  especiales  á  las 
primeras  autoridades,  y  establecían,  respecto  de  ellas,  un  orden  par- 
ticular de  procedimientos.  y,De  qué  servirían  estas,  repetían,  si  hay 
quien  tenga  poder  para  reducirlas  á  prisión  sin  formalidad  alguna^ 
Si  los  Jefes  de  los  Estados  son  subditos  del  Presidente,  no  deberá 
decirse  otro  tanto  de  los  miembros  de  las  Asambleas  y  Consejos  re- 
presentativos?; y  si  alguna  vez  le  ocurría  á  aquel  aprisionarlos  á  to- 
dos ó  á  la  mayor  parte,  ¿quién  hacia  la  declaratoria  de  haber  lugar 
á  formación  de  causad  Como  se  daba  cumplimiento  á  la  segunda 
parte  del  mismo  artículo  127  en  que  se  prevenía,  que  interrogados 
los  reos,  fuesen  puestos  á  disposición  de  juez  competente,  en  el  tér- 
mino de  tres  dias'^  Debe  también  tenerse  presente,  decían,  que  en  la 
Constitución  particular  del  Estado  se  lee  un  artículo  (el  145)  en  todo 
semejante  al  que  acaba  de  citarse;  y  si  se  ha  de  interpretar  en  el 
mismo  sentido  en  que  lo  ha  heclio  el  Presidente  con  el  de  la  Consti- 
tución federa],  deberá  inferirse,  que  el  Jefe  de  Guatemala  tiene  el 
poder  necesario  para  aprisionar  al  primer  magistrado  de  la  Repii- 
blica  siempre  que  lo  crea  traidor  al  estado. 

Estas  y  otras  varias  reflexiones  hizo  presentes  al  Ejecutivo  nacio- 
nal la  Asamblea  de  Guatemala,  añadiéndole:  "que  si  por  la  conser- 
vación del  orden  público  había  invadido  á  las  autoridades  del  Esta- 
do, no  olvídase  que  con  este  mismo  especioso  pretesto,  Bonaparte 
había  despojado  de  su  libertad  á  la  Francia  y  sometídola  á  sus  ai- 
mas:  que  por  el  orden  y  para  tener  á  la  España  en  tranquilidad, 
Fernando  Vil  había  destruido  dos  veces  la  constitución  de  la  mo- 
narquía: que  para  conservar  el  orden  en  Méjico,  á  los  jn'incipios  de 
su  independencia,  Iturbide  lo  había  tiranizado:  que  por  la  tranqui- 
lidad de  Guatemala  sus  enemigos  la  sometieron  á  aquel  imperio;  y 
que,  por  restablecer  el  orden  en  la  provincia  del  Salvador,  Filísola 
había  atravesado  sus  imeblos  con  la  espada  en  la  mano  (4o)". 

Sea  cual  fuere  el  juicio  que  se  forme   acerca  de  la  legalidad 
ó  ilegalidad   de  la  prisión  del  primer  Jefe  de  Guatemala,  yo  lo  que 


(45)  Comunicación  de  la  Asamblea  de  Guatemala  al  Ejecutivo  Nacional,  13  de  Setiembre 
<le  1826,  MS. 
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l)uedo  asegurar  es,  que  el  Presidente  dejó  pasar  el  término  de  la  ley 
sin  poner  á  dis]30sicion  de  la  Asamblea  á  su  prisionero;  y  que  aun- 
que después  de  algunos  dias,  y  cuando  ya  lehabia  puesto  en  liber- 
tad, bajo  fianza,  invitó  á  aquel  cuerpo  para  que  le  juzgase,  nunca 
pasó  la  información  justificativa . del  delito.  Arce  ha  pretendido  es- 
cusar  esta  omisión  con  el  temor  de  que  se  perdiesen  comprobantes 
de  tanta  importancia:  tal  temor  hubiera  desaparecido  pasándolos  en 
testimonio,  que  era  fácil  compulsar.  ' 

''Este  desenlace,  se  dice  en  la  Memoria  de  Jajapa,  hizo  ridicula 
todo  lo  que  antes  habia  parecido  un  golpe  maestro  de  aquellos  que- 
afirman  el  orden:  todos  los  que  se  liabian  comprometido  comenza- 
ron á  temer  y  desconfiaron  en  lo  sucesivo.  El  Presidente  publicó- 
pocos  dias  después  una  esposicion  documentada  de  los  motivos  que 
impulsaron  el  arresto  ele  Barrundia:  todas  eran  conjeturas,  razonéis 
de  congruencia  y  documentos  diversos;  débiles  unos,  ridículos  otros,, 
y  todos  capaces  de  persuadir  en  lo  privado  que  existia  una  conspi- 
ración; pero  no  para  convencer  en  juicio." 

En  efecto,  las  hesitaciones  de  Arce  mortificaron  mucho  á  los  ser- 
viles, y  su  conducta  vacilante  les  hacia  temer  un  retroceso  en  la  e- 
jecucion  de  su  empresa.  Discurrían,  que  nada  se  habia  adelantado 
con  la  prisión  de  Barrundia  si  se  le  ponia  luego  en  libertad,  pa- 
ra que,  mas  enconado,  trabajase  contra  ellos  y  tuviese  nuevos  mo- 
tivos para  hacerles  la  guerra.  Ciertamente,  una  medida  tan  violenta 
no  habia  hecho  mas  que  empeorar  la  causa  del  partido  servil  sino 
se  sabia  sostener  con  firmeza:  era  preciso  ó  no  haber  atacado  á  una 
sola  délas  autoridades  del  Estado,  ó  haber  procedido  contra  todas: 
si  al  Jefe  se  reputaba  conspirador,  con  mas  razón  merecían  este* 
nombre  el  Consejo  y  la  Asamblea  que  hablan  autorizado  todos  sus 
manejos;  proceder  de  otra  manera  era  dar  un  testimonio  de  debili- 
dad é  inconsecuencia.  Arce  lo  habia  dado  ya;  y  sin  la  indecisión  de* 
algunos  funcionarios  del  Estado  y  el  aturdimiento  de  otros,  la  tra- 
ma de  los  anticonstitucionales  estaba  rota,  y  trastornados  sus  pla- 
nes en  los  primeros  momentos  de  su  ejecución. 


CAPITULO   SÉTIMO 


El  segundo  Jefe  toma  posesión  del  mando  y  es  facultadlo  estraor- 
dinar lamente — La  Asamblea  acuerda  su  traslación  á  Quezalte- 
nangp — En  Chimaltenango  varia  su  acuerdo  y  señala  para  su 
residencia  la  Y  illa  de  San  Martin  Jilotepeque — El  francés  Mr. 
José  Pierzon^  Teniente  Coronel  de  la  federación,  toma  servicio 
en  el  Estado  é  intenta  desarmar  á  las  tropas  de  la  frontera  de 
CMapas  que  regresaban  para  la  capital — El  primer  Jefe  se  re- 
siste á  tomar  el  mando — Decreto  de  26  de  Setiembre — El  Presi- 
dente declara  facciosa  á  la  Asamblea  de  Guatemala — Subleva- 
ción de  las  tropas  de  Yerapaz—Las  autoridades  del  Estado  se 
trasladan  á  Quezaltenango — J^os  diputados  serviles  impiden  la 
reunión  estr aor diñar ia  del  Congreso — Mef  exiones — Decídelo  de 
10  de  Octubre  de  826 — Inconstitucionalidad  de  esta  ley — Disolu- 
ción de  la  junta  preparatoria  del  Congreso — Prevenciones  del 
pueblo  quezalteco  contra  el  Vice-Jefe — Su  entrada  á  Quezalte- 
nango— Participio  que  tuvieron  los  serviles  en  la  sublevación  de 
aquella  ciudad — Maniobras  de  los  frailes  para  insurreccionar 
á  los  pueblos  de  los  Altos — Medidas  violentas  del  Vice-Jefe — Su 
muerte — Disolución  de  la  Asamblea  del  Estado — Acantonamien- 
to de  Patzun — Combate  de  Salcajá — Entrada  de  Pierzon  á  Que- 
zaltenango— Sus  bandos  de  policía — Fuga  de  Barrundia — Jor- 
nada de  Malacatan — Defección  de  las  tropas  de  CMquimula — 
Observaciones — Destitución  de  todos  los  Jefes  y  Comandantes 
militares  de  los  departamentos — Arce  convoca  á  elecciones  para 
la  renovación  total  de  las  autoridades  del  Estado. 


Inmediatamente  después  de  la  prisión  de  Barrundia,  tomó  pose- 
sión del  Gobierno  el  C.  Cirilo  Flores,  como  segundo  Jefe  del  Esta- 
do. El  Presidente  le  liabia  oficiado  al  efecto,  previniéndole  que  man- 


170  REVOLUCIONES 

dase  disolver  las  fuerzas  de  Cerda,  y  que  para  su  guardia  y  la  del 
Cuerpo  Legislativo  contase  con  las  tropas  federales.  Por  toda  con- 
testación se  le  dijo:  que  la  Asamhlea^  constituida  por  la  ley^  esta- 
ba bastante  garantida  y  que  no  necesitaba  guardia  para  ejercer 
sus  augustas  funciones.  Al  Yice-Jefe,  se  le  autorizó  para  que  le- 
vantase tropas;  decretara  préstamos  forzosos,  dirigiera  la  fuerza  ar- 
mada como  lo  exigiesen  las  circunstancias,  é  interpretase  la  ley,  si 
por  algún  nuevo  incidente,  era  disuelta  la  legisla tiira  (1). 

El  mismo  dia  6  de  Setiembre,  las  dos  cámaras  del  Estado,  temien- 
do nuevos  ataques  de  parte  del  Presidente,  se  reunieron  á  fin  de  tra- 
tar de  su  salida  de  la  Capital.  Al  principio  pensaron  verificarla  para 
Zacapa,  en  el  departamento  de  Chiquimula;  pero  la  consideración 
de  que  en  aquella  Yilla  estaban  espuestos  á  una,  invasión  por  parte 
de  los  salvadoreños,  unidos  entonces  con  Arce,  los  determinó  á  acor- 
dar su  traslación  á  la  ciudad  de  Quezaltenango.  IN'o  podian  haber 
elegido  punto  mas  peligroso  para  su  residencia.  Quezaltenango  era 
el  pueblo  de  la  República  en  donde  menos  hablan  penetrado  las  i- 
deas  liberales,  y  podia  llamarse,  con  respecto  á  Centro- América,  el 
emporio  del  fanatismo.  Desde  tiempos  atrás  los  religiosos  francis- 
canos hablan  ejercido  en  aquella  población  la  influencia  mas  funes- 
ta y  la  hablan  mantenido  en  el  embrutecimiento.  Flores  que  estaba 
avecindado  en  aquella  ciudad  y  conocía  muy  bien  á  sus  moradores, 
representó  á  los  diputados  este  grave  inconveniente,  y  consiguió  de- 
tenerlos en  la  Villa  de  Chimaltenango;  allí  tuvieron  una  sesión  el 
dia  9;  y  en  ella  acordaron  variar  su  primera  determinación,  dispo- 
niendo, que  la  convocatoria  hecha  para  Quezaltenango,  tuviese  e- 
fecto  en  San  Martin  Jilotepeque,  población  considerable  á  dos  jor- 
nadas de  la  capital. 

El  francés  Mr.  José  Pierzon,  que  habia  entrado  al  servicio  de  la 
federación  por  el  año  de  825  con  el  grado  de  Teniente  Coronel,  se 
hallaba  entonces  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  cubrían  la  frontera 
de  Chiapas.  Arce  concibió  sospechas  contra  este  militar,  porque  era 
amigo  del  ingeniero  español  Jonama,  contra  quien  se  estaba  siguien- 
do causa  por  suponérsele  complicado  en  la  conspiración  de  Barrun- 
dia.  D.  Manuel  Montúfar  marchó  á  relevarlo  y  llevó  órdenes  para  o- 
bligarlo  á  presentarse  en  la  capital  á  contestar  cargos.  Pierzon  con- 
sultó secretamente  á  las  autoridades  del  Estado  sobre  lo  que  debe- 
rla hacer  en  semejante  caso;  pero  no  recibió  contestación,  y  aunque 
con  repugnancia,  tuvo  que  entregar  el  mando.  Indignado  por  el  a- 
gravio  que  acababa  de  inferírsele  sin  una  causa  manifiesta  y,  mas 


(t)  Orden  de  6  de  Setiembre  de  182G. 
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^aun,  movido  por  el  reciente  ejemplar  de  lo  que  habia  sucedido  á 
Eaoul,  Pierzon  determinó  abandonar  las  banderas  del  Presidente 
y  tomar  servicio  en  el  Estado.  Con  la  velocidad  del  rayo  se  dirigió 
á  San  Martin,  pasó  á  la  Antigua  Guatemala,  se  puso  de  acuerdo  con 
los  corifeos  del  bando  liberal  y  regresó  á  Quezaltenango:  en  un  mo- 
mento reunió  allí  doscientos  hombres,  y  en  la  noche  del  18  al  19  de 
Setiembre,  marchó  con  ellos  á  situarse  entre  los  pueblos  de  S.  Ma- 
teo y  San  Juan  Ostuncalco.  Este  movimiento  se  habia  ejecutado  con 
la  idea  de  cortar  á  las  tropas  federales  en  su  regreso  á  la  Corte  y 
desarmarlas.  Montúfar  probablemente  hubiera  caido  en  esta  embos-  ■ 
cada  sin  los  oportunos  avisos  que  le  dieron  los  serviles  de  Quezalte- 
nango: en  vista  de  ellos,  aquel  Comandante  estravió  su  camino,  to- 
mando el  que  conduce  á  Salea já.  Aun  se  pensaba  atacarle  en  este 
iiltimo  punto,  y  con  tal  objeto  se  hablan  reunido  en  Totonicapam, 
el  mismo  Pierzon  y  los  Jefes  departamentales  de  Solóla  y  Quezalte- 
nango; pero  el  Coronel,  C.  J.  J.  Gorriz,  liberal  entusiasta,  laborioso 
j  de  grande  influjo  en  el  departamento  de  su  mando  (el  de  Totoni- 
capam) desaprobó  sem^ejante  proyecto  ó  hizo  ver  que  era  de  un  éxi- 
to dudoso,  y  que  aun  cuando  no  lo  fuese,  carecían  de  autorización 
para  proceder  hostilmente:  que  sobre  todo,  cualquiera  rompimiento 
daria  mérito  á  que  se  dijese  que  los  liberales  hablan  sido  los  prime- 
ros en  enarbolar  el  estandarte  de  la  guerra  civil. 

Desde  el  dia  12  se  habia  reunido  la  Asamblea  en  San  Martin  y 
determinado  que  el  primer  Jefe  volviese  á  tomar  las  riendas  del  Go- 
bierno; pero  Barrundia  se  escusó,  alegando  el  mal  estado  de  su  sa- 
lud. Flores,  pues,  hubo  de  resolverse  á  continuar  con  el  mando,  no 
obstante  los  grandes  peligros  que  le  rodeaban,  y  no  le  eran  desco- 
nocidos. 

La  Asamblea  confiaba  mucho  en  la  actividad  de  este  funcionario; 
y  para  que  pudiese  desplegarla  y  obrar  con  la  energía  que  deman- 
daban las  circunstancias,  espidió  el  famoso  decreto  de  26  de  Se- 
tiembre, concediéndole  los  mas  estensas  facultades,  no  solo  para 
'que  pudiera  usarlas  por  sí  mismo,  sino  también  para  que  pudiese 
transmitirlas  á  sus  agentes  subalternos,  en  todos  los  casos  y  de  la 
manera  que  juzgase  mas  conveniente.  (2). 

Aun  se  ocupaba  la  Asamblea  de  la  emisión  de  esta  ley,  cuando 
el  Vice- Jefe  se  presentó  en  el  local  de  las  sesiones  manifestando  la 
inseguridad  en  que  se  hallaban  las  autoridades  en  San  Martin,  y  la 
necesidad  de  trasladarse  á  cualquiera  otro  punto,  en  donde  su  pre- 
sencia pudiera  mejorar  el  estado  de  la  opinión.  Acreditó  lo  fundado 


¿2)  Véftse  el  documento  número  IL 
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de  sus  temores,  dando  cuenta  con  un  decreto  del  Presidente  (de  22 
de  Setiembre)  en  que  declaraba  facciosa  á  la  Asamblea,  aseguran- 
do que  usarla  de  la  fuerza  contra  ella  sino  acordaba  disolverse  por 
sí  misma.  Esta  amenaza  y  los  síntomas  de  descontento  que  se  no- 
taban en  el  vecindario  de  San  Martin,  determinaron  á  los  diputa- 
dos á  trasladarse  á  Quezaltenango,  dentro  de  tercero  dia,  como  en  e- 
fecto  lo  verificaron  cerrando  las  sesiones  el  29  del  mismo  Setiembre.. 

La  conducta,  poco  decorosa,  que  observaron  algunos  funcionarios 
del  Estado  durante  su  mansión  en  Jilotepeque,  y  las  vejaciones  que-^ 
hicieron  sufrir  á  los  pueblos  en  sus  frecuentes  traslaciones,  deben\ 
considerarse  como  una  de  las  causas  que  mas  influyeron  en  la  ruina 
y  descrédito  de  los  liberales. 

La  opinión  se  liabia  pronunciado  contra  ellos  en  algunos  pueblos . 
de  Verapaz.  Desde  el  tiempo  de  la  conquista,  los  religiosos  de  la 
orden  de  predicadores  estaban  en  posesión  de  dirigir  las  conciencias 
en  aquel  departamento,  y  á  favor  de  esta  circunstancia  hablan  elu- 
dido siempre  todas  las  providencias  del  Gobierno  del  Estado  quei 
de  cualquiera  manera  contrariaban  sus  intereses.  Por  este  tiempo^ 
se  les  apremiaba  para  que  exhibiesen  la  cantidad  de  1000  pesos  que 
se  les  habia  asignado  en  calidad  de  préstamo  forzoso:  para  no  en- 
tregarla, promovieron  una  sublevación  en  Salamá  contra  el  Jefe  po- 
lítico y  el  Comandante  de  armas,  á  quienes  hicieron  conducir  pre- 
sos á  Guatemala  por  la  misma  tropa  que  los  habia  maltratado  atroz^- 
mente  y  aun  intentado  asesinarlos. 

Por  este  mismo  tiempo  debia  reunirse  el  Congreso  federal,  con- 
forme á  la  convocatoria  que  habia  hecho  el  Senado  antes  de  disol- 
verse, señalando  el  primero  de  Octubre  para  la  apertura  de  las  se- 
siones estraordinarias.  Los  representantes  liberales  se  reunieron 
desde  mediados  de  Setiembre  é  hicieron  los  mayores  esfuerzos  por- 
que se  efectuase  la  instalación  de  la  legislatura  estraordinaria;  masr. 
en  vano  agotaron  todos  los  medios  legales  para  hacer  concurrir  á  los 
diputados  serviles:  estos  permanecieron  renuentes  é  insensibles  á  to- 
das las  interpelaciones  que  se  les  dirigieron,  seguros  de  que,  aunque^ 
lo  permitía  y  aun  mandaba  la  Constitución,  de  hecho  no  podían  ser 
compelidos  por  la  fuerza,  estando  toda  á  disposición  del  Presidente.. 

Este,  sin  embargo,  ha  querido  persuadir  que  no  coincidía  con  las; 
miras  de  sus  mismos  partidarios,  y  que,  lejos  de  temer  la  reunión  \ 
del  Congreso,  él  mismo  habia  provocado  al  Senado  pai*a  que  espi- 
diese el  decreto  de  convocatoria.   Es  verdad  que  sí  la  promovió,  y 
(pie  se  manifestó  anuente  con  una  medida  que  no  estaba  en  su  mano- 
evitar,  y  que  ya  el  Cuerpo  moderador  tenia  dispuesta  aun  antes  de- 
que él  hiciera  la  iniciativa:  trató  pues  solamente  de  salvar  las  apa- 
riencias y  de  acallar  la  voz  pública  que  lo  señalaba  como  á  autor  deí 
proyecto  de  disolver  á  la  representación  nacional.  Por  lo  demás,  pa- 
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rece  increíble  que  hombres  que  estaban  bajo  la  inÜuencia  del  Pre- 
sidente y  que  no  daban  paso  alguno,  sin  que  antes  se  hubiera  dis- 
cutido en  palacio,  estubiesen  discordantes  en  un  punto  tan  esencial. 

Si  Arce  se  interesaba  en  estremo,  han  dicho  los  liberales,  en  que 
se  verificase  el  examen  de  la  cuenta  de  gastos,  y  si  habia  hecho  in- 
cluir este  punto  entre  los  que  debian  ocupar  al  Congreso  en  sus  se- 
.siones  estraordinarias,  con  el  objeto  de  salvar  en  esta  parte  su  res- 
ponsabilidad ¿por  qué  sus  adictos  y  amigos  se  opusieron  á  tan  jus- 
to empeño^  por  qué  el  Gobierno  del  Salvador,  intimamente  ligado 
•<)on  el  Presidente,  previno  á  sus  diputados,  que  no  concurriesen  al 
-Congreso,  sino  era  para  acordar  la  traslación  de  las  autoridades 
federales  á  un  punto  distinto  de  Guatemala  y  mas.  en  contaeto  con 
los  otros  Estados  i  por  qué  el  mismo  Arce  elogió  esta  providencia  y 
habia  calificado  de  patriótica  la  conducta  renuente  de  los  diputados 
.serviles  (3)?  por  qué  aseguró  después  en  su  decreto  de  10  de  Octu- 
•bre,  que  una  de  las  causales  que  habia  tenido  presentes  al  emitirlo, 
sra  el  deseo  de  que  su  conducta  fuese  examinada  por  representan- 
tes imparciales  que  no  estumesen  complicados  en  los  sucesos  que 
lo  Jiahian  estrecliadof 

Estas  consideraciones  han  hecho  creer,  que  el  caudillo  de  los  ser- 
viles proponía  en  público  lo  que  secretamente  sabia  que  iban  á  im- 
pedir sus  agentes;  procurando,  con  esta  estratagema  política,  aluci- 
nar á  los  pueblos  mientras  se  le  daba  un  vuelco  á  la  Constitución. 
Mas  en  fin,  cualesquiera  que  hayan  sido  las  causas  y  personas  que 
intervinieron  en  la  disolución  del  Congreso,  jamás  se  podrá  negar 
que  llevó  á  su  colmo  este  paso  desorganizador  el  mencionado  decre- 
to de  10  de  Octubre  de  826:  hé  aquí  el  texto  de  esta  memorable  con- 
vocatoria. 

^^El  Presidente  de  la  RepíMica  de  Centro- América 

oonsideka:n^do: 

1.  ^  Que  la  Constitución  federal  lo  hace  responsable  de  la  conser- 
vación del  orden  público:  que  este  es  la  primera  necesidad  de  los 
pueblos,  y  que  sin  él  no  existen  las  garantías  individuales  y  so- 
ciales. 

2.  ^  Que  los  atentados  contra  la  ley  fundamental,  que  desde  prin- 
cipios de  este  año  amenazan  trastornos  y  provocan  la  guerra  civil, 
han  tomado  origen  en  muchos  de  los  funcionarios  encargados  de  los 
poderes  públicos;  y  que  cuando  se  encuentra  la  división  en  las  auto- 


(3 )  Circular  del  Presidente  de  7  de  Setiembre  de  1826, 
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ridades,  y  están  complicadas  en  las  facciones  domésticas  de  los  ciu- 
dadanos, no  tiene  medios  la  Constitución  para  salvar  la  libertad  y 
el  Gobierno  establecido. 

3.  ^  Que  el  Estado  de  Honduras  se  halla  desorganizado,  habién- 
dose disuelto  por  la  imposibilidad  de  funcionar,  su  Asamblea  legis- 
lativa, no  existiendo  el  Consejo  representativo  ni  Corte  de  jiisticia. 

4.  ^  Que  en  el  Estado  de  Nicaragua  la  grande  oposición  que  exis- 
te entre  los  representantes  que  ejercen  el  Poder  Legislativo  y  el 
funcionario  encargado  del  Ejecutivo,  ha  renovado  la  antigua  divi- 
sión de  aquellos  pueblos,  exaltado  las  pasiones  de  partido  y  armado 
las  poblaciones,  que  se  amenazan  mutuamente  y  procuran  su  ruina. 

5.  ^  Que  el  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  conspirando  con- 
tra el  general  de  la  República,  ocupó  rentas  federales,  levantó  fuer- 
zas y  organizó  la  guerra  civil  en  auxilio  de  un  estrangero  criminal,, 
para  impedir  el  ejercicio  de  las  facultades  gubernativas  y  de  las  ju- 
diciarias  de  las  autoridades  de  la  federación,  atacando  á  sus  tropas,. 
y  protegiendo  el  crimen  de  desobediencia  y  de  insubordinación,  ba- 
jo el  pre testo  de  sostener  las  leyes  fundamentales;  cuando  contra  e-- 
llas  mismas  se  obraba  de  un  modo  directo,  y  la  Asamblea  y  el  jefe 
destruian  la  Constitución  federal  y  la  particular  de  Guatemala,  ar- 
rogándose y  ejerciendo  un  poder  discreccionario  é  ilimitado.  Que 
el  mismo  Gobierno,  perseverando  en  sus  planes  de  conspiración, 
continúa  levantando  fuerzas  contra  las  prohibiciones  constituciona- 
les, y  de  un  modo  arbitrario  v  violento:  administra  los  caudales  del 
Estado  privadamente  sin  orden  ni  regia:  ataca  la  propiedad  parti- 
cular, haciendo  exacciones  forzosas,  sin  ser  generales  ni  estar  pro- 
porcionalmente  distribuidas;  y  por  fin,  pone  las  armas  del  Estada 
en  manos  de  estrangeros  y  desertores,  con  solo  la  mira  de  destruir 
al  Gobierno  nacional;  contrariando  con  esta  conducta  la  opinión  de 
los  pueblos,  manifestada  con  hechos  positivos,  especialmente  en  va- 
rios de  ellos  que  han  resistido  las  órdenes  de  sus  autoridades. 

6.  ^  Que  el  Congreso  federal  al  terminar  sus  sesiones  ordinarias 
de  este  año,  no  tenia  la  representación  completa  de  los  Estados;  y 
de  su  mismo  seno  partían  las  dudas  y  las  contradicciones  sobre  la 
validez  con  que  ejercia  el  Poder  Lejislativo:  que  i)or  este  motivo  se 
retiró  la  representación  del  Estado  del  Salvador  y  la  de  Costa- Rica: 
que  el  de  Nicaragua  con  una  representación  supletoria  é  incomple- 
ta, lo  mismo  que  el  de  Honduras,  no  podian  contra-valancear  la  re- 
presentación del  de  Guatemala,  que  sola  escede  á  la  de  los  demás 
Estados  y  tiene  una  preponderancia  indestructible  en  las  delibera- 
ciones. Que  estas  circunstancias  unidas  á  los  negocios  á  que  el  Con- 
greso dedicó  su  atención,  debilitaron  su  fuerza  moral  en  los  Estados 
de  la  unión,  alentando  al  mismo  tiempo  al  Gobierno  de  Guatemala 
13 ara  tomar  una  actitud  hostil  contra  el   Poder  Ejecutivo  de  la  Re_ 
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publica,  al  que  i.)or  todos  medios  se  procuró  imposibilitar  para  el 
desempeño  de  sus  atribuciones.  Que  el  Congreso  convocado  á  sesio- 
nes es traor diñarías  no  ha  podido  reunirse  hasta  ahora,  cuando 
debió  abrirlas  desde  el  1.  *^  del  corriente  mes:  que  no  ha  concurrido 
la  representación  de  los  Estados  que  se  retiró  en  las  sesiones  ordi 
narias,  y  que  su  renuencia  á  concurrir  persuade  la  imposibilidad  de 
la  reunión  del  cuerpo  deliberante:  que  aun  cuando  fuera  posible 
que  esta  se  verificase,  seria  en  fuerza  de  medidas  ilegales  y  violen- 
tas, que  adoptan  los  mismos  representantes,  cuyas  operaciones  an- 
ti-constitucionales  y  arbitrarias  motivaron  anteriormente  la  separa- 
ción de  los  del  Salvador  y  Costa- Rica:  que  no  concurriendo  mas  que 
un  representante  por  el  primero  de  estos  Estados,  tres  por  el  de  Ni- 
(*.aragua  y  dos  por  el  de  Honduras;  el  de  Guatemala  con  su  repre- 
sentación completa  de  diez  y  siete  diputados  decidirla  de  la  suerte 
de  la  República,  sin  que  toda  ella  esté  representada,  anulando  así 
el  derecho  y  representación  de  los  otros  Estados:  que  el  Congreso 
se  compondría  de  la  misma  mayoría  de  representantes  complicada 
(;on  las  autoridades  de  Guatemala  en  las  infracciones  de  la  ley  funda- 
mental; y  que  en  medio  de  tales  circunstancias  el  Cuerpo  Legislati- 
vo seria  impotente  para  restablecer  la  paz  y  quietud  pública,  re- 
frenar el  desorden  y  remediar  todos  los  males  que  amenazan  á  la 
nación. 

7.  ^  Que  el  Senado  de  la  República  no  existe  funcionando  por  la 
no  concurrencia  del  número  de  los  senadores  que  requiere  la  Cons- 
titución; y  que  en  consecuencia  el  Poder  Ejecutivo  se  encuentra 
aislado,  sin  consejo  y  sin  la  cooperación  de  aquellas  supremas  au- 
toridades para  restablecer  el  orden  constitucional. 

8.  ^  Que  la  opinión  pública  esta  decidida  y  clama  porque  se  adop- 
ten medidas  bastantes  para  asegurar  el  logro  de  objetos  de  tanto  in- 
terés: que  estas  medidas  son  superiores  á  las  facultades  con  que  o- 
bra  el  Ejecutivo;  y  que  en  tal  concepto  los  mismos  pueblos  deben 
ser  informados  de  la  actual  situación  y  de  las  circunstancias  que  ro- 
dean á  los  depositarios  de  los  poderes  públicos,  para  que  en  su  vis- 
ta puedan  obrar  con  la  plenitud  de  facultades  anexas  á  la  sobera- 
nía que  reside  solo  en  ellos. 

9.  ^  Que  no  hay,  sino  el  tribunal  imparcial  de  la  nación,  por  me- 
dio de  sus  representantes  nueva  y  libremente  electos,  que  pueda 
juzgar  de  las  causas  de  sus  delegados,  cuando  existen  acusaciones 
recíprocas  fundadas  en  la  infracción  de  la  ley;  y  que  un  primer  pro- 
nunciamiento es  necesario  para  que  los  mismos  pueblos  pongan  en 
ejercicio  sus  derechos. 

10.  ^  Que  la  situación  de  la  República,  así  por  los  últimos  acon- 
tecimientos, como  por  las  actitudes  de  la  Europa,  y  los  intereses  de 
Centro-América  en  la  posición  de  las  demás  Repúblicas  continenta- 
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les,  exijen  un  examen  detenido  y  unas  providencias  lejislativas  tan 
escrupulosas  como  estensas. 

11.  ^  Que  en  este  concepto  es  necesaria  é  indispensable  la  reunión 
de  un  Congreso  nacional  plenamente  autorizado  por  los  pueblos  pa- 
ra restablecer  el  orden  constitucional,  y  proveer  á  todas  las  necesi- 
dades de  la  República  en  circunstancias  tan  urgentes. 

12.  ^  Que  de  lo  contrario,  las  mismas  circunstancias  y  la  necesi- 
dad de  alejar  los  males  con  que  la  desorganización,  la  anarquía  y  el 
desenfreno  de  las  pasiones  amenazan  á  los  pueblos,  acumularían 
sucesivamente  sobre  el  Ejecutivo  un  grado  de  poder  y  de  autori- 
dad, tanto  mas  peligroso  para  las  libertades  públicas,  cuanto  que  la 
suprema  magistratura  está  confiada  á  una  sola  j^ersona. 

Habiéndolo  todo  en  consideración;  y  no  queriendo  el  Presidente 
arrogarse  plenas  facultades:  deseando  que  su  conducta  sea  exami- 
nada por  representantes  imparciales  no  complicados  en  los  sucesos 
que  la  han  estrechado:  hallándose  en  la  necesidad  de  asegurar  la 
paz  interior,  y  de  destruir  las  facciones  que  han  tomado  las  armas 
para  atacar  al  poder  encargado  de  la  conservación  del  orden:  con  el 
objeto  de  satisfacer  el  voto  público,  y  cumplir  con  los  deberes  de  su 
cargo,  correspondiendo  á  la  confianza  de  la  nación; 

decreta: 

l.^  Se  convoca  un  Congreso  nacional  estiba  ordinario,  plenamente 
autorizado  por  ¡os  pueblos  para  restablecer  el  orden  constitucional,  y 
proveer  por  todos  los  medios  propios  de  su  poder  y  sabíduria  á  las 
necesidades  de  la  República. 

2.^  Se  compo7idrá  de  representantes  elegidos  libremente  por  los 
pueblos,  con  arreglo  á  la  Constitución,  en  razón  de  dos  por  cada  trein- 
ta mil  habitantes. 

3.  ^  /Sfe  instalará  en  la  Villa  de  Cojutepeque,  luego  que  se  haya 
reunido  la  mayoria  absoluta  de  los  representantes  de  toda  la  Repü- 
hlica,  y  después  de  instalado  designará  él  mismo,  el  lugar  da  su  're- 
sidencia. 

4.  ^  Untre  tanto,  el  Ejecutivo  protegerá  con  todo  su  poder  el  libre 
uso  de  la  propiedad  y  garantirá  la  i^eguridad  y  libertad  individual, 
sin  desviarse  de  la  Constitución  federal  y  de  las  leyes  vigentes:  con- 
servará el  orden,  y  responderá  de  su  conducta  y  de  todas  las  medidas 
que  exija  la  conservación  de  la  tranquilidad  publica  ante  el  Congreso 
nacioncd  estraordinario. 

5.  ^  Este  decreto  se  comunicará  á  la  Comisión  permanente  del 
Congi'eso  federal,  á  la  Suprema  Corte  de  justicia,  al  Presidente  del 
Senado  y  demás  autoridades  y  funcionarios  de  la  federación,  y  á  los 
Jefes  de  los  Estados;  á  cuyo  efecto  imprimase. 
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Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Guatemcda,  «10  de  Octubre  de 
1826.— 7.  ^  —4.  ^  —Manuel  J.  Arce. 

En  virtud  de  este  decreto,  Arce  quedó  erigido  en  Juez  de  los  mis- 
mos quetenian  derecho  para  juzgarlo;  se  arrogó  la  facultad  de  con- 
vocar estraordinariamente,  que  solo  correspondía  al  Senado  (4)  y  la 
de  alterar  la  base  para  las  elecciones  y  fijar  el  punto  de  reunión  del 
Congreso,  cuyas  atribuciones  esclusivamente  pertenecían  á  la  repre- 
sentación nacional  (o).  Ademas,  en  dicho  decreto,  se  ponian  entera- 
mente á  descubierto  las  miras  del  partido  servil,  y  se  patentizaba 
€l  mal  disimulado  intento  de  centralizar  el  Gobierno.  ¿A  qué  fin  s¡ 
no,  decía  la  Junta  preparatoria,  esas  frases  generales  en  que  se  pi- 
de un  Congreso  plenamente  facultado?  Por  qué  creer  que  bajo  el 
poder  de  las  autoridades  federales  no  es  posible  organizar  á  Hon- 
duras y  Nicaragua?  Por  qué  dar  la  base  que  sirvió  para  las  elec- 
ciones de  la  A.  N.  C?  Por  qué  reducir  la  de  30,000  almas  que  se- 
ñala la  Constitución  á  15,000/  Por  qué  esto,  sino  para  hacer  18 
diputados  solo  del  Salvador,  en  el  supuesto  de  que  faltarían  los 
mas  de  los  representantes  de  los  otros  Estados?  (6). 

Debe  también  notarse,  que  en  la  convocatoria  de  que  se  trata,  se 
señaló  para  la  reunión  del  Congreso  estraordinario  la  Yilla  de  Co- 
jutepeque,  punto  central  de  la  provincia  del  Salvador,  cuyos  repre- 
sentantes hablan  sido  los  mas  empeñados  en  que  no  se  declarase  la 
responsabilidad  al  Presidente.  En  tal  supuesto,  era  obvio  qiie  no  se 
le  habría  podido  juzgar  con  libertad  en  medio  de  pueblos  amigos,  y 
bajo  la  influencia  del  Gobierno  de  aquel  Estado,  que  tanto  participio 
habla  tenido  en  la  desorganización  del  segundo  Congreso  federal. 

Grande  fué  la  indignación  de  los  diputados  que  componían  la  jun- 
ta preparatoria  cuando  se  les  comunicó  oficialmente  la  nueva  convo- 
€atoria.  Galvez  el  primero  tomó  la  palabra,  y  después  de  haber  ma- 
nifestado todos  los  vicios  del  decreto,  y  recordado  el  famoso  apos- 
trofe de  Mirabeau  concluyó  su  discurso  con  estas  palabras:  Mi  opi- 
nión es,  que  se  diga  al  Gobierno,  por  toda  respuesta,  que  los  re- 
presentantes del  pueblo  no  reconocerán  jamás  los  actos  de  un  po- 
der arbitrario  que  viola  la  Constitución:  que  en  los  asientos  que 
ocupan  han  sido  colocados  por  la  nación:  que"  solo  la  violencia  se- 
rá capaz  de  separarlos  de  ellos-,  y  que  en  consecuencia,  continua- 


<4)  Artículo  101  de  la  Constitución  federiil. 

(5)  Artículo  55  y  64  de  la  Constitución  federal. 

(6)  Véanse  las  actas  de  la  junta  preparatoria  del  Congi-eso,  de  10  v  11  de  Octubre  de  826. 
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rán  en  el  ejercicio  de  las  fujtc iones  que  les  dá  la  ley^  mientras  la 
fuerza  no  venga  á  turbarlas.  Esta  opinión  fué  adoptada  con  entu- 
siasmo, é  inmediatamente  se  puso  en  noticia  del  Presidente:  Arce 
vio  con  desprecio  esta  resolución,  y  el  dia  11  de  Octubre  mandó  pu- 
l)licar  su  decreto  con  grande  aparato  militar.  En  consecuencia,  la 
junta  tuvo  que  disolverse  en  el  mismo  dia. 

En  Guatemala,  Nicaragua  y  Costa- Rica  se  verificaron  inmediata- 
mente las  elecciones  de  diputados  para  el  Congreso  estraordinario 
(7):  las  autoridades  del  Salvador  adoptaron  también  la  convocato- 
ria con  la  condición  de  que  no  se  alterase  la  forma  de  Gobierno;  sin 
embargo,  la  resistencia  que  después  organizaron  los  liberales  en  es- 
te último  Estado,  paralizó  esta  y  las  demás  empresas  del  Presidente. 

Muchos  se  alucinaron  con  la  convocatoria  de  Arce,  creyendo  que 
en  ella  estribaba  la  salvación  de  la  República:  los  resultados,  bien 
pronto  hicieron  ver,  que  esta  medida  era  una  de  las  mas  ruinosas 
que  se  hablan  dictado  en  aquellas  circunstancias,  y  uno  de  los  des- 
aciertos nías  grandes  que  pudieron  cometerse  en  el  primer  periodo 
de  la  revolución:  en  lo  interior  sirvió  de  pretesto  para  sublevar  á 
los  pueblos;  en  lo  esterior  produjo  el  descrédito*  de  la  República. 
Los  centro-americanos^  dijo  el  Presidente  de  la  cámara  de  diputa- 
dos de  Méjico,  hablando  de  aquella  ley,  están  buscando  su  salud 
en  las  aventuradas  deliberaciones  de  una  convención  irregular  (8). 
El  señor  Montenegro,  en  su  Geografía  general  de  América,*  dice, 
al  tratar  de  la  misma  ley:  El  Presidente  Arce,  abusando  de  sus 
facultades,  convocó  un  Congreso  estraordinario  para  la  Villa  de 
Cojutepeque. 

A  principios  del  mismo  mes  de  Octubre  las  autoridades  del  Esta- 
do emprendieron  su  marcha  para  Quezaltenango  con  la  mayor  pre- 
(dpitacion.  En  esta  ciudad  habia  muy  malas  prevenciones  contra  el 
Vice-Jefe  Flores;  asi  porque  habia  tenido  la  indiscreción  de  espresar- 
se en  público  contra  algunas  preocupaciones  religiosas,  como  por- 
que, algunos  dias  antes,  habia  fomentado  con  calor  el  benéfico  pro- 
yecto de  introducir  el  agua  á  la  plaza  pública  por  arquerías  hechas 
á  todo  costo.  Tratábase  de  realizar  esta  empresa  echando  mano  de 
algunos  capitales  de  obras  pías  que  la  Municipalidad  ofreció  reco- 
nocer sobre  sus  fondos;  pero  los  religiosos,  residentes  en  aquella 
ciudad  se  declararon  en  contra  y  llamaron  sacrilego  el  proyecto:  es- 


(7)  Gaceta  del  Gobierno  federal,  números  10,  15  y  40,  año  ds  827. 

(8)  El  Correo  de  ¡a  Federación  m-yicana,  núm.  (JO. 
*  Tomo  2.  c»  pág.  218. 
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t(>  bastaba  para  alarmar  á  la  gente  sencilla. 

Aun  se  hallaba  el  pueblo  en  este  estado  de  efervescencia,  cuando 
llegó  el  decreto  de  traslación,  según  se  dijo,  sin  firma  ni  estampilla, 
tal  liabia  sido  la  premura  con  que  se  habla  despachado.  Esto  dio 
mérito  para  que  se  sucitasen  dudas  sobre  su  autenticidad,  y  sobre 
si  deberían  ó  no  reconocerse  como  legítimas  las  autoridades  que  ha- 
blan espedido  aquel  decreto. 

Bajo  estos  auspicios  entró  Flores  á  Quezaltenango  el  domingo  8 
de  Octubre  de  1826;  dos  ó  tres  diputados  formaban  su  comitiva.  Fué 
recibido  con  demostraciones  de  regocijo;  la  calle  del  tránsito  se  re- 
gó de  llores,  y  los  balcones  se  adornaron  con  colgaduras  y  gallarde- 
tes. ¡Quién  habla  de  pensar  que  estos  aparatos  festivos  fuesen  el 
preludio  de  una  escena  espantosa  I  ¡Ojalá  me  fuera  permitido  cortar 
aquí  el  hilo  de  mi  narración  y  callar  los  tristes  acontecimientos  su- 
cedidos en  aquella  ciudad  el  dia  13  de  Octubre  del  mismo  año  de 
8261  pero  la  severidad  histórica  me  impone  el  deber  de  referir  he- 
chos, cuya  atrocidad,  muy  agena  del  carácter  sensible  de  los  centro- 
americanos, llenó  de  espanto  y  consternación  á  todos  los  habitantes 
de  la  República. 

V^arias  han  sido  las  causas  á  que  se  ha  atribuido  la  catástrofe  de 
Quezaltenango.  El  partido  liberal  la  consideró  como  el  resultado 
de  una  combinación  particular  de  Arce  y  sus  partidarios:  estos  sos- 
tuvieron que  habla  sido  efecto  de  la  casualidad,  ó  mas  bien,  de  las 
violencias  que  ejercieron  los  liberales  en  dicha  ciudad.  Yo  he  exa- 
minado escrupulosamente  todos  los  documentos  que  podían  difun- 
dir alguna  claridad  sobre  este  escabroso  punto;  y  de  ellos  he  podi- 
do sacar,  que  los  aciagos  sucesos  del  13  no  fueron  una  consecuencia 
precisa  de  combinaciones  hechas  con  intento  espreso  de  hacer  pere- 
cer á  Flores;  pero  que  sí  deben  estimarse,  en  gran  parte  como  un  re- 
sultado de  los  resortes  que  pusieron  en  movimiento  el  Presidente  y 
sus  adictos  para  sublevar  á  los  pueblos  del  Estado  contra  sus  auto- 
ridades; mas  debe  también  confesarse  que  los  manejos  de  los  anti- 
liberales acaso  no  hubieran  j)roducido  una  esplocion  tan  pronta  y 
tan  terrible,  si  las  contribuciones,  préstamos  forzosos  y  requisicio- 
nes de  armas  y  caballos,  realizadas  con  violencia  y  atronamiento,  no 
hubiesen  dado  un  pretesto  especioso  para  la  insurrección  y  los  des- 
órdenes. 

Ya  se  ha  dicho  que  las  armas  que  se  empleaban  comun- 
mente contra  el  partido  liberal  eran  las  del  fanatismo  religio- 
so: nunca  se  hizo  un  uso  mas  funesto  de  ellas  como  el  que  se  prac- 
ticó desi)ues  de  la  prisión  del  Jefe  Barrundia.  Arce  y  los  que  le  ro- 
deaban conocieron  que  los  triunfos  de  la  fuerza  serian  efímeros  sino 
los  consolidaba  la  opinión;  y  nada  creyeron  tan  aparente  para  el  lo- 
gro de  sus  miras  como  el  descrédito  de  los  liberales.   Se  habló  pues 
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»«le  ellos  con  furor  y  entusiasmo;  se  hizo  entender  que  eran  irreligio- 
a^os,  desmoralizados;  y  sobre  todo,  se  procuro  inspirar  desconfianza 
d>  los  propietarios  (9). 

Estas  especies  hicieron  mucha  impresión  en  Quezaltenango  y  en 
todos  los  pueblos  de  los  Altos  en  donde  tenian  influjo  los  regulares. 
Estos  redoblaron  sus  esfuerzos  luego  que  llegó  á  su  noticia  la  tras- 
lación de  las  autoridades  del  Estado  á  aquella  ciudad  y  no  perdo- 
naron medio  alguno  para  esoitar  á  la  desobediencia  y  fomentar  la 
Insurrección.  Al  efecto,  se  circularon  pastorales  subversivas  y  se  hi- 
ííieron  correr  rumores  alarmantes,  dando  á  entender  á  las  gentes  cré- 
dulas que  los  liberales  eran  fracmasones:  que  trataban  de  acabar 
con  los  conventos   de  religiosos,  de  remover  á  estos  de  sus  caratos, 
<áe  tomarse  la  plata  y  vasos  sagrados  de  las  iglesias  y  los  dineros 
<le  cofradías:  que  ya  no  se  pagarían  las  funciones  de  Iglesia;  que  se 
Iba  á  prohibir  la  solemnidad  esterior  del  culto;  y  aun  se  llegó  has- 
ta el  es  tremo  de  asegurar  que  habia  intentos  de  degollar  á  los  sacer- 
^dotes  (10).  Estas  voces,  aun  mas  exageradas,  se  repetían  de  boca  en 
^oca  entre  el  populacho  quezalteco,  y  sus  ecos  se  hicieron  llegar 
liasta  los  sencillos  indígenas  de  los  pueblos  circunvecinos. 

Los  religiosos  franciscanos  eran  los  principales  autores  de  esta  a- 
larma,  pero  también  contribuyeron  á  propagarla  algunos  vecinos 
<;rlel  mismo  Quezaltenango,  entre  los  cuales  se  hicieron  notables  Don 
Pedro  Ayerdi,  los  Marroquines,  un  tal  Blas  García,  el  español  Don 
.Juan  Antonio  López,  que  circuló  las  cartillas  subversivas  del  Pre- 
c'^idente,  y  otros  partidarios  del  servilismo. 

Con  tales  elementos  estaba  preparada  la  mina  que  debia  reventar 
<'íle  un  momento  á  otro  y  producir  un  abrasamiento  general. 

Este  era  el  estado  de  fermento  en  que  Flores  encontró  al  vecin- 
■ídario  de  Quezaltenango;  j,  ó  no  pudo  notarlo  de  pronto,  ó  confió 
«demasiado  en  los  hombres  que  le  rodeaban.  Desde  su  llegada,  el 


fX9]  Siempre  iguales  tramas  y  odiosas  supercherías,  se  dijo  en  un  impreso  de  aquella  épo- 
*^Ck,  se  han  puesto  en  uso  para  difamar  á  los  libres,  aunque  nunca  con  igual  furia  y  perversi- 
«-{idad.  Eramos  herejes  y  anarquistas  cuando  promovimos  la  independencia:  éramos  impios, 
incendiarios  y  ladrones,  cuando  procuramos  la  libertad  republicana  y  la  separación  de  Mé- 
jico: eramos  locos  desorganizadores  atroces,  cuando  levantamos  el  sistema  federal  y  la  Cons- 
titución; somos  ineptos,  irreligiosos,  conspiradores  y  sanguinarios  ahora  que  la  sostenemos  y 
•sentimos  su  ruina,  tiempo  hace  meditada  por  el  servilismo  y  la  ambición.  [Manifiesto  del  C. 
-J.  F.  Barrundia,  21  de  Setiembre  de  1826). 

(10)  Véanse  el  informe  de  la  municipalidad  de  Quezaltenango,  inserto  en  el  uúm.  118  del 
Indicador,  y  los  Apuntamientos  para  la  historia  de  la  revolución  de  Centro-América,  publi- 
cadas en  San  Cristoral  de  Chiapas  en  1829. 
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Vice-Jefe  se  ocupó  en  organizar  la  defensa  de  los  departamentos-^ 
de  los  Altos,  á  cuyo  efecto  mandó  hacer  alistamientos  de  tropa  ett 
todos  los  pueblos,  y  dio  orden  para  que  se  reuniese  en  Patzun  la  Ot- 
ñcialidad  del  Estado:  este  fué  el  punto  que  se  eligió  para  plaza-  de? 
armas.  Se  carecía  absolutamente  de  numerario,  y  para  reunirlo  se 
apuró  la  recaudación  de  un  préstamo  forzoso  que  poco  antes  se  ha- 
bla decretado.  En  la  ejecución  de  esta  medida  se  procedió  con  de- 
masiado rigor,  exigiendo  que  los  prestamistas,  en  el  acto  de  recibir 
la  orden,  entregasen  las  cantidades  asignadas.  Esta  fué  la  primerai 
señal  de  alarma. 

El  12  en  la  noche  recibió  Flores  noticias  de  la  capital,  en  que  se^ 
le  anunciaban  los  preparativos  hostiles  de  Arce:  en  vista  de  ellaa. 
convocó  á  los  diputados  que  ya  hablan  llegado  á  Quezaltenang;^,aill 
Comandante  Pierzon,  á  la  Municipalidad,  al  Jefe  departamental  y 
á  algunos  de  los  vecinos  mas  notables  del  lugar:  reunidos  todos^  les'"-. 
leyólas  últimas  comunicaciones  que  habla  recibido,  y  arengó  ense- 
guida á  los  circunstantes,  haciendo  ver,  que  la  conducta  revolucio- 
naria del  Presidente  le  ponía  en  la  precisión  de  agotar  hasta  los  ul- - 
timos  arbitrios  ]para  mantener  la  soberanía  del  Estado,  y  sai^ari'  C- 
sus  autoridades.  Los  enemigos  de  Flores  aseguran  que  concluyó  sil 
arenga  con  estas  rejnarcables  palabras:  no  liay  propiedad;  no  Tia'if 
ley;  estoy  facultado   estraor  diñar  la  y  estraordinarisimamentez' 
todo^  hasta  mi  casa,  delje  invertirse  en  sostener  los  fueros,  del  Es- 
tado (11). 

En  consecuencia,  se  dispuso  que  el  Comandante  Pierzon  ^'  situa- 
se en  Patzun  para  contener  cualquiera  agresión  de  parte  del  Presi- 
dente. A  fin  de  no  demorar  su  marcha,  el  mismo  Pierzon  formó  una- 
lista  de  todos  los  vecinos  que  tenían  caballos  y  dio  orden  á  algunos 
de  sus  oficiales  para  que,  en  la  misma  noche,  los  sacasen  por  fuer- 
za de  casa  de  sus  dueños.  Esta  comisión,  por  desgracia,  se  desem  - 
peñó  con  imprudencia  y  escándalo,  allanando  varias  casas,  forzan- 
do a  sablazos  las  puertas  del  convento,  y  entrando  de  mano  armada-- 
á  sacarse  las  cabalgaduras  de  los  religiosos.  Estos  pasos  atropella- 
dos llevaron  á  su  último  grado  el  descontento. 

Al  siguiente  dia  Fr.  José  Antonio  Carrascal,  Fr.  Juan  Balleste- 
ros y  Fr.  Manuel  Carranza,  impusieron  de  las  ocurrencias  de  la  no- 
che precedente  á  las  mujeres  y  a  algunos  otros  vecinos  que  habian' 
concurrido  al  templo  á  vacar  á  sus  acostumbradas  devociones:  les 
dijeron  que  iban  á  abandonar  la  ciudad  porque  ya  no  les  era  dadé- 
tolerar  el  despotismo  de  los  fiebres;  é  hicieron  su  despedida  cobl 


[11]  Gaceta  federal  de  29  de  Diciembre  de  182G,  núm.  8. 
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muestras  de  tanto  sentimiento,  que  algunas  mugeres  lloraron,  lle- 
nándose todas  de  la  mayor  indignación.  La  noticia  de  la  emigración 
(de  los  frailes  se  difunde  rápidamente  por  todos  los  barrios  de  la  ciu- 
dad; y  el  populadlo  sobresaltado  corre  en  tumulto  hacia  el  conven- 
to: allí  los  mas  fanáticos  les  selaban  las  puertas  fracturadas  y  les 
mostraban  algunas  estampas  del  Crucificado  y  de  la  Virgen,  asegu- 
rando que  los  liberales  las  hablan  regado  por  las  calles  para  hacer 
irrisión  de  los  misterios  del  cristianismo.  Desde  este  momento  todo 
fué  vocería  y  execraciones  contra  los  altos  poderes,  qiie  Jtahian  in- 
froditcído  la  lierigia  en  Quezaltenango, 

El  Alcalde  I)on  Pedro  Ayerdi,  acompañado  del  Regidor  Don  To- 
mas Cadenas,  paso  á  casa  del  Yice-Jefe  á  darle  parte  délo  ocurrido: 
este  salió  inmediatamente,  en  unión  de  Ayerdi  y  Cadenas,  y  se  di- 
rijió  al  convento,  en  donde  los  últimos  se  separaron  de  él  dejándole 
solo  entre  la  multitud.  Flores  saludo  al  Cura  Carrascal  con  demos- 
traciones de  cariño,  y  dirigió  afectuosamente  la  palabra  á  los  cir- 
cunstantes, asegurándoles  que  no  se  trataba  de  matar  á  los  religiosos 
como  tanta  falsedad  se  les  habia  hecho  creer:  mas  en  vez  de  aj^la- 
carles,  la  dulzura  y  moderación  de  Flores  les  inspiraron  mas  osa- 
día: á  gritos  pedían  su  cabeza,  y  al  rededor  del  Vice- Jefe  no  se  oían 
mas  que  amenazas  terribles  y  la  voz  espantosa  de  muera  el  tirano^ 
muera  el  Jterege^  muera  el  ladrón. 

Viéndose  en  tanto  peligro  y  rodeado  de  una  turba  furiosa,  Flores 
creyó  estar  mas  seguro  en  el  templo  y  se  encaminó  á  él  en  compa- 
ñía de  los  religiosos;  pero  al  entrar  á  este  asilo  sagrado  algunas  mu- 
geres se  arrojaron  sobre  él,  le  arrancaron  bruscamente  el  bastón  y 
el  gorro  que  llevaba  en  la  cabeza,  con  parte  de  los  cabellos;  en  se- 
guida le  dieron  repetidos  golpes  con  el  mismo  bastón,  mientras  que 
otras  le  tiraban  fuertemente  de  sus  vestidos.  En  este  momento  se 
hubiera  consumado  el  sacrificio,  si  el  Cura,  con  grande  esfuerzo,  no 
le  hubiera  desprendido  de  manos  de  estas  furias,  y  subí  dolé  al  pul- 
pito, á  donde  también  él  le  siguió. 

Mientras  esto  pasaba  en  lo  interior  de  la  Iglesia  x)arroquial,  des- 
de lo  alto  de  la  torre  el  toque  repetido  de  las  campanas,  llamando 
á  fuego,  llevó  la  alanna  á  los  puntos  mas  distantes  de  la  ciudad  y 
atrajo  á  la  mayor  parte  del  vecindario  que  ya  en  pelotones,  se  diri- 
gía por  todas  las  calles  hacía  la  jjlaza  principal.  Pierzon  habia  sali- 
do á  la  madrugada  de  este  triste  dia  con  la  mejor  tropa:  así  es  que 
solamente  habían  quedado  en  Quezaltenango  un  piquete  de  infantes 
y  algunos  caballos:  con  esta  pequeña  fuerza  y  algunos  pocos  cívicos 
que  se  le  unieron  voluniariamente,  el  Comandante  de  la  plaza  C. 
Antonio  Corzo,  se  situó  frente  al  templo  y  mandó  cubrir  sus  aveni- 
das. La  presencia  de  la  tropa  no  fué  bastante  i)ara  contener  el  des- 
orden, asi  como  tampoco  los  ruegos  y  persuaciones  del  Jefe  Políti- 
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€0,  C.  José  Suasnabar,  que  se  habia  introducido  al  mismo  templo 
para  aplacar  á  la  multitud. 

Viendo  Corzo  que  por  instantes  se  hacia  mayor  el  concurso,  man- 
dó á  dos  de  sus  oficiales  que  desjjejasen  el  atrio  y  obligasen  á  reti- 
rarse á  la  gente  que  lo  ocupaba;  pero  en  aquel  infausto  dia  todo  fué 
confusión  y  aturdimiento;  y  la  tropa  que  solo  debió  mantener  una 
actividad  defensiva,  sin  irritar  mas  al  pueblo  con  nuevos  atropella- 
mientos,  penetró  en  la  Iglesia  con  bayoneta  calada  é  hizo  mas  gran- 
de el  desorden. 

Este  incidente  hizo  conocer  á  Flores  cuanto  empeoraba  su  situa- 
ción la  presencia  de  los  soldados,  y  dio  orden  al  Comandante  para 
que  se  retirase  con  toda  la  fuerza:  mas  este,  ya  j)orque  creyese  dic- 
tada por  el  temor  semejante  orden,  ó  ya  porque  sospechase  que  era 
un  ardid  de  los  revoltosos  para  que  les  dejasen  al  Yice- Jefe  indefen- 
so entre  sus  manos,  no  solo  se  obstinó  en  parmanecer  en  la  plaza, 
sino  que  también  se  puso  á  recorrerla  á  caballo,  con  sahle  en  mano, 
haciendo  replegarse  á  las  boca-calles  al  inmenso  gentio  que  la  llena- 
ba. En  esta  operación.  Corzo  dio  algunos  golpes  y  estropeó  á  varias 
personas;  lo  que  visto  por  el  populacho  se  arrojó  sobre  él  dirigién- 
dole una  gran  descarga  de  piedras:  apenas  pudo  Corzo  salvarse  de 
tan  peligroso  ataque  corriendo  á  toda  brida  á  incorporarse  á  su  tro- 
pa. Un  momento  después  mandó  hacer  una  descarga  general  de  fu- 
silería, previniendo  que  se  hiciese,  al  aire  y  solo  con  el  objeto  de  in- 
timidar; pero  no  bien  se  habia  ejecutado  esta  orden,  cuando  el  pue- 
blo se  precipitó  sobre  los  soldados,  los  despojó  de  sus  armas  descar- 
gadas, hirió  á  algunos  y  á  todos  los  puso  en  desordenada  fuga.  Es- 
te lance  decidió  de  la  suerte  del  desventurado  Yice- Jefe.  La  turba 
frenética,  arrolló  cuanto  encontró  al  paso,  penetró  en  el  templo  é  hi- 
zo resonar  su  recinto  sagrado  con  el  repetido  clamor  de  mueran  lo,^ 
hereges^  'muera  D.  Cirilo  Flores.  Todos  se  empujaban  por  llegar 
hasta  el  pulpito:  unos  procuraban  desquiciarle;  otros  hacian  esfuer- 
zos para  escalarlo,  mientras  que  algunos,  con  cuchillos  atados  al  es- 
tremo de  una  vara,  procuraban  herir  al  infeliz  refugiado. 

En  estos  crueles  momentos  se  distinguió  por  su  barbarie  un  joven - 
cito,  llamado  Mónico  Yillatpro,  quien,  fijando  un  pié  sobre  las  mol- 
duras del  pulpito  y  teniendo  el  otro  levantado  en  el  aire,  se  encor- 
vaba sobre  el  Yice- Jefe,  le  arrancaba  con  violencia  los  cabellos  y 
procuraba  lastimarle  de  todas  maneras. 

Tal  era  la  horrorosa  situación  de  Flores,  cuando  el  P.  Alcayaga 
descubrió  al  Santísimo  y  en  unión  del  Cura  Carrascal,  que  estaba 
en  el  pulpito  con  una  hostia  en  las  manos,  pedia  al  pueblo  que  le 
perdonase,  ofreciendo  que  al  momento  saldría  de  la  ciudad:  Flores 
reproducía  con  juramento  iguales  promesas;  pero  al  mismo  tiempo 
los  frailes  Carranza  y  Ballesteros  inspiraban  dudas  á  la  multitud  so- 
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bre  el  cumplimiento  de  las  ofertas  del  Yice-Jefe.  Todos  los  esfuer- 
zos pues,  fueron  inútiles,  las  plegarias  y  los  ruegos  se  confundieron 
entre  los  clamores  de  los  sediciosos,  cuyo  furor  y  ceguedad  llegó  á 
tal  punto,  que  al  mismo  tiempo  que  se  prosternaban  ante  el  Diviní- 
simo, esclamando:  te  adoramos  Señor,  te  veneramos;  anadian  con 
un  aire  feroz:  pero  jpm  tu  misma  honra  y  gloria,  es  preciso  que 
muera  este  blasfemo,  este  Jierege.  Entonces  los  frailes  le  hicieron 
descender  del  pulpito,  atravezaron  con  él  la  Iglesia  y  parte  del  claus- 
tro, y  le  conducían  con  gran  fatiga  á  la  celda  del  Cura;  pero  antes 
de  llegar,  Longino  López  (Ovejo)  lo  arrancó  de  los  brazos  de  los  re- 
ligiosos, le  dio  el  primer  golpe  con  un  palo,  y  lo  entregó  á  la  horda 
fanática  y  rabiosa,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  mugeres:  'como 
furias  desencadenadas  se  echaron  sobre  el  desventurado  Yice-Jefe, 
y  con  piedras,  palos  y  x^uñales,  le  dieron  tantos  y  tan  repetidos  gol- 
pes, que  dejaron  su  persona  enteramente  desfigurada  y  convertida 
en  un  objeto  de  horror  y  lástima  (12). 

De  este  modo  terminó  sus  días,  á  la  edad  de  47  años,  el  primer 
Yice-Jefe  del  Estado  de  Guatemala,  C.  Cirilo  Flores:  patriota  dis- 
tinguido por  sus  acreditados  conocimientos  en  la  ciencia  médica,  por 
su  laboriosidad  infatigable,  por  su  carácter  dulce  y  humano,  y  es- 
pecialmente por  su  amor  á  la  independencia  y  á  la  causa  de  la  liber- 
tad. Estas  prendas  le  crearon  enemigos  y  envidiosos  que,  al  fin,  lo- 
graron hacerle  perecer  en  medio  de  un  pueblo  que  lo  había  adora- 
do, en  cuyo  seno  había  fijado  su  domicilio,  y  que  por  espacio  de  mu- 
chos años  había  sentido  la  influencia  de  sus  virtudes  benéficas.  Flo- 
res fué  el  padre  de  Quezal tenango;  en  el  desempeño  de  los  cargos 
públicos,  Flores  dedicó  constantemente  sus  desvelos  al  bien  de  a- 
quella  ciudad:  en  lo  privado  los  infelices  hallaron  siempre  favor  y 
protección  en  su*  alma  generosa:  con  sus  talentos,  con  su  persona  y 
sus  intereses:  Flores  acreditó  al  pueblo  quezalteco  que  lo  amaba  y 
que  deseaba  sinceramente  su  felicidad.  Flores  no  carecía  de  presen- 
cía  de  ánimo:  él  la  había  manifestado  muy  grande  cuando  el  14  de 
Setiembre  de  823,  el  faccioso  Ariza  hizo  oír,  por  la  primera  vez,  en 


(12)  Figuraron  como  principales  actores  en  esta  atroz  jornada  Mónico  Villatoro,  Longino- 
López  {Ovejo),  Toribio  López,  [Jicarita']^  Quirino  Piedra  ít^anta,  Vicente  Aldana,  Manuela 
Marizuya  iTuza},  Irene  Artavia,  Gertrudis  Franco,  Josefa  Masariegos,  Josefa  Santizo,  Cata- 
lina Cacan,  etc.  Mientras  dominó  el  Gobierno  intruso,  lejos  de  imponer  á  estos  asesinos  el 
condigno  castigo,  algunos  de  ellos  fueron  premiados  y  obtuvieron  pensiones  por  haber  acre- 
ditado segunda  vez  su  ferocidad  en  la  jornada  de  5  de  Octubre  de  1828— Después  de  la  toma 
de  la  capital  por  los  liberales,  algunos  de  aquellos  asesinos  fueron  confinados  á  Roatan;  el 
mayor  número  se  ha  quedado  impune. 

I 
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el  recinto  pacífico  de  Guatemala,  los  ecos  temibles  de  la  guerra:  so- 
lamente la  sorpresa  que  le  causó  la  ingratitud  de  un  pueblo  que  tan- 
to le  habia  querido,  pudo  anonadarlo  en  los  últimos  instantes  de  su 
vida.  j 

Consumado  el  secrificio  del  Vice-Jefe,  sus  matadores  arrastraron 
su  cuerpo  y  lo  dejaron  espuesto  todo  aquel  dia,  á  los  insultos  de  una 
13lebe  bárbara:  después  se  dispersaron  por  toda  la  ciudad  pidiendo 
en  altas  voces  la  cabeza  de  los  liberales  y  gritando  al  mismo  tiempo: 
Viva  la  religión:  mueran  los  liereges  del  Congreso:  durante  estas 
correrlas  muchos  de  ellos  liacian  alarde  de  haber  sido  los  primeros 
que  hablan  empapado  sus  puñales  en  la  sangre  de  Flores. 

Todos  los  demás  funcionarios  del  Estado  hubieran,  acaso,  x)ereci- 
do  en  esta  triste  jornada,  si  algunos  vecinos  no  les  hubiesen  dado 
asilo  en  sus  casas  protegiéndolos  contra  la  furia  popular.  Asi  lo  es- 
perimentó  el  diputado,  C.  Mariano  Vidaurre,  que  fué  herido  mor- 
talmente  y  estuvo  á  punto  de  perecer  á  manos  délos  foragidos:  tam- 
bién resultó  herido  el  síndico  de  la  Municipalidad,  C.  José  Antonio 
Ñuño,  y  ultrajadas,  de  diversas  maneras,  otras  personas  honradas 
que  se  hablan  empeñado  en  la  defensa  del  Vice-Jefe  (13). 

Aun  no  saciada  la  sed  de  sangre  y  destrucción  con  estos  actos  a- 
troces  de  venganza,  hubieran  querido  los  fanáticos  quezaltecos  es- 
terminar cuanto  X3ertenecia  á  los  liberales:  las  casas  de  Flores,  Suas- 
nabar  y  Corzo  fueron  saqueadas:  hechas  pedazos  las  puertas  y  ven- 
tanas; destrozados  todos  los  muebles,  y  reducidos  á  cenizas  cuantos 
papeles  encontraron  en  ellas.  De  la  última  de  estas  casas  sacaron  un 
gran  número  de  cohetes,  é  hicieron  gal  vas  con  ellos  repitiendo  vivas 
á  la  religión,  a  los  frailes  y  al  Presidente.  En  seguida  pasaron  al 
cuartel,  se  apoderaron  de  todas  las  armas  y  se  dirigieron  á  casa  de 
López,  á  quien  proclamaron  Comandante  general:  este  admitió,  á 
condición  de  que  ya  no  se  cometerían  mas  escesos,  y  se  encaminó  a 
la  plaza  con  todos  los  sediciosos.  A  poco  se  presentó  D.  Pedro  Ayer- 
di  y  fué  proclamado  Jefe  Político  del  departamento:  Ayerdi  enton- 
ces repartió  algún  dinero  á  la  multitud,  exigiéndola  también  que 
guardase  orden  y  moderación.  En  todas  estas  escenas  hablan  toma- 
do una  parte  muy  activa  y  figurado  á  la  cabeza  de  los  pelotones, 
Blas  Grarcia,  Francisco  Araujo,  Tomas  Vela  y  otros  serviles  de  Que- 
zaltenango.  El  Cura  Carrascal  y  Ayerdi,  luego  que  vieron  consu- 
mada la  catástrofe  que  ellos  mismos  hablan  promovido,  tal  vez  sin 
intención  de  que  llegase  á  tan  triste  término,  temerosos  de  la  ven- 
ganza de  los  liberales,  citaron  oficialmente  á  todos  los  indios  de  las 


[13]  Gaceta  federal  de  17  de  Octubre  de  1826. 
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inmediaciones  para  que  fuesen  á  defenderlos;  les  aseguraron  que  Pier- 
zon  y  sus  soldados  querían  matarlos;  y  los  amenazaron  con  el  incen- 
dio de  sus  pueblos  si  no  concurrían  á  la  citación.  Con  estas  arterías 
consiguieron  reunir  un  gran  número  de  indios,  y  se  prepararon  con 
ellos  á  la  defensa  (14) 

Pierzon,  sin  saber  lo  que  pasaba  en  Quezaltenango,  liabia  prose- 
guido su  camino  para  el  acantonamiento  de  Patzun,  pueblo  distante 
18  leguas  de  la  capital  del  Estado.  AUi  con  la  poca  fuerza  que  liabia 
logrado  reunir,  y  que  apenas  llegaba  á  200  plazas,  se  disponía  á  con- 
tener á  la  división  que,  al  mando  del  italiano  D.  Francisco  Cascaras 
y  en  número  de  500  liombres,  marchaba  con  dirección  á  dicha  ciu- 
dad de  Quezaltenango,  para  atacar  á  las  autoridades  del  Estado  y 
consumar  el  proyecto  que  habia  comenzado  á  ejecutarse  el  6  de  Se- 
tiembre. La  ventajosa  posición  que  ocupaba,  y  el  entusiasmo  de  sus 
soldados,  inspiraban  la  mayor  confianza  á  Pierzon,  quien  se  prome- 
tía hacer  una  poderosa  diversión  á  las  tropas  de  Arce  mientras  se 
organizaba  el  ejército  de  los  Altos.  La  noticia  de  la  muerte  de  Flo- 
res, trastornó,  en  un  momento,  todos  los  planes  de  Pierzon.  Esta 
nueva  alarmante  lo  obligó  á  retrogradar  para  la  villa  de  Totonica- 
pam,  á  donde  llegó  el  17  del  mismo  Octubre.  El  18,  á  las  7  de  la  ma- 
ñana, avistó  en  las  inmediaciones  de  Salcajá  á  una  gran  multitud 
de  sediciosos  que  capitaneaba  Blas  Garcia,  con  el  falso  título  de  Co- 
mandante de  la  frontera.  Este  engañó  á  las  tropas  liberales  enarbo- 
lando  bandera  blanca  (15),  y  con  tal  ardid  logró  sorprender  á  la  pri- 
mera avanzada:  Pierzon  entonces,  usando  de  la  misma  estratagema, 
se  acercó  con  toda  su  fuerza  y  cargó  con  ímpetu  á  los  quezaltecos,. 
que  en  pocos  instantes  fueron  completamente  batidos  y  dispersados, 
con  pérdida  de  mas  de  cuarenta  hombres  entre  heridos  y  muertos; 
Pierzon  no  tuvo  mas  que  dos  muertos  y  uno  que  otro  herido.  Las 
tropas  vencedoras  entraron  á  Salcajá  pasando  á  cuchillo  á  los  fugi- 
tivos y  persiguiéndolos  hasta  en  lo  interior  de  las  habitaciones. 

Desde  allí  ofició  Pierzon  á  la  Municipalidad  de  Quezaltenango, 
en  estos  términos:  "El  evitar  la  destrucción  de  esta  ciudad,  es  lo 
que  me  obliga  suspender  mi  marcha  mctoriosa  á  ella.  En  ustedes 
consiste^  CC, contener  el  furor  de  tropas  agramadas  y  vencedoras: 


[14]  Estos  hechos  y  tocios  los  demás  relativos  ú  la  muerte  del  Vice-Jef¿   Flores,  aparec?eu 
comprobados  en  la  causa  que  se  siguió  contra  sus  asesinos  en  1829. 

[15]  La  bandera  de  los  quezaltecos  tenia  una  imigen  del  C.irinan  en  lugar  del  escudo  nacio- 
nal. [El  centinela  del  Salvador,  núm.  112]. 
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entreguen  ustedes  las  armas  de  los  rebeldes^  y  les  ofrezco^  bajo 
mi  palabra  de  honor ^  que  serán  respetados  los  liabitantes  de  esa 
^ciudad  y  sus  propiedades.  Mas  si  en  el  término  de  cuatro  lloras 
no  efectúan  ustedes  lo  referido^  la  liermosa  ciudad  de  Quezalte- 
aango  desaparecerá  para  siempre  de  la  República  de  Centro- Amé- 
rica. La  Municipalidad  contestó  por  medio  de  un  parlamentario, 
íiutórizado  para  ajustar  con  Pierzon  las  condiciones  de  una  capitu- 
lación, ofreciendo,  que  el  pueblo  depondría  las  armas  con  tal  que 
la  tropa  vencedora  no  entrase  á  la  ciudad.  La  segunda  parte  de  es- 
ta propuesta  fué  desecliada,  y  la  Municipalidad  tuvo  que  sugetar- 
se  á  las  condiciones  que  ya  le  liabia  anunciado  Pierzon.  Los  libera- 
les entraron  á  Quezaltenango  en  la  mañala  del  19,  sin  la  menor  re- 
;sistencia;  pues  el  populacho  que  liabia  asesinado  á  Flores  huyó  des- 
pavorido al  aproximarse  las  tropas  del  Estado.  *' 

Desde  que  entró  en  la  ciudad,  Pierzon  publicó  diferentes  bandos 
de  policía  con  el  objeto  de  prevenir  nuevas  sublevaciones,  y  dictó 
otras  providencias  fuertes  para  contener  al  pueblo  quezalteco.  To- 
do grupo  que  pasase  de  tres  personas  debia  ser  dispersado  á  balazos 
por  la  fuerza  armada:  toda  persona  que  portase  ó  tuviese  ocultas  en 
su  casa  armas  de  cualesquiera  esi3ecie,  aun  cuando  fuera  un  corta- 
plumas, debia  ser  fusilado  en  el  momento:  todo  el  que  tomase  armas 
contra  el  Estado,  por  el  mismo  hecho,  quedaba  fuera  de  la  ley:  en 
el  momento  en  que  se  pusiese  queja  contra  los  vecinos  de  Salcajá, 
por  malos  tratamientos  ó  insultos  á  los  transeúntes,  un  piquete  de 
tropa  pasarla  á  incendiarlo  (16).  Tales  fueron  los  bandos  de  Pierzon: 
él  los  dictó  omnímodamente  autorizado,  en  circunstancias  muy  a- 
l)uradas  y  contra  un  pueblo  que  se  habia  hecho  acreedor  al  mas  se- 
vero castigo:  con  todo,  el  lector  verá,  si  estas  consideraciones  son 
bastantes  para  justificar  unas  medidas  tan  violentas  y  escusar  á  los 
que  revistieron  á  un  estrangero  de  facultades  tan  exhorbitantes. 

Poco  antes  de  la  entrada  de  Pierzon  á  Quezaltenango,  el  primer 
Jefe,  que  se  habia  retirado  á  Solóla,  tomaba  desde  alli  diferentes 
providencias  gubernativas  con  la  mira  de  restablecer  el  orden,  y  aun 
nombró  dos  comisionados  para  que  fuesen  á  tranquilizar  al  pueblo 
^quezalteco;  pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles,  porque  ya  no 
tenia  prestigio  ni  encontraba  quienes  lo  secundasen.  Desalentado, 
pues,  y'temeroso  de  que  las  tropas  federales,  á  su  paso  para  los  Al- 
tos, le  causasen  nuevas  vejaciones,  se  dirigió  al  pueblo  de  Retalhu- 
leu  en  la  costa  de   Suchitepequez  y  permaneció  alli  sin  volver  á  to- 


(10)  El  Indic<aaor,  núm.  lUG, 
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mar  una  parte  activa  en  los  negocios  públicos,  hasta  el  año  de  29* 
en  que,  después  de  la  toma  de  la  plaza,  volvió  á  posesionarse  del 
Gobierno  del  Estado.  La  inacción  de  Barrundia,  en  la  época  de  loa 
peligros,  le  desopino  muclio  aun  entre  sus  mismos  partidarios. 

Pierzon  se  veia  amenazado  por  una  división  tres  veces  mas  fuerte 
que  la  suya,  en  una  plaza  sin  fortificaciones  y  rodeado  de  un  vecin- 
dario que  acababa  de  señalar  su  odio  al  partido  liberal  con  hechos 
de  la  mas  estupenda  crueldad:  sin  prestigio,  porque  no  podia  te- 
nerlo un  estrangero  entre  pueblos  que  apenas  lo  conocían  por  sus 
medidas  violentas:  sin  recursos,  porque  todo  era  desaliento  y  defec- 
ción: sin  tener  autoridad  alguna  a  quien  consultar,  porque  el  P.  E. 
habia  desaparecido  y  casi  todos  los  diputados  huian  disfrazados  por 
diferentes  rumbos.  En  tan  embarazosa  situación,  Pierzon  se  resol- 
vió á  abandonar  á  Quezaltenango,  dirigiéndose  al  departamento  de 
Yerapaz  para  reunir  sus  fuerzas  con  las  de  Cerda. 

El  25  de  Octubre,  por  la  noche,  emprendió  su  marcha:  el  26  en- 
traron á  Quezaltenango  las  fuerzas  federales  y  se  dividieron  en  dos 
columnas:  la  una  salió  en  persecución  de  las  tropas  del  Estado;  la. 
otra  tomó  el  camino  del  Quiche  para  impedir  su  reunión  con  las  de 
Cerda.  Este  movimiento  obligó  á  Pierzon  á  contramarchar  y  situar- 
se en  el  pueblo  de  Malacatan.  El  Cura  del  lugar  le  hizo  traición: 
era  servil,  sin  embargo,  aparentando  liberalismo,  entretuvo  á  las 
tropas  del  Estado  con  falsas  confianzas  mientras  daba  aviso  al  ene- 
migo. A  favor  de  este  insidioso  arbitrio,  la  vanguardia  federal,, 
mandada  por  el  mejicano  D.  Tomas  Sánchez,  sorjprendió  á  los  libe- 
rales el  28  á  las  seis  de  la  tarde.  Disminuida  en  las  marchas  foi^i- 
das,  abrumada  de  fatigas  y  casi  rendida,  la  pequeña  fuerza  del  Es- 
tado fué  atacada  con  furor,  acuchillada  y  completamente  batida. 
Doce  muertos  y  cinco  heridos  quedaron  en  el  sitio  del  ataque  sin 
que  el  vencedor  hubiera  tenido  la  mas  pequeña  joórdida  (17).  Des- 
de esta  jornada  comenzaron  á  distinguirse  por  su  atrocidad  algunos 
de  los  chapetones  que  militaron  bajo  las  banderas  de  Arce.  Pierzon 
y  sus  compañeros,  Saget  y  Fouconnier,  se  salvaron  por  el  camina^ 
de  Cuilco  y  no  pararon  hasta  internarse  en  el  Estado  de  Chiapsts. 

Entre  los  37  prisioneros  que  hicieron  Jas  tropas  del  Presidente,  se 
hallaban  los  diputados  Yidaurre  y  Arzate.  En  concepto  de  tales, 
gozaban  de  la  inviolabilidad  y  demás  garantías  concedidas  por  la 
Constitución  á  todos  los  miembros  de  los  cuerpos  legislativos;  sin 
embargo,  la   Asamblea  intrusa  declaró,  que  no  eran  diputados,  ni 


[17)  Giiceta  del  Gobierno  federal  de  2  de  Noviembre  de  SiG,  mím.  8; 
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•debían  gozar  del  fuero  de  tales;  mandándolos  poner  á  disposición 
de  los  jueces  ordinarios,  apesar  de  que  ya  se  les  habia  hecho  sufrir 
una  dilatada  prisión  en  los  cuarteles  de  la  capital. 

Ignorando  las  desgracias  de  sus  compañeros,  en  los  Altos,  Cerda 
se  aproximaba  á  la  Corte  por  un  rumbo  opuesto,  amenazándola  con 
una  invasión;  pero  en  Omoita  le  insubordino  la  tropa  Don  Indale- 
cio Perdomo  y  se  regresó  con  ella  á  Chiquimula.  Así  desapareció 
^1  último  recurso  con  que  contaban  los  liberales  en  el  Estado  de  Gua- 
temala: desde  esta  época  comenzaron  a  emigrar  para  San  Salvador. 

Arce  se  ha  empeñado  en  probar,  que  las  autoridades  del  Estado 
se  disolvieron  por  sí  mismas,  y  que  él  no  tuvo  parte  en  su  desorga- 
nización; dando  también  á  entender,  que  las  tropas  que  mandó  a  los 
Altos,  no  marcharon  para  obrar  contra  dichas  autoridades,  sino 
con  el  único  objeto  de  castigar  á  Pierzon  por  los  escesos  que  ha- 
bia cometido  en  Salcajá  y  Quezaltenango,  y  en  el  supuesto  de 
<iue  aquel  estrangero  de  nadie  dependía,  y  era  mas  bien  un  jefe  de 
«cuadrilla  que  un  militar."^  Pero  estas  aserciones  se  contradicen  con 
la  intimación  que  hizo  el  mismo  Arce  á  la  Asamblea  para  que  se  di- 
solviera, cuando  fungia  libremente  en  San  Martín,  y  no  están  en  ar- 
monía con  las  órdenes  que  al  propio  tiempo  dictó,  despojándolos  de 
todas  sus  rentas,  a  pre testo  de  reintegrarse  de  los  productos  de  ta- 
hvíGO  que  se  le  habían  retenido.  Por  lo  que  hace  al  castigo  de  Pier- 
nón por  los  escesos  cometidos  en  Salcajá,  es  muy  chocante,  que  des- 
de el  15  de  Octubre  estuviesen  ya  en  marcha  las  fuerzas  federa- 
les para  castigar  delitos  que  no  se  perpetraron  sino  tres  días  des- 
pués (18). 

No  contento  Arce  con  ver  fugitivos  ó  presos  á  los  altos  funciona- 
rios del  Estado,  hizo  es  tensivas  sus  medidas  de  desorganización  á 
los  empleados  subalternos:  removió  á  todos  los  Jefes  departamen- 
tales, de  distrito,  y  Comandantes  militares,  sin  formalidad  alguna 
ni  previa  formación  de  causa  (19);  de  la  misma  manera  puso  fuera 
de  la  lay  á  Pierzon  y  Saget  (20) 

Trastornada  asi  en  todas  sus  partes  la  administración  legítima,  el 
Presidente  trató  de  establecer  otra,  enteramente  nueva  y  compues- 
ta de  sus  adictos.  Con  este  objeto  publicó  un  decreto,  en  31  de  Oc- 
tubre, convocando  á  todos  los  pueblos  del  Estado  para  que  proce- 


*  Véase  su  memoria  justificativa,  púg.  49  vueltas. 

[18]  Memoria  de  Jalapa,  pág.  18— Proclama  de  Arce  de  17  de  Octubre  de  1826. 

(19)  Decreto  de  23  de  Octubre  de  82(5. 

(20)  Decreto  de  24  de  Octubre  de  826. 
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diesen  á  la  elección  general  de  todos  los  individuos  que  debian  f bra- 
mar su  Asamblea,  Consejo  y  Poder  Ejecutivo;  señalando  para  la 
reunión  de  dichas  autoridades  la  ciudad  de  Guatemala;  y  previnien- 
do, que  á  todos  los  que  hablan  sido  miembros  de  ellas  ao  se  les  hi- 
(^iese  pago  alguno  de  sueldos  ni  dietas. 

Hé  aquí  como  el  primer  Presidente  de  Centro- América  se  revistió 
de  todos  los  poderes  y  obró  como  un  soberano  absoluto  en  todas  laa 
diversas  secciones  de  la  administración  pública;  de  manera  que,  ha- 
blando vulgarmente,  puede  decirse  de  él,  que  fué  Congreso,  Ejecu- 
tivo y  Senado  de  la  nación;  Asamblea,  Consejo,  Corte  de  Justicia  y 
Jefe  del  Estado  de  Guatemala.  Debe  sin  embargo,  confesarse,  en  ho- 
nor suyo,  que  en  medio  de  sus  grandes  abusos,  nunca  descubrió  un; 
carácter  sanguinario  ni  ejerció  sus  venganzas  respecto  de  personas 
determinadas:  testigos  de  ello  los  BaiTundias,  Galvez,  Ibarras  y  cv 
tros  individuos  del  partido  caido,  que  permanecieron  en  sus  hoga- 
res y  fueron  respetados  durante  la  dominación  de  Arce. 

La  división  espedicionaria  que  habia  ido  á  los  pueblos  délos  Al 
tos  á  perseguir  á  las  autoridades  del  Estado,  después  de  haber  lle- 
nado completamente  los  objetos  de  su  espedicion,  entró  de  regreso 
á  la  capital  el  15  de  IN'oviembre  del  mismo  año  de  26.  Su  entrada  se 
celebró  con  aparatos  triunfales:  las  personas  mas  notables  del  par- 
tido vencedor  salieron  á  su  encuentro;  á  su  paso  por  la  calle,  que 
del  Calvario  conduce  á  la  plaza  principal,  fué  victoreado  desde 
los  balcones;  la  artillería  la  saludó  con  salvas;  y  el  Presidente  de 
la  República,  con  los  secretarios  de  Estado  y  otros  muchos  fun- 
cionarios, se  presentó  en  la  fachada  superior  del  palacio  nacional' 
cuando  la  tropa  formó  en  la  plaza.  ¡Triste  lección  de  que  ya  ha- 
blan dado  el  primer  ejemplo  los  partidarios  de  la  unión  á  Méjico, 
y  que  desgraciadamente  se  imitó  muchas  veces  después!  Durante 
la  guerra  civil,  los  partidos  solemnizaron  siempre  con  demostra- 
ciones de  regocijo  los  triunfos  que  hablan  conseguido  sobre  susv 
propios  hermanos,  como  si  los  hubieran  obtenido  sobre  enemigos 
esteriores. 

Todos  estos  sucesos  parecían  alejar  aun  la  mas  remota  esperan- 
za de  conciliación;  no  obstante,  algunos  amigos  de  Arce  se  avoca- 
ron con  él  y  con  los  sujetos  mas  influyentes  del  partido  liberal, 
proponiéndoles  una  transacion;  en  el  supuesto  de  que  se  echarla 
un  velo  sobre  todo  lo  acaecido,  de  que  no  se  volverla  á  tratarde 
la  responsabilidad  del  Presidente  y  de  que  este  por  su  parte  se^ 
empeñaria  en  el  restablecimiento  del  Congreso  y  Senado.  Arce 
se  mostró  dispuesto  á  entrar  por  esta  esx)ecie  de  avenimiento  con- 
fidencial; los  liberales  aceptaron  también  las  condiciones  enuncia- 
das en  él,  y  aun  ofrecieron  algunos  de  ellos  renunciar  sus  des- 
tinos si  esto  se  creía  indispensable  para  el  recobro  de  la  paz:  no 
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así  los  corifeos  del  bando  servil:  todos  unánimemente  desecharon 
un  proyecto  en  que  creyeron  descubrir,  bajo  las  apariencias  de 
una  engañosa  conciliación,  una  estratagema,  meditada  para  ador- 
mecerlos en  medio  de  su  triunfo  (21). 


(21)  El  Centinela  del  Salvador,  mím.  113. 


DOCUMENTO  N.  1. 


El  dia  15  del  cornente  se  acordó  loque  sigue: — Palacio  nacional, 
Guatemala,  quince  de  Setiembre  de  mil  ocliocientos  xeinte  y  uno. 

Siendo  públicos  é  indudables  los  deseos  de  indei^endencia  del  Go- 
bierno español,  que  por  escrito  y  de  palabra  ha  manifestado  el  pue- 
blo de  esta  capital:  recibidos  por  el  último  correo  diversos  oficios  de 
los  Ayuntamientos  constitucionales  de  Ciudad  Real,  Comitan  y 
Tuxtla,  en  que  comunican  haber  proclamado  y  jurado  dicha  inde- 
pendencia, y  excitan  á  que  se  haga  lo  mismo  en  esta  ciudad:  siendo 
positivo  que  han  circulado  iguales  oficios  á  otros  Ayuntamientos: 
determinado  de  acuerdo  con  la  Exma.  Diputación  provincial,  que 
para  tratar  de  asunto  tan  grave  se  reuniese  en  uno  de  los  salones  de 
este  palacio  la  misma  Diputación  provincial,  el  limo.  Sr.  Arzobispo, 
los  señores  individuos  que  diputasen  la  Exma.  Audiencia  territo- 
rial, el  venerable  señor  Dean  y  Cabildo  Eclesiástico,  el  Excelentísi- 
mo Ayuntamiento,  el  M.  I.  Claustro,  el  Consulado  y  M.  I.  Colegio 
de  Abogados,  los  Prelados  regulares.  Jefes  y  funcionarios  públicos:, 
congregados  todos  en  el  mismo  salón:  leidos  los  oficios  espresados; 
discutido  y  meditado  detenidamente  el  asunto:  y  oido  el  rlnmor  de 
Viva  lo.  Independencia,  que  repetía  de  continuo  el  pueblo  que  se 
veia  reunido  en  las  calles,  plaza,  patio,  corredores  y  antesala  de  es- 
te palacio,  se  acordó  por  esta  Diputación  o  individuos  del  Exmo. 
Ayuntamiento: 

1.  ^  Que  siendo  la  independencia  del  Gobierno  español  la  volun- 
tad general  del  pueblo  de  Guatemala,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  de- 
termine sobre  ella  el  Congreso  que'debe  formarse,  el  señor  Jefe  po- 
lítico la  mande  publicar  para  prevenir  las  consecuencias  que  serian 
temibles  en  el  caso  de  que  la  proclamase  de  hecho  el  mismo  pueblo. 
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2.  '^  Que  desde  luego  se  circulen  oñcios  á  las  provincias,  por  cor- 
reos estraordinarios,  para  que  sin  demora  alguna,  so  sirvan  proce- 
der á  elegir  diputados  ó  representantes  suyos,  y  estos  concurran  á 
esta  capital  á  formar  el  Congreso  que  debe  decidir  el  punto  de  in- 
dexjendencia  general  absoluta,  y  fijar,  en  caso  de  acordarla,  la,  f orm  a 
de  Gobierno  y  ley  fundamental  que  deba  regir. 

3.  ^  Que  para  facilitar  el  nombramiento  de  Diputados,  se  sirvan 
liacerlo  las  mismas  juntas  electorales  de  provincia  que  hicieron  6  de- 
bieron hacer  las  elecciones  de  los  últimos  Diputados  á  Cortes, 

4.  ^  Que  el  número  de  estos  Diputados  sea  en  proporción  de  una 
por  cada  quince  mil  individuos;  sin  escluir  de  la  ciudadanía  á  los  o- 
riginarios  de  África. 

o.  ^  Que  las  mismas  juntas  electorales  de  provincia,  teniendo  pre- 
sentes los  último  censos,  se  sirvan  determinar,  según  esta  base,  el 
número  de  Diputados  ó  Representantes  que  deban  elegir. 

6.  ^  Que  en  atención  á  la  gravedad  y  urgencia  del  asunto,  se  sirvan 
hacer  las  elecciones  de  modo  que  el  dia  1.  ^  de  Marzo  del  año  próxi- 
mo de  1822  estén  reunidos  en  esta  capital  todos  los  Diputados. 

7.  ^  Que  entre  tanto,  no  haciéndose  novedad  entre  las  autmida- 
des  establecidas,  sigan  estas  egerciendo  sus  atribuciones  respectivas 
con  arreglo  á  la  Constitución,  decretos  y  leyes,  hasta  que  el  Con- 
greso indicado^determine  loque  sea  mas  justo  y  benéfico. 

8.  '^  Que  el  señor  Jefe  político,  Brigadier  Don  Gavino  Gainza,  con- 
tinúe con  el  Gobierno  superior  político  y  militar;  y  para  que  éste 
tenga  el  carácter  que  parece  propio  de  las  circunstancias,  se  forme 
una  Junta  provisional  consultiva,  compuesta  de  los  señores  indivi- 
duos actuales  de  esta  Diputación  provincial  y  de  los  señores  Don 
Miguel  Larreynaga,  ministro  de  esta  audiencia;  Don  José  del  Valle^ 
Auditor  de  guerra;  Marqués  de  Aycinena;  Dr.  Don  José  Yaldez,  Te- 
sorero de  esta  Santa  Iglesia;  Dr.  Don  Ángel  Maria  Candína  y  Ledo. 
Don  Antonio  Robles,  Alcalde  3.  ^constitucional:  el  primero  por  la 
provincia  de  León,  el  segundo  por  la  de  Comayagua,  el  tercero  por 
Quezal tenango,  el  cuarto  por  Solóla  y  Chimaltenango,  el  quinto  por 
Sonsonate  y  el  sesto  x>or  Ciudad  Real  de  Chiapa. 

9.  ^  Que  esta  Junta  provisional  consulte  al  señoi'  Jefe  político  en 
todos  los  asuntos  económicos  y  gubernativos  dignos  de  su  atención. 

10.  ^  Que  la  religión  católica,  que  hemos  profesado  en  los  siglos 
anteriores  y  profesaremos  en  los  siglos  sucesivos,  se  conserve  pura 
é  inalterable,  manteniendo  vivo  el  esi)íritu  de  religiosidad  que  ha 
distinguido  siempre  á  Guatemala,  respetando  á  los  ministros  ecle- 
siásticos seculares  y  regulares,  y  protegiéndoles  en  sus  personas  y 
propiedades. 

11.  ^  Que  se  pase  oficio  á  los  dignos  Prelados  de  las  Comunida- 
des religiosas  para  que  cooperando  á  la  paz  y  sosiego,  que  es  la  pri- 
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mera  necesidad  de  los  j^ueblos  cuando  pasan  de  un  Gobierno  á  otro, 
dispongan  que  sus  individuos  exhorten  á  la  fraternidad  y  concordia 
(v  los  que  estando  unidos  en  el  sentimiento  general  de  la  indepen- 
dencia, deben  estarlo  también  en  todo  lo  demás,  sofocando  pasiones: 
individuales  que  dividen  los  ánimos  y  producen  funestas  conse- 
cuencias. 

12.  ^  Que  el  Excelentísimo  Ayuntamiento,  á  quien  corresponde 
la  conservación  del  orden  y  tranquilidad,  tome  las  medidas  mas  ac- 
tivas para  mantenerla  imperturbable  en  toda  esta  capital  y  pueblos 
inmediatos. 

13.  ^  Que  el  Sr.  Jefe  político  publique  un  manifiesto  haciendo  no- 
torios á  la  faz  de  todos,  los  sentimientos  generales  del  pueblo,  la  o- 
pinion  de  las  autoridades  y  corporaciones,  las  medidas  de  este  Go- 
bierno, las  causas  y  circunstancias  que  lo  decidieron  a  prestar  en 
manos  del  señor  Alcalde  1.  ^  á  pedimento  del  pueblo,  el  juramento 
de  independencia  y  fidelidad  al  Gobierno  americano  que  se  esta- 
blezca. 

14.  ^  Que  igual  juramento  preste  la  Junta  provisional,  el  Escelen- 
tísimo  Ayuntamiento,  el  Ilustrísimo  señor  Arzobispo,  los  Tribuna- 
les, Jefes  políticos  y  militares,  los  Prelados  regulares,  sus  Comuni- 
dades religiosas.  Jefes  y  empleados  en  las  rentas,  autoridades,  cor- 
poraciones y  tropas  de  las  respectivas  guarniciones. 

15.  ^  Que  el  señor  Jefe  político  de  acuerdo  con  el  Excelentísimo 
Ayuntamiento,  disponga  la  solemnidad  y  señale  el  dia  en  que  el 
j)ueb]o  deba  hacer  la  proclamación  y  juramento  espresado  de  inde- 
pendencia. 

16.  ^  Que  el  Excelentísimo  Ayuntamiento  acuerde  la  acuñación 
de  una  medalla  que  perpetué  en  los  siglos  la  memoria  del  dia  Quin- 
ce de  Setiembre  de  mil  oclioclentos  veintiuno^  en  que  se  proclamó  su 
feliz  independencia. 

17.  ^  Que  imprimiéndose  esta  Acta  y  el  manifiesto  espresado,  se 
circule  á  las  Exmas.  Diputaciones  x)rovinciales.  Ayuntamientos  cons- 
titucionales y  demás  autoridades  eclesiásticas  regulares,  seculares 
y  militares,  para  que  siendo  acordes  en  los  mismos  sentimientos  que 
ha  manifestado  este  pueblo,  se  sirvan  obrar  con  arreglo  á  todo  lo  es- 
X)uesto. 

18.^^  Que  se  cante  el  dia  que  designe  el  señor  Jefe  político  una 
misa  solemne  de  gracias  con  asistencia  de  la  Junta  provisional,  de 
todas  las  autoridades,  corporaciones  y  Jefes,  haciéndose  salvas  de 
artillería,  y  tres  días  de  iluminación. 

Palacio  nacional  de  Guatemala,  Setiembre  lo  de  1821. — Gavino 
Gainza — Mariano  de  Beltranena — J.  Mariano  Calderón — José  Ma- 
tías Delgado — Manuel  Antonio  Molina — Mariano  de  Larrave — An- 
tonio de  Rivera — J.  Antonio  de  Larrave — Isidoro  de  Yalle  y  Castri- 
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ciones — Mariano  de  Aycinena — Pedro  de  Arroyave— Lorenzo  de  Ro- 
mana, Secretario — Domingo  Diéguez,  Secretario. 


DOCrMENTO  N.  2. 


Palacio  nacional  de  Guatemala,  Enero  5  de  1822. 

Habiéxidose  traido  á  la  vista  las  contestaciones  de  los  Ayunta- 
mientos de  las  provincias,  dadas  á  virtud  del  oficio  circular  de 
80  de  Noviembre  último,  en  que  se  les  previno  que  en  Consejo  abier- 
to esplorasen  la  voluntad  de  los  pueblos  sobre  la  unión  al  Imperio 
mejicano,  que  el  Srmo.  Sr.  Don  Agustín  de  Iturbide,  Presidente  de 
la  Regencia,  proponía  en  su  oficio  de  19  de  Octubre,  que  se  acom- 
paño impreso;  y  trayéndose  igualmente  las  contestaciones  que  so- 
bre el  mismo  punto  han  dado  los  Tribunales  y  Comunidades  ecle- 
siásticas y  seculares.  Jefes  políticos,  militares  y  de  hacienda,  y  per- 
sonas particulares,  á  quienes  se  tuvo  por  conveniente  consultar,  se 
procedió  á  examinar  y  regular  la  voluntad  general  en  la  manera  si- 
guiente: 

Los  Ayuntamientos  que  han  convenido  llanamente  en  la  unión, 
según  se  contiene  en  el  oficio  del  Grobierno  de  Méjico,  son  ciento 
cuatro. 

Los  que  han  convenido  en  ella  con  algunas  condiciones  que  les  ha 
parecido  poner,  son  once. 

Los  que  han  comprometido  sú  voluntad  en  lo  que  parezca  á  la  Jun- 
t^  provisional,  atendido  el  conjunto  de  circunstancias  en  que  se  ha- 
llan las  provincias,  son  treinta  y  dos.  , 

Los  que  se  remiten  á  lo  que  diga  el  Congreso,  que  estaba  convo- 
cado desde  15  de  Setiembre,  y  debia  reunirse  el  1.  ^  de  Febrero 
próximo,  son  veintiuno. 

Los  que  manifestaron  no  conformarse  con  la  unión,  son  dos. 

Los  restantes  no  han  dado  contestación,  ó  si  la  han  dado,  no  se  ha 
recibido. 

Y  traido  á  la  vista  el  estado  impreso  de  la  población  del  reino,  he- 
cho por  un  cálculo  aproximado,  sobre  los  censos  existentes,  para  la 
elección  de  Dii)utados,  que  se  circuló  en  Noviembre  próximo  ante- 
rior, se  halló:  que  la  voluntad  manifestada  llanamente  por  la  unión 
escedia  de  la  niayoria  absoluta  de  la  población  reunida  á  este  Go- 
bierno. Y,  computándose  la  de  la  Intendencia  de  Nicaragua  que, 
desde  su  declaratoria  de  independencia  del  Gobierno  español,  se  u- 


nió  al  de  Méjico,  separándose  absolutamente  de  este;  la  de  la  de 
Comayagua  que  se  halla  en  el  mismo  caso;  la  de  la  de  Ciudad  Eeal 
de  Chiapas,  que  se  unió  al  imperio,  aun  antes  que  se  declarase  la  in- 
dependencia en  esta  ciudad;  la  de  Quezaltenango,  Solóla  y  algunos 
otros  pueblos  que  en  estos  últimos  dias  se  lian  adherido  por  si  mis- 
mos á  la  unión;  se  encontró  que  la  voluntad  general  subia  á  una  su- 
ma casi  total.  Y  teniendo  presente  la  Junta  que  su  deber,  en  este 
caso,  no  es  otro  que  trasladar  al  Gobierno  de  Méjico  lo  que  los  pue- 
blos  quieren,  acordó  veriftcirlo  asi  como  ya  se  lo  indicó  en  oñcio  de 
8  del  corriente. 

Entre  las  varias  consideraciones  que  ha  hecho  la  Junta  en  esta  im- 
portante y  grave  materia,  en  que  los  pueblos  se  hallan  amenazadce 
en  su  reposo,  y  especialmente  en  la  unión  con  sus  hermanos  de  las 
otras  provincias  con  quienes  han  vivido  siempre  ligados  por  la  ve- 
cindad, el  comercio  y  otros  vínculos  estrechos,  fué  una  de'  las  pri- 
meras, que  por  medio  de  la  unión  á  Méjico  querrían  salvar  la  inte- 
gridad de  lo  que  antes  se  ha  llamado  reino  de  Guatemala  y  resta- 
blecer entre  sí  la  unión  que  ha  reinado  por  lo  pasado:  no  aparecien,- 
do  otro,  para  remediar  la  división  que  se  esperimenta. 

Como  algunos  pueblos  han  fiado  al  juicio  de  la  Junta  la  que  mai^ 
les  convenga  resolver  en  la  presente  materia  y  circunstancias,  por  no 
tenerlas  todas  á  la  vista;  la  Junta  juzga  que  manifestada,  como  es- 
tá de  un  modo  tan  claro,  la  voluntad  de  la  universalidad,  es  necesa- 
rio que  los  dichos  pueblos  se  adhieran  á  ella  para  salvar  su  integri- 
dad y  reposo. 

Como  las  contestacione:-;;  dadas  por  los  Ayuntamientos,  lo  son  con 
vista  del  oficio  del  Srmo.  Sr.  Itiirbide  que  se  les  circuló,  y  en  él 
se  propone  como  base  la  observancia  del  plan  de  Iguala  y  de  Cór- 
dova,  con  otras  condiciones  benéficas  al  bien  y  prosperidad  de  estas 
provincias,  las  cuales  si  llegasen  á  término  de  poder  por  sí  consti- 
tuirse en  estado  independiente,  podrán  libremente  constituirlo;  se 
ha  de  entender  que  la  adhesión  al  imperio  de  Méjico  es  bajo  estas 
condiciones  y  bases. 

Las  puestas  por  algunos  Ayuntamientos,  respecto  á  qué  parte  es- 
tán virtualmente  contenidas  en  las  generales,  y  parte  difieren  en- 
tre sí  para  que  puedan  sugetarse  á  una  espresion  positiva;  se  comu- 
nicarán al  Gobierno  de  Méjico  para  el  efecto  que  convenga;  y  los 
Ayuntamientos  mismos  en  su  caso  podrán  darlas  como  instrucción 
á  sus  Diputados  respectivos,  sacándose  testimonio  por  la  secretaría. 

Respecto  de  aquellos  Ayuntamientos  que  han  contestado  2'emi- 
tiéndose  al  Congreso  que  debia  formarse,  y  no  es  posible  ya  verifi- 
carlo, porque  la  mayoría  ha  espresado  su  voluntad  en  sentido  con- 
contrario, se  les  comunicará  el  resultado  de  ésta,  con  copia  de  es- 
ta acta. 


Para  conocimiento  y  noticia  de  todas  las  provincias,   pueblos  y 
-^ciudadanos  se  formará  nn  estado  general  de  las  contestaciones  que 
se  han  recibido,   distribuyéndolas  I)or  clases,    conforme  se  hizo  al 
\  iiempo  de  reconocerse  en  esta  Junta,  el  cual  se  publicará  posterior- 
mente. 

vSe  dará  parte  á  la  soberana  Junta  legislativa  provisional,  á  la  Re- 
gencia del  imperio,  y  al  Srmo.  Sr.  Iturbide  con  esta  acta,  que  se  im- 
primirá, y  circulará  á  todos  los  Ayuntamientos,  autoridades,  tribu- 
nales, corporaciones  y  Jefes  para  su  inteligencia  y  gobierno. — Ga- 
Vino  Gainza — El  Marqués  de  Aycinena — Miguel  de  Larreynaga — Jo- 
;sé  del  Valle — Mariano  de  Beltranena — Manuel  Antonio  Molina- 
Antonio  Rivera — José  Mariano  Calderón — José  Antonio  Alvarado— 
Ángel  María  Candína — Ensebio  Castillo — José  Yaldéz — José  Do- 
mingo Diéguez,  Secretario — Mariano  Galvez,  Secretario. 


DOCUMENTO  N.  ». 


El  Capitán  Jeneral,  Jefe  superior  político  de  Guatemala,  Coman- 
dante Jeneral  de  la  división  protectora. 

Desde  que  recibí  las  primeras  escitaciones  que  para  adherirme  á  sus 
planes  me  hicieron  los  Sres.  Jenerales  Don  José  Antonio  Echavarri  y 
Don  Nicolás  Bravo,  las  hice  públicas  á  las  provincias  de  mi  mando, 
ofreciéndoles  que  en  el  momento  de  hallarse  la  nación  en  la  orfan- 
dad y  en  la  anarquía,  yo  mismo  convocaría  á  los  pueblos  de  mi  cai^- 
go  para  que  proveyesen  á  su  seguridad  y  su  administración. 

Si  no  ha  llegado  el  caso  de  la  disolución  del  Gobierno,  un  ejército 
poderoso,  á  cuyos  votos  adhirieron  muchas  provincias  del  imperio, 
le  ha  negado  la  obediencia:  intimándole  que  evacúe  la  capital,  so- 
bre cuyo  punto  se  dirige  el  mismo  ejército,  creándose  simulténea- 
mente  en  dichas  provincias  diversos  gobiernos  provisorios;  é  inter- 
ceptándose la  comunicación  con  el  que  hemos  reconocido. 

Para  este  caso  habia  yo  examinado  detenidamente  el  acta  de  5 
de  Enero  de  1822  que  es  el  pacto  de  unión  de  estas  provincias  con 
las  de  Méjico:  busqué  inútilmente  la  aceptación  ó  repulsa  de  las  con- 
diciones contenidas  en  ella;  y  no  habiendo  decreto  espreso  del  Cuer- 
po Legislativo,  ni  de  otro  poder,  hallé  que  los  actos  posteriores  no 
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podian  suplirlo:  que  cuando  fuesen  bastantes,  son  impresdiptibles 
los  derechos  que  tienen  los  pueblos  para  examinar  y  rectificar  sus 
pactos;  y  mas  que  todo  para  proveer  á  su  seguridad  en  las  grandes 
crisis  de  los  estados.  Consideré  que  si  el  ejército  y  las  provincias  de 
Méjico  se  han  juzgado  con  derecho  para  reclamar  el  restablecimien- 
to de  su  representación,  las  de  Guatemala  no  están  menos  autori- 
zadas para  reunirse  en  un  Congreso  y  examinar,  por  sí  mismas,  si 
subsiste  6  no  el  pacto  de  5  de  Enero  de  1822:  para  que  sus  represen- 
tantes observen  el  curso  de  la  revolución  de  K.  España,  y  obren  se- 
gún los  intereses  de  sus  comitentes,  les  den  seguridad,  unan  sus  vo- 
luntades y  les  eviten  tomar  parte  en  una  guerra  civil.  Consideré 
que  estas  j^rovincias  jamás  tuvieron  en  el  Congreso  mejicano  la  re- 
presentación que  las  corresponde:  que  era  nula  la  que  tendrían  al 
restablecerse  el  estinguido  Congreso  á  que  son  llamadas  por  el  de- 
creto de  4  del  corriente,  jnies  que  no  solo  se  niegan  á  concurrir  los 
Diputados  que  aquí  existen,  sino  que  faltan  fondos  y  se  carece  de 
arbitrios  para  sufragar  el  viático  y  dietas:  circunstancias  que  deja- 
ban estos  pueblos  sin  ser  representados  en  un  Congreso  general  que 
va  á  ocuparse  en  los  objetos  mas  grandes  que  pueden  ofrecerse  á  una 
nación. 

En  este  estado,  recibí  por  estraordinario  en  la  tarde  de  ayer,  con 
oficios  circulares  de  los  ministerios  de  estado  y  guerra,  la  noticia  de 
haberse  reinstalado  el  Congreso  de  Méjico  en  los  términos  que  es- 
presa la  Gaceta  del  Gobierno  del  8,  y  por  el  mismo  estraordinario 
recibí  también  oficio  de  la  Exma.  Diputación  de  Puebla  con  inclu- 
sión de  la  acta  de  la  Junta  celebrada  el  dia  9  en  aquella  ciudad  por 
los  Jenerales,  Diputado^  del  estinguido  Congreso  que  allí  existían, 
su  Ayuntamiento  y  otras  autoridades,  en  que  se  acordó:  no  reco- 
nocer al  Congreso  reunido  en  Méjico,  ni  obedecer  sus  decretos,  por 
no  ser  nacional:  negar  también  la  obediencia  al  Emperador,  inti- 
marle que  evacúe  la  capital,  y  que  el  ejército  libertador  marcliase 
inmediatamente  á  ocuparla;  sin  permitir  la  comunicación  del  Gobier- 
no de  Méjico  con  las  demás  provincias.  Estas  ocurrencias  no  me  de- 
jaron vacilar  sobre  la  necesidad  y  urgencia  de  que  se  reúnan  los  re- 
presentantes de  estas  provincias  para  ocuparse  en  los  objetos  de  su 
presente  y  su  futura  suerte. 

Llamo  mi  atención  en  tales  circunstancias  el  punto  grave  de  que 
un  agente  del  Gobierno  Supremo  de  Méjico,  no  era  la  autoridad  que 
•debía  convocar  el  Congreso:  que  ninguna  otra  de  las  existentes,  ni 
todas  ellas  reunidas,  lo  eran  para  convocarlo;  pero  hallé  que  desde 
15  de  Setiembre  de  1821,  estaba  convocado  este  Congreso  por  el  ac- 
ta de  su  fecha:  que  si  esta  la  formaron  funcionarios  no  autorizados, 
ella  fué  aceptada  por  los  x)neblos  y  las  provincias  que  en  virtud  de 
ella  misma,  y  uniendo  sus  votos  á  los  del  pueblo  de  esta  capital,  se 
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emanciparon  del  Gobierno  español.  Habido  todo  en  consideración: 
deseando  evitar  pronunciamientos  simultáneos  y  divergentes  que 
nos  arrojen  en  una  guerra  intestina:  cierto  de  que  si  estas  provincias 
se  unieron  al  imperio,  lo  verificaron  en  otras  circunstancias  buscan- 
do un  sistema  seguro  contra  las  divisiones,  la  anarquia  y  el  desor- 
den de  que  f  nerón  amenazadas:  deseoso  de  que  se  conserven  en  paz, 
en  orden  y  armonía;  deseoso  en  ím  de  darles  una  prueba  de  que  la 
división  protectora  que  vino  á  mis  ordenes,  muy  distante  de  opri- 
mir á  los  pueblos,  sabe  sostener  aquel  carácter,  y  pertenece  al  ejér- 
cito que  dio  á  todo  el  continente  la  independencia  y  la  libertad:  sin 
que  se  entienda  liacer  una  innovación  que  no  me  corresponde,  des- 
pués de  liaber  esplorado  la  voluntad  de  mis  jefes,  oficiales  y  tropa, 
lie  acordado  y  decreto: 

1.  ^  Que  conarregio  á  la  Acta  de  15  de  Setiembre  de  1821,  se  reú- 
nan á  la  mayor  brevedad  en  esta  capital  todos  los  Dijjutados  de  las 
provincias  que  basta  el  dia  o  de  Enero  de  1822  se  mantuvieron  uni- 
das y  adictas,  ó  reconocieron  al  Gobierno  que  se  instaló  el  espresado 
dia  quince. 

2.  '^  Que  las  elecciones  se  verifiquen  con  arreglo  á  la  Constitución 
española,  y  lapabla  formada  por  el  Gobierno  provisional  de  Guate- 

•  mala,  en  que  se  fijó  un  Diputado  por  cada  quince  mil  almas,  verifi- 
cándose nuevas  elecciones  en  los  j)ueblos  desde  las  parroquiales  has- 
ta las  de  provincia. 

3.  ^  Estas  elecciones  comenzarán  á  tener  efecto  el  x>rini<íi'  dia  fes- 
tivo después  de  recibido  este  decreto  en  cada  pueblo. 

4.  ^  Luego  que  se  hallen  reunidos  en  esta  capital  las  dos  terceras 
partes  de  los  Diputados,  se  instalará  en  ella  el  Congreso,  que  reu- 
nido resolverá,  si^conviene,  variar  ó  no  el  punto  de  su  reisidencia. 

5.  ^  El  primer  objeto  de  esta  Asamblea  será,  ademas  del  que  em- 
presa el  artículo  2.  ^  de  dicha  Acta  de  Setiembre  para  que  desde  en- 
tonces fué  convocado,  examinar  el  pacto  de  5  de  Enero  de  1822,  las 
actuales  circunstancias  de  la  nación,  y  el  partido  que  en  ellas  con- 
venga tomará  estas  provincias. 

6.  ^  Que  por  este  Gobierno  se  invite  á  las  provincias  de  León  de 
Nicaragua,  Costa-Hica,  Comayagua,  Chiapas  y  Quezaltenango  para 
que  en  el  caso  de  ser  acordes  con  los  sentimientos  de  éstas,  por  ser 
comunes  o  idénticos  sus  intereses,  envien  sus  representantes,  y  en 
caso  de  adherirse,  no  se  resolverá  asunto  grave  que  interese  á  todas 
sin  la  concurrencia  de  sus  Diputados. 

7.  ^  ínterin  se  reúnen  las  dos  terceras  partes  de  éstos,  no  se  hará 
innovación  alguna  en  este  Gobierno,  ni  en  los  subalternos  de  las  pro- 
vincias, que  continuar¿ín  rigiéndose  por  la  Constitución  española 
bajo  el  actual  sistema,  y  ixn-  las  leyes  y  decretos  existentes;  sin  ha- 
cerse otra  novedad    que  la'  que  sea  urgente  y  precisa  en  el  ramo  de 
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hacienda,  para  proveer  á  las  necesidades  perentorias  y  urgentes,  y 
especialmente  para  que  continúe  rigiendo  el  arancel  de  aduanas  de- 
cretado por  la  Junta  provisional  de  Guatemala  en  IB  de  Febrero  de 
1822,  y  no  el  del  imperio,  sobre  que  se  dará  nuevo  decreto  con  el 
carácter  de  provisorio. 

8.  ^  Los  pueblos  de  la  provincia  de  Guatemala  hasta  la  reunión 
del  Congreso,  deben  considerarse  en  paz  y  neutralidad  con  todos 
los  pueblos  del  universo:  en  su  virtud  no  deben  ser  obstruidas  sus 
relaciones  de  comercio  con  el  puerto  de  la  Habana,  ni  demás  puer- 
tos del  Gobierno  español,  si  este  no  diere  mérito  á  alterar  esta  bue- 
na inteligencia  y  ai-monia,  en  obsequio  de  nuestra  seguridad. 

9.  ^  Con  mayor  razón  conservaremos  siempre  el  carácter  de  her- 
manos de  todas  las  naciones  libres  de  ambas  Américas,  ymuy  es- 
pecialmente de  las  provincias  de  Méjico,  y  de  las  de  Nicaragua,  Cos- 
ta'E-ica,  Comayagua  y  Chiapas,  aun  en  el  caso  de  que  se  rehusen  á 
concurrir  á  nuestro  Congreso. 

10.  ^  Las  decisiones  de  éste  serán  sostenidas  por  el  actual  Gobier- 
no de  esta  capital  y  provincias,  y  por  las  tropas  de  su  mando:  has- 
ta la  reunión  de  aquella  Asamblea,  garantiza  éste  la  seguridad  y 
propiedades  de  todos  sus  habitantes:  ofrece  conservar  el  orden,  sos- 
tener el  mismo  Congreso,  y  no  hacer  innovación  alguna  en  el  Go- 
bierno. Reunido  el  Congreso,  le  pide  el  ejército  la  garantía  de  los 
empleos,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticos,  para  el  caso  en 
que  se  veriñque  la  separación  de  estas  provincias  del  Gobierno  de 


11.  ^  Para  este  caso  (que  no  podrá  realizarse  sin  el  pronuncia- 
miento del  Congreso)  la  autoridad  á  quien  corresponda,  constituida 
per  el  mismo,  nombrará  el  jefe  ó  jefes  que  deban  subrogarme  en  los 
empleos  que  ejerzo,  si  asi  lo  estimare  conveniente. 

12.  ^  Como  la  división  que  vino  á  mi  cargo,  no  tuvo  otro  destino; 
ni  lo  verificó  con  otro  objeto  que  con  el  de  evitar  la  guerra  intesti- 
na que  ya  se  habia  encendido  en  estas  provincias,  protegiéndolas 
también  contra  una  invasión  estraña,  permanecerá  unida  y  sin  des- 
membrarse su  fuerza  total  hasta  la  reunión  del  Congreso;  y  si  este 
decretare  la  separación,  estarán  en  libertad  tanto  las  tropas  de  Mé- 
jico como  las  de  Chiapas,  de  quedarse  ó  regresar  á  sus  provincias. 
En  este  ultimo  caso,  serán  socorridos  sus  individuos  con  las  pagas  y 
haberes  de  dos  meses,  facilitándoseles  todos  los  auxilios  necesarios 
para  su  regreso. 

13.  ^  Las  tropas  de  dicha  división  que  tuvieren  voluntad  de  que- 
darse al  servicio  de  estas  provincias,  serán  garantidas  en  sus  ascen- 
sos, premios  y  servicios:  y  hasta  no  haberse  decretado  dicha  garan- 
tía, permanecerán  sin  disolverse. 

14.  ^  La  misma  garantía  se  debe  á  las  tropas  del  país,  y  la  misma 


es  de  justicia  declarar  á  los  que  han  obtenido  empleos  del  Gobierno 
de  Méjico  bajo  el  sistema  de  unión. 

15.  ^  Si  el  Congreso  que  debe  instalarse,  decidiese  la  separación 
de  este  Estado  del  de  Méjico,  tendrá  la  consideración  de  que  en  es- 
te caso  y  en  el  de  que  algunos  cuerpos  de  mi  división  resuelvan  que- 
darse voluntariamente,  debe  ser  de  legítimo  reintegro  el  vfilor  del  ar- 
mamento que  han  traido. 

16.  ^  La  Exma.  Audiencia  territorial  consultará  los  medios  de 
proveer  provisionalmente  á  los  últimos  recursos  que  comete  la  ley 
al  supremo  tribunal  de  justicia. 

17.  ^  La  Exma.  Diputación  provincial  nombrará  una  comisión  de 
su  seno  ó  fuera  de  él  para  preparar  los  trabajos  en  que  debe  ocupar- 
se el  Congreso,  y  separará  los  asuntos  que  solo  corresponden  á  su 
conocimiento,  6  que  estaban  pendientes  de  resolución  del  Congreso 
y  Gobierno  supremo  de  Méjico. 

18.  ^  Hasta  la  instalación  de  aquel  no  se  proveerán  otros  empleos 
en  calidad  de  interinos,  que  los  absolutamente  necesarios,  especial- 
mente aquellos  en  que  hay  manejo  y  recaudación  de  caudales,  y  ne- 
cesidad de  exigir  fianzas  al  empleado. 

19.  ^  En  los  asuntos  graves  del  Gobierno  y  en  los  de  hacienda, 
procederé  siempre  con  consulta  de  la  Exma.  Diputación  provincial. 

20.  ^  Como  la  convocatoria  del  Congreso  no  es  una  separación  del 
Gobierno  de  Méjico,  no  se  exigirá  juramento  ni  á  los  pueblos,  ni  á 
las  autoridades,  ni  se  variará  el  pabellón,  banderas,  armas  ni  demás 
insignias  nacionales,  hasta  la  resolución  del  mismo  Congreso,  á  quien 
solo  corresponde  este  punto. 

21.  ^  Los  Jefes  políticos  y  los  Ayuntamientos  son  responsables 
respectivamente  de  que  tengan  inmediatamente  efecto,  en  las  pro- 
vincias y  pueblos,  las  elecciones  para  Diputados  del  Congreso:  lo 
son  de  que  en  dichos  pueblos  no  se  altere  el  orden,  ni  se  anticipen  á 
los  pronunciamientos  del  Congreso;  y  por  último,  de  la  seguridad 
de  las  vidas  y  propiedades  de  sus  vecinos. 

22.  ^  Mediante  á  que  es  una  de  las  atribuciones  del  Congreso  el 
designar  las  dietas  y  viático  que  corresponden  á  los  Diputados,  cui- 
darán los  Ayuntamientos,  Jefes  políticos  y  Subdelegados  de  hacien 
da  de  proveer  á  éstos  de  cualesquiera  fondos,  en  falta  de  los  de  pro- 
pios, y  con  calidad  de  reintegro  por  los  que  designare  el  mismo 
Congreso. 

23.  ^  De  esta  medida  se  dará  cuenta  á  S.  M.  el  Emperador,  á  los 
Jenerales  del  ejército  libertador  y  á  las  Exmas.  Diputaciones  pro- 
vinciales de  Chiapas,  Oajaca  y  Puebla,  en  respuesta  á  las  diversas 
escitaciones  que  se  han  recibido;  publicándose  por  bando  en  esta  ca- 
pital, y  en  todos  los  pueblos  de  las  provincias  de  mi  cargo,  á  fin  de 
que  llegue  á  noticia  de  todos. 
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Dado  en  el  palacio  del  Gobierno  de  Gruatemalaj  á  29  de  Marzo  de 
1823,  3.  ^  de  nuestra  independencia. 

Vicente  Filisola. 


DOCUMENTO  N.  4. 

ACTA  DE  INDEPENDENCIA 


Los  Representantes  de  las  provincias  unidas  del  Centro  de  Amé- 
rica, congregados  á  virtud  de  la  convocatoria  dada  en  esta  capital  á 
15  DE  SETIEMBRE  DE  1821  j  renovada  en  20  de  Marzo  del  corriente 
año,  con  el  importante  objeto  de  pronunciar  sobre  la  independencia 
y  libertad  de  los  pueblos  nuestros  comitentes:  sobre  su  recíproca  u- 
nion:  sobre  su  gobierno;  y  sobre  todos  los  demás  puntos  contenidos 
^n  la  memorable  Acta  del  citado  15  de  Setiembre  que  adoptó  enton- 
ces la  mayoría  de  los  pueblos  de  este  basto  territorio,  ya  que  se  han 
adherido  posteriormente  todos  los  demás  que  hoy  se  hallan  repre- 
sentados en  esta  Asamblea  general. 

Después  de  examinar,  con  todo  el  detenimiento  y  madurez  que 
^exige  la  delicadeza  y  entidad  de  los  objetos  con  que  somos  congre- 
gados, asi  la  Acta  espresada  de  Setiembre  de  21  y  la  de  5  de  Enero 
de  1822,  como  también  el  decreto  del  Gobierno  provisorio  de  esta 
^provincia  de  29  de  Marzo  último,  y  todos  los  documentos  concernien- 
tes al  objeto  mismo  de  nuestra  reunión. 

Después  de  traer  á  la  vista  todos  los  datos  necesarios  para,  cono- 
cer el  estado  de  la  población,  riqueza,  recursos,  situación  local,  es- 
tension  y  demás  circunstancias  de  los  pueblos  que  ocupan  el  terri- 
torio antes  llamado  reino  de  Guatemala. 

Habiendo  discutido  la  materia,  oido  el  informe  de  las  diversas  co- 
misiones que  han  trabajado  para  acumular  y  presentar  á  esta  Asam- 
blea todas  las  luces  posibles  acerca  de  los  puntos  indicados;  tenien- 


xri  , 

do  presente  cuanto  puede  requerirse  para  e!  establecimiento  de  un 
nuevo  Estado,  y  tomado  en  consideración: 

PRIMERO. 

Que  la  independencia  del  Gobierno  español  ha  sido  y  es  necesaria 
en  las  circunstancias  de  aquella  nación  y  las  de  toda  la  América: 
qne  era  y  es  Justa  en  sí  misma  y  esencialmente  conforme  á  los  de- 
rechos sagrados  de  la  naturaleza:  que  la  demandaban  imperiosamen- 
te las  luces  del  siglo,  las  necesidades  del  Nuevo  Mundo  y  todos  lo» 
mas  caros  intereses  de  los  pueblos  qne  lo  habitan. 

Que  la  naturaleza  misma  resiste  la  dependencia  de  esta  parte  del 
globo  separada  por  un  Océano  inmenso  de  la  qne  fué  su  metrópoli, 
y  con  la  cual  le  es  imposible  mantener  la  inmediata  y  frecuente  co- 
municación, indispensable  entre  pueblos  que  forman  un  solo  Estado. 

Que  la  esperiencia  de  mas  de  trescientos  años  manifestó  á  la  A- 
mérica  que  su  felicidad  era  del  todo  incompatible  con  la  nulidad 
á  que  la  reduela  la  triste  condición  de  colonia  de  una  pequeña  par- 
te de  la  Eurojpa. 

Que  la  arbitrariedad  con  que  fué  gobernada  por  la  nación  espa- 
ñola y  la  conducta  que  esta  observó  constantemente,  desde  la  con- 
quista, escitaron  á  los  pueblos  el  mas  ardiente  deseo  de  recobrar  su» 
derechos  usurpados. 

Que  á  impulsos  de  tan  justos  sentimientos,  todas  las  provincia» 
de  América  sacudieron  el  yugo  que  las  oprimió  por  espacio  de  tre» 
siglos:  que  las  que  pueblan  el  antiguo  reino  de  Gruatemala  procla- 
maron gloriosamente  su  independencia  en  los  últimos  meses  del  aña 
de  1821 ;  y  que  la  resolución  de  conservarla  y  sostenerla  es  el  voto 
general  y  uniforme  de  todos  sus  habitantes. 

Segundo. 

Considerando  por  otra  parte:  que  la  incorporación  de  estas  pro- 
vincias al  extinguido  imperio  mejicano,  verificada  solo  de  JiecTio  en 
fines  de  821  y  principio  de  822,  fué  una  espresion  violenta  .arranca- 
da por  medios  viciosos  é  ilegales. 

Que  no  fué  acordada  ni  pronunciada  por  órganos  ni  por  medio» 
legítimos:  que  por  estos  principios  la  representación  nacional  del 
estado  mejicano,  jamás  la  aceptó  espresamente,  ni  pudo  con  dere- 
cho acex)tarla;  y  que  las  providencias  que  acerca  de  esta  unión  dic- 
tó y  espidió  D.  Agustín  de  Iturbide,  fueron  nulas. 

Que  la  espresada  agregación  ha  sido  y  es  contraria  á  los  interese» 
y  á  los  derechos  sagrados  de  los  pueblos  nuestros  comitentes:  que  es 
opuesta  á  su  voluntad  y  que  un  concurso  de  circunstancias  tan  po- 
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-derosas  é  irresistibles  exigen  que  las  provincias  del  antiguo  reino  de 
Guatemala  se  constituyan  por  sí  mismas  y  con  separación  del  Esta- 
do mejicano. 

JN'osotros  por  tanto,  los  representantes  de  dichas  provincias,  en  su 
nombre,  con  la  autoridad  y  conformes  en  todo  con  sus  votos,  decla- 
ramos solemnemente: 

1.  ^  Que  las  espresadas  provincias,  representadas  en  esta  Asam- 
blea, son  libres  é  independientes  de  la  antigua  España,  de  Méjico 
y  de  cualquiera  otra  potencia,  asi  del  antiguo  como  del  nuevo 
mundo;  y  que  no  son  ni  deben  ser  el  patrimonio  de  persona  ni  f  a- 
onilia  alguna. 

2.  '^  En  consecuencia,  son  y  forman  nación  soberana,  con  dere- 
chos y  en  aptitud  de  ejercer  y  celebrar  cuantos  actos,  contratos  y 

funciones  ejercen  y  celebran  los  otros  pueblos  libres  de  la  tierra. 

3.  ^  Que  las  provincias  sobre ,  diclias,  representadas  en  esta  A- 
samblea  {y  las  demás  que  espontáneamente  se  agreguen  de  las  que 
componian  el  antiguo  reino  de  Guatemala)  se  llamarán,  por  aho- 
ra sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  la  Constitución  que  ha  de 
"formarse. — "pkovincias  unidas  Jel  centko  de  América." 

Y  mandamos  que  esta  declaratoria  y  la  acta  de  nuestra  instala- 
ción se  publiquen  con  la  debida  solemnidad  en  este  pueblo  de  Gua- 
temala y  en  todos  y  cada  uno  de  los  que  se  hallan  representados  en 
<esta  Asamblea:  que  se  impriman  y  circulen:  que  se  comuniquen  á 
las  provincias  de  León,  Granada,  Costa-Rica  y  Chiapas;  y  que  en  la 
forma  y  modo,  que  se  acordará  oportunamente,  se  comuniquen  tam- 
bién á  los  gobiernos  de  España,  de  Méjico  y  de  todos  los  demás  Es- 
tados independientes  de  ambas  Américas. — Dado  en  Guatemala,  á 
1.  ^  de  Julio  de  1823. — José  Matias  Delgado,  Diputado  por  San 
Salvador,  Presidente — Fernando  Antonio  Dávila,  Diputado  por 
Sacatepequez,  Yice-Presidente — Pedro  Molina,  Diputado  por  Gua- 
temala— José  Domingo  Estrada,  Diputado  por  Chimaltenango — 
José  Francisco  Córdova,  Diputado  por  Santa  Ana — Antonio  J.  Ga- 
znas, Diputado  por  Cojutepeque — José  Antonio  Jiménez,  Diputado 
por  San  ^2i\\2iá^0T— Mariano.  Beltranena,  Diputado  suplente  por  S. 
Miguel — Domingo  Diéguez,  Diputado  suplente  por  Sacatepequez — 
Juan  Miguel  Beltranena,  Diputado  por  Coban — Isidro  Menendez, 
Diputado  por  Sonsonate — Marcelino  Menendez,  Diputado  por  San- 
ta Ana — José  Maria  Herrarte,  Diputado  suplente  por  Totonica- 
pam — Simeón  Canas,  Diputado  por  Chimaltenango — José  Francis- 
co Barrundia,  Diputado  por  Guatemala — Felipe  Márquez,  Dipu- 
tado suplente  por  Chimaltenango — J^elipe  Vega,  Diputado  por  Son- 
sonate— Cirilo  Flores,  Diputado  por  Quezaltenango —  Francisco 
Flores,  Diputado  por  Quezaltenango —  Juan  Vicente  Villacor- 
/a,Diputado  por  San  Vicente— Jo^é    Maria   Castilla,   Diputado 
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j)or  Coban — Luis  Barrutía^  Diputado  por  Chimaltenango — José 
Antonio  Azmitia^  Diputado  suplente  por  Guatemala —  Julián 
Castro^  Diputado  por  Sacatepequez — José  Antonio  Alcayaga^  Di- 
putado por  Sacatepequez — Serapio  Sánchez^  Diputado  por  Totoni- 
capam — Leoncio  Domínguez^  Diputado  por  San  Miguel — J.  Anto- 
nio Peña.^  Diputado  por  Quezaltenango — Francisco  Aguirre^  Di- 
putado por  Olancho — J.  Beteta,  Diputado  por  Salamá— Jb.sá  J/arm 
Ponce,  Diputado  por  Escuintla — Francisco  Benavente^  Diputado 
suplente  por  Quezaltenango — Miguel  Ordoñez^  Diputado  por  San 
Agustín — Pedro  José  Cuellar^  Diputado  suplente  por  San  Salva- 
dor— Francisco  Javier  Yalenzuela^  Diputado  por  Jalapa — José 
Antonio  Larrave^  Diputado  suplente  por  Esquipulas — Lázaro  Her- 
rarte^ Diputado  por  Suchitepequez — Juan  Francisco  Sosa,  Dipu- 
tado suplente  por  San  Salvador,  Secretario — Mariano  Galvez,  Dipu- 
tado por  Totonicapam,  Secretario — Maríajio  Górdova,  Diputado  por 
Huehuetenango,  Secretario — Simón  Vasconcelos,  Diputado  suplen- 
te por  San.  Vicente,  Secretario. 

Comuniqúese  al  Supremo  P^der  Ejecutivo  para  que  lo  haga  im- 
X)rimir,  publicar  y  circular. — Dado  en  Guatemala,  al.  ^  de  Julio  de- 
1823. — José  Mafias  Delgado,  Presidente — Juan  Francisco  Sosa^, 
Diputado  secretario — Mariano  Galvez,  Diputado  secretario — Al  su- 
premo PODEK  EJECUTIVO. 

Por  tanto,  mandamos  se  guarde,  cumpla  y  ejecute   en  todas  sus; 
partes. 

Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  del  despacho  y  hará  se  impri- 
ma, publique  y  circule — Palacio  nacional  de  Guatemala,  Julio  11 
de  1823 — Pedro  Molina,  Presidente. — Jítan  Vicente  Villacortaj^— 
Antonio  Rivera. 


DOCUMENTO  N.  5. 


DECRETO. 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo  me  ha  dirigido  el  decreto  siguiente: 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  las  provincias  unidas  del  Centra^ 
de  América. — Por  cuanto  la  Asamblea  Nacional  Constituyente 
délas  mismas  provincias  Jia  decretado  lo  que  sigue: 

La  Asamblea  Nacional  Constituyente  de  las  provincias  unidas  deí 
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Centro  de  América,  queriendo  promover  el  engrandecimiento  y  pros- 
peridad de  las  mismas  provincias,  decreta  lo  siguiente: 

Art.  1.  ^  Todos  los  estrangeros  que  quieran  venir  á  cualquiera  de 
las  provincias  unidas  del  Centro  de  América,  que  son  por  ahora 
Costa-Rica,  Nicaragua,  Honduras,  San  Salvador,  Guatemala  y  Que- 
zaltenango,  podrán  hacerlo  en  los  términos  y  de  la  manera  que  me- 
jor les  convenga. 
2.  ^  Todo  estrangero  que,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, se  trasladare  á  las  provincias  mencionadas,  será  admitido 
portas  autoridades  locales  de  ellas,  permitiéndole  que  se  ocupe  con 
toda  libertad  y  seguridad  en  el  ejercicio,  oficio  ó  industria  que  mas 
le  acomode,  sin  escepcion  de  la  minería;  pues  por  la  presente  se  de- 
rogan todas  las  leyes  que  prohiben  el  laboreo  de  las  minas  á  los  es- 
trangeros. 

3.  ^  Todo  estrano-ero  que,  estando  ya  en  el  territorio  de  los  Esta- 
dos espresados,  resuelva  avecindarse  en  ellos,  lo  declarará  asi  an- 
te las  Municipalidades  del  pueblo  que  elija  para  su  vecindad.  La 
Municipalidad,  en  este  caso,  alistar^  en  el  libro  de  los  censos  del 
pueblo  su  nombre  y  el  de  su  familia,  si  la  tuviere,  con  razón  de  su  pro- 
cedencia, edad,  estado  y  oficio;  y  desde  la  fecha  de  este  asiento  se 
tendrá  por  vecino,  y  correrá  el  tiempo  que  señale  la  Constitución  de 
estos  Estados  ];)ara  gozar  el  derecho  de  ciudadano  en  ellos,  gozando 
desde  luego  de  todos  los  demás  que  son  inherentes  á  la  naturaliza- 
ción, y  entendiéndose  sin  perjuicio  de  poder  ganar  la  carta  especial 
de  ciudadanía  por  los  medios  que  se  detallen  en  la  ley  fundamental. 

4.  ^  Desde  el  día  en  que  cualquier  estrangero  quede  avecindado 
en  un  pueblo  de  estos  Estados  con  arreglo  al  artículo  anterior,  po- 
drá, como  todo  natural  del  país,  adquirir  cualquier  terreno  valdío, 
6  de  los  propios  del  pueblo  de  su  vecindad,  conforme  á  las  leyes  vi- 
gentes. 

5  o  Todo  ciudadano  de  estos  Estados,  y  ademas  todo  estrangero 
de  cualquier  Estado  que  sea,  aun  antes  de  avecindarse  en  el  territo- 
rio de  estas  provincias  unidas,  puede  por  sí  solo,  ó  formando  com- 
pañía que  no  pase  de  tres  i)ersonas,  capitular  sobre  establecimiento 
de  una  ó  mas  poblaciones  nuevas,  para  lo  cual  presentará  su  pro- 
yecto de  nueva  x)oblacion  al  Gobierno  del  Estado  en  cuyo  distrito 
esté  el  territorio  en  que  intente  establecerla.  La  lejislattira  resjjec- 
tiva  hará  examinar  el  proyecto  presentado,  y  hallándolo  conforme 
á  las  leyes,  no  derogadas,  y  á  las  disposiciones  de  ésta,  ó  rectificán- 
dolo según  ellas,  lo  a])robará  y  hará  llevar  desde  luego  á  efecto  sin 
perjuicio  de  dai'  cuenta  al  Gobierno  de  la  federación,  el  cual  con  su 
informe  lo  |)asará  al  Congreso  federal  para  su  mayor  validación  y 
firmeza. 

6.  ^  No  se  admitirá  X)or  las  autoridades  de  cada  Estado  capitula^ 
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cion  alguna  para  nueva  población,  á  no  ser  que  el  capitulante  se  o- 
bligue  á  presentar  en  calidad  de  pobladores  de  cada  una,  á  lo  me- 
nos quince  familias,  esto  es,  quince  matrimonios  de  hombres  libres. 
El  Gobierno  respectivo  señalará  al  capitulante  un  término  dentro 
del  cual  deba  precisamente  presentar  en  la  nueva  población  el  nú- 
mero de  familias  por  que  haya  capitulado,  pena  de  perder  en  pro- 
porción el  capitulante  los  derechos  y  gracias  ofrecidas  á  favor  suyo 
en  la  capitulación,  y  de  quedar  ésta  nula,  si  no  jjresentase,  á  lo  me- 
nos, los  quince  matrimonios  espresados. 

7.  ^  Luego  que  estén  presentes  en  el  suelo  designado  por  el  Go- 
bierno del  Estado  para  formar  una  nueva  población,  al  menos  diez 
familias  de  las  comprendidas  en  la  capitulación  respectiva,  se  pro- 
cederá al  establecimiento  formal  de  la  población,  jurando  todas  la 
Constitución  política  del  Estado  en  manos  de  la  persona  comisiona- 
do por  el  Jefe  del  Estado,  y  procediendo  en  seguida  á  la  elección 
de  su  Municipalidad  por  los  trámites  que  prescriben  las  leyes  vi- 
jentes. 

8.  "^  El  terreno  designado  por  los  Gobiernos  de  los  Estados  res- 
pectivos para  cualquiera  nueva  población  debe  ser  todo  valdío,  es- 
to es,  libre  de  todo  derecho  de  propiedad  6  posesión,  respecto  de 
persona  particular  6  comunidad,  teniéndose  también  por  tal  todo 
el  que  haya  pertenecido  á  cofradías  ó  capellanías  perdidas;  pero  en 
el  caso  de  que  el  terreno  designado  tenga  colindantes,  se  citará  á 
éstos  para  señalarlo,  deslindarlo  y  amojonarlo. 

9.  ^  Por  esta  ley  se  designa  y  cede  en  propiedad  y  pleno  dominio 
para  cada  matrimonio  que  pase,  bajo  el  número  de  los  contenidos 
en  alguna  capitulación,  á  establecerse  en  una  nueva  población,  un 
terreno  cuya  su^Derficie  esté  contenida  en  un  cuadro  de  mil  varas  por 
cada  lado,  sin  necesidad  de  que  la  superficie  sea  continua. 

10.  '^  Toda  persona  soltera  de  ambos  sexos  que  pase  á  las  nuevas 
poblaciones  incorporada  con  los  matrimonios  que  por  capitulación 
deben  fundarlas,  si  se  casare  dentro  de  los  primeros  seis  años  de  es  - 
tablecida  la  respectiva  población,  obtendrá  en  propiedad,  luego  que 
verifique  su  matrimonio,  un  terreno  de  mil  varas,  según  se  designa 
en  el  artículo  anterior;  y  si  contrajere  matrimonio  con  indígenas  a- 
borígenas  del  país,  ó  con  persona  de  color  de  las  nacidas  en  el  mis- 
mo, obtentrá  no  solo  la  parte  del  territorio  que  va  designada,  sino 
también  otro  tanto  mas. 

11.  "^  Se  designa  también  y  cede  en  propiedad  y  pleno  dominio  al 
capitulante  de  nueva  población  un  cuadro  de  mil  varas  (en  todo  igual 
al  que  se  detalla  en  el  artículo  anterior)  por  cada  matrimonio  de  los 
que  á  virtud  de  la  capitulación  trasporte  y  establezca  en  la  respec- 
tiva población. 

12.  ^  Los  tres  artículos  anteriores  servirán  de  base  general  para 
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fijar  con  toda  exactitud  los  intereses  que  en  terrenos,  se  ofrecen  á 
los  capitulantes  de  nuevas  x-'oblaciones  y  á  cada  uno  de  los  nuevos 
I)obladores  comi3reliendidds  en  las  capitulaciones,  cualquiera  que 
sea  el  número  de  éstos  sobre  los  que  se  espresen  en  las  contratas. 

13.  ^  Todo  matrimonio  6  familia  de  cualquier  estado  que  sea,  que 
no  estando  comprehendido  en  capitulación  de  nuevas  poblaciones, 
quiera  agregarse  íí  cualquiera  de  ellas,  costeando  i)or  su  cuenta  su 
viage  6  transporte,  podrcí  hacerlo  en  todo  tiempo  y  deber¿i  ser  admi- 
tido; y  si  lo  verificare  avecindándose  dentro  de  los  primeros  seis  a- 
ños,  contados  desde  el  dia  en  que  quedó  establecida  legalmente  la 
nueva  población,  en  este  caso,  se  le  designa  y  cede  en  propiedad  y 
pleno  dominio  un  terreno  doble  respecto  del  que  en  el  artículo  V  se 
designa  para  un  matrimonio  de  los  nuevos  i^obladores  que  pasen  á 
establecerse  bajo  capitulaciones  á  costa  del  capitulante:  también 
serán  admitidos  hombres  no  casados;  y  á  estos  si  se  avecindasen 
dentro  los  seis  años  espresados,  se  les  designa  y-  cede  en  propiedad 
un  cuadro  de  mil  varas  por  lado,  según  el  citado  artículo  9. 

14.  ^  Todo  nuevo  poblador  está  obligado  á  cultivar  ú  ocupar,  se- 
gún su  naturaleza,  el  terreno  que  se  le  cede  por  esta  ley,  dentro  del 
término  de  ocho  años  contados  desde  el  dia  en  que  tome  posesión 
de  él,  pena  de  perderlo  en  todo  ó  en  parte,  según  que  haya  faltado 
á  la  obligación  impuesta  por  este  artículo. 

15.  ^  Todo  terreno  cedido  en  virtud  de  esta  ley  á  los  capitulantes 
de  nuevas  poblaciones,  deberá  estar  cultivado,  ú  ocupado  según  su 
naturaleza  y  objeto  para  que  se  le  cedió,  á  los  ocho  años  contados 
desde  el  dia  en  que  haya  quedado  establecida  la  respectiva  pobla- 
ción, pena  de  quedar  por  el  mismo  hecho  valdía  y  enteramente  va- 
cante la  parte  de  él  que  no  lo  estuviese. 

16.  ^  Se  autoriza  á  los  Gobiernos  de  los  Estados  respectivos  para 
que  puedan  conceder  terrenos,  á  mas  de  los  cedidos  por  esta  ley,  á 
los  nuevos  pobladores,  cuando  éstos,  dentro  de  los  años  señalados, 
hayan  cultivado  ú  ocupado  todos  los  que  se  les  diero-n  como  á  taléis 
al  tomar  asiento  en  la  población;  y  también  cuando  por  haberse  de- 
dicado á  la  cria  de  ganados  crean  que  necesitan  mías  teiTenos  para 
aumentar  sus  ganaderías. 

17.  ^  Todo  nuevo  poblador  puede  disponer  libremente  y  en  todo 
tiempo  de  los  terrenos  cedidos  por  esta  ley,  si  al  disponer  así  de  ellos 
los  tienen  ya  cultivados  ú  ocupados,  según  su  naturaleza  y  objetos 
con  que  se  le  concedieron:  se  escex^túan  de  esta  regla  los  capitulan- 
tes de  nueva  población,  quienes  podrán  disponer  libremente  de  los 
terrenos  que  adquieran  por  sus  capitulaciones  desde  el  dia  en  que  to- 
men posesión  de  ellos,  sin  la  obligación  de  haber  antes  cultivádo- 
los;  y  las  familias  de  que  habla  el  artículo  13,  á  quienes  se  concede 
la  misma  facultad  respecto  de  las  mil  varas   asignadas  por  haberse 
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transportado  á  su  costa. 

18.  ^  Todo  nuevo  poblador  es  libre  en  todo  tiempo  para  volverse 
á  su  país  ó  pasarse  á  vivir  en  donde  mas  le  acomode;  y  en  tal  caso^ 
padrá  estraer  para  el  punto  de  su  destino,  sin  derechos  algunos,  to- 
dos sus  intereses,  y  disponer  libremente  del  terreno  cedido,  en  todo 
6  en  parte,  según  lo  tenga  cultivado  ú  ocupado,  pues  el  que  así  na 
lo  esté  debe  quedar  valdío. 

19.  ^  Todo  nuevo  poblador  puede,  desde  el  dia  de  su  estableci- 
miento en  la  j)oblacion,  disponer  por  testamento,  con  arreglo  á  las- 
leyes  comunes  vigentes,  de  todo  género  de  bienes  que  le  pertenez- 
can y  transmitir  á  sus  herederos  testamentarios  el  derecho  que  ha- 
ya adquirido  sobre  el  terreno  que  se  le  ha  cedido  como  á  poblador^ 
aun  cuando  todavía  no  lo  tenga  cultivado;  quedando  sus  herederos 
sugetos,  para  heredar  estos  terrenos,  á  las  mismas  obligaciones  que 
estaban  impuestas  al  testador. 

20.  ^  Si  cualquiera  nuevo  x)oblador  en  cualquiera  pueblo  murie- 
re sin  testamento,  le  sucederán,  con  título  de  herederos  ab-íntes- 
tato,  en  todos  su  bienes  y  derechos,  inclusos  los  adquiridos  sobre 
terrenos,  en  cualquiera  estado  que  estos  estén,  la  persona  ó  perso- 
nas que  en  semejante  caso  son  llamados  entre  los  naturales  de  estos  - 
X)aíses  por  las  leyes  comunes  para  suceder  ab-intestato,  sucedien- 
do también  los  tales  herederos  en  las  obligaciones  y  condiciones  que 
estaban  impuestas  á  su  causante. 

21.  ^  Toda  nueva  población  queda  libre  por  espacio  de  veinte  a- 
ños,  contados  desde  el  dia  de  su  establecimiento,  de  pagar  todo  gé- 
nero de  contribución  ó  gravamen,  bajo  cualquiera  denominación  que 
se  conozca. 

22.  ^  Toda  nueva  población  queda  libre  de  todo  género  de  estanco, 
y  podrá  promover  todo  género  de  industria,  inclusa  la  esplotacion 
de  todo  género  de  minas. 

23.  ^  Se  concede  también  á  toda  nueva  población  j)or  espacio  de 
veinte  años,  contados  desde  su  establecimiento,  franquicia  y  entera 
libertad  de  toda  clase  de  derechos  en  la  estraccion  que  se  haga  poif 
mar  ó  por  tierra  para  el  estrangero,  de  todo  género  de  frutos  y  cual- 
quiera otros  efectos  comerciales  que  sean  producto  de  su  industria 
ó  la  de  cualquiera  otro  pueblo  de  estos  Estados,  y  aun  del  estrange- 
ro, estando  ya  nacionalizados  por  su  introducion  legal;  j)er()  sin 
perjuicio  de  reconocer  siempre  las  aduanas  respectivas. 

24.  ^  Be  igual  f  ranqidcia  y  libertad  de  derechos  gozará  toda  nue- 
va población,  por  espacio  de  los  mismos  veinte  años,  para  introdu- 
cir por  mar  6  por  tierra  de  cualquier  punto  del  territorio  de  estos 
Estados,  todos  los  frutos  y  efectos  comerciables  que  sean  productos 
nacionales;  y  además  podrán  introducir,  aun  del  estrangero,  libres 
también  de  derechos,  instrumentos  de  hierro,  é  cualquiera  otro  me- 
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tal,  y  de  niadem,  útiles  para  la  agricultura,  y  todo  género  de  arte- 
factos y  máquinas  conducentes  al  fomento  de  la  misma,  y  de  las  ar- 
tes y  minas. 

25.  ^  Todo  nuevo  i)oblador  puede  introducir  libremente,  y  sin  pa- 
go alguno  de  derechos  de  estrangeria,  habilitación  6  cualquiera  o- 
tro,  toda  clase  de  naves  y  buques  de  todos  portes,  aun  cuando  sean 
de  fábrica  y  construcción  estrangeras,  con  obligación  de  matricular- 
los donde  corresponda  en  calidad  de  nacionales  y  de  2:>ropiedad  del 
introductor.  ^ 

26.  ^  Toda  nueva  i^ohlat'ion  está  obligada  á  contribuir  para  los 
gastos  puramente  municipales  y  de  necesidad  ó  común  utilidad  de 
la  misma,  proponiendo  pov  medio  de  su  Municipalidad  los  arbitrios 
que  crea  oportunos  para  cubrir  estas  obligaciones,  los  cuales,  mere- 
ciendo la  aprobacicm  del  respectivo  Gobierno,  se  pondrán  en  prác- 
tica. 

27.  ^  Se  prohibe  á  todo  género  de  personas  introducir  del  estran- 
gero  en  las  nuevas  poblacicmes  que  se  formaren  en  el  territorio  de 
estos  Estados,  esclavos  de  cualquier  sexo  y  edad,  debiendo  éstos 
quedar  libres  en  el  hecho  de  ser  introducidos  en  cualquiera  de  di- 
chas poblociones. 

28.  ^  El  Gobierno  hará  que  por  medio  de  los  enviados  de  esta  fede- 
i-acion  Céntrica  de  América,  se  comunique  la  presente  ley  á  los  gobier- 
nos estrangeros,  y  se  publique  en  los  lugares  de  la  residencia  de  a- 
quellos,  encargando  á  todos  proporcionen,  por  su  parte,  cuanto  crean 
('(mducente  á  su  mas  fácil,  jíronto  y  puntual  cumplimiento. 

Comuniqúese  al  S.  P.  E.  para  su  cumplimiento,  y  que  lo  haga  im- 
primir, publicar  y  circular. — Dado  en  Guatemala,  á  22  de  Enero  de 
de  1824 — Fernando  Antonio  Dávíla^  Presidente — José  Antonio  Az- 
initia^  Diputado  Secretario — Manuel  Barherena,  Diputado  Secre- 
tario— Al  S.  P.  E. 

Por  tanto:  mandamos  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  en  todas  siia 
partes. 

Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  del  despacho,  y  hará  se  impri- 
ma, i^ublique  y  circule. — Palacio  nacional  de  Guatemala,  á  25  de 
Enero  de  1824. — Tomas  Antonio  0-Horán,  Presidente — Vicente  Vi- 
Uacorta — José  Santiago  Milla — Al  C.  Marcial  Zebadúa. 

Y  de  orden  del  S.  P.  E.  lo  inserto  á  Ud.  para  su  inteligencia  y  íi- 
nes  consiguientes. 

D.  11.  L.— Guatemala,  Enero  25  de  m^^—Zebadiut. 
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El  Supremo  Poder  Ejecutivo  me  ha  dirigido  el  decreto  siguiente: 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  las  provincias  unidas  del  Centro 
de  America — For  cuanto  la  Asamblea  Nacional  Constituyente 
de  las  mismas  provincias  ha  decretado  lo  que  sigue: 

La  Asamblea  Nacional  Constituyente  de  las  provincias  unidas  del 
Centro  de  América,  considerando:  que  hasta  ahora  no  ha  designa- 
do la  ley,  las  .calidades  que  se  requieren  para  ser  ciudadano  de  esta 
República,  los  modos  de  adquirir  la  ciudadanía,  de  perderla,  y  de 
que  se  suspendan  sus  derechos;  y  que  esta  designación  es  urgente 
para/ evitar  dudas  en  las  elecciones  populares,  que  han  de  celebrar- 
se con  motivo  de  la  convocatoria  á  los  Congresos  constituyentes;  ha 
tenido  á  bien  decretar  y  decreta: 

1.  ^  Todo  hombre  es  libre  en  la  República. — No  puede  ser  esclavo 
€l  que  llegare  á  tocar  su  territorio,  ni  ciudadano  el  que  trafique  en 
esclavos. 

2.  ^  Serán  ciudadanos  todos  los  habitantes  de  las  provincias  uni- 
das del  Centro  de  América,  naturales  del  país,  ó  naturalizados  por 
carta,  teniendo  18  años  cumplidos,  modo  de  mmr  conocido^  ó  ejer- 
ciendo alguna  profesión  útil. 

3.  ^  Las  cartas  de  naturaleza  se  concederán  á  losestrangéros:  1.  ^ 
Por  servicios  relevantes  hechos  á  la  nación  y  designados  por  la  ley: 
— 2.  ^  Por  el  ejercicio  de  alguna  ciencia,  arte  ú  oficio,  no  estableci- 
dos aun  en  el  país: — 3.  ^  Por  vecindario  de  cinco  años: — 4.  ^  Por 
el  de  tres  á  los  que  vinieren  a  radicarse  con  sus  familias,  y  á  los 
que  adquirieren  bienes  raices  del  valor  y  clase  que  determine  la 
ley.  En  todos  estos  casos  es  necesario  que  los  estrangeros  tengan 
designio  de  radicarse  en  el  país,  y  que  así  lo  hayan  hecho  constar  an- 
te el  magistrado  á  quien  corresponda. 

4.  ^  Son  naturalizados  los  españoles,  europeos  y  cualesquiera  es- 
trangeros que  hallándose  avecindados  en  algún  punto  del  territorio 
de  la  unión,  al  proclamar  su  independencia,  la  hubieren  jurado. 

5.  ^  Todo  americano  nacido  en  los  países  libres  de  la  América, 
antes  española,  que  tiniere  á  radicarse  a  los  Estados  de  la  federa- 
ción, se  considerará  como  naturalizado  en  ella  desde  el  momento 
que  manifestare  su  resolución  ante  el  magistrado. 

6.  ^  Pierden  la  calidad  de  ciudadanos:  1.  ^Los  que  residieren  en 
país  estrangero  por  mas  de  7  años  consecutivos  sin  licencia  del  Go- 
bierno— 2.  '^  Los  que  aceptaren  pensión,  distintivo  ó  títulos  heredi- 
tarios de  otra  nación — 3.  ^  Los  sentenciados  por  delitos  que  según 
ja  ley  merezcan  pena  mas  que  correccional,  si  no  pidieren  rehabili- 
tación. 
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7:  ^  Se  suspenden  los  derechos  de  ciudadano: — 1.  ^  Por  proceso 
criminal  en  que  se  haya  proveido  auto  de  prisión,  por  delito  que  se- 
gún la  ley  merezca  pena  mas  que  correccional — 2.  '^  Por  ser  deudor 
fraudulento  declarado,  ó  deudor  declarado  á  las  rentas  públicas,  y 
requerido  de  pago — 3.  ^  Por  conducta  notoriamente  viciada — 4.  '^  Por 
incai)acidad  física  ó  moral,  si  fuere  judicialmente  declarada. — 5.  ^ 
Por  el  estado  de  servicio  doméstico,  cerca  de  la  persona. 

Comuniqúese  al  S.  P.  E.  para  su  cumplimiento,  y  que  lo  haga  im- 
primir, j)ublicar  y  circular.  Dado  en  Guatemala,  á  28  de  Abril  de 
1824 — Juau  Miguel  Fiallos^  Diputado  Presidente — José  Francisco 
de  Córclova^  Diputado  Secretario — José  Domingo  Estrada^  Diputa- 
do Secretario— Al  S.  P.  E. 

Por  tanto:  mandamos  se  guarde,  cumpla  y  egecute  en  todas  sus 
I)artes. 

Lo  tendrá  entendido  el  secretario  del  despacho,  y  hará  se  impri- 
ma, publique  y  circule.  Palacio  nacional  de  Guatemala,  á  11  de  Ma- 
yo de  1824 — Acordado  con  dos  individuos  en  ausencia  del  C.  Manuel 
J.  Arce  con  permiso  de  la  Asamblea — José  del  Valle^  Presidente — 
Tomas  Antonio  0-JTorán — Al  C.  Marcial  Zebadúa. 

Y  de  orden  del  S.  P.  E.  lo  transcribo  á  Ud.  para  su  inteligencia  y 
ñnes  consiguientes. 

D.  U.  L. — Palacio  nacional  de  Guatemala,  11  de  Mayo  de  1824 — 
Zehad'úa. 


DOCUIIENTÍÍ  N.  6. 


ESTADO  DE  LOS  CUPOS  DE   LAS  PEOVINC  lAS  UNIDAS  DEL  CeXTO 

DE  AmÉKICA. 

NUMERO  PRIMERO. 

POHLA(  ION    DE  LAS  PPvOVINCIAS    KEPRESEXTADAS  Y    CUPOS    DE  HOM- 
BRES QUE  LES  CORRESPONDEN. 

Población  Cupo. 

Guatemala 660,580  ....  610 

San  Salvador 212,573  ....  196 

León 207,269  ....  192 

Comayagua 137,069  ....  127 

1.217,491  1,125 
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:^^UMERO  segundo. 

KIQTTEZA  Y  CirPO    QUE    A  JELLA    CORRESPONDE    PROPOIÍCIONALMEXTE 
EN  LAS  PROVINCIAS    REPRESENTADAS. 


Riqueza.  Cupo. 


Guatemala 2.610,710  ....  123,605  If 

San  Salvador 1.478,780  ....  70,012  3^ 

León 1.000,700  ....  47,372  2" 

Comayagua 666,673  ....  31,580    f 


5.756,863  272,570 

No  se  coin]3rendió  á  Costa-Eica.  en  estos  Estados  porque  cuando  se 
formaron,  aun  no  estaba  representada  aquella  x)rovincia  en  la  A.  IST. : 
l)osteriormente  se  le  designaron  los  cupos  con  que  debia  contribuir, 
según  parece,  partiendo  de  la  base  de  70,000  habitantes  en  que  se 
liabia  calculado  su  población;  mas  debe  saberse  que  estos  cálculos 
8e  Mcieron  con  presencia  iie  datos  poco  seguros:  la  riqueza  se  com- 
putó por  el  producto  de  la  contribución  decimal  y  alcabala  interior 
de  cada  Estado,  y  la  población  por  los  últimos  censos  que  se  liabian 
formado  precipitadamente  para  verificarlas  elecciones  de  Diputados 
al  Congreso  nacional. 


DOCUMENTO  :Sí.  7, 


El  Director  del  Estado  me  ha  dirijido  el  decreto  siguiente: 

Fot  cuanto  el  Congreso  Constituyente  del  Estado  del  Salvador  ha 
decretado  lo  que  sigue-. 

El  Congreso  Constituyente,  teniendo  en  consideración  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  Jefe  del  Estado  sobre  el  cumplimiento  del 
decreto  de  27  del  próximo  pasado  Abril,  relativo  á  la  erección  de 
silla  Episcopal,  por  las  cuales  resulta  y  es  constante  haber  sido  nom- 
brado para  iDrimer  Obispo  el  C.  Dr.  José  Matias  Delgado,  según  a- 
cuerdo  de  la  Suprema  Junta  gubernativa  de  30  de  Marzo  de  1822, 
cuya  elección  fué  confirmada  x)or  el  Congreso  que  celebró  esta  pro- 
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vinciíi  el  mismo  año,  según  acuerdo  de  10  de  Noviembre  conforme  á 
la  voluntad  general  de  los  pueblos,  esplicada  de  ante-mano  en  el  es- 
pediente de  la  materia:  que  la  comunicación  con  la  Silla  Apostólica 
para  la  confirmación  de  este  nombramiento  y  demás  efectos  consi- 
guientes, puede  ser  espedita  y  segura  j^or  medio  del  ministro  ple- 
nipotenciario de  la  República  de  Centro- América  cerca  del  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  no  habiendo  i3or  tanto  la  difi- 
cultad que  indica  el  artículo  2  del  citado  decreto;  y  deseando  por 
último  facilitar  el  cumplimiento  de  éste,  con  el  objeto  de  llenar  las 
miras  de  los  mismos  pueblos;  ha  venido  en  decretar  entre  otras  cosas 
lo  que  sigue: 

1.  "^  8e  ratifica  la  elección  de  primer  Obispo  hecha  en  el  C.  Dr. 
José  Matias*  Delgado,  á  quien  se  despacharán  las  credenciales  con- 
venientes. 

2.  ^  El  Obispo  electo  jDrocederá  sin  X3érdida  de  tiempo  á  tomar  el 
gobierno  de  esta  nueva  diócesis,  conferenciando  al  efecto  con  el  Me- 
tropolitano conforme  á  derecho  y  doctrina  de  los  autores  que  hablan 
del  caso,  sin  comprometer  los  fueros  de  la  nueva  mitra,  ni  menos 
las  regalías  del  Estado. 

3.  ^  Se'  estenderá  informe  documentado  y  las  preces  de  estilo  al 
Sumo  Pontífice,  las  que  el  Jefe  del  Estado  dirigirá  por  el  conducto 
mencionado  á  su  Santidad,  consultando  la  posible  seguridad  y 
prontitud. 

4.  ^  El  Obispo  electo  se  presentará  luego  en  este  Congreso  vesti- 
do de  ceremonia  en  la  forma  de  estilo,  á  prestar  el  juramento  cor- 
respondiente. 

5.  ^  Queda  en  su  vigor  y  fuerza  el  referido  decreto  de  27  de  A- 
bril  en  la  parte  que  no  se  oponga  al  presente. 

Comuniqúese  al  Jefe  del  Estado  para  que  disponga  su  cumpli- 
miento, y  que  lo  haga  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  San  Salvador,  á  4  de  Mayo  de  1824. — Mariano  Fagoaga, 
Presidente — Ramón  Melendez,  Diputado  secretario — Bonifacio  Pa- 
nlagua, Diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  guarde,  cumpla  y  ejeinite  en  todas  sus  partes. 

Lo  tendrá  entendido  el  secretario  del  despacho,  y  hará  se  impri- 
ma, publique  y  circule — San  Salvador,  Mayo  5  de  1824— Juan  Ma- 
nuel Rodríguez. 

Y  lo  comunico  á  U.  irdva  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes, 
acompañándole  competente  número  de  ejemplares. 

San  Salvador,  Mayo  5  de  1824 — Alejandro  Escalante. 
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DOCUMENTO  N.  »• 


Bl  Congreso  federal  de  la  llepíihllca  de  Centro- América,  teniendo 
en  C(tnsideracion: 

I 

1.  ^  Que  las  necesidades  espirituales  de  los  pueblos  del  Estado 
del  Salvador  exigen  su  seperacion  de  esta  diócesis,  y  la  creación  de 
una  silla  episcoj^al  en  el  mismo  Estado. 

2.  ^  Que  los  decretos  de  su  Congreso  constituyente  de  27  de  Abril 
y  4  de  Mayo  de  1824,  relativos  á  la  erección  de  la  misma  silla,  nom- 
bramiento de  Obispo  y  posesión  del  electo  con  las  demás  incidencias 
de  este  negocio,  se  lian  declarado  insubsistentes  en  acuerdo  del  dia 
de  hoy,  x>or  no  haberse  obrado  en  el  particular  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones legales  de  la  materia. 

3.  ^  Que  en  el  decreto  de  la  Asamblea  nacional  de  2  de  Julio  de 
1823  se  acordó  manifestar  oportunamente  á  la  Santa  Sede  apostóli- 
ca, por  medio  de  una,  misión  especial  'ó  del  modo  que  mas  convinie- 
se: que  nuestra  separación  de  la  antigua  Esjjaña  en  nada  perjudica 
ni  debilita  nuestra  unión  á  la  silla  Pontificia,  en  todo  lo  concernien- 
te á  la  religión  santa  de  tJesucristo. 

4.  ^  Que  conforme  á  lo  prevenido  en  este  decreto,  se  dispuso  en 
el  de  8  del  citado  Julio,  acordar  lo  conveniente  con  la  misma  Santa 
Sede  apostólica  sobre  el  ejercicio  del  derecho  de  patronato,  y  demás 
puntos  que  exigen  un  convenio  espreso  con  Su  Santidad. 

Por  último,  deseando  el  Congreso  acceder  á  los  justos  deseos  del 
Salvador,  decreta: 

1.  ^  Se  erigirá  en  el  Estado  del  Salvador  una  silla  episcopal. 

2.  ^  El  Gobierno  supremo  con  vista  del  espediente  de  la  materia, 
y  dando  el  concurso  que  corresponde  en  el  asunto  á  la  autoridad 
Metropolitana,  har¿i  instruir  el  espediente  relativo  á  la  estension  y 
límites  de  la  nueva  diócesis. 

3.  ^  Fenecido,  se  dará  cuenta  con  el  espediente  á  Su  Santidad  en 
la  forma  debida,  para  obtener  su  aprobación. 

Comuniqúese  al  Senado  X)ara  su  sanción.  Dado  en  Guatemala,  á 
18  de  Julio  de  1825 — Francisco  Benavent,  Diputado  iPresidente — 
José  Francisco  Córdoba ^  Diputado  secretario — Doroteo  Vasconce- 
los, Diputado  secretario  suplente — Al  Senado. 
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DOCUItlENTO  N.  SI», 


Al  ¡Sacerdote  Matías  Delgado^  pcvrroco  de  San  Salmtdor  oi  la  dió- 
cesis de  Guatemala. 

LEÓN  PAPA  XTT. 

Por  carta  que  el  Arzobispo  de  Guatemala  JVos  dirigió  en  el  año 
de  1824  ya  liabia  avisado,  qne  los  supremos  moderadores  de  esa  Re- 
pública, esto  es,  personas  seglares,  se  liabian  avanzado  hasta  apro- 
piarse el  derecho  privativo  de  sola  esta  Santa  Sede,  de  erigir  un 
nuevo  obispado  en  la  ciudad  del  Salvador,  que  es  parte  del  arzo- 
])ispado  de  Guatemala,  y  ademas  nombrarte  á  ti  X)or  su  primer  0- 
bispo.  Habiéndonos  causado  este  sacrilego  arrojo  tan  grave  dolor, 
que  apenas  puede  decirse;  se  agregó  al  colmo  de  la  jjena,  el  que  tú 
hombre  iio  solo  católico,  sino  eclesiástico  y  principalmente  párroco, 
para  quien  no  debia  haber  cosa  mas  apreciable,  que  tolerar  cual- 
quier trabajo  y  adversidad  por  defender  la  causa  de  Dios,  y  conser- 
var la  unidad  de  la  Iglesia,  te  hayas  asociado  al  depravado  consejo, 
y  resistiendo  á  las  amonestaciones  de  tu  Prelado,  prestases  tu  con- 
sentimiento á  tu  elección  en  términos  que  nada  mas  faltase  para  in- 
trod.ucir  el  cisma. 

La  caridad,  que  como  enseña  el  Apóstol  es  paciente  y  benigna, 
y  que  todo  lo  sobre  lleva  y  soporta  mientras  queda  alguna  esperan- 
za de  que  se  o(*urra  con  la  mansedumbre  á  los  errores  que  hayan 
empezado  á  introducirse,  INTos  impelió  á  que  sin  demora  alguna  es- 
cribiésemos al  Arzobispo,  mandándole  que  á  nuestro  nombre  te  hi- 
ciese saber  sin  rodeos  que  jN"os  reprobábamos  enteramente  t(xlo  ese 
modo  de  obrar:  que  juntamente  te  amonestase  para  que  salieras  del 
abismo;  repararas  el  escándalo  dado  al  pueblo,  é  implorases  la  mi- 
sericordia de  esta  Santa  Sede  para  no  v^ernos  precisados  á  decretar 
<¿ontra  tí  lo  que  exige  la  severidad  de  los  sagrados  cánones  y  la  o- 
bligacion  de  nuestro  ministerio. 

Esx)er¿ibamos  ciertamente,  que  tú,  á  quien  la  voz  de  tu  Prelado  no 
habia  hecho  retroceder  de  lo  comenzado,  al  fin  desistirías  amonesta- 
do y  escitado  por  la  voz  de  Pedro.  Mas  ¡cuanto  nos  ha  engañado 
nuestra  esperanza!  porque  en  carta  posterir  nos  refirió  ese  tu  Arzo- 
bispo, que  nada  habia  adelantado  contigo  y  que  despreciadas  del 
todo  nuestras  amonestaciones  hablas  colmado  tu  crimen  con  críme- 
nes nuevos;  pues  que  has  pasado  hasta  el  estremo  de  entrar  en  el 
mes  de  Abril  del  año  anterior  en  la  Iglesia  parroquial  de  San  Salva- 
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dor  á  tomar  posesión  del  obispado,  ayudándote  unos  pocos  x)resbí' 
teros  socios  de  tu  atentado;  y  que  á  los  párrocos  y  otros  presbíte- 
ros que  te  llegaron  la  obediencia,  como  á  un  pseudo  Obispo,  no  so- 
lo, les  has  quitado  sus  puestos,  sino  también  les  has  hecho  dester- 
rar del  territorio;  y  has  diputado,  ó  nombrado  otros  para  adminis- 
tras sus  parroquias  y  cargos,  con  sumo  escándalo  y  tristeza  de  los 
pueblos,  que  se  lamentan  y  duelen  de  verse  despojados  de  sus  legí- 
timos pastores. 

Y  habiendo  cometido  tantas  y  tan  horribles  cosas,  que  con  toda 
verdad  te  se  puede  aplicar  aquello  del  Evangelio,  (lo  decimos  lloran- 
do) que  has  entrado  como  ladrón  y  salteador  en  el  redil  de  las  o- 
vejas  no  por  la  ijuerta^  sino  por  otra  parte  para  matar  y  perder; 
no  obstante  todo  esto,  te  has  atrevido  á  escribirnos  una  carta,  en 
que  pedias  que  no  nos  desdeñemos  de  aprobar  y  sancionar  con  nues- 
tra autoridad  apostólica  lo  que  se  ha  hecho,  ya  sobre  nueva  erección 
de  obispado,  ya  sobre  tu  nombramiento  para  Obispo. 

Sábete  pues  que  IS'os,  no  solamente  no  podemos  aprobar  y  sancio- 
nar estos  hechos  sin  hacer  traición  á  nuestro  ministerio  apostólico, 
sino  que  ademas  debemos  declarar,  en  cuanto  á  la  erección  de  sede 
episcopal  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  contraría  á  los  derechos  de 
esta  Santa  Sede:  que  es  ilegítima  y  de  ningún  valor;  y  que  debemos 
desechar  y  condenar  tu  nombramiento  de  Obispo  de  tal  sede,  como 
por  el  tenor  de  las  presentes  lo  declaramos  y  reprobamos;  y  defini- 
mos que  son  nulas  é  írritas  todas  las  cosas  que  hasta  aquí  has  he- 
cho, y  en  adelante  hicieres,  como  hecho  sin  jurisdicción  legítima. 

En  tanta  gravedad  de  tu  crimen,  taii  público  y  notorio,  era  consi- 
guiente que  procediésemos  á  imponerte  las  penas  establecidas  por 
las  sanciones  canónicas,  particularmente  contra  los  cismáticos  con- 
tumaces; pero  considerando  la  gran  longanimidad  de  Dios,  que  su- 
fre con  paciencia  á  los  pecadores,  y  no  quiere  que  perezcan;  y  si- 
guiendo la  costumbre  de  esta  Santa  Iglesia  romana,  gne  asi  como 
la  niuger  no  puede  olvidar^  ni  dejar  de  compadecerse  del  hijo  de 
sus  entrañaos-;  del  mismo  modo  ella  no  puede  olvidar  sus  hijos;  aun- 
que desobedientes  y  obstinados,  sino  que  se  mueve  mas  por  la  com- 
pasión hacia  ellos,  que  por  enojo;  determinamos  hacer  esta  nuesti^ 
monición  nueva  y  i)erentoria,  en  la  que  te  señalamos  cincuenta  dias 
de  término,  que  se  han  de  contar  desde  el  dia  en  que  recibieres  estas 
nuestras  letras,  mandándote  con  nuestra  autoridad^  y  exhortándo- 
te con  caridad  paternal  y  con  afecto  íntimo  del  corazón,  que  te  se- 
pares del  ministerio  usurpado  ilegítimamente  y  vuelvas  atrás  del 
camino  de  la  perdición,  en  que  te  has  precipitado,  y  repares  con 
digna  satisfacción  el  escándalo  que  has  dado  al  pueblo  fiel;  porque 
si  supiéremos,  que  en  el  término  señalado  para  la  enmienda  del  cri- 
men cometido,  tú  no  has  satisfecho  á  la  Iglesia,  como  es  debido; 
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'•entonces,  aunque  nos  causará  dolor  (para  usar  de  las  palabras  del 
ÍJhrisóstomo,  Homil.  gin  cap.  4  Ep.  ad  Eph.)  y  lloraremos^  y  nos 
lamentaremos;  y  nuestras  entrañas  se  cortarán^  como  que  nos  pri- 
i^nmos  de  miemhros  propios;  pero  nos  doleremos  de  tal  manera, 
K\vüd  en  una  cansa  tan  grave  y  según  la  malicia  del  crimen  y  el  peli- 
gro del  contajio,  lleguemos  al  punto  y  estremo  según  lo  exige  de 
Nos  la  justicia,  nuestra  obligación  apostólica  y  providencia  canó- 
nica, de  pronunciar  contra  tí  sentencia  de  excomunión,  te  publi- 
quemos y  llagamos  saber  á  todos  que  estás  arrojado  de  la  comunión 
lie  la  Iglesia,  y  que  debes  ser  tenido  como  cismático  contumaz  y  vi- 
tando. 

Conñamos  mucho  que  no  se  habrá  encogido  sobre  tí  la  mano  del 
¿Señor,  y  que  mediante  cuan  terrible  juicio  le  espera  y  cuan  ardiente 
fuego  ha  de  consumir  á  aquel  que  pudiendo  con  la  penitencia  quitar 
•el  cisma,  hace  esfuerzos  para  que  dure,  dejarás  el  sacerdocio  que 
has  ocupado  antes  y  reconocerás  á  tu  Pastor  legítimo. 

Entre  tanto  pedimos  á  Dios  encarecidamente,  que  te  conceda  poi* 
su  clemencia  las  gracias  de  que  necesitas. 

Dada  en  Eoma,  en  San  Pedro,  dia  1.  ^de  Diciembre  de  1826,  año 
■cuarto  de  nuestro  jDontificado — León  Papa  XII. 


AL  AMADO  UI.ÍO,  Í^^CLIT0  JEFE,  JUATÍ  V^ICENTE    YlLL ACORTA. 

LEÓN  PAPA   XII. 

Recibimos  con  mucho  agrado  las  letras  que  tuviste  á  bien  dirigir- 
nos con  fecha  de  3  de  los  Idus  quintiles  del  año  pasado,  con  mu- 
<*hos  y  varios  memoriales  y  cuadernos,  porque  esper¿íbamos  que  nos 
serian  de  gusto  y  alegría;  pero  al  contrario  nos  han  sido  causa  de 
•íin  pesar  gravísimo.  Pues  que  en  ellas  nos  significaste  que  los  supre- 
mos moderadores  de  esa  Eepública,  para  ocurrir  á  las  necesidades 
^espirituales  del  Estado  de  San  Salvador,  habían  completado  con  su 
'decreto  dado,  el  acuerdo  ya  emprendido  en  los  años  anteriores  de 
•erigir  una  nueva  sede  en  la  misma  ciudad  de  San  Salvador,  y  habían 
nombrado  Obispo  de  aquella  nueva  sede  al  cura  Dr.  Matías  Delga- 
go;  y  que  para  que  no  apareciese,  que  este  negocio  se  había  hecho 
sin  requerir  al  Arzobispo  de  Guatemala,  de  cuya  diócesis  es  parte 
el  Estado  del  Salvador,  añadías  que  los  jefes  habían  también  pro- 
i'urado  esto,  á  fin  de  que  interviniese  el  consentimiento  del  Arzobis- 
])o  en  aquella  erección,  y  que  por  lo  tanto  por  primera,  segunda  y 
tercei'a  vez  le  habían  notificado  que  abdicase   la  potestad  episcoi)al 
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en  aquella  parte  de  su  diócesis;  y  habiendo  sido  en  vano  estas  dili- 
genciaos y  pasos,  porque  él  siempre  negó  lo  que  se  le  pedia;  persua- 
diéndose que  todo  lo  hablan  hecho  bien  y  c  egun  regla,  hablan  por  úl- 
timo llegado  al  caso  de  poner  en  posesión  de  su  dignidad  al  párro- 
co electo  Obispo,  de  modo  que  ahora  nada  mas  falta,  sino  que  acce- 
da la  autoridad  de  la  Sede  apostólica.  De  aqui  sigues  con  jmlabras- 
muy  atentas  acudiendo  á  l^os  en  tu  carta  para  que  confirmemos  la 
erección  hecha  por  ellos,  del  nuevo  obispado,  y  el  nombramiento  he- 
cho de  Obispo,  espidiendo  las  bulas  como  se  acostumbra. 

No  es  decible  cuánto  han  conmovido  nuestro  ánimo  estas  tristes^- 
y  molestas  noticias  de  tu  carta.  Porque  ¿cómo  puede  ser  que  un 
Congreso  ó  Asamblea  política,  es  á  saber,  unas  personas  seglares,- 
que  como  hijos  deben  respetar  y  obedecer  á  los  decretos  de  la  Igle- 
sia, hayan  introducido  sus  manos  en  el  Santuario  con  osadía  sacri- 
lega, y  se  hayan  tomado  la  facultad  de  disponer  á  su  arbitrio  de  un 
negocio,  el  mas  grave  de  todos?  En  la  Iglesia  de  Dios,  es  un  asunto 
y  negocio  máximo  erigir  obispados,  constituir  y  enviar  Obispos,  á 
los  que  puso  el  Espíritu  Santo  para  gobernarla;  porque  si  éstos  se 
constituyen  bien,  se  debe  esperar  la  felicidad  total  de  la  Iglesia- 
Por  lo  tanto  la  x^otestad  de  constituirlos  de  ningún  modo  pertenece^, 
ni  aun  á  los  Metropolitanos,  según  disciplina  de  la  Iglesia,  recibida 
de  muchos  siglos  atrás,  y  confirmada  por  concilios  generales;  como 
que  volviendo  esta  potestad  al  principio  de  donde  habia  salido,  ú- 
nicamente  reside  en  la  Sede  apostólica,  de  tal  suerte  que  hoy  dia  el 
Romano  Pontífice  por  oficio  de  su  cargo  pone  Pastores  á  cada  u- 
na  de  las  Iglesias^  para  valemos  de  las  palabras  del  concilio  triden- 
tino,  (sess.  24  cap.  1  de  Reform).  Por  lo  que.  si  el  Metropolitano  se 
mancharla  con  un  gran  crimen  erigiendo  diócesis  y  poniéndoles  O- 
bispos;  si  obrarla  inicuamente,  y  con  injuria  suma  contra  esta  Sede 
apostólica;  si  fueran  vanos  é  írritos  sus  conatos;  si  los  Obispos  elec- 
tos é  instituidos  por  él,  se  habrían  de  reputar  electos  é  instituidos^ 
sin  derecho  alguno  y  que  carecieran  de  toda  jurisdicción,  la  que- 
nunca  hablan  conseguido;  ; cuánto  mas  grave  será,  y  cuánto  mas- 
sensible  que  el  Gobierno  secular  ejecute  esto  de  erigir  nueva  dióce- 
sis y  ponerle  Obispo;  y  loquees  mas  horroroso,  ponga  en  posesión: 
al  electo  repugnándolo  el  Pastor  legítimo?  A  la  verdad  no  sé^pudo- 
13oner  esto  en  ejecución  sin  que  se  despreciasen  las  leyes  divinas  y 
eclesiásticas;  sin  que  se  irrogase  una  injuria  suma  á  esta  Santa  Se- 
de apostólica  y  se  maquinase  un  horrible  cisma  en  la  Iglesia,  lo  cual 
es  un  crimen  gravísimo. 

Ni  piensen  esos  moderadores  que  pueden  tener  una  digna  escusa 
con  decir,  que  como  forzados  por  la  necesidad  hablan  llegado  á  la  e- 
reccion  de  sede  episcopal  y  ol  nombramiento  de  Obispo,  esto  es,  pa- 
ra atender  á  las  necesidades  de  esos  pueblos.  Porque  no  se  consulta 
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á  las  necesidades,  sino  antes  bien  se  apresura  la  ruina  de  los  pue- 
Wos,  y  la  perdición  de  las  almas,  cuando,  según  lo  que  se  lialieclio, 
arrancándolos  al  legítimo  Pastor,  se  les  compele  á  que  te  sugeten 
á  un  ladrón,  porque  no  lia  entrado  por  la  puerta.  Este  ciertamente, 
sea  quien  fuere,  no  tiene  potestad  alguna  de  atar  y  absolver,  como 
que  carece  de  misión  legítima;  y  cuanto  antes  declarará  esta  Santa 
Sede  que  está  fuera  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  si  no  entrare  en 
razón  comr.  en  casos  semejantes  lo  lia  acostumbrado  practicar. 

Y  ¿por  qué  tú  y  esos  gobernadores  os  habéis  indignado  tanto  con- 
tra vuestro  Arzobispo,  como  si  hubiera  obrado  con  injuria  respecto 
de  vosotros,  cuando  interrogado,  se  negóá  abdicar  parte  de  sus  dió- 
cesis, á  saber  el  Estado  de  San  Salvador?  ¿Podía  él  por  ventura  ab- 
dicar 6  dejar  su  cargo,  sin  hacerse  él  mismo  participante  del  crimino - 
•so  atentado?  Porque  á  ningún  Obispó  le  es  lícito  dejar  por  su  voluntad 
ó  gusto  su  diócesis  ó  alguna  parte  suya,  sino  se  lo  concede  la  autoridad 
del  Sumo  Pontíñce:  pues  asi  como  á  sola  esta  Santa  Sede  corresponde 
enviar  é  instituir  Obispos,  también  el  destituirlos,  el  fijar  nuevos 
límites  á  las  diócesis,  ó  aprobar  su  división  pertenece  á  la  potestad 
-del  Pontífice  romano.  Trayendo,  pues,  vuestro  Arzobispo  á  la  me- 
moria el  vínculo  del  matrimonio  espiritual,  con  qiie  está  ligado  á  su 
Iglesia,  el  cual  no  sejiuede  desatar  sino  por  muerte,  ó  por  nuestra 
autoridad  apostólica,  negó  poder  consentir  y  hacer  tal  abdicación, 
porque  entendía  ser  esto  muy  ageno  de  su  religión,  piedad  y  sa- 
biduría. 

Hemos  juzgado,  querido  hijo,  escribir  á  tí  y  á  los  demás  goberna- 
dores de  la  Eepública  con  todo  el  afecto  del  corazón,  según  la  obli- 
gación del  supremo  cargo  que  nos  está  encomendado,  dirigiéndoos 
la  ]Dalabra  con  caridad  paternal  y  exhortándoos,  á  que  acordándoos 
de  vuestra  religión,  piedad  y  veneración  hacia  esta  cátedra  de  Pe- 
dro, en  la  que  debe  afirmarse  todo  el  que  quiera  estar  en  la  Iglesia 
de  Cristo,  desistáis  de  lo  comenzado,  y  dejando  el  cisma,  volváis  á 
la  paz  y  unidad  de  vuestra  madre  la  Iglesia.  Esperamos  y  confiamos 
mucho  en  el  Señor  que  prestareis  ánimo  dócil  á  estos  nuestros  avi- 
sos, y  daréis  alivio  al  sumo  dolor  con  que  ahora  está  oprimido  y 
traspasado  nuestro  corazón. 

Por  lo  tocante  á  las  necesidades  espirituales  dé  San  Salvador,  con 
que  intentáis  escusar  vuestro  modo  de  obrar,  Nos  estamos  de  tal 
modo  dispuestos,  que  siempre  que  ocurriendo  vosotros  á  esta  Santa 
Sede,  las  presentéis  á  nuestra  vista  y  examen,  procuraremos  socor- 
rerlas cuanto  podamos,  según  nuestra  solicitud  hacia  todas  las  I- 
glesias. 

Entre  tanto,  como  ]3renda  de  nuestra  benevolencia,  te  damos  muy 
íimorosamente  á  tí  y  á  todo  el  pueblo  que  gobiernas,  la  bendición  a- 
postólica. 
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Dado  en  Roma,  en  San  Pedro  el  dia  1.  ^  de  Diciembre  del  año  d« 
1 826 — Año  cuarto  de  nuestro  pontificado — León  Paiya  xii. 


-♦— ♦"♦— ^- 


DOCUMENTO  N.  10. 


SECEETAKIA  DE  ESTADO 

Y  DEL  DESPACHO  DE  RELACIONES- 


EL  PRESIDENTE  DE  LA   REPÚBLICA 

Se  ha  servido  esjDedir  el  decreto  siguiente: 

KL  PRESIDENTE  DE  LA  líEPUBLICA  FEDERAL  DE   CENTRO-AMÉRICA. 

Habiéndose  cojicluído  y  firmado  luia  convención  de  uníony  lUja 
y  confederación 'perpetua  entre  la  república  federal  de  centro- 
AMÉRicA  y  la  república  de  COLOMBIA,  eii  la  ciudad  de  Bogotá.^  á 
quince  de  Marzo  del  año  de  mil  ocliocientos  veinte  y  cinco^  por  ple- 
nipotenciarios autorizados  al  efecto;  la  cual  lia  sido  ratificada 
por  ambas  partes^  y  cuyo  tenor  con  la  ratificación  que  por  la^  nues- 
tra ha  tenido  lugar ^  es  como  sigue: 

El  Presidente  de  la  República  federal  de  Centro- América, 

Por  cuanto,  entre  la  República  federal  de  Centro-América  y  la 
República  de  Colombia  se  concluyó  y  firmó  en  la  ciudad  de  Bogotá,., 
el  15  de  Marzo  de  este  año,  por  medio  de  plenipontenciarios  sufi- 
cientemente autorizados  por  ambas  partes;  una  convención  de  unioK^ 
liga  y  confederación  perpetua,  cuyo  tenor,  palabra  por  palabra  es 

CONVENCIÓN 

)E  UNION,  LIGA  Y  CONFEDERACIÓN    PERPETUA  ENTRE  LAS 

PROVINCIAS  UNIDAS  DEL    CENTRO  DE  AMÉRICA 

Y  LA  REPÚBLICA    DE  COLOMBIA. 


En  el  nombre  de  Dios  Autor  y  Legislador  del  universo. 

Las  provincias  unidas  del  Centro  de  América  y  la  República  de 
Colombia,  hallándose  animadas  de  los  mas  sinceros  deseos  de  ]>oner 
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un  i^ronto  término  á  las  calamidades  de  la  presente  guerra  en  que 
aun  se  ven  empeñadas  con  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  el  Rey  de  Es- 
paña, y  estando  disiDuestas  ambas  potencias  contratantes  á  combi- 
nar todos  f?ns  recursos  y  todas  sus  fuerzas  terrestres  y  marítimas  e 
identificar  sus  principios  é  intereses  en  paz  y  en  guerra,  han  resuel- 
to formar  una  convención  de  unión,  liga  y  confederación  perpetua 
que  les  asegure  para  siempre  las  ventajas  de  su  libertad  é  indepen- 
dencia. 

Con  tan  saludable  objeto,  el  Supremo  Poder  P^jecutivo  de  las  i3ro- 
V indas  unidas  del  Centro  de  América  ha  conferido  plenos  poderes  al 
I)r.  Pedro  Molina,  su  enviado  estraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario cerca  del  Grobierno  de  la  República  de  Colombia,  y  el  Vice- 
presidente encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la  referida  República, 
á  Pedro  Gual,  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones 
esteriores  de  la  misma,  los  cuales  después  de  haber  canjeado  en 
l)uena  y  debida  forma  sus  espresados  plenos  poderes,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.  ^  Las  provincias  unidas  del  Centro  de  América  y  la 
República  de  Colombia  se  unen,  ligan  y  confederan  perpetuamente 
en  paz  y  guerra  para  sostener  con  su  influjo  y  fuerzas  disponibles, 
marítimas  y  terrestres,  su  independeístcia  de  la  nación  española  y 
de  cualquiera  otni  dominación  estrangera,  y  asegurar  de  esta  ma- 
nera su  mutua  prosperidad,  la  mejor  armonía  y  buena  inteligencia, 
asi  entre  sus  pueblos  y  ciudadanos,  como  con  las  demás  potencias 
con  quienes  deben  entrar  en  relaciones. 

2.  ^  Las  provincias  unidas  del  Centro  de  América  y  la  República 
de  Colombia  se  x)rometen  por  tanto,  y  contraen  espontáneamente  u- 
na  amistad  firme  y  constante  y  una  alianza  permanente,  íntima  y  es- 
trecha para  su  defensa  común,  para  la  seguridad  de  su  independen- 
cia y  libertad,  y  para  su  bien  recíproco  y  general,  obligándose  á  so- 
correrse mutuamente  y  rechazar  en  común  todo  ataque  ó  invasión 
de  los  enemigos  de  ambas,  que  pueda  en  alguna  manera  amenazar 
su  existencia  política. 

3.  ^  A  fin  de  (^oncurrir  á  los  objetos  indicados  en  los  artículos  an- 
teriores, las  provincias  unidas  del  Centro  de  América  se  comprome- 
ten á  auxiliar  á  la  República  de  Colombia  con  sus  fuerzas  maríti- 
mas y  terrestres  disponibles,  cuyo  número  ó  su  equivalente  se  fija- 
i'á  en  lo  Asamblea  de  plenipotenciarios  de  que  se  hablará  después. 

4.  ^  La  República  de  Colombia  auxiliará  del  mismo  modo  á  las 
provincias  unidas  del  Centro  de  América  con  sus  fuerzas  marítimas 
y  terrestres  disponibles,  cuyo  número  ó  su  equivalente  se  fijará  tam^ 
bien  en  la  esi)resada  Asamblea. 

5.  >^  Ambas  j)aites  contratantes  se  garantizan  mutiuimente  la  in- 
tegridad de  sus  teiTÍtorios  respectivos  contra  las  tentativas  é  incur- 
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siones  de  los  vasallos  del  Rey  de  España  y  sus  adlierentes,  en  el 
mismo  pié  en  que  se  hallaban  antes  de  la  presente  guerra  de  inde- 
pendencia. 

6.  ^  Por  tanto,  en  casos  de  invasión  repentina,  ambas  Í3artes  po- 
drán obrar  hostilmente  en  los  territorios  de  la  dependencia  de  una 
ú  otra,  siempre  que  las  circunstancias  del.momento  no  den  lugar  á 
ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobierno  á  quien  corresponda  la  soberanía 
del  territorio  invadido.  Pero  la  parte  que  asi  obrare  deberá  cum- 
plir y  hacer  cumplir  los  estatutos,  ordenanzas  y  leyes  del  Estado 
respectivo  en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  y  hacer  respetar 
y  obedecer  su  Gobierno.  Los  gastos  que  se  hubiesen  impendido  en 
estas  operaciones  y  demás  que  se.  impendan  en  consecuencia  de  los 
artículos  3.  ^  y  4.  ^ ,  se  liquidarán  por  convenios  separados  y  se  a- 
bonarán  un  año  después  de  la  conclusión  de  la  presente  guerra. 

Art.  7.  ^  Las  provincias  unidas  del  Centro  de  América  y  la  Re- 
pública de  Colombia,  se  obligan  y  comprometen  formalmente  á  res- 
petar sus  límites,  como  están  al  presente,  reservándose  el  hacer  a- 
mistosamente  por  medio  de  una  convención  especial,  la  demarcación 
de  la  línea  divisoria  de  uno  y  otro  Estado,  tan  pronto  como  lo  per- 
mitan las  circunstancias  ó  luego  que  una  de  las  partes  manifieste  á 
la  otra  estar  dispuesta  á  entrar  en  esta  negociación. 

Art.  8.  ^  Para  facilitar  el  progreso  y  terminación  feliz  de  la  nego- 
ciación de  límites  de  que  se  ha  hablado  en  el  artículo  anterior,  cada 
una  de  las  partes  contratantes  estará  en  libertad  de  nombrar  comi- 
sionados que  recorran  todos  los  puntos  y  lugares  de  las  fronteras  y 
levanten  en  ellos  cartas,  según  lo  crean  conveniente  y  necesario  pa- 
ra establecer  la  línea  divisoria,  sin  que  las  autoridades  locales  pue- 
dan causarles  la  menor  molestia,  sino  antes  bien  prestarles  toda  pro- 
tección y  auxilio  j)ara  el  buen  desempeño  de  su  encargo,  con  tal 
que  previamente  les  manifiesten  el  pasaporte  del  Gobierno  respecti- 
vo autorizándoles  al  efecto. 

Art.  9.  ^  Ambas  partes  contratantes,  deseando  entre  tanto  pro- 
veer de  remedio  á  los  males  que  podrían  ocasionar  á  una  y  otra, 
las  colonizaciones  de  aventureros  desautorizados,  en  aquella  parte 
de  las  costas  de  Mosquitos,  comprendidas  desde  el  Cabo  Gracias  á 
Dios  inclusive  hacia  el  rio  Chagres,  sa  comprometen  y  obligan  á  em- 
plear sus  fuerzas  marítimas  y  terrestres  contra  cualquiera  indivi- 
duo 6  individuos  que  intenten  formar  establecimientos  en  las  espre- 
sadas costas,  sin  haber  obtenido  antes  el  permiso  del  Gobierno  á 
quien  corresponden  en  dominio  y  propiedad. 

Art.  10.  ^  Para  hacer  cada  vez  mas  íntima  y  estrecha  la  unión  y 
alianza  contraída  por  la  presente  convención,  se  estipula  y  convie- 
ne ademas,  que  los  ciudadanos  y  habitantes  de  cada  una  de  las  par- 
tes, tendrán  indistintamente  libre  entrada  y  salida  en  sus  puertos 
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j  territorios  respectivos,  y  gozarán  en  ellos  de  todos  los  derechos 
€iviles  y  privilegiados  de  tr¿ifico  y  comercio,  sugetándose  únicamen- 
te á  los  derechos  impuestos  y  restricciones  á  que  lo  estuvieren  los 
ciudadanos  y  habitantes  de  cada  una  las  partes  contratantes. 

Art.  11.  ^  En  esta  virtud,  sus  buques  y  cargamentos,  compuestos 
de  producciones  6  mercaderías  nacionales  ó  estrangeras  registradas 
en  las  aduanas  de  cada  una  de  las  partes,  no  pagarán  mas  derechos 
de  importación,  esportacion,  anclage  y  tonel  age,  que  los  estableci- 
dos 6  que  se  establecieron  para  los  nacionales  en  los  puertos  de  cada 
Estado,  según  las  leyes  vigentes:  es  decir,  que  los  buques  y  efectos 
procedentes  de  Colombia  abonarán  los  derechos  de  importación,  es- 
portacion, anclage  y  tonelages  en  los  puertos  cíe  las  provincias  uni- 
das del  Centro  de  América,  como  si  fueren  de  dichas  x^rovincias  uni- 
das y  los  de  las  provincias  unidas  como  colombianos  en  los  de  Co- 
lombia. 

Art.  12.  ^  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  á  prestar  cuantos 
auxilios  están  á  su  alcance  á  sus  bageles  de  guerra  y  mercantes  que 
lleguen  á  los  piiertos  de  su  pertenencia  por  causa  de  avería  ó  cual- 
quier otro  motivo,  y  como  tales  i)odrán  carenarse,  repararse,  hacer 
víveres,  armas,  aumentar  su  cargamento  y  sus  tripulaciones  hasta 
el  estado  de  poder  continuar  sus  viages  ó  cruceros,  á  espensas  del  Es- 
tado 6  particulares  á  quienes  correspondan. 

13.  ^  A  fin  de  evitar  los  abusos  escandalosos  que  puedan  causar 
en  alta  mar  los  corsarios  armados  por  cuenta  de  los  particulares  con 
perjuicio  del  comercio  nacional  y  los  neutrales,  convienen  ambas 
X)íirtes  en  hacer  estensiva  la  jurisdicción  de  sus  Cortes  marítimas  á 
los  corsarios  que  navegan  bajo  el  pabellón  de  una  y  otra,  y  sus  pre- 
sas indistintamente,  siempre  que  no  puedan  navegar  fácilmente  has- 
ta los  puertos  de  su  procedencia,  6  que  haya  indicios  de  haber  come  - 
tido  escesos  contra  el  comercio  de  las  naciones  neutrales  con  quie- 
nes ambas  naciones  desean  cultivar  la  mejor  armonía  y  buena  inte- 
ligencia. 

Art.  14.  ^  Con  el  objeto  de  evitar  todo  desorden  en  el  ejército  y 
marina  de  uno  y  otro  país,  han  convenido  ademas,  que  los  tránsfu- 
gas de  un  territorio  al  otro,  siendo  soldados  6  marineros  desertores, 
aunque  estos  últimos  sean  de  buques  mercantes,  sean  devueltos  in- 
mediatamente por  cualquier  tribunal  6  autoridad  bajo  cuya  juris- 
dicción esté  el  desertor  ó  desertores,  bien  entendido  que  á  la  entre- 
ga debe  joreceder  la  reclamación  de  su  Jefe,  del  Comandante  ó  del 
Capitán  del  buque  respectivo,  dando  las  señales  del  individuo  ó  in- 
dividuos, y  el  nombre  del  cuerpo  6  buque  de  que  haya  desertado; 
pudiendo  entre  tanto  ser  depositado  en  las  prisiones  públicas  hasta 
que  se  verifique  la  entrega  en  forma. 

Art.  If).  ^  Para  estrechar  mas   hxs  vínculos  que  deben  unir  en  lo 
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venidero  á  ambos  Estados,  y  allanar  cualquiera  diñcultad  que  pue-' 
da  presentarse  ó  interrumpir  de  algún  modo  su  buena  correspon- 
dencia y  armonía,  se  formará  una  Asamblea,  compuesta  de  dos  ple- 
nipotenciarios por  cada  x)arte,  en  los  mismos  términos  y  con  las  mis- 
mas formalidades  que  en  conformidad  de  los  usos  establecidos  de- 
ben observarse  para  el  nombramiento  de  ministros  de  igual  clase  en 
otras  naciones. 

Art.  16.  ^  Ambas  partes  se  obligan  á  interponer  sus  buenos  oficios, 
con  los  Gobiernos  de  los  demás  Estados  de  la  América,  antes  espa- 
ñola, para  entrar  en  este  pacto  de  unión,  liga  y  confederación  jyer- 
petua. 

Art.  17.  -^  Luego  que  se  haya  conseguido  este  grande  é  importan- 
te objeto,  se  reunir¿í  una  Asamblea  general  de  los  Estados  america- 
nos, compuesta  de  sus  plenipotenciarios,  con  el  encargo  de  cimen- 
tar de  un  modo  mas  sólido  y  estable  las  relaciones  íntimas  que  de- 
ben existir  entre  todos  y  cada  uno  de  ellos,  y  que  les  sirva  de  con- 
sejo en  los  grandes  conflictos,  de  punto  de  contacto  en  los  peligros- 
comunes,  de  fiel  intérprete  de  sus  tratados  públicos  cuando  ocurran 
dificultades,  y  de  juez  arbitro  y  (conciliador  en  sus  disputas  y  dife- 
rencias. 

Art.  18.  '^  Este  pacto  de  unión,  liga  y  confederación  no  interrum- 
pirá en  manera  alguna  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional  de  cada 
una  de  las  partes  contratantes,  asi  por  lo  que  mira  á  sus  leyes  y  al 
establecimiento  y  forma  de  sus  respectivos  Gobiernos,  como  por  lo 
que  hace  á  sus  relaciones  con  las  demás  naciones  estrangeras.  Pero 
se  obligan  espresa  é  irrevocablemente  á  no  acceder  á  las  demandas 
de  indemnizaciones,  tributos  ó  exacciones  que  el  Gobierno  esj^ñol 
pueda  entablar  por  la  pérdida  de  su  antigua  supremacía  sobre  estos 
países,  ó  cualesquiera  otra  nación,  en  nombre  y  representación  su- 
ya, ni  entrar  en  tratado  con  España,  ni  otra  nación,  con  perjuicio  y 
menoscabo  de  esta  independencia,  sosteniendo,  en  todas  ocasiones 
y  lugares,  sus  intereses  recíprocos  con  la  dignidad  y  energía  de  na- 
ciones libres,  independientes,  amigas,  hermanas  y  confederadas. 

Art.  19.  ^  Siendo  el  Itsmo  de  Panamá  una  parte  integrante  de 
Colombia  y  el  mas  adecuado  para  aquella  augusta  reunión,  esta  Re- 
X^ública  se  compromete  gustosamente  á  prestar  á  los  plenipotencia- 
rios que  comx^ongan  la  Asamblea  de  los  Estados  americanos,  todos 
los  auxilios  que  demanda  la  hospitalidad  entre  pueblos  hermanos 
y  el  carácter  sagrado  é  inviolable  de  sus  personas. 

Art.  20.  ^  Las  provincias  unidas  del  Centro  de  América  contraen 
desde  ahora  igual  obligación,  siempre  que  por  los  acontecimientos  de 
la  guerra  6  por  el  consentimiento  de  la  mayoría  de  los  Estados  ame- 
ricanos se  reúna  la  espresada  Asamblea  en  el  territorio  de  su  depen- 
dencia, en  los  mismos  términos  en  que  se  ha  comprometido  la  Re- 
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pública  de  Colombia  en  el  artículo  anterior,  asi  con  respecto  al  Its- 
mo  de  Panamá,  como  de  cualquiera  otro  punto  de  su  jurisdicción. 
que  se  crea  aprox)6sito  para  este  interesantísimo  objeto  por  su  po 
sicion  central  ¡entre  los  Estados  del  IN^orte  y  del  Mediodía  de  esta 
América,  antes  española. 

Art.  21.  ^  Las  provincias  unidas  del  Centro  de  América  y  la  Re_ 
I)ública  de  Colombia,  deseando  evitar  toda  interpretación  contrari  a 
íi  sus  intenciones,  declaran  que  cualquier  ventaja  6  ventajas  que  una 
y  otra  potencia  reporten  en  las  estipulaciones  anteriores  son  y  de- 
ben entenderse  en  virtud  y  como  compensación  de  las  obligaciones 
que  acaban  de  contraer  en  la  presente  convención  de  unión,  liga  y 
confederaion  perpetua. 

Art.  22.  ^  La  presente  convención  de  unión,  liga  y  confederación 
perpetua,  será  ratiñcada  por  el  Presidente  6  Vice-Presidente,  en- 
cargado del  Ejecutivo  de  la  República  de  Colombia,  con  consentir 
miento  y  aprobación  del  Congreso  de  la  misma,  en  el  término  de 
treinta  días,  y  por  el  Gobierno  de  las  provincias  unidas  del  Centro 
de  América,  tan  pronto  como  sea  posible,  atendidas  las  distancias, 
y  las  ratificaciones  serán  congeadas  en  la  ciudad  de  Guatemala 
dentro  de  seis  meses,  contados  desde  la  fecha  6  antes  si  fuere  po- 
siU^. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  plenipotenciarios  de  las  provincias 
unidas  del  Centro  de  América  y  la  República  de  Colombia  hemos  ^ 
firmado  y  sellado  las  presentes,  en  la  ciudad  de  Bogotá,  el  día  quin- 
ce del  mes  de  Marzo  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  veinticin- 
co—quinto de  la  independencia  de  las  provincias  unidas  del  Centro 
de  América,  y  décimo  quinto  de  la  República  de  Colombia. 

[L.  S.  ]  Pedro  Molina. 

|L.  S.]  Pedro  Giml 

Y  habiendo  dado  cuenta  con  esta  convención  al  Congreso  federal, 
se  ha  servido  ratificarla,  usando  de  la  facultad  que  le  concede  el 
l^árrafo  17,  artículo  69  de  la  Constitución,  en  decreto  de  treinta  de 
Agosto  próximo  pasado,  sancionado  por  el  Senado  en  diez  del  mes 
corriente,  redactando  el  artículo  5.  ^  en  los  términos  siguientes: 
''Art.  o.  ^  Ambas  partes  contratantes  se  garantizan  mutuamente 
la  integridad  de  sns  territorios  respectivos  en  el  mismo  pie  en  que 
se  lialldban  ^"att  kalmexte  antes  de  la  presente  guerra  de  inde- 
pendeiicia^  contra  las  tentatiims  e  incursiones  de  los  vascdlos  del 
Bey  de  España  y  sus  adlier entes''  y  declarando  que — '^La  augus- 
ta Asamblea  general.,  de  que  hace  mención  el  articulo  17,  tendrá 
la  facultad  de  terminar  como  juez  arbitro  las  diferencias  y  dis- 
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putas  de  la  Mepública  de  Centro- America^  cuando  estas  diferen- 
cias y  disputas  ocurran  con  otras  de  las  naciones  americanas^ 
que  confieran  ó  liayan  conferido  igual  facultad  á  dicha  Asamblea; 
pues  respecto  de  las  disputas  y  diferencias  que  ocurran  con  los 
Estados  que  no  reconozcan  el  misino  poder  en  la  espresada  Asam- 
blea^ sus  decisiones  serán  admitidas  por  la  Repíiblica  de  Centro- 
América  como  conciliatorias  y 

Por  tanto,  esta  convención  de  unión,  liga  y  confederación  perpe- 
tua, con  la  modificación  y  aclaración  espresadas,  será  por  nuestra 
parte  exacta  y  fielmente  observada  en  todos  y  cada  uno  de  sus  artí- 
culos. En  f  é  de  lo  cual,  he  hecho  espedir  las  presentes,  firmadas  de 
mi  mano,  selladas  con  el  gran  sello  de  la  República  y  refrendadas 
por  el  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  interiores  y 
esteriores  en  la  ciudad  de  Guatemala,  á  doce  de  Setiembre  del  año 
de  gracia  mil  ochocientos  veinticinco,  quinto  de  la  independencia  y 
tercero  de  la  libertad  de  la  Eepública — Manuel  J.  Arce — El  secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  interiores  y  esteriores, 
Juan  Francisco  de  Sosa. 

Y  por  cuanto  se  han  cangeado  debidamente  las  respectivas  rati- 
ficaciones, por  el  C.  Pedro  González,  oficial  mayor  de  la  secretaria- 
del  despacho  de  guerra  y  marina,  y  secretario  de  la  legación  de  la 
Kepública  cerca  de  los  Gobiernos  de  las  del  Sur  de  América,  y  por 
el  honorable  señor  Jeneral  de  Brigada,  Antonio  Morales,  enviado  es- 
traordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  de  Colom- 
bia, en  esta  ciudad  de  Guatemala,  á  diez  y  siete  dias  del  presente 
mes  V  año. 

POR  TANTO:  DECRETO: 

Hágase  pública  dicha  convención  de  unión,  liga  y  confederación 
perpetua;  y  téngase  por  obligatoria  para  la  República  federal  de 
Centro-América,  sus  ciudadanos  y  habitantes,  en  todas  sus  partes, 
artículos  y  cláusulas,  observándose  y  cumpliéndose  fiel  y  exacta- 
mente en  los  términos  y  con  la  modificación  y  aclaración  que  espre- 
san nuestras  letras  de  ratificación. 

Dado  en  el  palacio  nacional  de  Guatemala,  firmado  de  mi  mano, 
bajo  el  sello  de  la  República,  y  refrendado  por  el  secretario  de  Es- 
tado y  del  despacho  de  relaciones  interiores  y  esteriores,  á  diez  y 
nueve  dias  del  mes  de  Junio  del  año  de  mil  ochocientos  veintiséis. 
6 — 4 — (L.  S. ) — Manuel  J.  Arce — El  secretario  de  Estado  y  del  des- 
pacho de  relaciones  interiores  y  esteriores,  Juan  Francisco  de  Sosa. 

Y  de  orden  del  Presidente  de  la  República  lo  transcribo  á  Ud. 
para  su  inteligencia  y  efectos  convenientes. 

D.  U.  L. — Palacio  nacional  de  Guatemala.  Junio  19  de  1826. — 
Sosa. 
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MINISTERIO 

DE 

RELACIONES. 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

8e  ha  servido  espedir  el  decreto  siguiente: 

El  Presidente  de  la  República  federal  de  Centro-América. 

Habiéndose  concluido  y  firmado  una  convención  general  de paz^ 
amistada,  comercio  y  navegación  entre  la  República  federal  de 
Centro -América  y  los  Estados-Unidos  de  América,  en  la  ciudad 
de  Washington,  á  cinco  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos 
veinticinco,  por  plenipotenciarios  autorizados  al  efecto:  la  cuat 
ha  sido  ratificada  por  ambas  partes,  y  cíiyo  tenor  con  la  ratifi- 
cación, que  por  la  nuestra  lia  tenido  lugar,  es  como  sigue: 

El  Presidente  do  la  República  federal  de  Centro-América, 

Por  cnanto,  entre  la  República  federal  de  Centro- América  y  los 
Estados-Unidos  de  América  se  concluyó  y  firmó,  en  la  ciudad  de 
Washington,  el  dia  cinco  de  Diciembre  del  año  del  Señor  de  mil  o- 
chocientos  veinticinco,  por  medio  de  plenipotenciarios  suficiente- 
mente autorizados  por  ambas  partes,  una  convención  general  de  paz, 
amistad,  comercio  y  navegación,  cuyo  tenor  palabra  por  palabra  es 


Convención  general  de  paz,  amistad,  comercio  y  navegación 

ENTRE    LA  FEDERACIÓN  DE    CeNTRO-AmÉRICA  Y    LOS 

Estados-Unidos  de  América. 

La  federación  de  Centro- América  y  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
i'ica,  deseando  hacer  firme  y  permanente  la  paz  y  amistad  que  feliz- 
mente existe  entre  ambas  potencias,  han  resuelto  fijar  de  una  mane- 
ra clara,  distinta  y  positiva,  las  reglas  que  deben  observar  religio- 
samente en  lo  venidero,  por  medio  de  un  tratado  ó  convención  gene- 
ral de  paz,   amistad,  comercio  y  navegación. 

Con  este  muy  deseable  objeto,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  federación 
de  Centro- América  ha  conferido  plenos  poderes  á  Antonio  José  Ca- 
ñas, diputado  de  la  Asamblea  nacional  constituyente  por  la  provin- 
cia de  San  Salvador,  y  enviado  estraordinario  y  ministro  plenipoten- 
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ciarío  de  aquella  República  cerca  de  los  Estados-Unidos  de  Ameri- 
ca, y  el  Presidente  délos  Estados-Unidos  de  América á Enrique  Clay; 
su  secretario  de  Estado,  quienes  después  de  haber  cangeado  sus  es- 
presados plenos  poderes  en  debida  y  buena  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 


ARTÍCULO    1.  - 

Habrá  una  paz  perfecta,  fírme  é  inviolable,  y  amistad  sincera  en- 
tre la  federación  de  Centro- América,  y  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica en  toda  la  estension  de  sus  posesiones  y  territorios,  y  entre  los 
pueblos  y  ciudadanos  respectivamente,  sin  distinción  de  personas 
ni  lugares. 

ARTÍCULO  2.  ^ 

La  federación  de  Centro- América  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  deseando  vivir  en  paz  y  armonía  con  las  demás  naciones 
de  la  tierra,  por  medio  de  una  política  franca  é  igualiñente  amistosa 
con  todas,  se  obligan  mutuamente  á  no  conceder  favores  particula- 
res á  otras  naciones  con  respecto  á  comercio  y  navegación,  que  no 
se  hagan  inmediatamente  comunes  á  una  ú  otra,  quien  gozará  délos 
mismos  libremente  si  la  concesión  fuese  hecha  libremente,  6  pres- 
tando la  misma  compensación  si  la  concesión  fuese  condicional. 

ARTÍCULO  3.  ^ 

Las  dos  altas  partes  contratantes,  deseando  también  establecer  el 
comercio  y  navegación  de  sus  respectivos  países  sobre  las  liberales 
bases  de  perfecta  igualdad  y  reciprocidad,  convienen  mutuamente, 
en  que  los  ciudadanos  de  cada  una  podrán  frecuentar  todas  las  cos- 
tas y  países  de  la  otra,  y  residir  y  traficar  en  ellos  con  toda  clase 
de  producciones,  manufacturas  y  mercaderías,  y  gozarán  de  todos 
los  derechos,  privilegios  y  exenciones,  con  respecto  á  navegación  y 
comercio,  que  gozan  ó  gozaren  los  ciudadanos  nativos,  sometiéndose 
á  las  leyes,  decretos  y  usos  establecidos  á  que  están  sujetos  dichos 
ciudadanos  nativos.  Pero  debe  entenderse,  que  este  artículo  no  com- 
prende el  cojnercio  de  costa  de  cada  uno  de  los  dofe  países,  cuya  re- 
gulación es  reservada  á  las  partes  respectivamente  según  sus  pro- 
l)ias  y  peculiares  leyes. 

ARTÍCULO  4.  ^      . 
Convienen  igualmente  en  que  cualquiera  clase  de  producciones, 
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manufacturas  y  mercaderías  estrangeras,  cjue  j)^^Gtlí^n  ser  en  cual- 
quier tiempo  legalmente  introducidas  en  la  República  Central,  en 
sus  propios  buques,  puedan  también  ser  introducidas  en  los  buques 
de  los  Estados-Unidos;  y  que  no  se  impondrán  ó  cobrarán  otros  6 
mayores  derechos  de  tonelada,  ó  por  el  cargamento,  ya  sea  que  la. 
importación  se  baga  en  buques  de  la  una  ó  de  la  otra.  De  la  misma 
manera  que  cualquiera  clase  de  producciones,  manufacturas  y  mer- 
caderías estrangeras  que  puedan  ser  en  cualquier  tiempo  legalmen- 
te introducidas  en  los  Estados-Unidos  en  sus  propios  buques,  pue- 
den también  ser  introducidas  en  los  buques  de  la  federación  de  Cen- 
tro-América, y  que  no  so  impondrán  ó  cobranm  otros  ó  mayores  de- 
rec'ios  de  tonelada,  6  por  el  cargamento,  ya  sea  que  la  importación 
se  haga  en  buques  de  la  una  6  de  la  otra.  Convienen  ademas  en  que 
todo  lo  que  pueda  ser  legalmente  esportado  ó  reesportado  de  uno 
de  los  dos  países,  en  sus  buques  x^i'opios,  para  un  país  estrangero, 
pueda  de  la  misma  manera  ser  esportado  ó  reesportado  en  los  bu- 
ques del  otro.  Y  los  mismos  derechos,  premios  y  descuentos  se  con- 
cederán y  cobrarán,  ya  sea  que  tal  esporta cion  6  reesportacion  se 
haga  en  los  buques  de  la  República  central  ó  de  los  Estados-Unidos, 

AiiTÍcrLo5.  ^ 

No  se  impondrán  otros  6  mayores  derechos  sobre  la  importación 
de  cualquier  articulo,  producción  ó  manufactura  de  los  Estados- 
Unidos  en  la  federación  de  Centro- América,  y  no  se  impondrán  otros 
1)  mayores  derechos  sobre  la  importación  de  cualquier  artículo,  pro- 
ducción ó  manufactura  de  la  federación  de  Centro- América  en  los 
Estados-Unidos,  que  los  que  se  pagan  6  pagaren  en  adelante  por  i- 
guales  artículos,  producción  ó  manufactura  de  cualquier  país  es- 
tringero;  ni  se  impondrán  otros  6  mayores  derechos  ó  cargos  en 
cualquiera  de  los  dos  países  sobre  la  esportacion  de  cualquier  artí- 
culo para  la  federación  de  Centro -América,  ó  para  los  Estados-Unidos 
respectivamente,  que  los  que  se  pagan  ó  pagaren  en  adelante  por  la 
esportacion  de  iguales  artículos  para  cqalquiera  otro  país  estrange- 
ro; ni  se  establecerá  piohibicion  sobré  la  importación  ó  esportacion 
de  cualquier  artículo,  producción  ó  manufactura  de  los  territorios 
de  la  federación  de  Centro-América  j)ara  los  de  los  Estados-Unidos, 
6  de  los  territorios  de  los  Estados-Unidos  para  los  de  la  federación 
de  Centro- América,  que  no  sea  igualmente  estensiva  á  las  otras  na- 
ciones. 

AETÍCULO  6.  ^ 

Se  conviene  ademas  en  que  será  enteramente  libre  y  permitido  á 
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Jos  comerciantes,  comandantes  de  buques  y  otros  ciudadanos  de  am- 
ibos países,  el  manejar  sus  negocios  por  si  mismos  en  todos  los  puer- 
tos y  lugares  sugetos  á  la  jurisdicción  de  uno  ú  otro,  así  respecto  á 
las  consignaciones  y  ventas  j)or  mayor  y  menor  de  sus  efectos  y 
mercaderías,  como  de  la  carga,  descarga  y  despaclio  de  sus  buques, 
debiendo  en  todos  estos  casos  ser  tratados  como  ciudadanos  del  país 
en  que  residan,  o  al  menos,  puestos  sobre  nn  pie  igual  con  los  sub- 
ditos ó  ciudadanos  de  las  naciones  mas  favorecidas. 

ARTÍCULO?.^ 

Los  ciudadanos  de  una  ú  otra  parte  no  j^odrán  ser  embargados  ni 
detenidos  con  sus  embarcaciones,  tripulaciones,  mercaderías  y  efec- 
tos comerciales  de  su  pertenencia,  para  alguna  eepedicion  militar, 
usos  j)úb lieos  ó  particulares,  cualesquiera  que  sean,  sin  conceder  á 
los  interesados  una  suñciente  indemnización. 

ARTÍCULO  8.  ^ 

Siempre  que  los  ciudadanos  de  alguna  de  las  partes  contratantes 
se  vieren  precisados  á  buscar  refugio  6  asilo  en  los  ríos,  bahías, 
puertos  6  dominios  de  la  otra  con  sus  buques,  ya  sean  mercantes  6 
de  guerra,  públicos  6  particulares  por  mal  tiempo,  persecución  de 
piratas  ó  enemigos,  serán  recibidos  y  tratados  con  humanidad;  dán- 
doles todo  favor  y  protección  para  reparar  sus  buques,  procurar  ví- 
veres y  ponerse  en  situación  de  continuar  su  viage  sin  obstáculos  ó 
estorbo  de  ningún  género. 

ARTÍCULO  9.  ^ 

Todos  los  buques,  mercaderías  y  efectos,  pertenecientes  á  los  ciu- 
dadanos de  una  de  las  partes  contratantes,  que  sean  apresados  por 
piratas,  bien  sea  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción  ó  en  alta 
mar  y  fueren  llevados  ó  hallados  en  los  ríos,  radas,  bahías,  puertos 
6  dominios  de  la  otra,  serán  entregados  á  sus  dueños,  probando  és- 
tos, en  la  forma  x)ropia  y  debida,  sus  derechos  ante  los  tribunales 
competentes;  bien  entendido,  que  el  reclamo  ha  de  hacerse  dentro 
del  término  de  un  año  jDor  las  mismas  partes,  sus  apoderados  ó  a- 
gentes  de  los  respectivos  Gobiernos. 

AHTÍCULO  10. 

Cuando  algún  buque,  jDerteneciente  á  los  ciudadanos  de  alguna 
de  las  partes  contratantes,  naufrague,  encalle  6  sufra  alguna  averia 
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en  las  costas  6  dentro  de  los  dominios  de  la  otra,  se  les  dará  toda  a- 
yuda  y  protección  del  mismo  modo  que  es  uso  y  costumbre  con  los 
buques  de  la  nación,  en  donde  suceda  la  averia;  permitiéndoles  des- 
cargar el  diclio  buque  (si  fuere  necesario)  de  sus  mercaderías  y  e- 
fectos,  sin  cobrar  por  esto,  hasta  que  sean  esportados,  ningún  dere- 
cho, impuesto  ó  contribución. 

ARTÍCULO  11. 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de»las  partes  contratantes,  tendrán 
pleno  poder  para  disponer  de  sus  bienes  personales,  dentro  de  la 
jurisdicción  de  la  otra,  por  venta,  donación,  testamento  ó  de  otro 
modo;  y  sus  representantes,  siendo  ciudadanos  de  la  otra  parte,  su- 
cederán á  sus  dichos  bienes  personales,  ya  sea  por  testamento  ó  ab 
íntestato,  y  podrán  tomar  posesión  de  ellos,  ya  sea  por  si  mismos  6 
l^or  otros  que  obren  por  ellos,  y  disponer  de  los  mismos  según  su 
voluntad,  pagando  aquellas  cargas  solamente  á  que  los  habitantes 
del  país,  en  donde  están  los  referidos  bienes,  estuvieren  sujetos  en 
iguales  casos.  Y  si  en  el  caso  de  bienes  raices,  los  dichos  herederos 
fueren  impedidos  de  entrar  en  la  posesión  de  la  herencia  por  razón 
de  su  carácter  de  estrangeros,  se  les  dará  el  término  de  tres  años 
para  disponer  de  ella  como  juzguen  conveniente  y  para  estraer  el 
producto  sin  molestia,  y  esentos  de  todo  derecho  de  deducción  por 
parte  del  Gobierno  de  los  respectivos  Estados. 

AllTÍCULO  12. 

Ambas  partes  contratantes  se  comprometen  y  obligan  formalmen- 
te, á  dar  su  protección  especial  á  las  personas  y  propiedades  de  los 
ciudadanos  de  cada  una,  recíprocamente  transeúntes  ó  habitantes, 
de  todas  ocupaciones,  en  los  territorios  sugetos  á  la  jurisdicción  de 
una  y  otra,  dejándoles  abiertos  y  libres  los  tribunales  de  justicia  pa- 
ra sus  recursos  judiciales,  en  los  mismos  términos  que  son  de  uso  y 
costumbre  para  los  naturales  ó  ciudadanos  del  país  en  que  residan ; 
13ara  lo  cual  podr¿ln  emplear  en  defensa  de  sus  derechos  á  aquellos 
abogados,  procuradores,  escribanos,  agentes  ó  factores  que  juzguen 
conveniente  en  todos  sus  asuntos  y  litijios:  y  dichos  ciudadanos  6 
agentes,  tendrán  la  libre  facultad  de  estar  presentes  en  las  decisio- 
nes y  sentencias  de  los  tribunales,  en  todos  los  casos  que  les  con- 
ciernan, como  igualmente  al  tomar  todos  los  exámenes  y  declara- 
ciones que  se  ofrezcan  en  los  dichos  litijios. 

ARTÍCULO    18. 
Se  conviene  ii,ualmente  en  que  los  ciudadanos   de   ambas  partes 
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contratantes  gozen  de  la  mas  perfecta  y  entera  seguridad  de  con- 
ciencia en  los  países  sugetos  á  la  jurisdicción  de  una  ú  otra,  sin  que- 
dar por  ello  espuestos  á  ser  inquietados  ó  molestados  en  razón  de 
su  creencia  religiosa,  mientras  que  respeten  las  leyes  y  usos  estable- 
cidos. Ademas  de  esto,  podrán  sepultarse  los  cadáveres  de  los  ciu- 
dadanos de  una  de  las  partes  contratantes,  que  fallecieren  en  los  ter- 
ritorios de  la  otra,  en  los  cementerios  acostumbrados,  6  en  otros  lu- 
gares decentes  y  adecuados,  los  cuales  serán  protegidos  contra  toda 
violencia  y  trastorno. 

ARTÍCULO  14. 

Será  lícito  á  los  ciudadanos  de  la  federación  de  Centro- América 
y  de  los  Estados-Unidos  de  América,  navegar  con  sus  buques,  con 
toda  seguridad  y  libertad  de  cualquier  puerto  á  las  plazas  ó  luga- 
res de  los  que  son  ó  fueren  en  adelante  enemigos  de  cualquiera  de 
las  dos  partes  contratantes,  sin  hacerse  distinción  de  quienes  son 
los  dueños  de  las  mercaderías,  cargadas  en  ellos.  Será  igualmente 
lícito  á  los  referidos  ciudadanos  navegar  con  sus  buques  y  merca- 
derías mencionadas  y  traficar  con  la  misma  libertad  y  seguridad 
en  los  lugares,  puertos  y  ensenadas  de  los  enemigos  de  ambas  par- 
tes, ^ó  de  algunas  de  ellas,  sin  ninguna  oj^osicion  ó  disturbio  cual- 
quiera, no  solo  directamente  de  los  lugares  de  enemigo  arriba  men- 
cionado á  los  lugares  neutros,  sino  también  de  un  lugar  pertenecien- 
te á  un  enemigo  á  otro  enemigo,  ya  sea  que  estén  bajo  de  la  juris- 
dicción de  una  potencia,  ó  bajo  la  de  diversas. 
Y  queda  aquí  estipulado,  que  los  buques  libres  dan  también  libertad 
á  las  mercaderías,  y  que  se  lia  de  considerar  libre  y  escento  todo  lo 
que  S8  hallare  á  bordo  de  los  buques  pertenecientes  á  los  ciudadanos 
de  cualquiera  de  las  partes  contratantes,  aunque  toda  la  carga  ó  parte 
de  ella  XDcrtenezca  á  enemigos  de  una  ú  otra,  esceptuando  siempre 
los  artículos  de  contrabando  de  guerra.  Se  conviene  también  del 
mismo  modo,  en  que  la  misma  libertad  se  estienda  á  las  personas 
que  se  encuentren  á  bordo  de  buques  libres,  con  el  fin  de  que  aun- 
que dichas  personas  sean  enemigas  de  ambas  partes  6  de  alguna  de 
ellas,  no  deban  ser  estraidas  de  los  buques  libres,  á  menos  que  sean 
oficiales  ó  soldados  en  actual  servicio  de  los  enemigos:  á  condición 
no  obstante,  y  se  conviene  aquí  en  esto,  que  las  estipulaciones  con- 
tenidas en  el  presente  artículo,  declarando  que  el  pabellón  cubre  la 
propiedad,  se  entenderá  aplicable  solamente  á  aquellas  potencias 
que  reconocen  este  principio;  pero  si  alguna  de  las  dos  partes  con- 
tratantes estuviere  en  guerra  con  una  tercera  y  la  otra  permanecie 
se  neutral,  la  bandera  de  la  neutral  cubrirá  la  propiedad  de  los  ene- 
migos, cuyos  gobiernos  reconozcan  este  principio  y  no  de  otros. 
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AKTÍCULO    15. 

^Se  conviene  igualmente  que  en  el  caso  de  que  la  bandera  nentral 
*de  una  de  las  partes  contratantes  proteja  las  propiedades  de  los  ene- 
migos de  la  otra,  en  virtud  de  lo  estipulado  arriba,  deberá  siempre 
•«entenderse  que  las  propiedades  neutrales,  encontradas  á  bordo  de 
tales  buques  enemigos,  han  de  tenerse  y  considerarse  como  propie- 
dades enemigas,  y  como  tales  estarán  sugetas  á  detención  y  confis- 
-cacion;  esceptuando  solamente  aquellas  propiedades  que  hubiesen 
sido  puestas  á  bordo  de  tales  buques  antes  de  la  declaración  de 
^gu-erra^y  aun  después  si  hubiesen  sido  embarcadas  en  dichos  buques 
sin  tener  noticia  de  la  guerra;  y  se  conviene,   que  pasados  dos  me- 
«es  después  de  la  declaración,  los  ciudadanos  de  una  y  otra  parte 
no  podrán  alegar  que  la  ignoraban.   Por  el  controrio,  si  la  bandera 
neutral  no  protegiese  las  propiedanes  enemigas,    entonces  serán  li- 
bres los  efectos  y  mercaderías  de  la  parte  neutral  embarcadas  en  bu- 
sques enemigos. 

ARTÍCULO  10. 

Esta  libertad  de  navegación  y  comercio  se  estenderá  á  todo  gé- 
nero de  mercaderias,  esceptuando  aquellas  solamente  que  se  distin- 
guen con  el  nombre  de  contrabando;  y  bajo  este  nombre  de  contra- 
bando 6  efectos  prohibidos  se  comprenderán: 

1.  ^  Cañones,  morteros,  obuses,  pedreros,  trabucos,  mosquetes, 
fusiles,  rifles,  carabinas,  pistolas,  picas,  espadas,  sables,  lanzas, 
•chuzos,  alabardas  y  granadas,  bombas,  pólvora,  mechas,  balas,  con 
las  demás  cosas  correspondientes  al  uso  de  estas  armas. 

2.  ^  Escudos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla,  fornituras  y  ves- 
tidos hechos  en  forma,  y  á  usanza  militar. 

3.  ^  Bandoleras  y  caballos  junto  con  sus  armas  y  arneses. 

4  o  Y  generalmente  toda  especie  de  armas  é  instrumentos  de 
hierro,  acero,  bronce,  cobre  y  otras  materias  cualesquiera,  manufac- 
turadas, preparadas  y  formadas  espresamente  para  hacer  la  guerra 
por  mar  ó  tierra. 

ARTÍCULO  17. 

Todas  las  demás  mercaderias  y  efectos  no  comprendidos  en  los 
-artículos  de  contrabando  esplícitamente  enumerados  y  clasificados 
-en  el  artículo  anterior,  serán  tenidos  y  reputados  por  libres  y  de  lí- 
cito y  libre  comercio,  de  modo  que  ellos  puedan  ser  trasportados  y 
llevados  de  la  manera  mas  libre  por  los  ciudadanos  de  ambas  partes 
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contratantes,  aun  á  los  lugares  ]3ertenecientes  á  un  enemigo  de  una. 
ú  otra,  esceptuando  solamente  aquellos  lugares  ó  plazas  que  están- 
al  mismo  tiempo  sitiadas  ó  bloqueadas:  y  para  evitar  toda  duda  en 
el  particular,  se  declaran  sitiadas  ó  bloqueadas  aquellas  plazas  que 
en  la  actualidad  estuviesen  atacadas  por  fuerza  de  un  beligerante 
capaz  de  impedir  la  entrada  del  neutral. 

ARTÍCULO    18. 

Los  artículos  de  Contrabando,  antes  enumerados  y  clasiñcados; 
que  se  hallen  en  un  buque  destinado  á  puerto  enemigo,  estarán  su- 
getos  á  detención  y  confiscación;  dejando  libre  el  resto  del  carga- 
mento y  el  buque  para  que  los  dueños  puedan  disponer  de  ellos, 
como  lo  crean  conveniente.  Ningún  buque  de  cualquiera  de  las  dos 
naciones  será  detenido  por  tener  á  bordo  artículos  de  contrabando, 
siempre  que  el  maestre,  capitán  ó  sobrecargo  de  dicho  buque  quie- 
ra entregar  los  artículos  de  contrabando  al  apresador,  á  menos  que 
la  cantidad  de  estos  artículos  sea  tan  grande,  y  de  tanto  volumen 
que  no  puedan  ser  recibidos  á  bordo  del  buque  apresador  sin  gran- 
des inconvenientes;  pero  en  esto  como  en  todos  los  otros  casos  de 
justa  detención,  el  buque  detenido  será  enviado  al  puerto  mas  in- 
mediato, cómodo  y  seguro,  para  ser  juzgado  y  sentenciado  confor- 
me á  las  leyes. 

AETÍCULO    19. 

Y  por  cuanto  frecuentemente  sucede  que  los  buques  navegan  pav 
i'a  un  puerto  ó  lugar  perteneciente  á  un  enemigo  sin  saber  que  aquel 
esté  sitiado,  ó  bloqueado  é  envestido,  se  conviene,  en  que  todo  bu- 
que en  estas  circunstancias  se  puede  hacer  volver  de  dicho  puerto 
ó  lugar;  pero  no  será  detenida  ni  confiscada  parte  alguna  de  su  car- 
gamento, no  siendo  de  contrabando;  á  menos  que  después  de  la  in- 
timación de  semejante  bloqueo  6  ataque  por  el  comandante  de  las- 
fuerzas  bolqueadoras,  intentase  otra  vez  entrar;  pero  le  será  permi- 
tido ir  á  cualquier  otro  punto  ó  lugar  que  juzgue  conveniente.  Ni 
ningún  buque  de  una  de  las  dos  partes  que  haya  entrado  en  seme- 
jante puerto  ó  lugar,  antes  que  estuviese  sitiado,  bloqueado  6  en- 
vestido por  lo  otra,  será  impedido  de  dejar  el  tal  lugar  con  su  car- 
gamento, ni  si  fuere  hallado  allí,  después  de  la  rendición  y  entrega 
de  semejante  lugar,  estará  el  tal  buque  6  su  cargamento  sujeto 
á  confiscación,  sino  que  áerá  restituido  á  sus  dueños. 

ARTÍCULO  20. 
Para  evitar  todo  género  de  desorden  en  la  vista  y  examen  de  los 
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buques  y  cargamentos  de  ambas  partes  contratantes,  en  alta  mar, 
han  convenido  mutuamente,  que  siempre  que  un  buque  de  guerra 
publico  6  particular  se  encontrase  con  un  neutral  de  la  otra  parte 
<;ontratante,  el  primero  permanecerá  fuera  de  tiro  de  canon  y  podrá 
mandar  su  bote  con  dos  ó  tres  hombres  solamente  para  ejecutar  el 
dicho  examen  de  los  papeles  concernientes  á  la  propiedad  y  carga 
del  buque  sin  ocasionar  la  menor  extorcion,  violencia  ó  maltrata- 
miento, por  lo  que  los  comandantes  del  dicho  buque  armado  serán 
responsables  con  sus  personas  y  bienes,  á  cuyo  efecto  los  coman- 
dantes de  buques  armados  por  cuenta  de  particulares  estarán  obli- 
:gados,  antes  de  entregárseles  sus  comisiones  ó  patentes,  á  dar  fian- 
-za  suficiente  para  responder  de  los  perjuicios  que  causen.  Y  se  ha 
convenido  espresamente,  que  en  ningún  caso  se  exigirá,  á  la  parte 
neutral,  que  vaya  á  bordo  del  buque  examinador,  con  el  ñn  de  ex- 
hibir sus  papeles  6  para  cualquiera  otro  objeto,  sea  el  que  fuere. 

ARTÍCULO  21. 

Para  evitar  toda  clase  de  vejación  y  abuso  en  el  examen  de  los 
papeles  relativos  á  la  propiedad  de  los  buques  pertenecientes  á  los 
ciudadanos  de  las  dos  partes  contratantes,  han  convenido  y  convie- 
nen, que  en  caso  de  que  una  de  ellas  estuviere  en  guerra,  los  buques 
y  bajeles  pertenecientes  á  los  ciudadanos  de  la  otra,  serán  provistos 
con  letras  de  mar  ó  pasaportes  espresando  el  nombre,  propiedad  y 
tamaño  del  buque,  como  también  el  nombre  y  lugar  de  la  residencia 
del  maestre  6  comandante,  á  fin  de  que  se  vea  que  el  buque,  real  y 
verdaderamente  pertenece  á  los  ciudadanos  de  una  de  las  panes;  y 
han  convenido  igualmente,  que  estando  cargados  los  espresados  bu- 
ques, ademas  de  las  letras  de  mar  ó  pasaportes,  estarán  también  pro- 
vistos de  certificados  que  contengan  los  pormenores  del  cargamen- 
to y  el  lugar  de  donde  salió  el  buque,  para  que  así  pueda  saberse  si 
hay  á  su  bordo  algunos  afectos  prohibidos  6  de  contrabando,  cuyos 
certificados  serán  hechos  por  los  oficiales  del  lugar  de  la  proceden- 
cia del  buque,  en  la  forma  acostumbrada,  sin  cuyos  requisitos  el 
dicho  buque  puede  ser  detenido,  para  ser  juzgado  por  el  tribunal 
competente,  y  puede  ser  declarado  buena  presa,  á  menos  que  satis- 
fagan ó  suplan  el  defecto  con  testimonios  entera^mente  equivalentes. 

ARTÍCULO  22. 

Se  ha  convenido  ademas,  en  que  las  estipulaciones  anteriores,  re- 
lativas al  examen  y  visita  de  buques,  se  aplicarán  solamente  á  los 
que  navegan  sin  convoy,  y  que  cuando  los  dichos  buques  estuvieren 
bajo  de  convoy,  será  bastante  la  declaración  verbal  del  comandante 
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del  convoy,  bajo  su  palabra  de  honor,  de  qne  los  buques  que  están» 
bajo  su  protección  pertenecen  á  la  nación  cuya  bandera  llevan,  y 
cuando  se  dirijan  á  un  puerto  enemigo,  que  los  dichos  buques  na- 
tienen  á  su  bordo  artículos  de  contrabando  de  guerra. 

ARTÍCULO  23. 

Se  ha  convenido  ademas,  que  en  todos  los  casos  que  ocurran,  soló* 
los  tribunales  establecidos  para  causas  de  presas,  en  el  país  á  que  • 
las  j)resas  sean  conducidas,  tomarán  conocimiento  de  ellas.  Y  siem- 
pre que  semejante  tribunal  de  cualquiera  de  las  partes,  pronunciase 
sentencia  contra  algún  buque,  ó  efectos  6  propiedad  reclamada  por  ■ 
los  ciudadanos  de  la  otra  parte,  la  sentencia  ó  decreto  hará  mención 
de  las  razones  6  motivos  en  que  aquella  se  haya  fundado,  y  se  en- 
tregará sin  demora  al  comandante  ó  agente  de  dicho  buque,  si  lo  so-- 
licitase,  un  testimonio  auténtico  de  la  sentencia  ó  decreto,  6  de  to-- 
do  el  proceso,  pagando  por  él  los  derechos  legales. 

ARTÍCULO  24. 

SiemjDre  que  una  de  las  partes  contratantes  estuviere  empeñada  ^ 
en  guerra  con  otro  Estado,  ningún  ciudadano  de  la  otra  parte  con^ 
^tratante  aceptará  una  comisión  ó  letra  de  marca  para  el  objeto  des- 
ayudar ó  cooperar  hostilmente  con  dicho   enemigo,  contra  la  dicha 
parte  que  esté  así  en  guerra,  bajo  la  pena  de  ser  tratado  como  pirata.,. 


ARTÍCULO  25. 

Si  por  alguna  fatalidad,  que  no  puede  esperarse,  y  que  Dios  no » 
permita,  las  dos  partes  contratantes  se  viesen  empeñadas  en  guerra 
una  con  otra,  han  convenido  y  convienen,  de  ahora  para  entonces^, 
que  se  concederá  el  término  d^  seis  meses  á  los  comerciantes  residen- 
tes en  las  costas  y  en  los  puertos  de  entrambas,  y  el  término  de  uní 
año  á  los  que  habitan  en  el  interior,  ]3ara  arreglar  sus  negocios  y 
trasportar  sus  efectos  á  donde  quieran,  dándoles  el  salvo  conducto^* 
necesario  para  ello,  que  le  sirva  de  suficiente  protección  hasta  que 
lleguen  al  puerto  que  designen.  Los  ciudadanos  de  otras  ocux3acio- 
nes  que  se  hallen  establecidos  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  fe- 
deración de  Centro- América  ó  de  los  Estadcs-Unidos  de  América,, 
serán  respetados  y  mantenidos  en  el  x)leno  goce  de  su  libertad  per- 
sonal y  propiedad,  á  menos  que  su  conducta  particular  les  haga  per-- 
der  esta  joroteccion,  que  en  consideración  á  la  humanidad,  las  par- 
tes contratantes  se  comprometen  ú  prestarles. 
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ARTICULO  26. 

Ni  las  deudas  con  traídas  por  los  individuos  de  una  nación  con  los 
individuo^  de  la  otra,  ni  las  acciones  ó  dineros  que  puedan  tener  en 
los  fondos  públicos  ó  en  los  bancos  públicos  ó  privados,  serán  jamas 
secuestrados  ó  confiscados  en  ningún  caso  de  guerra  ó  diferencia  na- 
cional. 

ARTÍCULO  27. 

Deseando  ambas  partes  contratantes  evitar  toda  diferencia  relati- 
va á  etiqueta  en  sus  comunicaciones  y  correspondencias  diplomáti- 
cas, han  convenido  asi  mismo  y  convienen  en  conceder  á  sus  envia- 
dos, ministros  y  otros  agentes  diplomáticos,  los  mismos  favores,  in- 
munidades y  exenciones  de  que  gozan  6  gozaren  en  lo  venidero  los 
de  las  naciones  mas  favorecidas,  bien  entendido  que  cualquier  fa- 
vor, inmunidad  6  privilejio  que  la  federación  de  Centro- América  6 
los  Estados-Unidos  de  América  tengan  por  conveniente  dispensar 
á  los  enviados,  ministros  y  agentes  diplomáticos  de  otras  potencias, 
se  haga  por  el  mismo  hecho  estensivo,á  los  de  una  y  otra  délas  par- 
tes contratantes. 

ARTÍCULO  28. 

Para  hacer  mas  efectiva  la  protección  que  la  federación  de  Centro- 
América  y  los  Estados-Unidos  de  América,  darán  en  adelante  á  la 
navagacion  y  comercio  de  los  ciudadanos  de  una  y  otra,  se  convie- 
nen en  recibir  y  admitir  cónsules  y  vice-cónsules  en  todos  los  puer- 
tos abiertos  al  comercio  estuangero,  quienes  gozarán  en  ellos  todos 
los  derechos,  prerogativas  é  inmunidades  de  los  cónsules  y  vice- 
cónsules de  la  nación  mas  favorecida,  quedando,  no  obstante,  en  li- 
bertad cada  parte  contratante  para  esceptuar  aquellos  puertos  y  lu- 
gares, en  que  la  admisión  y  residencia  de  semejantes  cónsules  y 
vice-cónsules  no  j^arezca  conveniente. 

ARTÍUCLO  29. 

Para  que  los  cónsules  y  vice-cónsules  de  las  dos  ]Dartes  contratan- 
tes puedan  gozar  los  derechos,  prerogativas  é  inmunidades  que  les 
(corresponden  por  su  carácter  público  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  presentarán  subcomisión  y  patente  en  la  forma  debida  al 
Gobierno,  con  cpiien  estén  acreditados,  y  habiendo  obtenido  el  exe- 
quaftíT,  serán  tenidos  y  considerados  como  tales  x>oi'  todas  las  au- 
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toridades,  magistrados  y  habitantes  del  distrito  consular  en  que  re- 
sidan. 

AKTÍOULO  30. 

Se  ha  convenido  igualmente,  que  los  cónsules,  sus  secretarios,  o- 
ficiales  y  personas  agregadas  al  servicio  de  los  consulados,  (no  sien- 
do estas  personas  ciudadanos  del  país  en  que  el  cónsul  reside)  esta- 
rán esentos  de  todo  servicio  público  y  también  de  toda  especie  de 
pechos,  impuestos  y  contribuciones,  esceptuando  aquellos  que  estén 
obligados  á  pagar  por  razón  de  comercio  6  propiedad,  y  á  las  cua- 
les están  sugetos  los  ciudadanos  y  habitantes  naturales  y  estrange- 
ros  del  país  en  que  residen,  quedando  en  todo  lo  demás  sujetos  á 
las  leyes  de  los  respectivos  Estados.  Los  archivos  y  papeles  de  los 
consulados  serán  respetados  inviolablemente,  y  bajo  ningún  pretes- 
to  los  ocupará  magistrado  alguno,  ni  tendrá  en  ellos  ninguna  inter- 
vención. 

ARTÍCULO  31. 

Los  dichos  cónsules  tendrán  poder  de  requerir  el  auxilio  de  las 
autoridades  locales,  para  la  prisión,  detención  y  custodia  de  los  de- 
sertores de  buques  públicos  y  particulares  de  su  país,  y  para  este 
objeto  se  dirijirán  á  los  tribunales,  jueces  y  oficiales  competentes, 
y  pedirán  los  dichos  desertores  por  escrito,  probando  por  una  pre- 
sentación de  los  registros  de  los  buques,  rol  del  equipage  ú  otros 
docunientos  públicos,  que  aquellos  hombres  eran  parte  de  las  dichas 
tripulaciones;  y  á  esta  demanda  asi  probada  (menos  no  obstante 
cuando  se  probare  lo  contrario)  no  se  rehusará  la  entrega.  Semejan- 
tes desertores,  luego  que  sean  arrestados,  se  pondrán  á  disposición 
de  los  dichos  cónsules,  y  pueden  ser  depositados  en  las  prisiones 
públicas,  á  solicitud  y  espensas  de  los  que  reclamen,  para  ser  en- 
viados á  los  buques  á  que  corresponden  ó  á  otros  de  la  misma  na- 
ción. Pero  si  no  fueren  mandados  dentro  de  d»s  meses,  contados 
desde  el  dia  de  su  arresto,  serán  puestos  en  libertad  y  no  volverán 
á  ser  presos  por  la  misma  causa. 

AlíTÍCULO  32. 

Para  jDroteger  mas  efectivamente  su  comercio  y  navegación,  las 
dos  partes  contratantes  se  convienen  en  formar,  luego  que  las  cir- 
cunstancias lo  permitan,  una  convención  consular  que  declare  mas 
especialmente  los  poderes  é  inmunidades  de  los  cónsules  y  vice-cón- 
sules  de  las  partes  respectivas. 
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ARTÍCULO  33. 

La  federación  de  Centro- América  y  los  Estados- Unidos  de  Améri- 
ca, deseando  hacer  tan  duraderas  y  firmes  como  las  circunstancias 
lo  permitan,  las  relaciones  que  han  de  establecerse  entre  las  dos  po- 
tencias, en  virtud  del  presente  tratado  6  convención  general  de  paz, 
amistad,  navegación  y  comercio,  han  declarado  solemnemente  y 
convienen  en  los  puntos  siguientes: 

1.  '^  El  presente  tratado  permanecerá  en  su  fuerza  y  vigor  por  e] 
término  de  doce  años,  contados  desde  el  dia  del  cange  de  las  ratifi- 
caciones en  todos  los  puntos  concernientes  á  comercio  y  navegación; 
y  en  todos  los  demás  puntos  que  se  refieren  á  paz  y  amistad  será 
permanente  y  perpetuamente  obligatorio  para  ambas  potencias. 

2.  ^  Si  alguno  ó  algunos  de  los  ciudadanos  de  una  ú  otra  parte  in- 
fringiesen alguno  de  los  artículos  contenidos  en  el  presente  tratado, 
dichos  ciudadanos  serán  personalmente  responsables,  sin  que  por 
esto  se  interrumpa  la  armonía  y  buena  correspondencia  entre  las 
dos  naciones,  comprometiéndose  cada  una  á  no  proteger  de  modo 
alguno  al  ofensor  ó  sancionar  semejante  violación. 

3  ^  Si  (como  á  la  verdad  no  puede  esperarse)  desgraciadamente, 
alguno  de  los  artículos  contenidos  en  el  presente  tratado,  fuesen  en 
alguna  otra  manera  violados  ó  inf rígidos,  se  estipula  espresamente 
que  ninguna  de  las  dos  partes  contratantes  ordenará  6  autorizará 
ningunos  actos  de  represalia,  ni  declarará  la  guerra  contra  la  otra 
por  quejas  de  injurias  6  daños  hasta  que  la  parte  que  se  crea  ofen- 
dida, haya  antes  presentado  á  la  otra  una  esposicion  de  aquellas  in- 
jurias 6  d^ños,  verificada  con  pruebas  y  testimonios  competentes, 
exigiendo  justicia  y  satisfacción,  y  esto  haya  sidonegado  6  diferif^o 
sinrazón. 

4.  ^  Nada  de  cuanto  se  contiene  en  el  presente  tratado,  se  cons- 
truirá sin  embargo,  ni  obrará  en  contra  de  otros  tratados  piiblicos, 
anteriores  y  existentes  con  otros  soberanos  ó  Estados. 

El  presente  tratado  de  paz,  amistad  comercio  y  navegación,  será 
ratificado  por  el  Gobierno  déla  federación  de  Centro- América  y  por 
el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  América,  con  consejo  y  con- 
sentimiento del  Senado  de  los  mismos;  y  las  ratificaciones  serán  can- 
geadas  en  la  ciudad  de  Guatemala,  dentro  de  ocho  meses,  contados 
desde  este  dia,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  plenipotenciarios  de  la  federación 
de  Gen  tro- América  y  de  los  Estados-Unidos  de  América  hemos  fir- 
mado y  sellado  las  presentes. 

Badas  en  la'ciudad  de^ Washington  el  dia  cinco  de  Diciembre  del 
ano  del  Señor  de  mil  ochocientos  veinticinco,  quinto  de  la  indepen- 


dencia  de  la  federación  de  Centro- América,  y  qiiinciiaí?ésÍTno  de  la 
de  los  Estados-Unidos  de  América:  por  duplicado. 

[h.  f^.]  A?ito/iío  José  Canas. 

[L.  S.]  Enrique  Clay, 

Y  habiendo  dado  cnenta  con  esta  convención  al  Congreso  fede- 
ral, se  ha  servido  ratifícarla,  usando  de  la  facultad  qne  le  concede 
el  párrafo  17  artículo  69  de  la  Constitución,  en  decreto  de  veintio- 
cho de  Junio  próximo  pasado,  sancionado  por  el  Senado  en  este  dia: 

Por  tanto,  ésta  convención  gejieral  de  paz,  amistad,  comercio  y 
nacegacion,  será  por  nuestra  parte  exacta  y  fielmente  observada  en 
todos  y  cada  uno  de  sus  artículos. 

En  fe  de  lo  cual,  he  hecho  espedir  las  presentes,  firmadas  de  mi 
mano,  selladas  con  el  gran  sello  de  la  liepública,  y  refrendadas  por 
el  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  ralaciones  interiores  yes- 
teriores,  en  la  ciudad  de  Guatemala,  á  veintinueve  de  Julio  del  año 
del  Señor  de  mil  ochocientos  veintises,  sesto  de  la  independencia  y 
cuarto  de  la  libertad  de  la  República— J^ra7??/(?^  7.  Arce — El  secre- 
tario de  Estado  y  del  despaclio  de  relaciones  interiores  y  esteriores, 
J'uan  Francisco  de  Sosa. 

Y  por  cuanto  se  han  cangeado  debidamente  las  respectivas  rati- 
ficaciones, por  el  C.  Pedro  González,  oficial  mayor  dé  la  secretaria 
del  despacho  de  guerra  y  marina,  y  secretario  de  la  legación  de  la 
República  cerca  de  los  Gobiernos  de  las  del  Sur  de  América,  y  por 
el  honorable  señor  Juan  Williams,  encargado  de  negocios  délos 
Estados-Unidos  de  América,  en  esta  ciudad  de  Guatemala,  ,el  diados 
del  presente  mes  y  año.  * 

POR  TANTO:   DECRETO: 

Hágase  pública  dicha  convención  general  de  ¡jaz,  amistad,  comer- 
cio y  navegación;  y  téngase  por  obligatoria  para  la  República  fede- 
ral de  Centro-América,  sus  ciudadanos  y  habitantes,  en  todas  sus  par- 
tes, artículos  y  cláusulas,  observfindose  y  cumpliéndose  fiel  y  exacta- 
mente en  los  términos  que  espresan  nuestras  letras   de  ratificación. 

Dado  en  el  Palacio  nacional  de  Guatemala,  firmado  de  mi  mano, 
bajo  el  sello  de  la  República,  y  refrendado  por  el  secretaiio  de  Es- 
tado y  del  despacho  de  relaciones  interiores  y  esteriores,  á  tres  (lias 
del  mes  de  Agosto  del  año  de  mil  ochocientos  veintises.  —6 — 4. 

(L.  S. ) — Manuel  J.  Arce. — El  secreterio  de  Estado  y  del  depacho 
de  ralaciones  interiores  v  exteriores,  ./van  Francisco  de  Sosa. 
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DECKETO. 

^'La  Asamblea  legislativa  del  Estado  de  Guatemala,  consideran- 
do: que  el  Estado  ha  sido  atacado,  y  hollados  sus  fueros  escandalo- 
samente por  el  Presidente  de  la  República:  que  en  tales  procedi- 
mientos se  ve  peligrar  su  independencia  y  el  sistema  federal  que  fe- 
lizmente nos  rige.  Atendiendo  á  que  la  constitución  le  permite  dar 
al  Gobierno  facultades  estraordinarias  espresamente  detalladas;  y 
deseando  que  el  Ejecutivo  pueda  obrar  con  la  celeridad  y  energía 
que  las  circunstancias  demandan:  ha  tenido  á  bien  decretar  y  de- 
creta: 

Artículo  1.  ^  Sostendrá  el  Gobierno  con  energía  y  hasta  el  último 
trance  la  independencia  y  fueros  del  Estado,  y  se  1  conceden  al  e- 
fecto  las  siguientes  facultades  estraordinarias: 

1.  ^  Crear  nuevos  batallones  en  los  departamentos  del  Estado. 

2.  ^  Trasladar  la  fuerza  á  cualquier  punto  donde  se  necesite. 

13.  '^^  Levantar  esta  fueiza  sin  los  requisitos  que  previene  la  ley 
de  alistamientos:  fabricar  pólvora:  comprar  toda  especie  de  armas 
y  municiones,  y  mandarlas  fabricar. 

.    4.  ^  Alterar  el  orden  de  comunicaciones,  dirigiéndose  inmediata- 
mente á  los  subalternos,  si  la  urgencia  lo  demandase. 

5,  =^  Suspender  y  trasladar  á  todos  los  funcionarios  subalternos 
civiles,  militares  y  eclesiásticos. 

6  ^^  Premiar  con  grados  y  distintivos  honoríñcos  á  todos  los  que 
por  hechos  notorios  hayan  acreditado  su  patriotismo  y  amor  al  sis- 
tema. 

7  cá  Procurar  préstamos  voluntarios  y  exigir  forzosos  en  la  can- 
tidad necesaria  para  cubrir  las  atenciones  del  servicio  actual,  ga- 
rantizando su  pago  con  los  productos  de  cualquiera  de  las  rentas  del 
Estado. 

8.  ^  Nombrar  comisionados  provisorios  en  los  casos  que  los  Juzgue 
necesarios. 

9.  ^  Prohibir  el  comercio  de  armas  y  municiones  en  todos  los  pun- 
tos donde  mejor  lo  crea  conveniente. 

I.  ^  Desarmar  las  poblaciones  que  intenten  hacer  uso  de  sus  ar- 
mas contra  el  Estado:  arrestar  á  los  que  se  presuman  reos,  guardán- 
dose lo3  requisitos  prevenidos  en  la  constitución. 

II.  ^  Trasmitir  todas  esas  facultades  á  sus  agentes  inmediatos. 


12.  ^  Fijar  el  punto  de  residencda  de  los  x>odeies  supremos  del  Es- 
tado, si  estos  fueren  [disiieltosjy  la  Asamblea  no  hubiere  acordado 
sobre  el  particular. 

Artículo  2.  ^  El  término  de  estas  facultades  será  el  de  cuatro  me- 
ses; cesando  antes  si  las  circunstaacias  actuales  variasen  del  todo. 

Comuniqúese  al  Consejo  representativo  para  su  sanción — Dado 
en  la ]y illa  de  San  Martin  Jilotepeque,  á  veintises  de  Setiembre  de 
mil  ochocientos  veintises — Nicolás  J5^^^mí>^r¿, '^Diputado  Presiden- 
te— Francisco  Alhiiréz,  Diputado  Secretario — Mariano  Vídawrre, 
Diputado  Secretario. 


IWBIO 


DE  LAS  MATERIAS  CONTENIDAS  EN  ESTE  PRIMER  VOLUMEN 

LIBRO    PRIMERO. 

Páginas. 


Catítulí)  PKiMKKo. — Orígeii  de  la  Independencia — Medios 
de  que  se  valió  el  Gobierno  español  x>ara  (3ontener  los  pro- 
nunciamientos de  sus  colonias  de  América — Carácter  del  Ca- 
pitán General  de  Guatemala  Don  José  Bustamante— Insur- 
recciones de  San  Salvador,  León  y  Granada  en  los  años  de 
1811  y  12 — Conjuración  de  Betlen — Progresos  de  la  opinión 
hasta  el  restablecimiento  Je  la  Constitución  española  en 
1820 — Partidos  del  Gas  y  del  Caco — Proclamación  de  la 
Independencia  absoluta 9 

Capítulo  skguiíbo. — Provincias  de  Honduras  y  Nicaragua, 
disidentes — Union  á  Méjico — San  Salvador  se  separa  de 
Guatemala  y  sostiene  la  independencia  absoluta— Eetirada 
y  dispersión  de  la  columna  imxierial  de  Arzú — Entrada  de 
las  tropas  mejicanas  en  Guatemala — ^Filísola  en  San  Salva- 
dor— Decreto  de  29  de  Marzo  de  1823 — Esfuerzos  de  los  im- 
periales en  Costa-Rica 29 

LIBRO    «eC^lIlVBO. 

Capítulo  tercero.-- Instalación  de  la  Asamblea  Nacional 
ddnstituyente— Decreto  de  1.  ^  de  Julio  de  1823— Ndm- 


Páginas. 

bramiento  del  i^rinier  Poder  Ejecutivo -Sale  de  (xuatemala 
la  división  mejicana — Abolición  de  todo  tratamiento  y  dis- 
tintivo— :Se  decreta  el  escudo  de  armas  de  la  República — 
Sublevación  militar  de  14  de  Setiembre — Sesión  de  4  de  Oc- 
tubre— Embarazos  en  que  pone  al  Gobierno  general  el  Jefe 
de  las  tropas  auxiliares  de  San  Salvador — Turbaciones  de 
Nicaragua — El  Obispo  de  aquella  provincia,  después  de  al- 
guna resistencia,  presta  el  juramente  de  obediencia  á  la  A- 
samblea  Nacional — Deposición  del  Jefe  superior  x3olítico  de 
Comayagua — Se  decretan  las  bases  de  la  Constitución — U- 
nion  de  la  provincia  de  Chiapas  á  Méjico— Se  declara  que  la 
República  es  un  asilo  sagrado  para  todo  estrangero— Aboli- 
ción de  la  esclavitud — La  Asamblea  acuerda  excitar  á  los 
cuerpos  deliberantes  de  ambas  Amóricas  á  una  confedera- 
ción general — Préstamo  forzoso — Erección  de  las  provincias 
en  Estados — Valle  y  Arce  en  el  Poder  Ejecutivo — Guerra 
de  Nicaragua 59 

Capítulo  cuaeto. — Instalación  del  Congreso  6  Asamblea 
Constituyente  del  Estado  de  Guatemala — Gobierno  proviso- 
rio— Elección  de  primero  y  segundo  Jefe  del  Estado — Ca- 
rácter de  los  nombrados — Tendencias  de  los  partidos — 
Constitución  federal — Observaciones — La  A.  N.  C.  cierra 
sus  sesiones — Situación  de  los  Estados — Los  frailes  se  re- 
sisten por  algunos  dias  á  jurar  la  Constitución — Escudo  de 
armas  del  Estado  de  Guatemala — Escaseces  de  su  erario — 
Arbitrios  que  se  adoptan  para  ocurrir  á  las  urgencias  pú- 
blicas— Periódico  titulado,  El  Indicador — El  Liberal — El 
Semanario  Político  Mercantil  de  8an  -Salvador— Diálogos 
de  Don  Epifanio  y  Don  Meliton 109 

Capítulo  quinto. — Instalación  del  primer  Congreso  federal 
— Dr.  Galvez — Córdova,  D.  J.  Francisco— Montúfar,  D.  Ma- 
nuel— Barrundia,  José  Francisco — Estado  de  la  opinión  en 
la  República — P.  Delgado — Sus  pretensiones  á  la  mitra  de 
San  Salvador — Aquella  provincia  se  erige  en  obispado — O- 
posicion  del  Metropolitano  de  Guatemala — Decreto  de  27  d;e 
Octubre  de  824 — Intíuencia  que  tuvo  este  asunto  en  las  cues- 
tiones políticas — Se  refutan  las  opiniones  del  autor  de  la 
Memoria  de  Jalapa  acerca  de  este  negocio — Como  lo  venti- 
laron los  eclesiásticos — Obstinación  y  procedimientos  escan- 
dalosos de  Delgado — Los  liberales  lo  apoyan — Los  serviles 


PáginaH. 


sostienen  al  Prelado  Metropolitano — Decreto  de  18  de  Julio 
de  1825 — Ocurso  á  Roma— Resolución  de  aquella  Corte — 
(■orno  se  termino  este  altercado  eclesiástico 125 


Capítulo  sesto. — Elección  de  Presidente  de  la  República  y 
demás  autoridades  federales — Instalación  del  primer  Con- 
sejo representativo  y  Corte  superior  de  justicia  del  Estado 
de  Guatemala — Sanción  de  la  ley  fundamental  de  la  Repú- 
blica— Conducta  que  observa  el  Presidente  de  la  República 
respecto  de  los  partidos — Ocurrencias  que  lo  indisponen  con 
los  liberales — Constitución  del  Estado  de  Guatemala — Su 
Asamblea  Constituyente  termina  sus  sesiones — El  primer 
Congreso  federal  cierra  las  suyas — Elerciones— Situación 
de  la  República  á  principios  de  1826 — Segundo  Congreso 
federal— Manejos  de  los  partidos  en  este  cuerpo — Los  dipu- 
tados liberales  tratan  de  destituir  á  Arce  de  la  Presidencia. 
— Ley  de  prorateo — P^sclavos  de  Waliz— Raoul — Empeño 
de  Arce  por  organizar  el  ejército  federal — Los  liberales  tra- 
bajan en  sentido  contrario,  disuelv^m  una  división  de  tropas 
federales  en  Honduras  y  hacen  salir  de  Nicaragua  las  fuer- 
zas salvadoreñas — Choques  entre  el  Congreso  y  Arce  á  que 
da  mérito  la  persona  de  Raoul — El  Presidente  lo  hace  mar- 
char á  las  co^as  del  Norte — Nombramiento  de  comisiona- 
dos que. recaben  de  los  Estados  el  pago  de  cupos  -El  Presi- 
dente ée  opone  á  esta  medida — El  Congreso  trata  de  decla- 
rarle la  responsabilidad — Para  evitar  esta  declaratoria  los 
dip^itados  serviles  se  retiran  del  Congreso — Preparativos 
hostiles  del  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  contra  el  Presi- 
dent(\de  la  República — Medios  de  que  se  vale  el  partido  ser- 
vil parh  desacreditar  á  los  liberales — Leyes  i'epresivas  que 
(^ictó  la  legislatura  de  Guatemala  respecto  del  clero — Enga- 
ñosa confianza  en  que  estaban  las  autoridades  del  Estado — 
Raoul  se  vuelve  del  Golfo  sin  orden  del  Gobierno — Este  lo 
manda  i)r'ender — Previdencias  del  Jefe  Barrundia  para  im- 
pedir la  prisión  de  Raoul — La  Asamblea  manda  retener  los 
pr(  "netos  de  la  renta  de  tabacos — Reclamaciones  de  Arce 
sob  este  particular — Disolución  del  Senado — Las  tropas 
del  ido  detienen  á  las  federales  en  las  inmediaciones  de 
Acasí  istlan — Armisticio — Prisión  del  Jefe  del  Pistado  de 
Guate         — Reflecciones 187 

(Japítili        28^^^^- — ^'^  segundo  Jefe  toma  posesión  del  man- 


Páginas, 

do  y  es  facultado  estraordinariamente  —La  Asamblea  acuer- 
da su  traslación  á  Quezaltenango — En  Chinialtenango  varia 
su  acuerdo  y  señala  para  su  residencia  la  Villa  de  San  Mar- 
tin Jilotepeque — El  francés  Mr.  José  Pierzon,  Teniente  Co- 
ronel de  la  federación,  toma  servicio  en  el  Estado  é  intenta 
desarmar  á  las  tropas  de  la  frontera  de  Chiapas  que  regre- 
saban para  la  capital — El  primer  Jefe  se  resiste  á  tomar  el 
mando — Decreto  de  26  de  Setiembre — El  Presidente  decía 
ra  facciosa  á  la  Asamblea  de  Guatemala — Sublevación  de 
las  tropas  de  Verapaz — Las  autoridades  del  Estado  se  tras- 
ladan á  Quezaltenango— Los  diputados  serviles  impiden  la 
reunión  estraordinaria  del  Congreso — Reflecciones — Decre- 
to de  10  de  Octubre  de  S2ñ — Inconstitucionalidad  de  esta 
ley— Disolución  de  la  Junta  preparatoria  del  Congreso- 
prevenciones  del  pueblo  quezal  teco  contra  el  Yice- Jefe — Su 
entrada  á  Quezaltenango — Participio  que  tuvieron  los  ser- 
viles en  la  sublevación  de  aquella  ciudad— Maniobras  de 
los  frailes  para  insurreccionar  á  los  pueblos  de  los  Altos — 
Medidas  violentas  del  Yice-Jefe— Su  muerte — Disolución  de 
la  Asamblea  del  Estado — Acantonamiento  de  Patzun — Com- 
bate de  Salcajá — Entrada  de  Pierzon  á  Quezaltenango — Sus 
bandos  de  policía — Fuga  de  Barrundia — Jornada  de  Mala- 
catan — Defección  de  las  tropas  de  Chiquimula — Observa- 
ciones— Destitución  de  todos  los  Jefes  y  Comandantes  mi- 
litares de  los  departamentos— Arce  convoca  á  elecciones 
para  la  renovación  total  de  las  autoridades  del  Estado 169 


D0C|l]W[E]%rT05ii. 

Documento  num.   1 • r 

Id.            id.      2 "iv 

id.            id.      3 VI 

Id.            id.      1.. XI 

Id.            id.      5 . . . , XIV 

Id-            id.      6 XXI 

Id.            id.      7 XXII 

Id.            id.      8 r^  XXIV 

Id.            id.      9 /^-  XXV 

Id.            id.    10 /^^  XXX 

Id.  id.    11 ... : ¡'^^^  XXXVlí 

éscar 

""  -Servil' 


IM^^^'m^t.et'i 


»^ 


Pág.        Linea.  Dice,  Léase. 

18  30  pahlico público 

21  .   ,. . . .  27  indeepndencia independencia 

37  20  cuya ^ cnyo 

40  8   preponperaban preponderaban 

48  19   Arce  y  Delgado Delgado  y  Aice 

51  30  no  se  hablan no  habían 

^Q  6   defedian defendía 

b'^  ......   14  Itnrbide Iturbíde 

60  11   iva ,..íba 

60  34  Iglesia  de  Catedral Iglesia  Catedral 

68  18   totaliedad totalidad 

72  ...    . .   10   aiandíllado acaudillada 

74 39   nombaamíento nombramiento 

76  2   vídicta vindicta 

80  24   Niricagua Mcaragua 

86  7  dipatado diputado 

86  13  concurciesen concurriesen 

87  25   da de 

89  22   *   consluta consulta 

91  5   eccecracion excecracion 

,,  14   é á 

, ,  30   ayjollaron apoyaron 

, ,  33   debió debió 

92  34  tovia todavía 

93  3   Frero Febrero 

,,  ......  18   entre  sí:  y  con entre  sí  y  con 

,,  36  amerícena americana 

96  1   vastantes bastantes 

100  4   compredió comprendió 

28   acavaba acababa 


Pág.        Linea  Dice  Léase. 

101     ......   17   roinbertirlo cori vertido 

,,       3í^   IrigoUen Irigoyen 

104     2   leoneses leonesas 

105     10   Aranjuez Aranjuez 

,,       .' 12   sitiadoros sitiadores 

107    5   contridictoria contradictoria 

,,      7  influyera influyera 

114     39   indipendencia independencia 

120     27   les.... las 

,,       20   abediencia obediencia 

128     27 conicido conocido 

132     11 Sal ....San 

134     26   Sal  vapor Salvador 

140     22   parter parte 

,,       . . 34  nomgramiento nombramiento 

147     22   orbinaria ordinaria 

150     38   princio ]3rincipio 

,,       40   Goobierno Gobierno 

151     26   arlilleria artillería 

152     5    879 829 

40   é á 

155     17  llenaban llenaba 

165     12   ordenacen ordenasen 

,,       37   coballeria caballería 

^  73     ,     3         estubiesen estiu  iesen 

,,       12   contaeto contacto 

275     42 juzgar jnzgar 

182 5 selaban señalal)an 

,,       18 como  tanta como  con  tanta 

184     6   pvr por 

189       37   vueltas vuelta 

190     38   avocaron abocaron 

Documentos — Pág.        Linea.  Dice.  Léase. 

V 35 qué que 

XVI 14 ... .  comiisionado  ....  comisionada 

XXI 11 egecute ejecute 

,,    ........23 Cento .Centro 

XXV 21 sobre  lleva sobrelleva 

XXVI 20 contraría contraria 

XXVIII 43 ol al 

XXIX 11 sus su 

XXXVIII 2 Clay ;    Clay, 

XXXIX  .......  28 cargos cargas 

,,     32 cqalquiera cualquiera 

XLii 26 ... .  escento      exento 

xLiv 25 é  envestido 6  embestido 

,,    39. . .  .vista visita 

XLV 7 extorcion extorsión     • 

, ,    30 afectos efectos 

XLVí 30 le    les 

XLVii 21 ... .  navagacion navegación 

XLix 19 ... .  fuesen fuere 

,,      20 inf  rígidos infringidos 

L 37 depacho despacho 

Lii 5 circunstaacias circunstancias 


-^;4  '■.  '^ 


..^- 


y  > 


C^^ 


